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CAPÍTULO    XXIV 

DONDE  SE  CUENTAN  MIL  ZARANDAJAS  TAN  IMPERTINENTES 
COMO  NECESARIAS  AL  VERDADERO  ENTENDIMIENTO 
DESTA  GRANDE  HISTORIA. 

DICE  el  que  tradujo  esta  garande  historia  del  origi-  5 
nal,  de  la  que  escribió  su  primer  autor  Cide  Ha- 
mete  Benengeli,  que  llegando  al  capítulo  de  la 
aventura  de  la  cueva  de  Montesinos,  en  el  margen  del 
estaban  escritas  de  mano  del  mesmo  Hamete  estas  mis- 
mas razones:  ic 

''No  me  puedo  dar  á  entender,  ni  me  puedo  persua- 
dir, que  al  valeroso  don  Quijote  le  pasase  puntualmente 
todo  lo  que  en  el  antecedente  capítulo  queda  escrito:  la 
razón  es  que  todas  las  aventuras  hasta  aquí  sucedidas  han 


6  Los  que,  como  Clemencín  y  Cortejón,  omiten  la  coma  que 
hay  en  la  edición  príncipe  después  de  la  palabra  original,  no  enten- 
dieron bien  este  pasaje  y  oscurecieron  su  sentido :  no  quiere  decir 
"del  original  de  la  que  escribió  Cide  Hamete",  sino  "del  original, 
ó  sea  de  la  [historia]  que  escribió  Cide  Hamete". 
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sido  contingibles  y  verisímiles;  pero  esta  desta  cueva  no 
le  hallo  entrada  alguna  para  tenerla  por  verdadera,  por 
ir  tan  fuera  de  los  términos  razonables.  Pues  pensar  yo 
que  don  Quijote  mintiese,  siendo  el  más  verdadero  hidalgo 
5 y  el  más  noble  caballero  de  sus  tiempos,  no  es  posible; 
que  no  dijera  él  una  mentira  si  le  asaetearan.  Por  otra 
parte,  considero  que  él  la  contó  y  la  dijo  con  todas  las 
circunstancias  dichas,  y  que  no  pudo  fabricar  en  tan  breve 
espacio  tan  gran  máquina  de  disparates;  y  si  esta  ayen- 

10  tura  parece  apócrifa,  yo  no  tengo  la  culpa;  y  asíj^sin  afir- 
marla por  falsa  ó  verdadera,  la  escribo.  Tú,  letor,  pues 
eres  prudente,  juzga  lo  que  te  pareciere,  que  yo  no  debo 
ni  puedo  más ;  puesto  que  se  tiene  por  cierto  que  al  tiempo 
de  su  fin  y  muerte  dicen  que  se  retrató  della,  y  dijo  que 

1 5  él  la  había  inventado,  por  parecerle  que  convenía  y  cua- 
draba bien  con  las  aventuras  que  había  leído  en  sus  histo- 
rias.'' Y  luego  prosigue,  diciendo: 

Espantóse  el  Primo,  así  del  atrevimiento  de  Sancho 
Panza  como  de  la  paciencia  de  su  amo,  y  juzgó  que  del 

20  contento  que  tenía  de  haber  visto  á  su  señora  Dulcinea 
del  Toboso,  aunque  encantada,  le  nacía  aquella  condición 
blanda  que  entonces  mostraba;  porque  si  así  no  fuera, 
palabras  y  razones  le  dijo  Sancho,  que  merecían  molerle 


I  Clemencín,  Hartzenbusch  y  otros  añadieron  aquí  una  pre- 
posición que  creyeron  indispensable:  pero  á  esta...  Sabido  cómo 
escribía  Cervantes  y  cómo  habla  nuestro  vulgo,  no  hacía  falta  la 
preposición:  trátase  de  una  frase  parecida  á  aquella  otra,  porque 
espuelas,  no  las  tenía...,  que  ocurrió  en  el  cap.  lii  de  la  primera 
parte,  donde  quedó  nota  (III,  464,  16). 

14  Se  retrató,  por  se  retractó.  Aunque  estuviera  escrito  con  la  c, 
se  retrató  habría  leído  todo  el  mundo  en  el  siglo  xvii,  porque  esa  c 
no  se  pronunciaba  sino  por  contadas  personas.  Recuérdese  lo  dicho 
en  una  nota  de  los  versos  preliminares  (I,  59,  3). 
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á  palos;  porque  realmente  le  pareció  que  había  andado 
atrevidillo  con  su  señor,  á  quien  le  dijo: 

— Yo,  señor  don  Quijote  de  la  Mancha,  doy  por  bien 
empleadísima  la  jornada  que  con  vuesa  merced  he  hecho, 
porque  en  ella  he  granjeado  cuatro  cosas.  La  primera,  5 
haber  conocido  á  vuesa  merced,  que  lo  tengo  á  gran  feli- 
cidad. La  segunda,  haber  sabido  lo  que  se  encierra  en 
esta  cueva  de  Montesinos,  con  las  mutaciones  de  Gua- 
diana y  de  las  lagunas  de  Ruidera,  que  me  servirán  para 
el  Ovidio  español  que  traigo  entre  manos.  La  tercera,  en-  'o 
tender  la  antigüedad  de  los  naipes,  que,  por  lo  menos,  ya 


4  Admitida  como  usual  y  frecuente  en  tiempo  de  Cervantes 
la  unión  de  la  partícula  muy  con  el  superlativo — muy  alegrísimo 
contento  (III,  249,  4),  muy  sabrosísimo  queso  (III,  455,  16) — ,  no 
hay  por  qué  hacerse  cruces  de  este  bien  empleadísima  que  ahora 
ocurre,  porque,  adverbio  por  adverbio,  tanto  monta  que  sea  uno 
ú  otro  el  que  anteceda  al  superlativo.  De  todas  suertes,  hoy  no 
sería  de  buen  pasar  para  nadie  ese  bien  empleadísima,  á  menos  que 
estimásemos  las  dos  palabras  como  componentes  de  una  sola,  á  la 
manera  que  decimos  y  escribimos  bienhablado,  biencriado,  bien- 
mandado, etc. 

II  En  el  núm.  287  del  Correo  literario  y  económico  de  Sevilla 
(28  de  junio  de  1806)  vio  la  luz  un  interesante  artículo  intitulado 
Origen  del  juego  de  naipes,  sin  nombre  de  autor,  pero  probable- 
mente de  don  Justino  Matute,  cuyo  era  el  periódico.  En  el  dicho 
trabajo  cita  al  padre  Menestrier,  jesuíta,  que  en  su  Biblioteca  curiosa 
é  instructiva  trae  una  breve  historia  del  juego  de  naipes,  en  la  cual 
declara  no  haber  hallado  noticia  alguna  de  ellos  anterior  al  año  de 
1392,  en  que  Carlos  VI  adoleció  de  frenesí.  Refiérese  además  al  libro 
intitulado  Apparatus  latini  sermonis,  del  también  jesuíta  Melchor 
de  la  Cerda  (Hispali,  Rodericus  Cabrera,  1598),  quien  describe  en 
su  parte  tercera  la  baraja  de  naipes,  á  la  cual  llama  folia  picta, 
enumerándolos  así:  re.v,  regina,  eques...,  por  donde  parece  que  á  la 
sota  llamaban  reina,  y  que  aventajaba  en  categoría  al  caballo.  Al 
tratar  de  las  palabras  estampadas  debajo  de  las  sotas  antiguas,  según 
Menestrier  (claro  que  éste  habla  de  los  naipes  franceses),  añade  el 
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se  usaban  en  tiempo  del  emperador  Cario  Magno,  según 
puede  colegirse  de  las  palabras  que  vuesa  merced  dice  que 
dijo  Durandarte,  cuando  al  cabo  de  aquel  grande  espacio 
que  estuvo  hablando  con  él  Montesinos,  él  despertó  di- 
Sciendo:  "Paciencia  y  barajar."  Y  esta  razón  y  modo  de 
hablar  no  la  pudo  aprender  encantado,  sino  cuando  no  lo 
estaba,  en  Francia  y  en  tiempo  del  referido  emperador 


articulista :  "Ya  sólo  ha  quedado  en  nuestras  barajas  el  ahí  va  del 
caballo  de  copas..." 

Extractando  principalmente  del  Fiel  desengaño  contra  la  ociosi- 
dad y  los  juegos,  del  clérigo  sevillano  Francisco  de  Luque  Faxar- 
do  (1603),  dijo  mi  querido  amigo  don  Joaquín  Hazañas  en  el  estu- 
dio preliminar  de  su  excelente  edición  anotada  de  Los  Rufianes  de 
Cervantes  (Sevilla,  1906):  "La  baraja  era  llamada  juego  de  naipes, 
de  hojas,  ó  de  cartas,  libro  real  (sin  duda  por  alusión  á  la  leyenda 
que  aparecía  en  el  as  de  oros),  gaita  y  huebra,  así  como  los  naipes 
se  llamaban  bueyes.  Al  número  de  naipes,  cuarenta  y  ocho,  llama- 
ban los  tahúres  cetatem  mahometicam,  ó  los  años  de  Mahoma,  si 
bien  entonces,  como  ahora,  ochos  y  nueves  no  servían  para  todos 
los  juegos.  Á  los  ases  llamaban  suerte  sola  y  puntos;  á  los  reyes, 
casa  grande;  á  los  seises,  calles  del  Puerto;  á  los  sietes,  Setenil, 
Ronda  y  las  Cuevas  del  Becerro.  Otras  cartas  tenían  nombres  y  figu- 
ras ó  adornos  especiales... :  al  cuatro  de  bastos  llamaban  palos  va- 
cíos; al  cinco  de  oros  daban  el  nombre  de  una  orden  religiosa, 
sin  duda  por  la  semejanza  de  los  bonetes  con  las  coronas  que  en 
esta  carta  se  veían ;  á  las  sotas,  aunque  algunas  veces  las  llamaban 
soldados,  las  nombraban  los  más  con  apellidos  de  mujeres  del  bur- 
del,  costumbre  que  aún  perdura  entre  jugadores.  El  as  de  espa- 
das, el  as  y  el  dos  de  bastos  y  el  dos  de  copas  llevaban  en  los  nai- 
pes andaluces,  que  no  en  los  castellanos,  figuras  de  muchachos  des- 
nudos. El  del  as  de  espadas  tenía  un  alfanje  atravesado  por  el 
cuerpo ;  el  as  de  bastos  era  un  niño  desnudo  con  un  pino  á  cuestas ; 
al  dos  de  bastos  llamaban  la  horca;  el  dos  de  copas  tenía  un  mu- 
chacho entre  dos  urnas,  y  ya  queda  dicho  que  á  esta  carta  llamaban 
las  lámparas  de  Peñaflor,  en  recuerdo  de  aquellas  que  atizaba  Vil- 
hán  en  dicha  villa,  y  que  se  alimentaban  con  sangre  humana.  El 
as  de  oros  traía  por  orla  un  blasón  que  decía:  "Con  licencia  de  su 
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Cario  Magno.  Y  esta  averiguación  me  viene  pintiparada 
para  el  otro  libro  que  voy  componiendo,  que  es  Suple- 
mento de  Virgilio  Polidoro,  en  la  invención  de  las  anti- 
güedades; y  creo  que  en  d  suyo  no  se  acordó  de  poner  la 
de  los  naipes,  como  la  pondré  yo  ahora,  que  será  de  mu-  5 
cha  importancia,  y  más  alegando  autor  tan  grave  y  tan 
verdadero  como  es  el  señor  Durandarte,  La  cuarta  es 
haber  sabido  con  certidumbre  el  nacimiento  del  río  Gua- 
diana, hasta  a:hora  ignorado  de  las  gentes. 

— Vuesa  merced  tiene  razón  —  dijo  don  Quijote — ;  lo 
pero  querría  yo  saber,  ya  que  Dios  le  haga  merced  de  que 
se  le  dé  licencia  para  imprimir  esos  sus  libros  (que  lo 
dudo),  á  quién  piensa  dirigirlos. 

— Señores  y  grandes  hay  en  España  á  quien  puedan 
dirigirse — ^dijo  el  Primo.  i5 

— No  muchos — respondió  don  Quijote — ;  y  no  porque 
no  lo  merezcan,  sino  que  no  quieren  admitirlos,  por  no 
obligarse  á  la  satisfación  que  parece  se  debe  al  trabajo  y 


"Magestad" ,  de  donde  sin  duda  nació  el  nombre  de  libro  real  dado 
á  la  baraja." 

"En  Castilla — dice  Clemencín — se  conocían  ya  los  naipes  en  el 
siglo  XV,  puesto  que  Garci  Sánchez  escribió  una  canción  (que  se 
incluyó  después  en  el  Cancionero  general)  porque  había  jugado  á 
los  naipes  con  su  amiga."  Bien  pudo  tal  canción  ser  compuesta  en- 
trado el  siglo  XVI,  ya  que  por  diversos  y  muy  interesantes  docu- 
mentos que  he  tenido  la  suerte  de  hallar  consta  que  en  1492  el 
ecijano  Garci  Sánchez  de  Badajoz  tenía  menos  de  veinticinco  años 
de  edad,  aunque  más  de  catorce. 

13  Dirigirlos,  es  decir,  dedicarlos;  tal  como  dirección  por  dedi- 
catoria en  los  versos  preliminares  de  la  primera  parte  (I,  49,  3) : 

"Si  en  la  dirección  te  humi-...", 

y  en  un  texto  del  doctor  Suárez  de  Figueroa  que  citaré  en  la  nota 
siguiente. 
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cortesía  de  sus  autores.  Un  príncipe  conozco  yo  que  puede 
suplir  la  falta  de  los  demás,  con  tantas  ventajas,  que  si 
me  atreviese  á  decirlas,  quizá  despertara  la  invidia  en 


I  Tratando  de  cómo  solían  corresponder  los  proceres  á  la  cor- 
tesía y  fineza  de  quienes  les  dedicaban  sus  libros,  hace  decir  á  sus 
interlocutores  el  doctor  Suárez  de  Fi^eroa,  en  el  alivio  ii  de  El 
Passagero: 

"D.  Luis,  ...Assi  se  tragan  los  más  poderosos,  los  más  encum- 
brados, direcciones  literarias  como  abestruzes  hierros,  imaginando 
caHfican  los  assumptos  más  doctos,  los  desuelos  más  eruditos,  con 
permitir  a  sus  arquitectos  pongan  sus  nombres  y  armas  en  la  por- 
tada de  la  primera  hoja. 

Doctor.  Gentil  vanidad  por  cierto.  ¿Qué  interés  resulta  al  libro 
de  tan  inútil  ostentación,  de  humo  tan  desuanecido?  El  antiguo 
Mecenas,  de  cuya  liberalidad  y  virtud  tomaron  apellido  los  veni- 
deros, no  solo  alimentaua  generosamente  con  su  hazienda  los  su- 
getos  ingeniosos;  sino  que  también  socorría  con  su  fauor  sus  pre- 
tensiones, representando  a  Cesar  (de  quien  era  valido)  su  talento 
y  partes,  con  que  los  beneméritos  conseguían  premios  deuidos.  Aora 
juzga  el  más  dadiuoso  cumple  y  satisfaze  con  cualquier  corta  mi- 
seria, y  essa  dada  por  vna  vez,  al  que  con  su  capazidad  dexa  por 
muchos  siglos  dilatada  su  memoria,  comunicando  al  nombre  (parte 
mortal,  que  tan  presto  fenece  y  se  oluida)  el  glorioso  título  de  in- 
mortalidad." 

1  Contra  lo  que  hoy  generalmente  se  entiende  por  príncipe,  en 
el  tiempo  de  Cervantes  (y  el  perder  de  vista  cosa  tan  clara  ha  ex- 
traviado más  de  una  vez  el  juicio  de  nuestros  escritores,  como  hice 
notar  en  mi  estudio  acerca  de  Barahona  de  Soto,  pág.  275),  no 
sólo  se  llamaba  príncipe  "al  hijo  mayor  heredero  del  rey",  sino 
también  á  "cualquiera  de  los  grandes  de  un  reino  ó  monarquía". 
En  esta  acepción  está  dicho  en  el  texto,  aludiendo  transparente- 
mente al  Conde  de  Lemos,  generoso  protector  de  los  que  profe- 
saban las  bellas  letras. 

2  Corte jón  imaginó  equivocadamente  que  ventajas  está  dicho 
aquí  en  el  significado  de  "sueldo  sobreañadido  al  común  que  gozan 
otros",  segunda  de  las  acepciones  que  da  á  este  vocablo  la  Academia. 
No,  sino  en  el  de  "superioridad  ó  mejoría  de  una  persona  ó  cosa 
respecto  de  otra". 

3  En  la  edición  príncipe,  si  me  atreviere,  sin  duda  por  errata. 
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más  de  cuatro  generosos  pechos;  pero  quédese  esto  aquí 
para  otro  tiempo  más  cómodo,  y  vamos  á  buscar  adonde 
recogernos  esta  noche. 

— No  lejos  de  aqui — respondió  el  Primo — está  una  er- 
mita, donde  hace  su  habitación  un  ermitaño,  que  dicen  ha  5 
sido  soldado,  y  está  en  opinión  de  ser  un  buen  cristiano, 
y  muy  discreto,  y  caritativo  además.  Junto  con  la  ermita 
tiene  una  pequeña  casa,  que  él  ha  labrado  á  su  costa; 
pero,  con  todo,  aunque  chica,  es  capaz  de  recibir  hués- 
pedes. 10 

— ¿Tiene  por  ventura  gallinas  el  tal  ermitaño? — pre- 
guntó Sancho. 

— Pocos  ermitaños  están  sin  ellas  —  respondió  don 
Quijote — ,  porque  no  son  los  que  agora  se  usan  como 
aquellos  de  los  desiertos  de  Egipto,  que  se  vestían  de  hojas  1 3 
de  palma  y  comían  raíces  de  la  tierra.  Y  no  se  entienda 
que  por  decir  bien  de  aquéllos  no  lo  digo  de  aquestos,  sino 
que  quiero  decir  que  al  rigor  y  estrecheza  de  entonces  no 


13  Enumerando  las  diversísimas  variedades  de  la  picaresca  del 
tiempo  de  Cervantes,  dije  en  la  introducción  de  mi  edición  crítica 
de  Rinconete  y  Cortadillo  (pág.  86):  "No  han  de  quedárseme  en 
el  tintero  aquellos  ermitaños  viciosos  que  se  retiraban  al  yermo 
para  mejor  holgarse,  ya  acompañados  de  la  prójima  que  allá  se 
llevaban,  ó  ya  tomando  por  ermitaña  á  la  primera  que  les  deparase 
su  buena  ó  mala  estrella...  Que  ¿cómo  un  redomado  tuno  se  pres- 
taba á  alejarse  de  sus  compañas  de  siempre?  Sobre  que  en  el  apar- 
tado paraje  de  su  ermita  acaso  acaso  servía  mejor  que  en  otro 
lugar  cualquiera  á  sus  intereses  y  á  los  de  sus  compinches  los  la- 
gartos ó  ladrones  del  campo,  ni  gloria  faltaba  en  la  soledad  á  un 
jubilado  de  aquéllos,  con  sus  gallinitas  negras  para  hacer  el  caldo 
blanco,  y  su  Magdalena,  f rescota  y  risueña  siempre ;  que  no  llorosa 
como  la  que  llegó  arrepentida  á  los  pies  de  Cristo.  Véase  en  el  si- 
guiente soneto  á  uno  de  aquellos  ermitaños  nada  penitentes.  Cer- 
vantes pinxit: 
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llegan  las  penitencias  de  los  de  agora;  pero  no  por  esto 
dejan  de  ser  todos  buenos:  á  lo  menos,  yo  por  buenos  los 
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"Maestro  era  de  esgrima  Campuzano, 
"De  espada  y  daga  diestro  á  maravilla; 
"Rebanaba  narices  en  Castilla 
"Y  siempre  le  quedaba  el  brazo  sano. 

"Quiso  pasarse  á  Indias  un  verano, 
"Y  riñó  con  Montalvo  el  de  Sevilla: 
"Cojo  quedó  de  un  pie,  de  la  rencilla, 
"Tuerto  de  un  ojo,  manco  de  una  mano. 

"Vínose  á  recoger  á  aquesta  ermita, 
"Con  su  palo  en  la  mano,  y  su  rosario, 
"Y  su  ballesta  de  matar  pardales. 

"Y  con  su  Madalena,  que  le  quita 
"Mil  canas,  está  hecho  un  San  Hilario. 
"¡Ved  cómo  nacen  bienes  de  los  males!" 

¿  Quiere  contemplar  el  lector  la  vera  efigies  de  uno  de  aquellos 
ermitaños  de  principios  del  siglo  xvii,  ya  que  no  se  describe  su 
apariencia  en  el  precopiado  soneto?  Pues  véalo  en  este  bosquejo  de 
Rodrigo  Fernández  de  Ribera,  Mesón  del  Mvndo,  fol.  74  vto. :  "Sa- 
tisfizole  al  Comissario  mi  parecer  en  el  caso,  y  estando  discurriendo 
en  él,  entró  por  la  puerta  vn  gigante  de  buriel,  o  poco  menos: 
poque  era  vn  hombre  grandissimo,  con  vn  habito  de  hermitaño:  vna 
montaña  a  medio  neuar  derramada  por  el  pecho,  cincuenta  y  cinco 
huebos  de  auestruz  ensartados  al  cuello,  y  vn  humilladero  por  cruz ; 
vn  báculo  en  vna  mano,  y  en  otra  vn  fanal  o  lanternon:  iba  lle- 
gando a  vnos  y  a  otros,  parece  que  a  pedir  limosna..."  De  uno  de 
estos  patriarcas  de  la  picardía  y  tunantes  del  yermo  dijo  fray  Fran- 
cisco Ortiz  Lucio,  á  las  págs.  9  y  10  de  su  Repvhlica  Christiana  y 
espeio  de  los  qve  la  rigen...  (Madrid,  Juan  Flamenco,  i6o6) :  "...y 
siendo  yo  guardián  de  Medina  Celi  el  año  de  yy,  estaua  vn  ermi- 
taño en  vna  ermita  de  cierto  pueblo  llamado  Sagides,  al  qual  tenían 
por  santo,  y  le  dauan  para  él  solo  más  limosna  de  trigo  que  para 
todo  nuestro  Conuento:  yo  prediqué  en  aquel  pueblo,  y  dixe  que 
lesu  Christo  nuestro  Señor,  quando  quiso  dar  de  comer  a  cinco  mil 
hombres,  primero  miró  que  no  tenian  de  donde  remediar  su  ham- 
bre, y  luego  miró  al  cielo,  enseñándonos  que  miremos  a  quien  damos 
limosna,  porque  no  la  demos  a  holgazanes:  y  luego,  miremos  a 
Dios,  por  quien  la  damos.  Algunos  necios  pensauan  que  yo  esto 
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juzgo;  y  cuando  todo  corra  turbio,  menos  mal  hace  el  hi- 
pócrita que  se  finge  bueno  que  el  público  pecador. 

Estando  en  esto,  vieron  que  hacia  donde  ellos  estaban 
venia  un  hombre  á  pie,  caminando  apriesa,  y  dando  va- 
razos á  un  macho  que  venia  cargado  de  lanzas  y  de  ala-  5 
bardas.  Cuando  llegó  á  ellos,  los  saludó  y  pasó  de  largo. 
Don  Quijote  le  dijo : 

— Buen  hombre,  deteneos;  que  parece  que  vais  con 
más  diligencia  que  ese  macho  ha  menester. 

— No  me  puedo  detener,  señor — respondió  el  hom-  10 
bre — ,  porque  las  armas  que  veis  que  aqui  llevo  han  de 
servir  mañana,  y  así,  me  es  forzoso  el  no  detenerme,  y  á 
Dios.  Pero  si  quisiéredes  saber  para  qué  las  llevo,  en  la 
venta  que  está  más  arriba  de  la  ermita  pienso  alojar  esta 
noche ;  y  si  es  que  hacéis  este  mesmo  camino,  allí  me  ha- 1 5 
liaréis,  donde  os  contaré  maravillas.  Y  á  Dios  otra  vez. 

Y  de  tal  manera  aguijó  el  macho,  que  no  tuvo  lugar 
don  Quijote  de  preguntarle  qué  maravillas  eran  las  que 
pensaba  decirles;  y  como  él  era  algo  curioso  y  siempre 
le  fatigaban  deseos  de  saber  cosas  nuevas,  ordenó  que  al  20 


dezia  con  embidia  del  ermitaño,  y  acaeció  que  dentro  de  ocho  dias 
anocheció,  y  no  amaneció,  y  dexó  alli  escrita  vna  cédula  que  dezia : 
"Yo  soy  vn  bonetero  que  deuia  dos  mil  ducados,  y  fingiendo  ser 
"santo,  me  aueys  dado  con  que  los  pague,  y  lleuo  conmigo  dozientos 
"ducados" ;  y  cada  dia  acaece  esto.  Y  ay  otros  que  piden  para  las 
animas,  y  las  animas  son  ellos..." 

I  El  modo  adverbial  cuando  todo  corra  turbio  equivale  al  hoy 
más  usado  á  todo  turbio,  ó  á  turbio  correr,  que  registra  el  léxico  de 
la  Academia,  y  á  otro,  también  muy  vulgar,  pero  que  falta  en  el 
Diccionario:  á  mal  venir.  Alemán,  Gusmán  de  Alfarache,  parte  I, 
libro  III,  cap.  iii :  "No  teníamos  casa,  y  todas  eran  nuestras;  que, 
ó  portal  de  cardenal,  embajador  ó  señor,  no  podía  faltar ;  y  corrien- 
do todo  turbio,  de  los  pórticos  de  las  iglesias  nadie  nos  podía  echar..." 
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momento  se  partiesen  y  fuesen  á  pasar  la  noche  en  la 
venta,  sin  tocar  en  la  ermita,  donde  quisiera  el  Primo  que 
se  quedaran. 

Hízose  asi,  subieron  á  caballo,  y  siguieron  todos  tres 

5  el  derecho  camino  de  la  venta,  á  la  cual  llegaron  un  poco 
antes  de  anochecer.  Dijo  el  Primo  á  don  Quijote  que  lle- 
gasen á  la  ermita,  á  beber  un  trago.  Apenas  oyó  esto 
Sancho  Panza,  cuando  encaminó  el  rucio  á  ella,  y  lo  mis- 
mo hicieron  don  Quijote  y  el  Primo;  pero  la  mala  suerte 

10  de  Sancho  parece  que  ordenó  que  el  ermitaño  no  estuviese 
en  casa;  que  asi  se  lo  dijo  una  sotaermitaño  que  en  la  er- 
mita hallaron.  Pidiéronle  de  lo  caro;  respondió  que  su 


8  En  la  edición  original  se  lee  asi  este  pasaje :  "...dixo  el  primo 
a  don  Quixote,  que  llegassen  a  ella  a  beuer  vn  trago.  A  penas  oyó 
esto  Sancho  Panga,  quando  encaminó  el  ruzio  a  la  hermita/'  La 
Academia  corrigió  el  pasaje  trocando  los  lugares  de  las  palabras 
a  ella  y  a  la  ermita,  y  eso  mismo  hacemos  nosotros.  Pero  de  esta 
manera — dice  Clemencín — parece  que  huelgan  las  palabras  á  la  cual 
llegaron  un  poco  antes  de  anochecer.  Á  mi  ver  no  huelgan,  si  se 
toma  esta  frase  por  un  inciso  ó  paréntesis. 

n  En  la  figura  de  esta  sotaermitaño,  ó  sotaermitaña,  que  di- 
riamos hoy,  asoma  aquí  el  desfachatado  rostro  de  la  Magdalena  de 
otro  Campuzano.  Por  una  como  ella  se  cantaron  aquellos  versillos 
del  Romancero  general  (f ol.  38  vto.) : 

"Vna  dulce  picarilla, 
porque  oyó  mi  guitarrilla 
me  gahuma  con  pastilla 
y  en  agua  de  olor  me  baña. 
Dize  que  se  irá,  si  quiero, 
conmigo  a  vn  despeñadero, 
y  si  me  hago  santero, 
ella  será  mi  ermitaña." 

12  De  lo  caro  quiere  decir  del  vino  de  más  precio,  ó  precioso, 
que  también  asi  se  llamaba.  En  Madrid  había  en  el  tiempo  de  Cer- 
vantes dos  clases  de  taberneros :  los  de  lo  barato  y  los  de  lo  caro; 
los  primeros  sólo  podían  vender  el  vino  ordinario,  y  los  segundos, 
cuyo  número  no  pasaba  de  ocho  á  principios  del  siglo  xvii,  vendían 
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señor  no  lo  tenía;  pero  que  si  querían  agua  barata,  que 
se  la  daría  de  muy  buena  gana. 

— Si  yo  la  tuviera  de  agua — respondió  Sancho — ,  po- 
zos hay  en  el  camino,  donde  la  hubiera  satisfecho.  ¡Ah, 
bodas  de  Camacho  y  abundancia  de  la  casa  de  don  Diego,  5 
y  cuántas  veces  os  tengo  de  echar  menos ! 

Con  esto,  dejaron  la  ermita  y  picaron  hacia  la  venta; 
y  á  poco  trecho  toparon  un  mancebito,  que  delante  dello? 
iba  caminando  no  con  mucha  priesa,  y  así,  le  alcanzaron. 
Llevaba  la  espada  sobre  el  hombro,  y  en  ella  puesto  un  lo 
bulto  ó  envoltorio,  al  parecer,  de  sus  vestidos,  que,  al  pa- 
recer, debían  de  ser  los  calzones  ó  gregüescos,  y  herre- 
ruelo, y  alguna  camisa;  porque  traía  puesta  una  ropilla 
de  terciopelo,  con  algunas  vislumbres  de  raso,  y  la  cami- 
sa, de  fuera;  las  medias  eran  de  seda,  y  los  zapatos  cua-  i5 
drados,  á  uso  de  Corte ;  la  edad  llegaría  á  diez  y  ocho  ó 
diez  y  nueve  años ;  alegre  de  rostro,  y,  al  parecer,  ágil  de 
su  persona.  Iba  cantando  seguidillas,  para  entretener  el 


del  uno  y  del  otro.  Por  eso  al  pedir  vino  en  una  de  estas  ocho  ta- 
bernas era  necesario  indicar  la  clase:  de  lo  caro,  ó  de  lo  barato.  Y  lo 
mismo,  plus  minusve,  en  las  tabernas  de  toda  España.  Los  alcaldes 
de  casa  y  corte,  por  acuerdo  pregonado  á  26  de  marzo  de  1597» 
"mandaron  que  se  notifique  a  los  taberneros  desta  corte  que  benden 
bino  de  lo  caro  que  cada  vno  ponga  a  la  puerta  de  su  taberna  un 
rretulo  escrito  en  que  se  diga  de  donde  es  el  bino  que  cada  uno 
bende,  y  no  le  quiten,  so  pena  de  cada  dos  años  de  destierro  de  la 
corte  y  ginco  leguas..."  (Archivo  Histórico  Nacional,  Libros  de 
gobierno  de  la  Sala  de  Alcaldes,  tomo  II,  fol.  130).  En  el  cap.  lxvi 
veremos  como  unos  aldeanos  quieren  llevar  á  don  Quijote  y  á  su 
escudero  á  la  taberna  de  lo  caro. 

13  La  ropilla  era — dice  el  Diccionario  de  autoridades — "vesti- 
dura corta  con  mangas  y  brahones,  de  quienes  penden  regular- 
mente otras  mangas  sueltas  ó  perdidas,  y  se  viste  ajustadamente  al 
medio  cuerpo,  sobre  el  jubón". 

18    De  las  seguidillas  he  tratado  con  algún  espacio  en  la  nota  225 
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trabajo  del  camino.  Cuando  llegaron  á  él,  acababa  de  can- 
tar una,  que  el  Primo  tomó  de  memoria,  que  dicen  que 
decia : 

"Á  la  guerra  me  lleva  mi  necesidad; 
5  Si  tuviera  dineros,  no  fuera,  en  verdad." 

El  primero  que  le  habló  fué  don  Quijote,  dicién- 
dolé: 

— Muy  á  la  ligera  camina  vuesa  merced,  señor  galán. 
Y  i  adonde  bueno  ?  Sepamos,  si  es  que  gusta  decirlo. 


de  mi  edición  de  Rinconete  y  Cortadillo  (pág.  460)  y  en  mi  estudio 
folklórico  intitulado  La  Copla  (Madrid,  1910),  págs.  19  y  siguientes. 
5  "No  holgará  advertir — dije  en  La  Copla,  pág.  21 — que  por 
aquellas  calendas  era  usual  escribir  é  imprimir  cada  seguidilla  en 
solos  dos  renglones,  tal  como  aparecen  en  la  edición  príncipe  de  las 
Novelas  ejemplares  de  Cervantes: 

"Por  un  sevillano  rufo  á  lo  valón 
Tengo  socarrado  todo  el  corazón." 

"Por  un  morenico  de  color  verde, 
¿Cuál  es  la  fogosa  que  no  se  pierde?" 

Y  así,  añadía  el  buen  catedrático  de  Salamanca  [el  maestro  Gon- 
zalo Correas]  :  "Casi  todos  escriben  las  seguidillas  en  dos  versos... : 
"yo  tengo  por  cosa  más  propia  y  clara  escribirlas  en  sus  cuatro 
"versillos,  con  que  se  conocen  mejor  sus  quiebros  y  partición."  La 
seguidilla  del  texto  está  en  la  edición  príncipe  tal  como  la  reprodu- 
cimos, en  solos  dos  renglones,  y  aún  se  solían  imprimir  así  muy  en- 
trada la  segunda  mitad  del  siglo  xvii,  de  lo  cual  me  sería  fácil  citar 
ejemplos. 

8  Este  tratamiento  de  señor  galán  todavía  sigue  en  uso,  á  lo 
menos,  entre  el  vulgo  de  Andalucía,  como  lo  demuestra  el  trovo 
siguiente  (Cantos  populares  españoles,  núm.  3.235) : 

"Er  que  quisiere  cantar 
A  la  puerta  desta  dama, 
Que  arse  un  poquito  la  bos, 
Que  tiene  lejos  la  cama. 

— Oiga  usté,  señor  galán, 
Señar  que  ha  dormido  en  ej'a, 
Cuando  dise  que  está  lejos 
La  cama  desta  donseya..." 
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Á  lo  que  el  mozo  respondió : 

— El  caminar  tan  á  la  ligera  lo  causa  el  calor  y  la  po- 
breza; y  el  adonde  voy  es  á  la  guerra. 

— ¿Cómo  la  pobreza? — preguntó  don  Quijote — .  Que 
por  el  calor  bien  puede  ser.  5 

— Señor — replicó  el  mancebo — ,  yo  llevo  en  este  en- 
voltorio unos  gregüescos  de  terciopelo,  compañeros  desta 
ropilla ;  si  los  gasto  en  el  camino,  no  me  podré  honrar  con 
ellos  en  la  ciudad,  y  no  tengo  con  que  comprar  otros;  y 
asi  por  esto  como  por  orearme  voy  desta  manera,  hasta  lo 
alcanzar  unas  compañias  de  infantería  que  no  están  doce 
leguas  de  aquí,  donde  asentaré  mi  plaza,  y  no  faltarán 
bagajes  en  que  caminar  de  allí  adelante  hasta  el  embar- 
cadero, que  dicen  ha  de  ser  en  Cartagena.  Y  más  quiero 
tener  por  amo  y  por  señor  al  Rey,  y  servirle  en  la  guerra,  i3 
que  no  á  un  pelón  en  la  Corte. 

— Y  ¿lleva  vuesa  merced  alguna  ventaja  por  ventu- 
ra?— preguntó  el  Primo. 

— Si  yo  hubiera  servido  á  algún  grande  de  España 
ó  algún  principal  personaje — respondió  el  mozo — ,  á  buen  ao 
seguro  que  yo  la  llevara ;  que  eso  tiene  el  servir  á  los  bue- 
nos: que  el  tinelo  suelen  salir  á  ser  alférez  ó  capitanes, 


i6  Referíase  el  mozo  caminante  á  aquellos  hidalgos  y  caballe- 
ros pelones  en  quienes  la  viznaga  era  falso  testimonio  levantado 
á  los  ociosos  dientes.  Toda  España,  y  en  especial  la  Corte,  hervía 
en  este  linaje  de  gente,  y  no  exageraron  los  escritores  de  costum- 
bres de  antaño  al  pintar  aquellas  hambres,  más  buidas  que  los  mis- 
mos bigotes  de  quienes  las  pasaban. 

17  Aquí  sí  equivale  ventaja  á  sobresueldo  ó  ayuda  de  costa,  y 
no  en  otro  pasaje  de  este  capítulo  (12,  2). 

22  Acerca  de  la  voz  tinelo  recuérdese  una  nota  del  cap.  xxxvii 
de  la  primera  parte  (III,  146,  24). 

22    Algunos  editores,  al  llegar  á  este  punto,  pensaron:  "¿Alférez 
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Ó  con  algún  buen  entretenimiento ;  pero  yo,  desventurado, 
serví  siempre  á  catarriberas  y  á  gente  advenediza,  de  ra-, 
ción  y  quitación  tan  mísera  y  atenuada,  que  en  pagar  el 
almidonar  un  cuello  se  consumía  la  mitad  della;  y  sería 


ó  capitanes f  Errata  manifiesta.  Ó  alféreces,  ó  capitán:  ambos  en 
singular,  ó  ambos  en  plural."  Y  optaron  por  lo  primero  el  correc- 
tor de  la  edición  de  Tonson  y  Clemencín,  y  por  lo  segundo,  Hart- 
zenbusch,  en  la  primera  edición  de  Argamasilla,  y  Benjumea.  Se  les 
fué,  sin  duda,  de  la  memoria  que  en  el  tiempo  de  Cervantes  la 
voz  alfares  hacía  á  singular  y  á  plural,  bien  que  ya  alguna  vez  se 
decía  y  escribía  alféreces,  como  lo  había  estampado  nuestro  autor 
mismo  en  el  cap.  vii  de  su  Viage  del  Parnaso  (fol.  54) : 

"Siguen  al  estandarte  sus  vanderas, 
De  gallardos  Alferezes  licuadas, 
Honrosas  por  no  estar  todas  enteras." 

1  Entretenimiento,  en  su  significado,  nada  común  hoy,  de  pen- 
sión ó  ayuda  de  costa. 

2  Llamaban  comúnmente  catarriberas,  como  á  los  mozos  que 
en  la  caza  de  cetrería  andaban  registrando  las  riberas  para  ojear 
las  aves,  á  los  que  iban  á  la  Corte  á  solicitar  empleos  y  se  pasaban 
media  vida  visitando,  ó  pretendiendo  visitar,  á  este  secretario  y  al 
otro  magnate,  viendo  agotados  sus  pobres  recursos,  mas  no  lo- 
grado su  intento.  Servir  á  uno  de  éstos  no  podía  ser  sino  gran 
desdicha,  y  así,  en  la  jorn.  I  de  La  Entretenida,  Cervantes,  por 
boca  de  un  lacayo  llamado  Ocaña,  desea  este  infortunio  al  paje 
Quiñones  {Ocho  comedias...,  fol.  173  vto.): 

"Plega  a  Dios,  humilde  pagfe, 
asombro  de  mi  esperanza, 
que  ni  valgas  por  priuan^a, 
ni  te  estimes  por  linage. 

Simas  a  vn  catarribera 
que  te  dé  corta  ración ; 
sea  tu  estado  vn  bodegón ; 
no  te  dé  luto,  aunque  muera..." 

4  Hay  en  esto  alguna  exageración;  pero  no  era  nada  barato 
el  lucir,  bien  almidonado,  abierto  y  pegado,  un  cuello  de  lechuguilla. 
A  5  de  noviembre  de  1601  se  pregonó  en  Valladolid,  Corte  á  la  sazón, 
un  arancel  de  los  cuellos,  cuya  era  la  siguiente  tasa  (Archivo  His- 
tórico Nacional,  Libros  de  la  Sala  de  Alcaldes,  tomo  HI,  fol.  55) : 
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tenido  á  milagro  que  un  paje  aventurero  alcanzase  alguna 
siquiera  razonable  ventura. 

— Y  dígame  por  su  vida,  amigo — preguntó  don  Qui- 
jote— :  ¿es  posible  que  en  los  años  que  sirvió  no  ha  po- 
dido alcanzar  alguna  librea?  5 

— Dos  me  han  dado — respondió  el  Paje — ;  pero  así 
como  el  que  se  sale  de  alguna  religión  antes  de  profesar 
le  quitan  el  hábito  y  le  vuelven  sus  vestidos,  así  me  vol- 
vían á  mí  los  míos  mis  amos,  que,  acabados  los  negocios 
á  que  venían  á  la  Corte,  se  volvían  á  sus  casas  y  recogían  lo 
las  libreas  que  por  sola  ostentación  habían  dado. 


"Por  lavar,  almidonar,  abrir  y  pegar  un  cuello,  26  mrs. 

"Dándolo  lavado  y  almidonado,  abrir  y  pegar,  14  mrs." 
Si,  como  hemos  visto  (I,  78,  nota  de  la  pág.  jf),  cuando  escribió 
Lope  de  Vega  La  Dorotea  valía  catorce  maravedís  una  libra  de 
carnero,  claro  se  echa  de  ver  que  podían  comprarse  casi  dos  libras 
con  lo  que  costaba  lavar,  almidonar,  abrir  y  pegar  una  lechuguilla. 
Así,  recordando  tiempos  de  menos  galas  y  vanidad,  decía  el  autor 
de  cierto  romance  al  describir  la  vestimenta  con  que  el  Cid  celebró 
sus  bodas  (Romancero  general,  fol.  93) : 

"...Camisón  redondo  y  justo, 
sin  filetes  ni  recamos ; 
que  entonces  el  almidón 
era  pan  para  muchachos..." 

7  Clemencín,  Hartzenbusch,  Máinez  y  algunos  otros  enmien- 
dan muy  gramaticalmente  al  que  se  sale;  pero  Cervantes  escribió 
muy  adrede  el,  como  en  otros  casos  (II,  85,  4;  III,  47,  i,  etc.). 

II  Aún  más  claramente  que  este  paje  lo  decía,  á  los  dos  años 
de  publicada  la  segunda  parte  del  Quijote,  el  doctor  Suárez  de 
Figueroa,  en  el  alivio  ix  de  El  Passagero  (fol.  431):  "No  saliendo 
tal  como  se  desea  alguno  de  los  criados,  queriéndole  despedir,  le 
pagareis  lo  de  que  le  fueredes  deudor  y  luego  le  daréis  licencia. 
Si  se  hallare  con  algún  vestidillo  de  librea,  no  se  le  quitéis.  He 
conocido  algunos  que  no  se  avergüengan  de  dexar  en  cueros  a  los 
que  despiden,  despojándolos  hasta  de  andrajos  inútiles.  A  ser  su- 


a  a  Don  quijote  dé  la  Mancha 

— Notable  espilorchería,  como  dice  el  italiano — dijo 
don  Quijote — ;  pero,  con  todo  eso,  tenga  á  felice  ventura 
el  haber  salido  de  la  Corte  con  tan  buena  intención  como 
lleva;  porque  no  hay  otra  cosa  en  la  tierra  más  honrada 
5  ni  de  más  provecho  que  servir  á  Dios,  primeramente,  y 
luego,  á  su  rey  y  señor  natural,  especialmente  en  el  ejer- 
cicio de  las  armas,  por  las  cuales  se  alcanzan,  si  no  más 
riquezas,  á  lo  menos,  más  honra  que  por  las  letras,  como 
yo  tengo  dicho  muchas  veces ;  que  puesto  que  han  fundado 

10  más  mayorazgos  las  letras  que  las  armas,  todavía  llevan 
un  no  sé  qué  los  de  las  armas  á  los  de  las  letras,  con  un  si 
sé  qué  de  esplendor  que  se  halla  en  ellos,  que  los  aventaja 
á  lodos.  Y  esto  que  ahora  le  quiero  decir  llévelo  en  la 
memoria;  que  le  será  de  mucho  provecho  y  alivio  en  sus 

i5  trabajos:  y  es  que  aparte  la  imaginación  de  los  sucesos 
adversos  que  le  podrán  venir;  que  el  peor  de  todos  es  la 
muerte,  y  como  ésta  sea  buena,  el  mejor  de  todos  es  el 
morir.  Preguntáronle  á  Julio  César,  aquel  valeroso  em- 


perior,  castigara  rigurosamente  semejante  inhumanidad;  ni  per- 
mitiera desnudar  al  que  se  huuiera  ocupado  quinze  dias  en  seruir 
con  qualquier  vestido.  Ninguna  de  las  naciones  sigue  tan  vil  cos- 
tumbre ;  y  mas  quando  el  dueño  de  la  casa  despide  al  criado.  Miren 
primero  a  quien  dan  las  libreas ;  mas  vna  vez  dadas,  tengan  animo 
para  que  las  rompan  los  que  se  las  pusieron,  vayanse  o  quédense, 
lamas  los  grandes  señores  reparan  en  esto ;  y  assi,  es  propio  de 
pelones,  de  ruynes,  de  apocados." 

I  En  efecto,  es  italiana  esta  voz  spilorceria,  definida  así  en 
el  Vocaholario  de  los  académicos  de  la  Crusca:  miseria  eslrema, 
stretteza  nello  spendere.  Cicatería,  que  decimos  en  España. 

12  De  este  no  sé  qué  y  de  este  sí  sé  qué  traté  en  nota  del  capí- 
tulo xxviii  de  la  primera  parte  (II,  388,  i).  Véanse  juntas,  como 
aquí,  ambas  locuciones,  en  un  pasaje  de  Lasaríllo  de  Tormes,  tra- 
tado VII :  "...Mas  malas  lenguas,  que  nunca  faltaron  ni  faltarán, 
no  nos  dexan  vivir,  diziendo  no  sé  qué  y  sí  sé  qué  de  que  veen  a 
mi  muger  y  ríe  a  hazer  la  cama  y  guisalle  de  comer." 
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perador  romano,  cuál  era  la  mejor  muerte;  respondió  que 
la  impensada,  la  de  repente  y  no  prevista ;  y  aunque  res- 
pondió como  gentil  y  ajeno  del  conocimiento  del  verda- 
dero Dios,  con  todo  eso,  dijo  bien,  para  ahorrarse  del  sen- 
timiento humano ;  que  puesto  caso  que  os  maten  en  la  pri-  5 
mera  facción  y  refriega,  ó  ya  de  un  tiro  de  artillería,  ó 
volado  de  una  mina,  ¿qué  importa?  Todo  es  morir,  y  aca- 
bóse la  obra;  y  según  Terencio,  más  bien  parece  el  sol- 
dado muerto  en  la  batalla  que  vivo  y  salvo  en  la  huida; 
y  tanto  alcanza  de  fama  el  buen  soldado  cuanto  tiene  de  10 
obediencia  á  sus  capitanes  y  á  los  que  mandar  le  pueden. 
Y  advertid,  hijo,  que  al  soldado  mejor  le  está  el  oler  á 
pólvora  que  á  algalia,  y  que  si  la  vejez  os  coge  en  este 
honroso  ejercicio,  aunque  sea  lleno  de  heridas  y  estropea- 
do ó  cojo,  á  lo  menos,  no  os  podrá  coger  sin  honra,  y  tal,  i5 
que  no  os  la  podrá  menoscabar  la  pobreza;  cuanto  más 
que  ya  se  va  dando  orden  como  se  entretengan  y  reme- 
dien los  soldados  viejos  y  estropeados;  porque  no  es  bien 

2     Cuéntalo  Suetonio  en  la  Vida  de  César,  cap.  lxxxvii. 
6    La  voz  facción  ya  ocurrió  en  el  cap.  li  de  la  primera  parte, 
donde  quedó  nota  (III,  448,  5).  También  se  encuentra  en  el  prólogo 
de  esta  segunda  parte  (IV,  29,  7). 

9  Sea  de  quien  fuere,  pues  que  no  es  de  Terencio,  ya  Cer- 
vantes había  recordado  esta  noble  sentencia  en  el  prólogo  de  la 
segunda  parte  (IV,  29,  4),  y  todavía  la  repitió,  ó  hizo  repetir,  á  Cro- 
riano  en  el  cap.  i  del  libro  IV  de  Persiles  y  Sigismunda.  Tanto 
tenian  nuestros  abuelos  por  afrentoso  el  huir,  que,  según  se  refiere 
en  los  Cuentos  de  Garibay  (apud  Sales  españolas^  tomo  II,  pág.  46), 
"decía  un  señor  que  por  solamente  una  cosa  no  habían  de  correr 
toros,  y  era  porque  mostraban  á  huir  á  los  hombres". 

13     En  la  edición  original,  que  algalia,  omitida  mecánicamente 
la  preposición,  por  seguir  otra  a. 

16  Como  dice  Clemencín,  "Cervantes,  al  escribir  esto,  pensaba, 
sin  duda,  en  sí  y  hablaba  de  sí". 

18    Vuelve  á  asomar  la  suave  y  sutil  ironía  de  Cervantes,  sol- 
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> 

que  se  haga  con  ellos  lo  que  suelen  hacer  los  que  ahorran 
y  dan  libertad  á  sus  negros  cuando  ya  son  viejos  y  no 
pueden  servir,  y  echándolos  de  casa  con  título  de  libres, 
los  hacen  esclavos  de  la  hambre,  de  c^uien  no  piensan  aho- 
5  rrarse  sino  con  la  muerte.  Y  por  ahora  no  os  quiero  decir 
más,  sino  que  subáis  á  las  ancas  deste  mi  caballo  hasta 
la  venta,  y  allí  cenaréis  conmigo,  y  por  la  mañana  segui- 
réis el  camino,  que  os  le  dé  Dios  tan  bueno  como  vuestros 
deseos  merecen. 

10  El  Paje  no  aceptó  el  convite  de  las  ancas,  aunque  sí 
el  de  cenar  con  él  en  la  venta,  y  á  esta  sazón  diceti  que 
dijo  Sancho  entre  sí:  "¡Válate  Dios  por  señor!  Y  ¿es  po- 
sible que  hombre  que  sabe  decir  tales,  tantas  y  tan  buenas 
cosas  como  aquí  ha  dicho,  diga  que  ha  visto  los  disparates 

1 5  imposibles  que  cuenta  de  la  cueva  de  Montesinos  ?  Ahora 
bien,  ello  dirá." 

Y,  en  esto,  llegaron  á  la  venta,  á  tiempo  que  anochecía, 
y  no  sin  gusto  de  Sancho,  por  ver  que  su  señor  la  juzgó 
por  verdadera  venta,  y  no  por  castillo,  como  solía.  No 

20  hubieron  bien  entrado,  cuando  don  Quijote  preguntó  al 
Ventero  por  el  hombre  de  las  lanzas  y  alabardas ;  el  cual 
le  respondió  que  en  la  caballeriza  estaba  acomodando  el 
macho.  Lo  mismo  hicieron  de  sus  jumentos  el  Primo  y 
Sancho,  dando  á  Rocinante  el  mejor  pesebre  y  el  mejor 

25  lugar  de  la  caballeriza. 


dado  estropeado  y  viejo  á  quien  su  patria  entretuvo  y  remedió 
como  sabemos  todos:  dejándole  hasta  su  postrer  día  en  el  mayor 
desamparo. 

I  Ahorrar,  en  la  acepción  de  hacer  horro,  ó  sea  libre,  á  un 
esclavo ;  de  darle  carta  de  libertad,  como  vulgarmente  se  decía,  frase 
que,  abolida  la  esclavitud,  aún  usamos  figuradamente. 

23    En  la  edición  príncipe,  por  errata,  el  sobrino,  en  lugar  de 
el  primo. 


CAPÍTULO   XXV 


DONDE  SE  APUNTA  LA  AVENTURA  DEL  REBUZNO  Y  LA  GRA- 
CIOSA DEL  TITERERO^  CON  LAS  MEMORABLES  ADIVINAN- 
ZAS DEL  MONO  ADIVINO. 


NO  se  le  cocía  el  pan  á  don  Quijote,  como  suele  de- 5 
cirse,  hasta  oír  y  saber  las  maravillas  prome- 
tidas del  hombre  condutor  de  las  armas.  Fuéle 
á  buscar  donde  el  Ventero  le  había  dicho  que  estaba,  y 
hallóle,  y  díjole  que  en  todo  caso  le  dijese  luego  lo  que 


2  Repara  Qemencín  que  "apuntar  es  indicar  ligeramente",  y 
que  no  es  nada  ligero,  sino  bien  prolijo  el  relato  de  la  aventura  del 
rebuzno.  Á  ser  andaluz,  y  no  murciano,  el  diligente  anotador  de 
Cervantes,  habría  sabido  que  apuntar  vale,  á  las  veces,  escribir. 
Por  ejemplo,  en  la  siguiente  copla  (núm.  6.904  de  mi  colección  de 
Cautos  populares  españoles) : 

"Copliyas  y  más  copliyas, 
Para  mí  son  escusadas: 
Me  he  dejado  en  casa  el  libro 
Y  no  las  traigo  apuntadas." 

Y  ¿  qué  son  los  cuadernos  de  apuntes  de  los  estudiantes  ?  ¿  Son  qui- 
zá ligeras  indicaciones  de  lo  que  oyen  á  sus  catedráticos,  ó  verda- 
deros libros  manuscritos?  Amén  de  todo  esto,  conviene  observar 


26 
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le  había  de  decir  después,  acerca  de  lo  que  le  había  pre- 
guntado en  el  camino.  El  hombre  le  respondió : 

— Más  despacio,  y  no  en  pie,  se  ha  de  tomar  el  cuento 
de  mis  maravillas:  déjeme  vuesa  merced,  señor  bueno, 
5  acabar  de  dar  recado  á  mi  bestia ;  que  yo  le  diré  cosas  que 
le  admiren. 

— No  quede  por  eso — respondió  don  Quijote — ;  que 
yo  os  ayudaré  á  todo. 

Y  así  lo  hizo,  ahechándole  la  cebada  y  limpiando  el 

10  pesebre,  humildad  que  obligó  al  hombre  á  contarle  con 

])uena  voluntad  lo  que  le  pedía ;  y  sentándose  en  un  poyo, 


que,  como  dice  don  Juan  Calderón  (Cervantes  vindicado...,  pági- 
na 167),  "la  aventura  del  rebuzno  no  se  cuenta  circunstanciadamente 
aquí,  sino  que  se  reñeren  los  antecedentes  que  tuvo,  es  decir,  el 
suceso  de  los  dos  regidores  que  rebuznaron  para  encontrar  el  asno 
perdido.  Este  suceso  es  el  que  cuenta  por  menor  y  muy  circunstan- 
ciadamente el  hombre  que  llevaba  las  armas,  y  que  pernoctó  en  la 
venta;  pero  este  suceso  no  es  la  aventura  de  don  Quijote,  la  cual 
por  solo  este  antecedente  se  llama  del  rebuzno.  La  aventura  de  don 
Quijote,  en  que  él  intervino,  se  cuenta  en  el  cap.  xxvii  siguiente, 
en  cuyo  epígrafe  se  dice  que  se  da  cuenta  de  "el  mal  suceso  que 
"don  Quijote  tuvo  en  la  aventura  del  rebuzno,  que  no  la  acabó 
"como  él  quisiera  y  como  lo  tenia  pensado".  Así,  está  bien  dicho 
apuntar,  hasta  en  la  acepción  de  insinuar  ó  indicar  ligeramente,  y 
mejor  todavía  en  la  de  comenzar  á  salir  ó  á  dejarse  ver,  que  falta 
en  el  Diccionario  de  la  Academia,  y  en  la  cual  se  dice  apuntar  el 
alba,  apuntar  el  bozo. 

5  (pág.  25)  De  la  frase  figurada  y  familiar  no  cocérsele  á  uno 
el  pan  traté  en  nota  de  los  versos  preliminares  de  la  primera  parte 

(1,45.1). 

4  El  de  señor  bueno  es  tratamiento  rústico  que  se  daba  no 
sólo  á  los  desconocidos,  como  dice  Clemencín  en  nota  del  cap.  lxvi, 
sino  también  á  las  personas  conocidas  dignas  de  respeto.  Aún  queda 
entre  nosotros  un  tratamiento  parecido:  el  de  buen  hombre,  des- 
pectivo á  veces  (II,  13,  5),  y  por  cierto  que  lo  aplica  Cervantes 
á  este  narrador  de  lo  del  rebuzno,  apenas  acaba  su  relato. 
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y  don  Quijote  junto  á  él,  teniendo  por  senado  y  auditorio 
al  Primo,  al  Paje,  á  Sancho  Panza  y  al  Ventero,  comenzó 
á  decir  desta  manera : 

— Sabrán  vuesas  mercedes  que  en  un  lugar  que  está 
cuatro  leguas  y  media  desta  venta  sucedió  que  á  un  regi-  5 
dor  del,  por  industria  y  engaño  de  una  muchacha  criada 
suya,  y  esto  es  largo  de  contar,  le  faltó  un  asno,  y  aunque 
el  tal  regidor  hizo  las  diligencias  posibles  por  hallarle,  no 
fué  posible.  Quince  dias  serían  pasados,  según  es  pública 
voz  y  fama,  que  el  asno  faltaba,  cuando,  estando  en  la  lo 
plaza  el  regidor  perdidoso,  otro  regidor  del  mismo  pueblo 
le  dijo:  " — Dadme  albricias,  compadre;  que  vuestro  ju- 
mento ha  parecido.''  " — Yo  os  las  mando,  y  buenas,  com- 
padre— respondió  el  otro — ;  pero  sepamos  dónde  ha  pa- 
recido." " — En  el  monte  —  respondió  el  hallador — le  vi  i5 


I  El  llamar  senado  á  los  oyentes  era  cosa  muy  de  farandu- 
leros y  titereros  en  el  tiempo  de  Cervantes,  y  de  ellos,  por  donaire, 
lo  tomó  para  este  lugar,  para  otro  del  cap.  xxvi  y  para  La  Gita- 
nilla:  "Apenas  acabó  Preciosa  su  romance,  cuando  del  ilustre  audi- 
torio y  grave  senado  que  la  oia..."  En  la  loa  del  Aucto  del  rey 
Asnero  guando  desconpuso  a  Basti  (Rouanet,  Colección  de  autos, 
farsas  y  coloquios...,  tomo  I,  pág.  267): 

"Ystoria  es  de  gravedad, 
para  lo  qual  nos  prestad, 
auditorio  generoso, 
aquel  silencio  amoroso 
de  vuestra  begninidad.  {sic) 

Bien  quisiera  nuestro  autor 
que  fuera  tan  acabado, 
tan  pulitico  y  limado, 
quanto  meresge  el  valor 
de  tan  ylustre  senado." 

12  De  las  albricias  traté  en  nota  del  cap.  xxxi  de  la  primera 
parte  (II,  469,  2) 

13  Mandar,  en  su  acepción  de  prometer,  como  en  el  cap.  vii 
de  la  primera  parte  (I,  249,  i),  donde  quedó  nota. 
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esta  mañana,  sin  albarda  y  sin  aparejo  alguno,  y  tan 
flaco,  que  era  una  compasión  miralle.  Quísele  antecoger 
delante  de  mí  y  traérosle;  pero  está  ya  tan  montaraz  y 
tan  huraño,  que  cuando  llegué  á  él,  se  fué  huyendo  y  se 
5  entró  en  lo  más  escondido  del  monte.  Si  queréis  que  vol- 
vamos los  dos  á  buscarle,  dejadme  poner  esta  borrica  en 
mi  casa;  que  luego  vuelvo."  " — Mucho  placer  me  haréis 
— dijo  el  del  jumento — ,  é  yo  procuraré  pagároslo  en  la 
mesma  moneda."  Con  estas  circunstancias  todas,  y  de  la 

lomesma  manera  que  yo  lo  voy  contando,  lo  cuentan  todos 
aquellos  que  están  enterados  en  la  verdad  deste  caso.  En 
resolución,  los  dos  regidores,  á  pie  y  mano  á  mano,  se 
fueron  al  monte,  y  llegando  al  lugar  y  sitio  donde  pen- 
saron hallar  el  asno,  no  le  hallaron,  ni  pareció  por  todos 

1 5  aquellos  contornos,  aunque  más  le  buscaron.  Viendo,  pues, 
que  no  parecía,  dijo  el  regidor  que  le  había  visto  al  otro: 
" — Mirad,  compadre:  una  traza  me  ha  venido  al  pensa- 
miento, con  la  cual,  sin  duda  alguna,  podremos  descubrir 
este  animal,  aunque  esté  metido  en  las  entrañas  de  la  tie- 

20  rra,  no  que  del  monte ;  y  es  que  yo  sé  rebuznar  maravillo- 
samente; y  si  vos  sabéis  algún  tanto,  dad  el  hecho  por 
concluido."  " — ¿Algún  tanto  decís,  compadre? — dijo  el 


15  Como  hemos  visto  en  diversos  lugares,  aunque  más  suele 
equivaler  á  por  más  que,  ó  por  mucho  que  (II,  14,  12;  169,  4;  329, 
5 ;  III,  180,  6,  etc.). 

20    No  que,  como  en  otros  lugares  (II,  294,  9;  III,  49,  11,  etc.). 

20  Imitar  el  rebuzno  era  habilidad  de  que  solían  presumir  algu- 
nos villanos  y  muchos  picaros.  De  estos  últimos  lo  decía  Cervan- 
tes en  el  Coloquio  de  los  Perros:  "...apode  el  truhán,  juegue  de 
manos  y  voltee  el  histrión,  rebuzne  el  picaro,  imite  el  canto  de  los 
pájaros  y  los  diversos  gestos  y  acciones  de  los  animales  y  los  hom- 
bres el  hombre  bajo  que  se  hubiere  dado  á  ello,  y  no  lo  quiera  hacer 
el  hombre  principal..." 
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otro — .  Por  Dios  que  no  dé  la  ventaja  á  nadie,  ni  aun  á 
los  mesmos  asnos."  " — Ahora  lo  veremos — respondió  el 
regidor  segundo — ;  porque  tengo  determinado  que  os  vais 
vos  por  una  parte  del  monte  y  yo  por  otra,  de  modo  que  le 
rodeemos  y  andemos  todo,  y  de  trecho  en  trecho  rebuz-  5 
naréis  vos  y  rebuznaré  yo,  y  no  podrá  ser  menos  sino  que 
el  asno  nos  oya  y  nos  responda,  si  es  que  está  en  el  monte." 
Á  lo  que  respondió  el  dueño  del  jumento:  " — Digo,  com- 
padre, que  la  traza  es  excelente  y  digna  de  vuestro  gran 
ingenio."  Y  dividiéndose  los  dos  según  el  acuerdo,  suce-  lo 
dio  que  casi  á  un  mesmo  tiempo  rebuznaron,  y  cada  uno 
engañado  del  rebuzno  del  otro,  acudieron  á  buscarse,  pen- 
sando que  ya  el  jumento  había  parecido;  y  en  viéndose, 
dijo  el  perdidoso:  " — ¿Es  posible,  compadre,  que  no  fué 
mi  asno  el  que  rebuznó?"  " — No  fué  sino  yo — respondió  i5 
el  otro."  " — Ahora  digo — dijo  el  dueño — que  de  vos  á  un 
asno,  compadre,  no  hay  alguna  diferencia,  en  cuanto  toca 
al  rebuznar;  porque  en  mi  vida  he  visto  ni  oído  cosa  más 
propia."  " — Esas  alabanzas  y  encarecimiento — respondió 
el  de  la  traza — mejor  os  atañen  y  tocan  á  vos  que  á  mí,  20 
compadre ;  que  por  el  Dios  que  me  crió  que  podéis  dar  dos 

3  Vais,  como  subjuntivo,  por  vayáis,  lo  mismo  que  en  otros 
parajes  (I,  375,  7;  II,  214,  13;  III,  106,  19,  etc.). 

6  No  podrá  ser  menos  sino  que...,  locución  parecida  al  no 
podría  ser  sino  que  fuese  que  ocurrió  en  el  cap.  xxxviii  de  la  pri- 
mera parte,  donde  quedó  nota  (III,  165,  9).  Almazán,  en  su  tra- 
ducción de  El  Momo,  libro  I,  cap.  vii :  "...y  dezian  que  la  virtud 
con  el  ayuda  de  tales  aliados  y  valedores,  que  no  era  possible  menos 
sino  que  auia  de  librar  y  vengar  la  violada  y  lesa  Magestad  de  los 
dioses..." 

7  Oya,  por  nuestro  oiga  moderno,  como  oyas  por  oigas  y  oyó 
por  oigo  en  otros  lugares  (II,  54,  6  y  486,  15). 

17    Alguna,   antepuesto,   con    significación    negativa,    caso    fre- 
cuente en  Cervantes  (II,  368,  15;  III,  230,  13,  etc.). 
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rebuznos  de  ventaja  al  mayor  y  más  perito  rebuznador 
del  mundo ;  porque  el  sonido  que  tenéis  es  alto ;  lo  sosteni- 
do de  la  voz,  á  su  tiempo  y  compás;  los  dejos,  muchos  y 
apresurados;  y,  en  resolución,  yo  me  doy  por  vencido  y 
5  os  rindo  la  palma  y  doy  la  bandera  desta  rara  habilidad." 
" — Ahora  digo — respondió  el  dueño — que  me  tendré  y 
estimaré  en  más  de  aquí  adelante,  y  pensaré  que  sé  alguna 
cosa,  pues  tengo  alguna  gracia;  que  puesto  que  pensara 
que  rebuznaba  bien,  nunca  entendí  que  llegaba  al  estremo 

I  o  que  decís."  " — También  diré  yo  ahora — respondió  el  se- 
gundo— que  hay  raras  habilidades  perdidas  en  el  mundo, 
y  que  son  mal  empleadas  en  aquellos  que  no  saben  apro- 
vecharse dellas."  " — Las  nuestras — respondió  el  dueño — ^ 
si  no  es  en  casos  semejantes  como  el  que  traemos  entre 

1 5  manos,  no  nos  pueden  servir  en  otros ;  y  aun  en  éste  plega 
á  Dios  que  nos  sean  de  provecho."  Esto  dicho,  se  torna- 


5  Dar  á  uno,  ó  llevarse  uno,  la  bandera  equivale  á  darle,  ó 
llevarse,  la  palma  de  la  victoria,  por  aventajarse  á  los  demás.  To- 
davía así  en  el  habla  del  vulgo  {Cantos  populares  españoles,  nú- 
mero 1.356): 

"Eres  delgada  de  talle. 
Como  junco    de   ribera ; 
De  todas  las  de  tu  calle 

Tú  te  llevas  la  bandera." 

II  En  Rinconete  y  Cortadillo  dice  uno  de  estos  dos  muchachos 
al  otro  que  las  buenas  habilidades  son  las  más  perdidas,  expresión 
que  en  esta  forma  y  en  la  del  texto  era  dicho  vulgar,  y,  como  vere- 
mos, vuelve  á  ocurrir  en  el  cap.  lxii.  Agustín  de  Rojas,  en  una 
de  las  loas  de  El  Viaje  entretenido: 

"Si  el  farsante  es  muy  bueno,  dicen  todos: 
"¡Qué  lástima  tan   grande  de  aquel  hombre! 
"¡Qué  habilidad  ta>n  buena,  y  (fué  perdida!" 

En  lo  remoto,  es  pensamiento  de  Cicerón:  "Multa  namque  bené 
nata  ingenia  pereunt  vitio" 
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ron  á  dividir  y  á  volver  á  sus  rebuznos,  y  á  cada  paso  se 
engañaban  y  volvían  á  juntarse,  hasta  que  se  dieron  por 
contraseño  que  para  entender  que  eran  ellos,  y  no  el  asno, 
rebuznasen  dos  veces,  una  tras  otra.  Con  esto,  doblando 
á  cada  paso  los  rebuznos,  rodearon  todo  el  monte  sin  que  5 
el  perdido  jumento  respondiese,  ni  aun  por  señas.  Mas 
¿cómo  había  de  responder  el  pobre  y  mal  logrado,  si  le 
hallaron  en  lo  más  escondido  del  bosque,  comido  de  lobos  ? 
Y  en  viéndole,  dijo  su  dueño:  " — Ya  me  maravillaba 
yo  de  que  él  no  respondía,  pues  á  no  estar  muerto,  él  lo 
rebuznara  si  nos  oyera,  ó  no  fuera  asno;  pero  á  trueco 
de  haberos  oído  rebuznar  con  tanta  gracia,  compadre, 
doy  por  bien  empleado  el  trabajo  que  he  tenido  en  bus- 
carle, aunque  le  he  hallado  muerto."  " — En  buena  mano 
está,  compadre — respondió  el  otro — ;  pues  si  bien  can- 1 3 


3  Todos  los  editores  desde  1780  acá,  excepto  Bowle,  han  leído 
contraseña,  por  parecerles  errata  contrasello,  sin  echar  de  ver  que  de 
esta  manera  lo  pronunciaba  Cervantes.  Así,  verbigracia,  lo  había 
escrito  en  La  Ilustre  fregona:  "...y  todo  lo  tengo,  esperando  el 
contraseño  hasta  ahora..."  É  igualmente  Francisco  de  Valdés, 
Espeio,  y  disciplina  militar  (Bruselas,  Roger  Velpius,  1596),  pági- 
na 57:  "...y  para  esso  se  vsa  en  la  guerra  el  tomar  todas  las  guar- 
dias del  capitán  general  vn  contraseño,  que  los  Italianos  llaman 
moto;  y  entre  nosotros  dezimos  el  nombre,  para  excluyr  toda  sos- 
pecha y  engaño,  y  que  seamos  ciertos  que  el  que  tal  contraseño  nos 
diere  es  de  los  nuestros..." 

15  En  buena  mano  está,  frase  que  falta  en  el  Diccionario,  y 
que  nada  tiene  que  ver  con  estar  una  cosa  en  buenas  manos,  es  fór- 
mula vulgar  que  se  decía  y  suele  decirse  cuando  se  nos  ofrece  un 
vaso  para  que  bebamos  primero  y  rehuímos  cortésmente  de  aceptar 
la  preferencia.  Rosd,  en  el  artículo  brindar  de  su  Vocabulario  in- 
édito, dice  que  tal  voz  viene  de  la  griega  irplv,  que  significa  antes 
ó  primero  que  otro,  "por  la  ceremonia  que  en  el  beber  se  usa  y 
guarda:  "Beba  vm.";  "Mas  beba  vm. :  en  buena  mano  está."  Co- 
rreas (Vocabulario  de  refranes...,  pág.  118  a)  lo  trae  en  una  for- 
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ta  el  abad,  no  le  va  en  zaga  el  monacillo."  Con  esto,  des- 
consolados y  roncos,  se  volvieron  á  su  aldea,  adonde  con- 
taron á  sus  amigos,  vecinos  y  conocidos  cuanto  les  ha- 
bía acontecido  en  la  busca  del  asno,  exagerando  el  uno  la 

5  gracia  del  otro  en  el  rebuznar,  todo  lo  cual  vse  supo  y  se 
estendió  por  los  lugares  circunvecinos;  y  el  diablo,  que 
no  duerme,  como  es  amigo  de  sembrar  y  derramar  renci- 
llas y  discordia  por  doquiera,  levantando  caramillos  en  el 
viento  y  grandes  quimeras  de  no  nada,  ordenó  é  hizo  que 

10  las  gentes  de  los  otros  pueblos,  en  viendo  á  alguno  de 
nuestra  aldea,  rebuznasen,  como  dándoles  en  rostro  con 
el  rebuzno  de  nuestros  regidores.  Dieron  en  ello  los  mu- 
chachos, que  fué  dar  en  manos  y  en  bocas  de  todos  los 
demonios  del  infierno,  y  fué  cundiendo  el  rebuzno  de  en 


mulilla  rimada,  aunque  escrita  tiradamente,  como  prosa :  "En  buena 
mano  está;  á  mejor  irá;  por  su  virtud;  por  la  de  Dios,  que  le  dé 
salud.  (Dícese  convidando  á  beber  primero.)"  Yo  lo  oí  decir  muchas 
veces  en  Andalucía,  donde  lo  simplifican  en  esta  forma : 

" — En  buena  mano  está. 
— A  mejor  va." 

Todo  esto,  usando  la  frase  en  su  sentido  natural ;  mas  tampoco  era 
insólito  usarla  en  el  figurado,  devolviendo  una  pulla,  como  en  el 
pasaje  del  texto  y  como  en  estotro  del  Entremés  de  las  Gorronas, 
de  principios  del  siglo  xvii,  donde  platican  así  unos  sopistas  sala- 
manquinos : 

"OjALVo,  Hablémosles. 

Juárez.  Hablemos. 

Rosales.  ¿Qué  hay,   gorrisimcef 

Juárez.     En  buena  mano  está,  príncipes  míos." 

9    Acerca  de  no  nada  quedó  nota  en  otro  lugar  (IV,  145,  11). 

12     Dándoles  en  rostro  con  el  rebuzno,  tal  como  aún  hoy  día 

roncan  á  los  de  Jaén,  burlándose  de  un  ronquidillo  especial  con  que 

suelen  suplir  por  las  interjecciones  ¡Vaya!,  ¡Apenas!, 
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uno  en  otro  pueblo,  de  manera,  que  son  conocidos  los  na- 
turales del  pueblo  del  rebuzno  como  son  conocidos  y  dife- 
renciados los  negros  de  los  blancos;  y  ha  llegado  á  tanto 


I  Así  en  la  edición  príncipe :  de  en  uno  en  otro.  La  Academia, 
Clemencín,  Cortejón  y,  en  suma,  todos  los  editores  modernos,  Fitz- 
maurice-Kelly  inclusive,  omiten  el  primer  en  y  enmiendan,  con 
arreglo  á  los  buenos  cánones,  de  uno  en  otro.  No  lo  haré  yo  así, 
porque  ese  en  no  se  imprimió  ahí  por  errata,  sino  que  se  escribía 
por  los  autores,  y  aún  lo  dice  nuestro  vulgo.  Véase  la  luminosa  ex- 
plicación que  da  Cuervo  de  este  fenómeno  {de  en  uno  en  otro,  de 
EN  cuando  en  cuando,  de  en  mil  en  mil,  de  en  gente  en  gente)  en 
sus  Apuntaciones  críticas  sobre  el  lenguaje  bogotano,  §  429.  Sobre 
que  en  el  cap.  xxviii  hemos  de  encontrar  otra  locución  parecida  á  la 
que  es  objeto  de  esta  nota,  de  en  hito  en  hito,  citaré  algunas  entre- 
sacadas de  otros  autores.  Lope  de  Vega,  en  el  canto  x  de  La  Dra- 
gontea  (pág.  255) : 

"...Porque  él  sus  triunfos  a  Isabel  consagre 
Con  millones  que  van  de  en  ocho  en  ocho." 

En  la  acusación  contra  la  morisca  Flora  Valentín  (1645) :  "...y  echó 
las  bendiciones  en  la  forma  que  otras  veces,  y  rrefirio  el  dicho  con- 
juro..., y  fue  sacando  naypes  vno  a  vno  y  los  puso  en  sus  faldas 
de  en  ginco  en  ginco  hazíendo  diferentes  carreras  dellos..."  (Archi- 
vo Histórico  Nacional,  Inquisición  de  Toledo,  leg.  97,  núm.  273). 

3  Este  graciosísimo  cuento  del  rebuzno  ha  dado  asunto  para 
un  saínete  catalán  intitulado  L'ase  perdut  y  buscat  á  brams  (nú- 
mero 662  de  la  Bibliografía  de  Ríus).  "Entre  las  vayas  y  matracas 
que  suelen  dar  los  naturales  de  cada  pueblo  á  los  de  otros  de  la 
misma  comarca,  ¿ha  existido  la  referida  en  el  presente  capítulo? 
Y,  en  caso  afirmativo,  ¿subsistirá  hoy?  ¿No  podrá  indicarse,  si- 
quiera con  probabilidad  de  acierto,  por  alguna  supervivencia,  cuál 
fué  el  pueblo  del  rebuzno?"  Estas  preguntas  hice  en  mí  edición  del 
Quijote  publicada  en  la  colección  de  Clásicos  Castellanos,  y  añadí 
que  tras  ello  andaba,  quizá  por  buen  camino,  y  que  llevaba  ade- 
lantada mí  investigación  "lo  bastante  para  afirmar  que,  contra  lo 
que  sospechaba  Clemencín,  no  fué  el  Toboso,  ni  la  ArgamasÜla, 
el  lugar  del  rebuzno" . 

Don  Aurelia  no  Fernández-Guerra  fijaba  la  aventura  del  re- 

TOMO  V— 3 
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la  desgracia  desta  burla,  que  muchas  veces  con  mano  ar- 
mada y  formado  escuadrón  han  salido  contra  los  burla- 
dores los  burlados  á  darse  la  batalla,  sin  poderlo  remediar 


buzno  en  el  Peral,  antigua  aldea  de  Alarcón,  cerca  de  las  sierras 
Valerianas,  ó  de  Cuenca,  y  daba  por  principal  fundamento  de  su 
conjetura  (Gallardo,  Ensayo...,  tomo  I,  col.  1316)  el  haber  venido 
á  las  manos,  en  los  últimos  años  del  siglo  xv,  los  vecinos  del  Peral 
con  los  de  Villanueva,  á  causa  de  cierto  deslinde  de  términos,  y 
quedar  muertos  en  la  refriega  dos  alcaldes  ordinarios  del  Peral. 
Don  Fermín  Caballero  {Pericia  geográfica  de  Miguel  de  Cervan- 
tes, pág.  112)  no  había  ido  tan  lejos  como  Fernández-Guerra:  "De 
los  del  rebuzno — escribió — únicamente  puede  decirse  que  era  pue- 
blo insigne  hacia  la  Mancha  de  yVragón,  ó  por  la  serranía  de  Cuen- 
ca." Veamos  ahora  el  resultado  de  mis  investigaciones.  Sabido  que 
la  venta  en  que  el  conductor  de  las  armas  ha  contado  la  tal  historia, 
como  dirá  de  aquí  á  poco  el  ventero  mismo  ít,6,  22),  estaba  en 
la  Mancha  de  Aragón,  ó  de  Montearagón,  que  se  llamaba  así  del 
nombre  de  la  sierra  que  media  entre  Chinchilla  y  el  reino  de  Va- 
lencia, y  sabido  además  que  esta  Mancha  era  la  parte  oriental  del 
extenso  territorio  nombrado  la  Mancha,  ó  sea  lo  que  hoy  compone 
los  partidos  judiciales  de  Quintanar,  Belmonte  y  San  Clemente, 
no  me  pareció  imposible  indagar  con  fruto  si  tradicionalmente  se 
viene  llamando  los  del  rebuzno,  ó  cosa  parecida,  á  los  naturales 
de  alguno  de  los  pueblos  de  aquella  reducida  comarca,  ya  que  el 
lugar  aludido  estaba,  según  había  dicho  el  mismo  narrador  (27,  5), 
"cuatro  leguas  y  media  desta  venta".  Con  tales  datos,  no  tardé 
mucho  en  hallar  quien  satisficiese  mi  curiosidad :  á  los  de  Alcon- 
chel,  pueblecito  del  partido  judicial  de  Belmonte,  llaman  por  allí 
los  burros  y  los  del  rebuzno,  mote  que  fundan  en  la  siguiente  con- 
seja :  Cierto  día  llegaron  á  una  venta  dos  carboneros  de  Alconchel,  y 
entráronse  en  ella  á  beber  unos  vasos  de  vino ;  y  como  el  mosto  es 
palabrero  y  las  pláticas  agradables  abrigan  en  invierno  y  refrescan 
en  verano,  charlaron  tan  larga  y  tendidamente,  que  al  salir  se  había 
traspuesto  el  burro  de  uno  de  ellos.  Intranquilo  el  perdidoso,  que 
era  un  mocetón  de  hasta  veinte  años,  su  desconsuelo  llegó  al  colmo 
cuando,  buscando  el  animal  por  las  cercanías,  no  hallaron  de  él  pelo 
ni  hueso.  Entonces,  compadecido  el  camarada,  que  era  famoso  re- 
buznador, empezó  á  atronar  con  sus  rebuznos  montes  y  valles,  tan 
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rey  ni  roque,  ni  temor  ni  vergüenza.  Yo  creo  que  mañana 
ó  esotro  día  han  de  salir  en  campaña  los  de  mi  pueblo, 
que  son  los  del  rebuzno,  contra  otro  lugar  que  está  á  dos 
leguas  del  nuestro,  que  es  uno  de  los  que  más  nos  persi- 
guen; y  por  salir  bien  apercebidos,  llevo  compradas  estas  ^ 
lanzas  y  alabardas  que  habéis  visto.  Y  éstas  son  las  ma- 
ravillas que  dije  que  os  había  de  contar;  y  si  no  os  lo  han 
parecido,  no  sé  otras. 

Y  con  esto  dio  fin  á  su  plática  el  buen  hombre,  y  en  esto, 
entró  por  la  puerta  de  la  venta  un  hombre  todo  vestido  'o 
de  camuza,  medias,  gregüescos  y  jubón,  y  con  voz  levan- 
tada, dijo: 

— Señor  huésped,  ¿hay  posada?  Que  viene  aquí  el 
mono  adivino  y  el  retablo  de  la  libertad  de  Melisendra. 

— ¡  Cuerpo  de  tal — dijo  el  Ventero — ,  que  aquí  está  el  1 3 
señor  mase  Pedro!  Buena  noche  se  nos  apareja. 


propia  y  asnalmente,  que  la  alhaja  perdida  no  pudo  menos  de  res- 
ponder, allá  muy  lejos,  logrado  lo  cual,  lo  restante  fué  facilísimo: 
repitiéronse  los  rebuznos  de  una  y  otra  parte,  y  guiados  de  la 
auténtica  melodía  asnal,  sonsacada  por  la  apócrifa,  nuestros  hom- 
bres toparon  con  el  jumento  en  mitad  del  monte,  entre  coscojas, 
lentiscos  y  retamas.  Debo  estas  noticias  á  Braulio  Pinedo,  empleado 
en  ferrocarriles,  natural  de  Hontanaya,  pueblo  cercano  á  Alconchel. 
Díjome  que  había  oído  contar  á  su  anciano  padre  esta  conseja  como 
cosa  tradicional  y  muy  sabida. 

1  En  el  cap.  i  de  esta  segunda  parte  quedó  nota  (IV,  45,  11) 
acerca  de  la  expresión  ni  rey  ni  roque. 

2  Hoy  diríamos  salir  á  campaña;  pero  en  el  tiempo  de  Cer- 
vantes se  decía  como  ocurre  en  el  texto.  Luis  Quijada,  en  carta 
al  secretario  Juan  Vázquez,  fecha  en  Medina  de  Pomar,  á  10  de 
octubre  de  1556  (Gachard,  Retraite  et  ntort  de  Charles-Quint..., 
tomo  I,  pág.  13):  "Pues  el  duque  de  Alva  ha  salido  en  campaña, 
es  de  creer  que  hará  buenos  efectos." 

16  En  la  edición  príncipe  se  lee  unas  veces  mase  Pedro  y  otras 
m,aese  Pedro.  Lo  usual  ha  sido  leer  maese,  uniformemente,  los  edi- 
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Olvidábaseme  de  decir  como  el  tal  mase  Pedro  traía 
cubierto  el  ojo  izquierdo  y  casi  medio  carrillo  con  un  par- 
che de  tafetán  verde,  señal  que  todo  aquel  lado  debía  de 
estar  enfermo:  y  el  Ventero  prosiguió  diciendo: 
5  — Sea  bien  venido  vuesa  merced,  señor  mase  Pedro. 
;  Adonde  está  el  mono  y  el  retablo,  que  no  los  veo  ? 

— Ya  llegan  cerca — respondió  el  todo  camuza — ;  sino 
que  yo  me  ¿he  adelantado  á  saber  si  hay  posada. 

— Al  mismo  Duque  de  Alba  se  la  quitara  para  dársela 
10  al  señor  mase  Pedro — respondió  el  Ventero — :  llegue  el 
mono  y  el  retablo;  que  gente  hay  esta  noche  en  la  venta 
que  pagará  el  verle,  y  las  habilidades  del  mono. 

— Sea  en  buen  hora — respondió  el  del  parche — ;  que 
yo  moderaré  el  precio,  y  con  sola  la  costa  me  daré  por  bien 
1 5  pagado ;  y  yo  vuelvo,  á  hacer  que  camine  la  carreta  donde 
viene  el  mono  y  el  retablo. 

Y  luego  se  volvió  á  salir  de  la  venta. 

Preguntó  luego  don  Quijote  al  Ventero  qué  mase  Pe- 
dro era  aquél,  y  qué  retablo,  y  qué  mono  traía.  A  lo  que 
20  respondió  el  Ventero : 

— Éste  es  un  famoso  titerero,  que  ha  muchos  días  que 
anda  por  esta  Mancha  de  Aragón  enseñando  un  retablo 
de  la  libertad  de  Melisendra,  dada  por  el  famoSo  don  Gai- 


tores ;  pero  pues  se  decía  de  entrambas  maneras,  yo  respetaré  la 
lección  que  en  cada  caso  ofrece  la  edición  original.  Que  mase  no 
es  errata  demuéstralo,  además  de  la  frecuencia  con  que  asi  aparece 
estampado,  el  siguiente  ejemplo  de  Sebastián  Mey,  en  la  pág.  36 
de  su  Fahvlario  (1613):  "...acudió  a  Mase  Rodrigo,  pintor  que 
biuia  en  Toledo  cabe  la  puerta  de  Visagra,  y  dixole :  Yo  querria, 
señor  mase  Rodrigo..."  Juego  de  Masecoral  ó  Masicoral  (maese 
Coral)  llamaban  al  de  pasa  pasa  ó  prestidigitación  (Oudin,  Le  tre- 
sor  des  devx  langves...). 

23     En  la  edición  original,  un  retablo  de  Melisendra,  dada  por  el 
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feros,  que  es  una  de  las  mejores  y  más  bien  representadas 
historias  que  de  muchos  años  á  esta  parte  en  este  reino 
se  han  visto.  Trae  asimismo  consigo  un  mono  de  la  más 
rara  habilidad  que  se  vio  entre  monos,  ni  se  imaginó  entre 
hombres ;  porque  si  le  preguntan  algo,  está  atento  á  lo  que  5 
le  preguntan  y  luego  salta  sobre  los  hombros  de  su  amo,  y, 
llegándosele  al  oído,  le  dice  la  respuesta  de  lo  que  le  pre- 
guntan, y  maese  Pedro  la  declara  luego ;  y  de  las  cosas  pa- 
sadas dice  mucho  más  que  de  las  que  están  por  venir;  y 
aunque  no  todas  veces  acierta  en  todas,  en  las  más  no  lo 
yerra ;  de  modo,  que  nos  hace  creer  que  tiene  el  diablo  en 
el  cuerpo.  Dos  reales  lleva  por  cada  pregunta,  si  es  que 


famoso...  Que  algo  faltaba  aquí  es  cosa  clara,  y  quién  leyó  dado, 
y  aun  robada,  en  lugar  de  dada;  quién  libertada...  Lo  que  hubo 
en  este  lugar  fué  un  salto:  el  cajista  tomó  un  de  por  otro:  el  se- 
gundo, "de  Melisendra" ,  por  el  primero,  "de  la  libertad" ,  y  así, 
omitió  estas  tres  palabras.  Que  fué  esto  lo  sucedido  indícalo  el 
texto  mismo  en  el  capítulo  siguiente,  donde  el  muchacho  dice  al 
empezar  á  declarar  el  retablo:  "Trata  de  la  libertad  que  dio  el 
señor  don  Gai feros  á  su  esposa  Melisendra..."  De  tales  retablos 
habría  mucho  que  decir;  mas  por  no  hacer  demasiadamente  lar- 
gas estas  notas,  me  limitaré  á  transcribir  lo  que  de  ellos  dijeron 
Covarrubias  en  su  Tesoro  (1611),  y  el  doctor  Suárez  de  Figueroa 
en  la  Plaza  vniversal  de  todas  ciencias  y  artes  (161 5),  discurso  xcii 
(fol.  325  vto.).  Titeres — dice  el  primero — son  "ciertas  figurillas  que 
suelen  traer  estrangeros  en  vnos  retablos,  que  mostrando  tan  sola- 
mente el  cuerpo  dellos,  los  gouiernan  como  si  ellos  mesmos  se 
mouiessen,  y  los  maestros  que  están  dentro  detras  de  vn  repostero 
y  del  castillo  que  tienen  de  madera,  están  siluando  con  vnos  pitos, 
que  parecen  hablar  las  mesmas  figuras,  y  el  interprete  que  está  acá 
fuera  declara  lo  que  quieren  dezir..."  "No  es  razón  se  oluiden 
otros  estranjeros — decía  Suárez  de  Figueroa — manejadores  de  ti- 
teres, ministros  de  particular  entretenimiento,  a  quien  hazen  dezir 
y  hazer  lo  que  quieren,  metiéndolos  en  campaña,  donde  peleando  se 
vencen  vnos  a  otros ;  industrias  todas,  antes  ganzúas  generales  para 
las  bolsas." 
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el  mono  responde,  quiero  decir,  si  responde  el  amo  por  él, 
después  de  haberle  hablado  al  oído;  y  así,  se  cree  que  el 
tal  maese  Pedro  está  riquísimo;  y  es  liombre  galante  (como 
dicen  en  Italia)  y  bou  conipaño,  y  dase  la  mejor  vida  del 
5 mundo;  habla  más  que  seis  y  bebe  más  que  doce,  todo  á 
costa  de  su  lengua,  y  de  su  mono,  y  de  su  retablo. 

En  esto,  volvió  maese  Pedro,  y  en  una  carreta  venía  el 
retablo,  y  el  mono,  grande  y  sin  cola,  con  las  posaderas  de 
fieltro,  pero  no  de  mala  cara;  y  apenas  le  vio  don  Qui- 
, ojote,  cuando  le  preguntó: 

— Dígame  vuesa  merced,  señor  adivino:  ¿qué  peje  pi- 
llamof  ¿Qué  ha  de  ser  de  nosotros?  Y  vea  aquí  mis  dos 
reales. 


3  En  Italia  decían,  y  dicen,  qalant'  huomo,  ó  galanUiomo ;  aquí 
lo  da  en  castellano  el  ventero. 

4  Bon  compaño,  es  decir,  huon  compagno,  que,  según  el  Vo- 
caholario  degli  Accademici  della  Crusca,  ''vale  lo  stesso  che  com- 
pagnone"  en  su  segunda  acepción,  ó  sea  en  la  de  uomo  gioviale, 
piacevole,  e  di  huon  tempo.  Clemencín  tiene  esta  expresión  por 
"impropia  en  un  ventero,  gente  que  entiende  y  habla  mejor  la  ger- 
manía  que  el  toscano",  y  añade:  "Cervantes  se  distrajo,  según 
su  costumbre,  y  habló  en  propia  persona,  olvidando  que  tenia  que 
hablar  en  la  del  ventero."  El  escrupuloso  anotador,  á  quien  á  cada 
paso  se  le  antojaban  los  dedos  huéspedes,  no  tomó  en  cuenta  que 
este  ventero  no  es  Juan  Palomeque  el  Zurdo,  que  había  cursado 
sus  estudios  sin  salir  de  la  tierra  de  España,  sino  otro,  que  bien 
podía  haberlos  cursado  andándose  á  la  soldadesca  por  Italia,  como 
tantos  sujetos  de  nuestra  briba,  verbigracia,  aquel  de  que  hay  refe- 
rencia en  el  alivio  vii  de  El  Passagero  de  Suárez  de  Figueroa 
(fol.  319),  y  que,  dedicado  en  el  reino  de  Granada  al  ladronesco 
oficio  venteril,  en  la  buena  compañía  de  la  Meléndez,  antaño  había 
sido  mosquetero  en  el  Piamonte,  en  la  harto  más  honrada  de  don' 
Manuel  Manrique. 

12  Por  nuestra  continua  comunicación  con  Italia  y  el  constante 
ir  allá  y  venir  de  allá  muchos  españoles,  tomaron  carta  de  natu- 
raleza entre  nosotros  muchas  palabras  y  frases  italianas,  la  del 
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Y  mandó  á  Sancho  que  se  los  diese  á  maese  Pedro,  el 
cual  respondió  por  el  mono,  y  dijo: 

— Señor,  este  animal  no  responde  ni  da  noticia  de  las 
cosas  que  están  por  venir ;  de  las  pasadas  sabe  algo,  y  de 
las  presentes,  algún  tanto.  5 

— j  Voto  á  Rus — dijo  Sancho — no  dé  yo  un  ardite  por 
que  me  digan  lo  que  por  mi  ha  pasado!;  porque  ¿quién  lo 
puede  saber  mejor  que  yo  mesmo?  Y  pagar  yo  por  que 
me  digan  lo  que  sé  seria  una  gran  necedad ;  pero  pues  sabe 
las  cosas  presentes,  he  aquí  mis  dos  reales,  y  dígame  el  k 
señor  monísimo  qué  hace  ahora  mi  mujer  Teresa  Panza, 
y  en  qué  se  entretiene. 

No  quiso  tomar  maese  Pedro  el  dinero,  diciendo : 


texto  entre  ellas.  En  Italia  dicen,  para  denotar  perplejidad  é  irre- 
solución: Non  so  che  pesce  pigliare,  y  también  Che  pesce  pigliamof, 
"vedendo  uno  che  s'eserciti  in  qualche  mestiero,  o  altro  esercisio  da 
sperarne  poco  profito" .  (Vocabolario  de  la  Crusca).  Y  ni  más  ni 
menos  lo  decíamos  nosotros.  Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza, 
en  la  Segunda  parte  del  Entremés  de  Miser  Palomo  y  médico  de 
espíritu: 

"MÉDICO.         Mas  volviendo  á  las  cosas  de  mi  oficio, 
¿qué  enfermedad  pillatno,  niña  hermosa? 
Desamorada.  Estoy  de   sequedades   achacosa..." 

Don  Agustín  de  Salazar  y  Torres,  Cythara  de  Apolo  (1694),  pág.  75 : 

"Y  en  medio  de  esto,  el  pescador  de  caña, 
Con  qué  paciencia  estraña, 
Con  qué  pachorra  que  se  está  en  la  orilla 
A  ver  qué  pege  pilla-. ■''^ 

6  ¡Voto  á  Rus!,  exclamación  cuya  inteligencia  ha  ofrecido 
dificultad  á  Bowle,  á  Clemencín  y  últimamente  á  Cortejón,  es  uno 
de  tantos  juramentos  eufemísticos  como  andaban  en  boca  de  las 
gentes,  para  no  profanar  el  santo  nombre  de  Dios  mentándolo,  y 
aun  para  no  caer  en  pena.  El  curioso  puede  ver  una  nota  que  acerca 
de  vive  el  Dador  hay  en  mi  edición  crítica  de  Rinconete  y  Corta- 
dillo, pág.  450. 
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— No  quiero  recebir  adelantados  los  premios,  sin  que 
hayan  precedido  los  servicios. 

Y  dando  con  la  mano  derecha  dos  golpes  sobre  el  hom- 
bro izquierdo,  en  un  brinco  se  le  puso  el  mono  en  él,  y 
5  llegando  la  boca  al  oído,  daba  diente  con  diente  muy  aprie- 
sa ;  y  habiendo  hecho  este  ademán  por  espacio  de  un  credo, 
de  otro  brinco  se  puso  en  el  suelo,  y  al  punto,  con  gran- 
dísima priesa,  se  fué  maese  Pedro  á  poner  de  rodillas  ante 
don  Quijote,  y  abrazándole  las  piernas,  dijo: 
10       — Estas  piernas  abrazo,  bien  así  como  si  abrazara  las 
dos  Colunas  de  Hércules,  ¡oh  resucitador  insigne  de  la 
ya  puesta   en  olvido  andante   caballería,   oh  no  jamás 
como  se  debe  alabado  caballero  don  Quijote  de  la  Man- 
cha, ánimo  de  los  desmayados,  arrimo  de  los  que  van  á 
1 5  caer,  brazo  de  los  caídos,  báculo  y  consuelo  de  todos  los 
desdichados ! 

Quedó  pasmado  don  Quijote,  absorto  Sancho,  suspenso 
el  Primo,  atónito  el  Paje,  abobado  el  del  rebuzno,  confuso 
el  Ventero,  y,  finalmente,  espantados  todos  los  que  oyeron 
20  las  razones  del  titerero,  el  cual  prosiguió,  diciendo : 

— Y  tú,  ¡oh  buen  Sancho  Panza!  el  mejor  escudero  y 
del  mejor  caballero  del  mundo,  alégrate ;  que  tu  buena  mu- 
jer Teresa  está  buena,  y  ésta  es  la  hora  en  que  ella  está 
rastrillando  una  libra  de  lino,  y,  por  más  señas,  tiene  á  su 


6     Del  credo  como  medida  popular  de  tiempo  traté  en  nota  del 
cap.  XXV  de  la  primera  parte  (II,  321,  18). 

II  Las  Columnas  de  Hércules — dice  Covarrubias  "son  dos 
montes  que  están  en  el  estrecho  que  llamamos  de  Gibraltar;  el  que 
está  en  la  parte  de  África  llaman  Abyla,  y  el  de  nuestra  Europa, 
Calpe.  Fingieron  los  antiguos  que  estando  estos  dos  montes  juntos  y 
continuos,  Hércules  los  diuidio,  y  assi  se  dio  por  alli  entrada  al  mar 
Occeano,  de  que  resultó  el  Mediterráneo.  Otros  dizen  que  mirados 
estos  dos  montes  de  lexos  en  la  mar  parecen  dos  colunas". 
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lado  izquierdo  un  jarro  desbocado  que  cabe  un  buen  por- 
qué de  vino,  con  que  se  entretiene  en  su  trabajo. 

— Eso  creo  yo  muy  bien — respondió  Sancho — ;  porque 
es  ella  una  bienaventurada,  y  á  no  ser  celosa,  no  la  trocara 
yo  por  la  giganta  Andandona,  que,  según  mi  señor,  fué  5 
una  mujer  muy  cabal  y  muy  de  pro;  y  es  mi  Teresa  de 
aquellas  que  no  se  dejan  mal  pasar,  aunque  sea  á  costa  de 
sus  herederos. 

— Ahora  digo — dijo  á  esta  sazón  don  Quijote — cpe  el 
que  lee  mucho  y  anda  mucho,  vee  mucho  y  sabe  mucho.  .10 
Digo  esto  porque  ¿qué  persuasión  fuera  bastante  para 
persuadirme  que  hay  monos  en  el  mundo  que  adivinen, 
como  lo  he  visto  ahora  por  mis  propios  ojos?  Porque  yo 
soy  el  mesmo  don  Quijote  de  la  Mancha  que  este  buen 
animal  ha  dicho,  puesto  que  se  ha  estendido  algún  tanto  1 3 
en  mis  alabanzas;  pero  como  quiera  que  yo  me  sea,  doy 
gracias  al  cielo,  que  me  dotó  de  un  ánimo  blando  y  com- 
pasivo, inclinado  siempre  á  hacer  bien  á  todos,  y  mal  á 
ninguno. 

— Si  yo  tuviera  dineros — dijo  el  Paje — ,  preguntara  20 
al  señor  mono  qué  me  ha  de  suceder  en  la  peregrinación 
que  llevo. 


2  Caber,  en  la  acepción  en  que  lo  hemos  visto  usado  en  el 
cap.  XX  (IV,  401,  18),  y  porqué,  en  el  significado  de  cantidad  ó  por- 
ción, como  en  el  cap.  xiii  de  la  primera  parte  (I,  391,  2).  En  am- 
bos lugares  hay  notas. 

6  Cabalísima  era,  en  efecto,  la  giganta  Andandona.  Véase  su 
pintura  (Amadís  de  Caula,  libro  III,  cap.  iii) :  "Amadis  e  sus  com- 
pañeros, después  que  hobieron  comido,  entraron  en  la  cámara  del 
Gigante  por  le  ver,  e  hallaron  que  le  curaba  una  giganta  su  her- 
mana, que  se  llamaba  Andandona,  la  más  brava  y  esquiva  que  en 
el  mundo  había...;  tenía  todos  los  cabellos  blancos,  e  tan  crespos, 
que  los  no  podía  peinar;  era  muy  fea  de  rostro,  que  no  semejaba 
sino  diablo.  Su  grandeza  era  demasiada..." 


4^  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 

Á  lo  que  respondió  maese  Pedro,  que  ya  se  había  levan- 
tado de  los  pies  de  don  Quijote : 

— Ya  he  dicho  que  esta  bestezuela  no  responde  á  lo 
por  venir;  que  si  respondiera,  no  importara  no  haber  di- 
5 ñeros;  que  por  servicio  del  señor  don  Quijote,  que  está 
presente,  dejara  yo  todos  los  intereses  del  mundo.  Y  ago- 
ra, porque  se  lo  debo,  y  por  darle  gusto,  quiero  armar  mi 
retablo  y  dar  placer  á  cuantos  están  en  la  venta,  sin  paga 
alguna. 
10  Oyendo  lo  cual  el  Ventero,  alegre  sobremanera,  señaló 
el  lugar  donde  se  podía  poner  el  retablo,  que  en  un  punto 
fué  hecho. 

Don  Quijote  no  estaba  muy  contento  con  las  adivi- 
nanzas del  mono,  por  parecerle  no  ser  á  propósito  que  un 
1 5 mono  adivinase,  ni  las  de  por  venir,  ni  las  pasadas  cosas; 
y  así,  en  tanto  que  maese  Pedro  acomodaba  el  retablo,  se 
retiró  don  Quijote  con  Sancho  á  un  rincón  de  la  caballe- 
riza, donde,  sin  ser  oídos  de  nadie,  le  dijo : 

— Mira,  Sancho,  yo  he  considerado  bien  la  estraña 
20  habilidad  deste  mono,  y  hallo  por  mi  cuenta  que  sin  duda 
este  maese  Pedro  su  amo  debe  de  tener  hecho  pacto,  tácito 
ó  espreso,  con  el  demonio. 

— Si  el  patio  es  espeso  y  del  demonio — dijo  Sancho — , 
sin  duda  debe  de  ser  muy  sucio  patio;  pero  ¿de  qué  pro- 
25  vecho  le  es  al  tal  maese  Pedro  tener  esos  patios  ? 

— No  me  entiendes,  Sancho :  no  quiero  decir  sino  que 
debe  de  tener  hecho  algún  concierto  con  el  demonio,  de 
que  infunda  esa  habilidad  en  el  mono,  con  que  gane  de 
comer,  y  después  que  esté  rico  le  dará  su  alma,  que  es  lo 
3o  que  este  universal  enemigo  pretende.  Y  háceme  creer  esto 
el  ver  que  el  mono  no  responde  sino  á  las  cosas  pasadas  ó 
presentes,  y  la  sabiduría  del  diablo  no  se  puede  estender  á 
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más;  que  las  por  venir  no  las  sabe  si  no  es  por  conjeturas, 
y  no  todas  veces ;  que  á  solo  Dios  está  reservado  conocer 
los  tiempos  y  los  momentos,  y  para  Él  no  hay  pasado  ni 
porvenir;  que  todo  es  presente.  Y  siendo  esto  así,  como  lo 
es,  está  claro  que  este  mono  habla  con  el  estilo  del  diablo ;  5 
y  estoy  maravillado  como  no  le  han  acusado  al  Santo  Ofi- 
cio, y  examinádole,  y  sacádole  de  cuajo  en  virtud  de 
quién  adivina ;  porque  cierto  está  que  este  mono  no  es  as- 
trólogo, ni  su  amo  ni  él  alzan,  ni  saben  alzar,  estas  figuras 
que  llaman  judiciarias,  c^ue  tanto  ahora  se  usan  en  Es- 10 
paña,  que  no  hay  mujercilla,  ni  paje,  ni  zapatero  de  viejo 
que  no  presuma  de  alzar  una  figura,  como  si  fuera  una 
sota  de  naipes  del  suelo,  echando  á  perder  con  sus  menti- 
ras é  ignorancias  la  verdad  maravillosa  de  la  ciencia.  De 
una  señora  sé  yo  que  preguntó  á  uno  destos  figureros  que  1 3 


14  Aún  los  astrólogos,  ó  sea  los  que  hacían  horóscopos  alzando 
las  figuras  llamadas  judiciarias,  estaban  penados  por  nuestra  legis- 
lación en  el  tiempo  de  Cervantes,  pues  en  la  ley  v,  tít.  i,  lib.  VIII 
de  la  Nueva  Recopilación  se  ordena:  "Porque  los  adivinos,  sorte- 
ros y  agoreros,  y  los  que  usan  de  Astrologia,  y  aquellos  que  los 
creen,  deben  ser  reputados  por  herejes,  mandamos  que  sean  puni- 
dos y  castigados  según  se  contiene  en  las  leyes  de  las  nuestras 
siete  Partidas..."  Mas  era  el  caso  que  estas  leyes  habían  caído  en 
desuso,  hasta  el  extremo  de  darse  á  ejercitar  la  astrología  judicia- 
ria  toda  clase  de  gentes.  Así  decía  don  Juan  de  Castilla  y  de  Agua- 
yo en  El  perfecto  regidor  (1586),  fol.  ^  vto. :  "Y  quando  la  pla- 
tica se  leuanta  algima  vez  de  punto,  es  para...,  ó  para  referir  algún 
pronostico  de  los  muchos  que  estos  años  se  han  soltado  por  el 
mundo,  que  cierto  deue  de  correr  en  él  era  de  astrólogos  judicia- 
rios,  porque  no  ay  sacristán  que  alcance  a  tener  vn  reportorio,  que 
no  se  pique  de  echar  juycios  y  de  amenazarnos  con  hambre,  pes- 
tilencia, muerte  y  guerras."  Y  Liñán  y  Verdugo,  no  pocos  años 
después,  en  su  Gvia  y  avisos  de  forasteros...,  fol.  92  vto. :  "Ay  otro 
modo  y  suerte  de  gentes,  que  se  llaman  capigorras,  los  quales  con 
abito  de  hombres  estudiosos  y  de  escuelas  se  entretienen  en  esta 
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si  una  perrilla  de  falda,  pequeña,  que  tenía,  si  se  empre- 
ñaría y  pariría,  y  cuántos  y  de  qué  color  serían  los  perros 


corte  vanamente,  vnos  haziendose  astrólogos,  sacando  pronósticos 
de  las  cosas  por  venir,  anunciando  sucessos,  leuantando  figuras, 
haziendose  oráculos,  siendo  la  verdad  que  en  toda  su  vida  abrieron 
libro,  ni  estudiaron  proposición  de  Astrologia ;  otras  veces  se  hazen 
conocedores  fisonomicos,  declaran  por  las  rayas  de  las  manos 
quando  se  hallan  entre  gente  ignorante,  y  fáciles  de  persuadir, 
como  son  mugeres,  a  donde  muy  a  lo  gitano  les  venden  el  gato 
por  liebre,  diziendoles  desde  vna  mentira  hasta  ciento..."  Para 
formar  acertado  juicio  del  estado  á  que  llegó  esta  general  embus- 
tería de  los  astrólogos,  véase  alguna  muestra  tomada  de  cualquiera 
de  los  procesos  inquisitoriales  á  ellos  referentes.  Por  octubre  de 
1604,  hallándose  establecida  en  Valladolid  la  Corte,  y  accidental- 
mente en  ella  fray  Domingo  de  Almeida,  trinitario  portugués,  pre- 
sentó al  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  la  siguiente  denuncia:  "En 
el  principio  del  mes  de  abril,  poco  más  o  menos,  veniendo  yo  de 
Portugal,  me  aposenté  en  compañía  de  vn  juan  de  naxara,  borla- 
dor,  por  lo  tener  por  hombre  christiano :  mas  el  tiempo  me  mostró 
el  contrario,  porque  siendo  hombre  ydiota  se  hazia  Astrólogo  y 
llevantaba  figuras  veniendo  a  su  casa  mucha  gente  de  noche  y  por 
la  siesta,  y  a  su  casa  venia  muy  de  continuo  vn  clérigo  que  dige  ser 
doctor  i  se  llama  juan  Ramires  el  qual  llevantaba  figuras  y  dezia 
lo  que  había  de  sucgeder  a  cada  vna  persona  en  sus  pretengiones, 
y  de  esto  rescebia  dineros,  pemiles,  y  muchas  botas  de  vino,  y  otros 
Regalos..."  (Archivo  Histórico  Nacional,  Inquisición  de  Toledo, 
causa  contra  Juan  Ramírez,  por  astrólogo  judiciario,  1604-1622.) 
Y  ¡  qué  embustes  los  que  decían !  Y  ¡  cómo  daban  crédito  á  aquellos 
farsantes  aun  los  talentos  más  granados  y  los  hombres  constituí- 
dos  en  más  alta  dignidad !  Juzgúese  de  entrambas  cosas  por  esto  que 
cuenta  el  licenciado  Juan  de  Robles  en  El  culto  sevillano,  pág.  309 : 
"...un  insigne  judiciario  que  tuvo  en  casa  el  Cardenal  de  Castro, 
mi  señor,  me  certificó  que,  habiendo  comenzado  á  levantar  una 
figura  con  los  pies  puestos  sobre  una  estera,  se  levantó  á  comer, 
y  el  criado  quitó,  mientras  comía,  la  estera  para  sacudirla;  y  vol- 
viendo después  á  lo  comenzado,  se  halló  en  tan  grande  diferencia, 
que  se  volvía  loco  de  verla,  sin  saber  la  causa,  hasta  que,  enfrián- 
dosele  los  pies,yechó  menos  la  estera  y  la  pidió,  y  puesto  sobre  ella, 
se  halló  como  había  de  estar,  y  acabó  su  ministerio." 
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que  pariese.  Á  lo  que  el  señor  judiciario,  después  de  haber 
alzado  la  figura,  respondió  que  la  perrica  se  empreñaría, 
y  pariría  tres  perricos,  el  uno  verde,  el  otro  encarnado  y 
el  otro  de  mezcla,  con  tal  condición,  que  la  tal  perra  se 
cubriese  entre  las  once  y  doce  del  día,  ó  de  la  noche,  y  que  5 
fuese  en  lunes,  ó  en  sábado;  y  lo  que  sucedió  fué  que 
de  allí  á  dos  días  se  murió  la  perra  de  ahita,  y  el  señor 
levantador  quedó  acreditado  en  el  lugar  por  acertadí- 
simo judiciario,  como  lo  quedan  todos  ó  los  más  levan- 
tadores. 10 

— Con  todo  eso,  querría  —  dijo  Sancho — que  vuesa 
merced  dijese  á  mase  Pedro  preguntase  á  su  mono  si  es 
verdad  lo  que  á  vuesa  merced  le  pasó  en  la  cueva  de  Mon- 
tesinos ;  que  yo  para  mí  tengo,  con  perdón  de  vuesa  mer- 
ced, que  todo  fué  embeleco  y  mentira,  ó,  por  lo  menos,  1 5 
cosas  soñadas. 

— Todo  podría  ser  —  respondió  don  Quijote — ;  pero 
yo  haré  lo  que  me  aconsejas,  puesto  que  me  ha  de  quedar 
un  no  sé  qué  de  escrúpulo. 

Estando  en  esto,  llegó  maese  Pedro  á  buscar  á  don  Qui-  20 
jote  y  decirle  que  ya  estaba  en  orden  el  retablo;  que  su 
merced  viniese  á  verle,  porque  lo  merecía.  Don  Quijote 
le  comunicó  su  pensamiento,  y  le  rogó  preguntase  luego  á 
su  mono  le  dijese  si  ciertas  cosas  que  había  pasado  en  la 
cueva  de  Montesinos  habían  sido  soñadas,  ó  verdaderas ;  25 
porque  á  él  le  parecía  que  tenían  de  todo.  Á  lo  que  maese 
Pedro,  sin  responder  palabra,  volvió  á  traer  d  mono,  y 
puesto  delante  de  don  Quijote  y  de  Sancho,  dijo: 

— Mirad,  señor  mono,  que  este  caballero  quiere  saber 


24    Acerca  de  preguntase  le  dijese  quedó  nota  en  el  cap.  v  de 
la  primera  parte  (I,  189,  18). 
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si  ciertas  cosas  que  le  pasaron  en  una  cueva  llamada  de 
Montesinos,  si  fueron  falsas,  ó  verdaderas. 

Y  haciéndole  la  acostumbrada  señal,  el  mono  se  le 
subió  en  el  hombro  izquierdo,  y  hablándole,  al  parecer, 
5  en  el  oído,  dijo  luego  maese  Pedro : 

— El  mono  dice  que  parte  de  las  cosas  que  vuesa  mer- 
ced vio,  ó  pasó,  en  la  dicha  cueva  son  falsas,  y  parte  ve- 
risímiles ;  y  que  esto  es  lo  que  sabe,  y  no  otra  cosa,  en  cuan- 
to á  esta  pregunta ;  y  que  si  vuesa  merced  quisiere  saber 


2  Tanto  Pedro  Pineda,  corrector  de  la  edición  de  Tonson, 
como  Clemencín,  omitieron  este  segundo  si,  lo  mismo  ahora  que 
poco  ha  (44,  i),  teniéndolo  por  redundante.  No  holgaba,  cierta- 
mente, en  la  prosa  de  antaño,  como  no  holgaba  el  que  repetido  de 
que  traté  en  nota  del  cap.  x  de  la  primera  parte  (I,  315,  17).  Allí 
cité  algunos  ejemplos  de  la  repetición  del  que,  y  citaré  ahora  otros 
de  la  del  si.  En  el  Romancero  general,  fol.  427: 

"Hágame  saber, 
mi  reyna,  una  cosa: 
si  lo  que  me  quiso, 
si  fue  de  limosna." 

Francisco  Xavier  Caro,  Diario  de  la  Secretaría  del  Virreynato  de 
Santa  Fee  de  Bogotá,  178^,  curioso  manuscrito  que  dio  á  la  estampa 
mi  amigo  don  Francisco  Viñals  (Madrid,  MCMIV),  pág.  47 :  "Yo  le 
pregunté  que  si  le  doliera  un  ojo,  si  también  se  lo  sacaría:  Quiso 
reírse,  pero  no  pudo,  y  se  fué  rabiando."  Lo  mismo  que  con  los 
vocablos  que  y  si  acontece  tal  cual  vez  con  otros:  de,  como,  él, 
aunque,  aquel,  luego,  así,  etc.,  de  todo  lo  cual  tengo  á  la  vista  no 
pocos  ejemplos. 

5  En  el  oído,  que  hoy  diríamos  al  oído.  Ya  advertí  (II,  163,  9) 
que  las  preposiciones  á  y  en  se  usaban  promiscuamente  para  indi- 
car lugares. 

9  Las  palabras  y  que  esto  es  lo  que  sabe,  y  no  otra  cosa,  en 
cuanto  á  esta  pregunta,  son  formulilla  ordinaria  con  que  los  escri- 
banos solían  cerrar  cada  una  de  las  respuestas  de  los  testigos,  así 
en  los  autos  civiles  como  en  los  criminales.  Aquí  tiene  singular 
gracia  esta  fórmula,  por  aplicarla  á  las  fingidas  respuestas  de  su 
mono  quien  la  sabía  tan  de  coro  como  maese  Pedro,  cuyas  andan- 
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más,  que  el  viernes  venidero  responderá  á  todo  lo  que  se  le 
preguntare ;  que  por  ahora  se  le  ha  acabado  la  virtud,  que 
no  le  vendrá  hasta  el  viernes,  como  dicho  tiene. 

— ¿  No  lo  decía  yo — dijo  Sancho — ,  que  no  se  me  podía 
asentar  que  todo  lo  que  vuesa  merced,  señor  mío,  ha  di-  5 
cho  de  los  acontecimientos  de  la  cueva  era  verdad,  ni  aun 
la  mitad? 

— Los  sucesos  lo  dirán,  Sancho — respondió  don  Qui- 
jote— ;  que  el  tiempo,  descubridor  de  todas  las  cosas, 
no  se  deja  ninguna  que  no  la  saque  á  la  luz  del  sol,  aunque  lo 
esté  escondida  en  los  senos  de  la  tierra.  Y  por  ahora,  baste 
esto,  y  vamonos  á  ver  el  retablo  del  buen  maese  Pedro,  que 
para  mí  tengo  que  debe  de  tener  alguna  novedad. 

— ¿  Cómo  alguna  ? — respondió  maese  Pedro — .  Sesenta 
mil  encierra  en  sí  este  mi  retablo :  dígole  á  vuesa  merced,  1 5 
mi  señor  don  Quijote,  que  es  una  de  las  cosas  más  de  ver 
que  hoy  tiene  el  mundo,  y  operibus  credite,  et  non  verbis, 
y  manos  á  labor ;  que  se  hace  tarde  y  tenemos  mucho  que 
hacer,  y  que  decir,  y  que  mostrar. 

Obedeciéronle  don  Quijote  y  Sancho,  y  vinieron  don-  20 
de  ya  estaba  el  retablo  puesto  y  descubierto,  lleno  por 
todas  partes  de  candelillas  de  cera  encendidas,  que  le  ha- 


zas  le  habían  hecho  conocedor  muy  práctico  de  los  procedimien- 
tos judiciales  y  de  los  bordoncillos  escribaniles. 

3  También  este  como  dicho  tiene  es  muletilla  curialesca  repe- 
tidísima  en  las  declaraciones  de  testigos  y  procesados.  No  menos  de 
nueve  ques  dice  maese  Pedro  en  estos  siete  renglones. 

17  Son  palabras  del  Evangelio  de  San  Juan  (x,  38),  que  en 
boca  de  maese  Pedro  muestran  cómo  hacía  á  pluma  y  á  pelo  este 
aprovechado  picaro. 

18  Manos  á  labor,  como  en  el  cap.  xxix  de  la  primera  parte, 
donde  quedó  nota  (JI,  422,  13). 

22    Candelillas,  en  su  antigua  acepción  de  velillasj  como  se  lia- 


48  DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

cían  vistoso  y  resplandeciente.  En  llegando,  se  metió  maese 
Pedro  dentro  del,  que  era  el  que  había  de  manejar  las 
figuras  del  artificio,  y  fuera  se  puso  un  muchacho,  criado 
del  maese  Pedro,  para  servir  de  intérprete  y  declarador  de 

3  los  misterios  del  tal  retablo :  tenía  una  varilla  en  la  mano, 
con  que  señalaba  las  figuras  que  salían. 

Puestos,  pues,  todos  cuantos  había  en  la  venta,  y  al- 
gunos en  pie,  frontero  del  retablo,  y  acomodados  don  Qui- 
jote, Sancho,  el  Paje  y  el  Primo  en  los  mejores  lugares,  el 

10  trujamán  comenzó  á  decir  lo  que  oirá  y  verá  el  que  le 
oyere,  ó  viere  el  capítulo  siguiente. 


maba  candeleras  á  los  veleros  ó  cereros,  y  aún  hoy  llamamos  can- 
delera al  utensilio  en  que  se  pone  y  sostiene  la  vela. 

10  Trujamán,  trujimán,  ó  truchimán,  vale  intérprete,  bien  que 
la  segunda  acepción  que  tiene  esta  última  forma  en  el  léxico  de  la 
Academia  acaso  se  originó  de  trucha.  ''Es  un  trucha" ,  se  dice  fami- 
liarmente, no  del  que  sabe  mucha,  sino  del  que  tiene  mucho  saber, 
que  es  cosa  harto  diferente. 


CAPÍTULO    XXVI 

DONDE  SE  PROSIGUE  LA  GRACIOSA  AVENTURA  DEL  TITERERO, 
CON  OTRAS  COSAS  EN  VERDAD  HARTO  BUENAS. 

"Callaron  todos,  tirios  y  troyanos"; 

quiero  decir,  pendientes  estaban  todos  los  que  el  retablo  5 
miraban  de  la  boca  del  declarador  de  sus  maravillas,  cuan- 
do se  oyeron  sonar  en  el  retablo  cantidad  de  atabales  y 


4  Aunque  estampado  como  prosa  en  la  edición  original  el  co- 
mienzo de  este  capitulo,  es,  y  ya  lo  advirtió  Clemencín,  el  primer 
verso  del  libro  segundo  de  la  Eneida,  en  la  traducción  hecha  por 
Gregorio  Hernández  de  Velasco  (Anvers,  MDLVII) : 

"Callaron  todos,  tirios  y  troyanos, 
Y  atentos  escucharon  en  silencio. 
El  padre  Eneas  desde  su  alto  asiento 
Comienza  asi  su  larga  y  triste  historia." 

6  Pendientes  de  la  boca  del  declarador^  como  en  el  cap.  viii 
de  la  primera  parte  (I,  291,  9)  colgados  de  lo  que  había  de  suceder, 
y  en  el  xviii  y  el  xxvii  de  la  misma  (II,  53,  5  y  361,  14)  colgado 
de  sus  palabras. 
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trompetas,  y  dispararse  mucha  artillería,  cuyo  rumor  pasó 
en  tiempo  breve,  y  luego  alzó  la  voz  el  muchacho,  y  dijo : 

— Esta  verdadera  historia  que  aquí  á  vuesas  mercedes 
se  representa  es  sacada  al  pie  de  la  letra  de  las  corónicas 
5  francesas  y  de  los  romances  españoles  que  andan  en 
boca  de  las  gentes,  y  de  los  muchachos,  por  esas  calles. 
Trata  de  la  libertad  que  dio  el  señor  don  Gaiferos  á  su 
esposa  Melisendra,  que  estaba  cautiva  en  España,  en  po- 
der de  moros,  en  la  ciudad  de  Sansueña,  que  así  se  11a- 


8  Entrado  el  siglo  xvii  todavía  el  vulgo  gustaba  de  ver  en  el 
teatro  y  en  las  calles  á  aquella  Melisendra  y  á  aquel  don  Gaiferos 
cuya  historia  le  había  solazado  tantos  años,  repetida  en  los  antiguos 
romances:  en  sólo  el  año  de  1609  salió  á  la  luz  pública  en  Valla- 
dolid  un  disparatadísimo  Entremés  de  Melisendra  (apud  Primera 
parte  de  las  Comedias  de  Lope  de  Vega),  y  Andrés  de  Nájera  se 
obligó  á  sacar  para  la  fiesta  del  Corpus,  en  esta  Corte,  "una  danza 
de  cascabel  intitulada  Dansa  de  Don  Gayferos  y  rescate  de  Meli- 
sendra, que  ha  de  llevar  nueve  personajes,  quatro  franceses,  quatro 
moros  y  la  infanta  Melisendra,  y  un  castillo  encantado,  y  un  caballo 
de  papelón  pintado,  y  don  Gayferos ;  los  quatro  franceses  vestidos 
de  terciopelo  y  brocatel  y  damasco  con  mangas  de  tela,  medias  y 
ligas  de  color  y  zapatos  blancos,  con  sus  sombreros  franceses  cua- 
jados de  trencillas,  con  sus  plumas,  y  los  quatro  moros  vestidos  de 
lo  mesmo,  á  la  morisca,  con  sus  tocados  de  moros,  con  sus  plumas  y 
tocas  pendientes,  con  sus  lanzas  y  adargas,  y  Melisendra  vestida  con 
una  basquina  de  brocatel,  con  su  vaquero  de  raso  prensado  con  pa- 
samanos de  oro  y  mangas  de  tela..."  (Pérez  Pastor,  Nuevos  datos 
acerca  del  histrionismo  español  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  pág.  112.) 
Probablemente  Cervantes,  que  residía  en  Madrid  en  1609,  presen- 
ciaría esa  danza  de  cascabel,  y  quizá  su  contemplación  le  sugeriría 
la  idea  de  llevar  al  Quijote  la  famosa  historia.  Del  retablo  de  la  li- 
bertad de  Melisendra  se  hizo  once  años  ha  una  curiosa  y  memorable 
representación  en  el  Ateneo  de  Madrid,  para  celebrar  el  tercer  cen- 
tenario del  Quijote.  (Véase  El  Ateneo  de  Madrid  en  el  III  cente- 
nario de  la  publicación  de  "El  Ingenioso  Hidalgo  don  Quijote  de  la 
Mancha" ,  Madrid,  1905,  págs.  485  y  siguientes.) 
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maba  entonces  la  que  hoy  se  llama  Zaragoza;  y  vean 
vuesas  mercedes  allí  como  está  jugando  á  las  tablas  don 
Gaiferos,  según  aquello  que  se  canta: 

"Jugando  está  á  las  tablas  don  Gaiferos, 
Que  ya  de  Melisendra  está  olvidado."  5 

Y  aquel  personaje  que  allí  asoma  con  corona  en  la  cabeza 
y  ceptro  en  las  manos  es  el  emperador  Cario  Magno,  pa- 
dre putativo  de  la  tal  Melisendra,  el  cual,  mohíno  de  ver 
el  ocio  y  descuido  de  su  yerno,  le  sale  á  reñir ;  y  adviertan 
con  la  vehemencia  y  ahinco  que  le  riñe,  que  no  parece  sino  lo 
que  le  quiere  dar  con  el  ceptro  media  docena  de  coscorro- 
nes, y  aun  hay  autores  que  dicen  que  se  los  dio,  y  muy  bien 


5  Todos  los  versos  intercalados  en  este  capítulo  están  impre- 
sos corridamente,  como  prosa,  en  la  edición  príncipe.  Los  que  ocu- 
rren ahora  son  los  dos  primeros  de  siete  octavas  reales  que  halló 
Pellicer  en  la  Biblioteca  Real,  que  tuvo  por  inéditas  Qemencín,  y 
que  Cortejón  atribuyó  equivocadamente  al  divino  Miguel  Sánchez 
y  creyó  impresas  por  primera  vez  en  1601,  siendo  así  que  son  de 
autor  anónimo  y  salieron  á  luz  en  el  Cancionero  de  Amberes  de 
1573.  Al  fol.  32  vto.  de  otro  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional 
(núm.  4072,  olim  M.  190),  he  hallado  una  copia  de  tales  octavas,  á 
continuación  de  cierta  glosa  de  los  primeros  versos  del  romance: 

"Caballero,  si  a  Francia  ides..." 

7  Ceptro,  á  la  latina,  de  sceptrum,  como  en  algún  otro  lugar 
(IV,  158,  10).  Cortejón  ni  adopta  esta  forma,  ni  siquiera  la  saca 
como  variante  en  su  edición  crítica,  aun  repitiéndose  cuatro  líneas 
después. 

10  Con  la...  que,  en  lugar  de  la...  con  que,  como  queda  notado 
en  otros  lugares  (II,  75,  2y  y  424,  9). 

12  Del  romance  viejo  de  don  Gaiferos,  "que  trata  de  como 
sacó  a  su  esposa  que  estaua  en  tierra  de  moros",  publicado  en  el 
Cancionero  de  Romances  de  Amberes,  hay  otra  lección,  con  va- 
riantes de  importancia,  en  un  pliego  suelto  gótico,  s.  1.,  i.  ni  a.,  de 
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dados;  y  después  de  haberle  dicho  muchas  cosas  acerca 
del  peligro  que  corría  su  honra  en  no  procurar  la  libertad 
de  su  esposa,  dicen  que  le  dijo: 

" — Harto  os  he  dicho:  miradlo." 

5  Miren  vuesas  mercedes  también  como  el  Emperador  vuel- 

la  Biblioteca  Nacional.  Seguiré  la  lección  del  Cancionero  de  Am- 
beres,  pues  me  parece  más  antigua  que  la  indicada : 

"Assentado  está  Gayferos 
en  el  palacio  real, 
assentado  al  tablero 
para  las  tablas  jugar ; 
los  dados  tiene  en  la  mano, 
que  los  quiere  arrojar, 
Quando  entró  por  la  sala 
don  Carlos  el  emperante ; 
desque  assi  jugar  lo  vido 
empego   le  de  mirar ; 
hablando   le   está,  hablando 
palabras  de  gran  pesar. 
Si  assi  fuessedes,  gaiferos, 
para  las  armas  tomar 
como  soys  para  los  dados 
y  para  las  tablas  jugar,  (sic) 
vuestra  esposa  tienen  moros, 
yriades  la  a  buscar; 
pesa  me  a  mi  por  ello 
porque  es  mi  hija  carnal ; 
de  muchos  fue  demandada 
y  a  nadie  quiso  tomar ; 
pues  con  vos  casó  por  amores,  (sic) 
amores  la  han  de  sacar." 

4  Aunque  estampada  como  prosa  en  la  edición  original,  esta 
frase  es  un  verso  de  uno  de  los  muchos  romances  que  se  hicieron 
sobre  el  asunto  de  la  libertad  de  Melisendra.  En  tal  composición, 
atribuida  (ésta  sí)  á  Miguel  Sánchez  é  impresa  en  el  Romancero 
general  (fol.  44  vto.),  se  reprende  á  don  Gaiferos  por  su  descuido, 
en  estos  términos  : 

"Oyd,  señor  don  Gayferos, 
lo  que  como  amigo  os  hablo ; 
que  los  dones  más  de  estima 
suelen  ser  consejos  sanos: 
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ve  las  espaldas  y  deja  despechado  á  don  Gaiferos,  el  cual 
ya  ven  como  arroja,  impaciente  de  la  cólera,  lejos  de  sí  el 


dexad  vn  poco  las  tablas ; 
escuchadme  lo  que  entrambos, 
yo  aconsejar,   vos  hazer, 
deuemos  a  hijosdalgo. 
Melisendra  está  en  Sansueña, 
vos  en  Paris  descuydado, 
vos  ausente,  ella  muger, 
harto  os  he  dicho :  miraldo. 
Assegúraos  su  nobleza ; 
mas   no  os  assegura  tanto ; 
que  vence  un  presente  gusto 
mil  nobles  antepassados. 
De  Carlos  el  Rey  es  hija, 
mas  es  muger,  y  ha  más  años 
la  mudanza  en  las  mugeres 
que  no  la  nobleza  en  Carlos..." 

Como  se  ve,  malamente  podia  ser  advertencia  de  Cario  Magno  la 
de  harto  os  he  dicho.  Sirva  de  disculpa  á  la  equivocación  de  Cer- 
vantes, ó  del  muchacho  trujamán,  la  circunstancia  de  que  en  otra 
pieza  del  mismo  Romancero  (fol.  389)  es  Cario  Magno  quien  dice 
esa  expresión,  aunque  un  tanto  variada : 

"Considerad  que  es  muger, 
cautiua,  ausente  y  con  zelos: 
no  quiero  deziros  más : 
miraldo,  pues  soys  discreto. 
Esto  dixo  Carlomagno 
al  sobrino  don  Gayferos, 
que   estaba  jugando  a  tablas 
con  el  valiente  Oliueros." 

Cayó  en  gracia  la  maliciosa  reticencia  del  romance,  y  pronto  hízose 
proverbial ;  tanto,  que  sin  comento  ni  explicación,  como  cosa  corrien- 
te, la  incluyó  Correas  en  su  Vocabulario  de  refranes...,  pág.  489  a, 
y  á  menudo  se  la  tropieza  el  lector  en  nuestro  teatro  antiguo.  Lope 
de  Vega,  El  guante  de  doña  Blanca,  acto  II : 

"Brito.    ...Que  los  gustos  de  los  reyes 
Para  los  sujetos  bajos 
Son  un   cristal   de  Venecia : 
Harto  os  he  dicho :  miraldo." 

Quiñones  de  Benavente,  en  la  cuarta  parte  del  Entremés  de  los 
dos  alcaldes  encontrados: 
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tablero  y  las  tablas,  y  pide  apriesa  las  armas,  y  á  don 
Roldan  su  primo  pide  prestada  su  espada  Durindana,  y 
como  don  Roldan  no  se  la  quiere  prestar,  ofreciéndole  su 
compañía  en  la  difícil  empresa  en  que  se  pone;  pero  el 


"Mojarrilla.  No   puede  agraviar  un  muerto 
Á  un  vivo,  y  por  eso  callo. 

DoMmoo.  Pues,    señor,  quien  calla,   otorga. 

Harto  os  he  dicho:  miraldo." 

I     Dícelo  el  romance  antiguo: 

"Gayferos   desque   esto  vio, 
movido  de  gran  pesar 
leuantose  del  tablero 
no  queriendo  más  jugar 
y  tomara  lo  en  las  manos 
para  auerlo  de  arrojar." 

3    Así  parece  por  el  mismo  romance  viejo 

"Gayferos  desque  lo  vido 
empego  le  de  hablar: 
por  dios  os  ruego,  mi  tio, 
por  dios  vos  quiero  rogar 
vuestras  armas  y  cauallo 
vos  me  las  querays  prestar. 


Don  Roldan,  de  que  esto  oyó, 

tal  respuesta  le  fue  a  dar : 

Calledes,  sobrino  gayferos,  (sic) 

no  querades  hablar  tal : 

siete   años    ha    que    vuestra  esposa   (sic) 

ella  está  en  captiuidad ; 

siempre  os  he  visto  armas 

y  cauallo  otro  que  tal ; 

agora  que  no  las  teneys  (sic) 

la  quereys  yr  a  buscar. 

Sacramento  tengo  hecho 

alia  en  sant  juan  de  letran 

a  ninguno  prestar  mis  armas,  (sic) 

no  me  las  hagan  couardes..." 


El  pliego  gótico  de  la  Biblioteca  Nacional,  siguiendo  la  asonancia 
aguda,  lee  en  lugar  de  este  último  verso: 


"no  las  quiera  mal  uezar. 
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valeroso  enojado  no  lo  quiere  aceptar;  antes  dice  que  él 
solo  es  bastante  para  sacar  á  su  esposa,  si  bien  estuviese 
metida  en  el  más  hondo  centro  de  la  tierra ;  y  con  esto,  se 
entra  á  armar,  para  ponerse  luego  en  camino.  Vuelvan 
vuesas  mercedes  los  ojos  á  aquella  torre  que  allí  parece,  5 
que  se  presupone  que  es  una  de  las  torres  del  alcázar  de 
Zaragoza,  que  ahora  llaman  la  Aljaf  ería ;  y  aquella  dama 
que  en  aquel  balcón  parece,  vestida  á  lo  moro,  es  la  sin  par 
Melisendra,  que  desde  allí  muchas  veces  se  ponía  á  mirar 
d  camino  de  Francia,  y  puesta  la  imaginación  en  París  lo 
y  en  su  esposo,  se  consolaba  en  su  cautiverio.  Miren  tam- 
bién un  nuevo  caso  que  ahora  sucede,  quizá  no  visto  ja- 
más. ¿  No  veen  aquel  moro  que  callandico  y  pasito  á  paso, 


2  En  el  romance  viejo  dice  don  Roldan  á  su  sobrino,  des- 
pués de  negarse  á  prestarle  sus  armas : 

"...y  si  quereys  compañía, 
yo  vos  quiero  acompañar. 
Mercedes,  dixo  gayferos, 
de  la  buena  voluntad; 
solo  me  quiero  yr,  solo, 
para  auerla  de  sacar ; 
nunca  me  dirá  ninguno 
que  me  vido  ser  couarde..." 

5  Parecer,  equivaliendo  á  verse  (I,  279,  8),  como  parecerse 
en  otros  lugares  (I,  141,  8;  II,  379,  14;  III,  250,  11,  etc.). 

13  Callandico,  diminutivo  familiar  de  gerundio,  como  ¡andan- 
dito!  y  otros.  En  una  seguidilla  andaluza  (núm.  3.616  de  mi  colec- 
ción de  Cantos  populares  españoles) : 

"Yo  me  estoy  muriendito ; 
Yo  estoy  cadáver: 
Estos  picaros  celos 

Muerto  me  traen..." 

De  los  diminutivos  en  ico  de  Cervantes  traté  en  nota  del  prólogo 
de  la  parte  primera  (I,  24,  8). 

13    Estos  modos  adverbiales  como  paso  á  paso  y  poco  á  poco 
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puesto  el  dedo  en  la  boca,  se  llega  por  las  espaldas  de  Me- 
lisendra?  Pues  miren  como  la  da  un  beso  en  mitad  de  los 
labios,  y  la  priesa  que  ella  se  da  á  escupir,  y  á  limpiárselos 
con  la  blanca  manga  de  su  camisa,  y  como  se  lamenta,  y 
5  se  arranca  de  pesar  sus  hermosos  cabellos,  como  si  ellos 
tuvieran  la  culpa  del  maleficio.  Miren  también  como  aquel 
grave  moro  que  está  en  aquellos  corredores  es  el  rey  Mar- 
silio  de  Sansueña;  el  cual,  por  haber  visto  la  insolencia 
del  moro,  puesto  que  era  un  pariente  y  gran  privado  suyo, 
10  le  mandó  luego  prender,  y  que  le  den  docientos  azotes, 
llevándole  por  las  calles  acostumbradas  de  la  ciudad, 

"Con  chilladores  delante 
Y  envaramiento  detrás"  ; 

y  veis  aquí  donde  salen  á  ejecutar  la  sentencia,  aun  bien 


se  extreman  en  cuanto  á  su  significado  haciéndolos  diminutivos. 
Ir  paso  á  paso  es  ir  despacio;  ir  pasito  á  paso  es  ir  despacito,  ó 
muy  despacio.  Y  aun  pasito  á  pasito  y  poquito  á  poquito  es  frecuente 
oir  en  Andalucía,  donde  para  ponderar  la  pequenez  de  una  cosa 
solemos  llegar  hasta  á  llamarla  rechiquirrititilla,  dejándonos  atrás, 
por  ineficaces  y  poco  expresivos,  los  diminutivos  chiquito,  chiquitito, 
chiquititillo  ó  chiquirritillo ,  chiquirrititillo ,  y  aun  á  rechiquirrititillo 
le  anteponemos  tal  cual  vez  el  muy. 

II  Recuérdese  lo  dicho  acerca  de  las  acostumbradas  en  nota  del 
cap.  XXII  de  la  primera  parte  (II,  193,  7). 

13  Chilladores,  por  alusión  no  sólo  al  pregonero,  sino  también 
á  los  muchachos  que  solían  acompañar  y  preceder  con  algazara  á 
tales  procesiones;  y  envaramiento,  por  los  alguaciles  y  las  varas 
representativas  de  su  autoridad.  Estos  dos  versos  se  estamparon 
como  prosa  en  la  edición  príncipe,  y  consiguientemente  en  todas 
las  demás;  pero  Clemencín,  aunque  así  los  dio  en  la  suya,  hizo 
notar  que  "con  los  mismos  términos  se  lee  en  el  romance  de  Esca- 
rramán  á  la  Ménde::,  de  don  Francisco  de  Quevedo".  De  este  autor 
lo  tomó  Cervantes,  pues  el  dicho  romance  data  de  los  primeros 
años  del  siglo  xvii  y  ya  andaba  imitado  á  lo  divino  en  1613. 
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apenas  no  habiendo  sido  puesta  en  ejecución  la  culpa;  por- 
que entre  moros  no  hay  "traslado  á  la  parte"  ni  "á  prue- 
ba y  estése"  como  entre  nosotros. 


I  Sobre  apenas  no  quedó  nota  en  el  cap.  l  de  la  primera  parte 
(III,  pág.  427). 

3  Á  lo  que  se  columbra,  Cervantes  se  agradaba  más  de  la 
administración  de  justicia  de  los  moros,  por  lo  pronta,  que  de  la 
nuestra,  que  zozobra  y  se  pierde  en  un  mar  de  trámites  innecesa- 
rios, y  aun,  al  cabo,  estorbadores  de  que  triunfe  lo  justo.  Tratando 
en  El  Amante  liberal  de  ciertas  causas  que  había  despachado  un 
cadí,  "sin  autos,  demandas  ni  respuestas",  se  añade  que  entre  los 
mahometanos  "todas  las  causas,  si  no  son  las  matrimoniales,  se 
despachan  en  pie  y  en  un  punto,  más  á  juicio  de  buen  varón  que 
por  ley  alguna;  y  entre  aquellos  bárbaros,  si  lo  son  en  esto,  el 
cadí  es  el  juez  competente  de  todas  las  causas,  que  las  abrevia  en 
la  uña  y  las  sentencia  en  un  soplo,  sin  que  haya  apelación  de  su 
sentencia  para  otro  tribunal".  Á  no  conocer  nuestro  autor  por 
vista  de  ojos  el  enjuiciamiento  de  los  mahometanos,  pensaríamos 
que  tanto  en  el  pasaje  del  Quijote  como  en  el  de  El  Amante  liberal 
había  una  clara  reminiscencia  de  aquel  dezir  que  fiso  Juan  de 
Mena  sobre  la  justiqia  e  pleytos: 

"En  tierra  de  moros,  vn  solo  alcalde 
libra  lo  geuil  e  lo  criminal 
e  todo  el  dia  sse  esta  debalde 
por  la  justicia  andar  muy  egual ; 
alli  non  es  Azo  e  nin  decretal, 
nin   es  Ruberto   nin  la    Clementina, 
saluo  discreción  e  buena  doctrina, 
la  qual  muestra  a  todos  beuir  comunal." 

Por  lo  tocante  á  no  haber  entre  moros  á  prueba  y  estése  como 
entre  nosotros,  los  anotadores  todos  han  hecho  bonitamente  la  vista 
larga,  cual  si  se  les  pasara  inadvertida  esta  locución,  ó  fuera  tan 
claro  su  sentido,  que  no  hubiese  menester  explicación  alguna.  Bien 
la  necesita,  y  á  ello  subvendré  yo,  copiando  unos  renglones  de  la 
Instrvccion  politica  y  practica  ivdicial  del  doctor  Alonso  de  Villa- 
diego (Madrid,  Luis  Sánchez,  1612),  fol.  59:  "Y  quanto  á  la  orden 
que  se  tiene  en  qualquier  causa  criminal,  según  ordinario  estilo, 
es  que  la  parte  agrauiada  parece  ante  vn  escriuano,  y  por  auto,  ó 
por  escrito  de  letrado,  se  querella,  y  el  juez  manda  dar  información 
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— Niño,  niño — dijo  con  voz  alta  á  esta  sazón  don  Qui- 
jote— ,  seguid  vuestra  historia  línea  recta,  y  no  os  metáis 
en  las  curvas  ó  transversales ;  que  para  sacar  una  verdad 
en  limpio  menester  son  muchas  pruebas  y  repruebas. 
5        También  dijo  maese  Pedro  desde  dentro: 

— Muchacho,  no  te  metas  en  dibujos,  sino  haz  lo  que 
ese  señor  te  manda,  que  será  lo  más  acertado;  sigue  tu 


sin  citar  á  la  parte,  y  dada,  se  prouee  mandamiento  de  prisión,  y 
presos  los  culpados,  no  siendo  muy  graue  el  caso,  el  escriuano  les 
toma  su  confession,  y  luego  se  visitan  con  el  juez,  y  les  haze  cargo 
de  la  culpa,  y  lo  recibe  á  prueba  con  todo  cargo  de  publicación  y 
conclusión ;  y  si  es  negocio  de  palabras,  si  no  son  de  las  mayores, 
los  sueltan  en  fiado  por  el  término  de  la  prueua,  y  pasado,  los 
bueluen  á  la  cárcel  á  oyr  sentencia;  y  si  es  sobre  question,  y  ay 
heridos,  en  ninguna  manera  los  sueltan — y  esto  es  el  á  prueba  y 
estése  del  texto ;  es  decir,  y  estése  en  la  cárcel — ,  hasta  que  haya 
declaración  del  cirujano,  de  como  está  fuera  de  peligro,  aunque 
aya  poca  culpa..."  Véase  ahora  qué  bien  entendieron  nuestros  escri- 
tores del  buen  tiempo  lo  que  entre  nosotros  no  se  había  entendido 
ni  bien  ni  mal.  Lope  de  Vega,  en  la  jorn.  III  de  Los  Jueces  de  Cas- 
tilla, saca  á  escena  á  Ñuño  Rasura,  con  un  letrado  y  un  escribano ; 
el  alcaide  va  trayendo  los  presos  que  nombra  éste,  quien  da  cuenta 
á  Ñuño  del  estado  en  que  se  hallan  sus  procesos.  En  fin,  dícele 
Ñuño  que  lea  el  acuerdo  [lo  escrito  en  el  libro  del  acuerdo]  y  el 
escribano  lee:  - 

"EscRiB.  "Ruy  Peláez... 

Sancho.  ¡  Preso  fresco  ! 

EscRiB.    "Convicto  y  confeso  hoy  día 

"En  crimen  de  alevosía, 

"A  muerte  de  traidor." 
Sancho.  ¡  Cuesco ! 

EscRiB.    "Martin  del  Carpió,  indiciado 

"De  cómplice  en  su  delito, 

"Con  el  término  prescrito, 

"A  prueba  é  firK^ue." 
Sancho.  ¡  Fincado 

Te  vea  50  con  Barrabás!" 

Y,  por  no  citar  otras  muestras,  Quevedo,  en  el  soneto  (Musa  VI) 
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canto  llano,  y  no  te  metas  en  contrapuntos,  que  se  suelen 
quebrar  de  sotiles. 

— Yo  lo  haré  asi — respondió  el  muchacho,  y  prosiguió, 
diciendo — :  Esta  figura  que  aqui  parece  á  caballo,  cubier- 
ta con  una  capa  gascona,  es  la  mesma  de  don  Gaiferos ;  5 
aqui  su  esposa,  ya  vengada  del  atrevimiento  del  enamo- 
rado moro,  con  mejor  y  más  sosegado  semblante,  se  ha 
puesto  á  los  miradores  de  la  torre,  y  habla  con  su  esposo, 
creyendo  que  es  algún  pasajero,  con  quien  pasó  todas 
aquellas  razones  y  coloquios  de  aquel  romance  que  dicen :      i  ( 


cuyo  epígrafe  dice:  "Duélese  un  preso  en  los  términos  mismos  de 
sus  visitas"  : 

"Preso  por  desvalido  y  delincuente, 
Más  pago  la  prisión  que  mi  pecado ; 
Yo  tenga  de  señor  lo  visitado, 

Y  del  yermo,  lo  solo  y  penitente. 

No  entiendo,  vive  Cristo,  aquesta  gente: 
Manda  que  siga,  y  tiénenme  cerrado ; 
Lo  de  á  prueba  y  estése  me  ha  cansado, 

Y  el  ser  el  susodicho  eternamente..." 

4  Parecer,  en  su  acepción  de  aparecer  ó  verse,  como  poco  an- 
tes (55,  5). 

6  En  la  edición  príncipe,  á  quien  su  esposa  ya  vengada...; 
y  como  leyendo  asi  no  hace  buen  sentido  el  pasaje,  los  editores  lo 
han  enmendado  de  diversas  maneras:  tales,  como  la  Academia  en 
una  de  sus  ediciones,  y  Pellicer  y  Arrieta,  entre  otros,  han  leído 
á  quien  su  esposa  esperaba,  y  ya  vengada...;  cuáles,  como  Clemen- 
cín,  leyeron  á  quien  no  olvidaba  su  esposa,  y  ya  vengada...;  alguno, 
como  Hartzenbusch  en  la  primera  edición  de  Argamasilla,  imaginó 
llevar  la  nave  á  buen  puerto  enmendando  á  quien  su  esposa  ha 
visto,  ya  vengada...,  y  algún  otro,  por  último,  como  Fitzmaurice- 
Kelly,  ha  intentado  dar  en  el  hito,  sustituyendo  las  palabras  á  quien 
por  cuando.  Con  todo  esto,  paréceme  que  en  el  texto  original  no 
falta  nada,  y  que  la  errata,  que  indudablemente  la  hay,  consiste  tan 
sólo  en  que  sobran  dos  letras  y  debe  leerse  aquí,  en  lugar  de  á  quien. 

ID    Que  dicen,  por  en  que  dicen. 
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"Caballero,  si  á  Francia  ides, 
Por  Gaiferos  preguntad", 

las  cuales  no  digo  yo  ahora,  porque  de  la  prolijidad  se 
suele  engendrar  el  fastidio;  basta  ver  como  don  Gaiferos 


2      Se  refiere  al  mismo  romance  viejo  que  voy  extractando  en 
estas  notas: 

"...por  dios  os  ruego,  cauallero,  (jíc) 

a  mi  vos  querays  llegar ; 

si  soys  christiano  o  moro 

no  me  lo  querays  negar ; 

dar  vos  he  vnas  encomiendas, 

bien  pagadas  os  serán. 

Cauallero,  si  a  franela  ydes, 

por  Gayferos  preguntad ; 

dezilde  que  la  su  esposa 

se  le  embia  a  encomendar ; 

que  ya  me  parece  tiempo 

que  la  deuia  sacar, 

si  no  me  dexa  por  miedo 

de  con   los  moros  pelear..." 

Esto  mismo  viene  á  decir  Melisendra  en  otro  romance  menos  an- 
tiguo {Romancero  general,  fol.  41  vto.) : 

"El  cuerpo  preso  en  Sansueña 
y  en  Paris  cautiva  el  alma, 
puesta  siempre  sobre  el  muro, 
porque  está  sobre  él  su  cassa, 
buelta  en  ojos  Melisendra, 
y  sus  ojos  bueltos  agua, 
mira  de  Francia  el  camino 
y  de  Sansueña  la  playa, 
y  en  ella  vio  vn  cauallero 
que  junto  a  la  cerca  passa ; 
hazele  señas,  y  viene ; 
que  viene  por  quien  le  llama. 
— Si  soys  christiano,  le  dize, 
o  aweys  de  passar  a  Francia, 
preguntad  por  don  Gayferos 
y  dezid   que   a   quándo   aguarda : 
que  harto  mejor  le  estuuiera 
jugando  acá  por  mí  langas 
que  no  allá  con  passageros 
jugando   dados  y   cañas..." 


f 


I 
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s€  descubre,  y  que  por  los  ademanes  alegres  que  Melisen- 
dra  hace  se  nos  da  á  entender  que  ella  le  ha  conocido,  y 
más  ahora  que  veemos  se  descuelga  del  balcón,  para  po- 
nerse en  las  ancas  del  caballo  de  su  buen  esposo.  Mas  ¡  ay, 
sin  ventura !  que  se  le  ha  asido  una  punta  del  faldellín  de  5 
uno  de  los  hierros  del  balcón,  y  está  pendiente  en  el  aire, 
sin  poder  llegar  al  suelo.  Pero  veis  como  el  piadoso  cielo 
socorre  en  las  mayores  necesidades:  pues  llega  don  Gai- 
feros,  y  sin  mirar  si  se  rasgará  ó  no  el  rico  faldellín,  ase 
della,  y  mal  su  grado  la  hace  bajar  al  suelo,  y  luego,  de  un  i o 
brinco,  la  pone  sobre  las  ancas  de  su  caballo,  á  horcajadas 
como  hombre,  y  la  manda  que  se  tenga  fuertemente  y  le 
eche  los  brazos  por  las  espaldas,  de  modo  que  los  cruce  en 
el  pecho,  porque  no  se  caiga,  á  causa  que  no  estaba  la 
señora  Melisendra  acostumbrada  á  semejantes  caballe-  i5 
rías.  Veis  también  como  los  relinchos  del  caballo  dan  se- 
ñales que  va  contento  con  la  valiente  y  hermosa  car- 
ga que  lleva  en  su  señor  y  en  su  señora.  Veis  como  vuel- 
ven las  espaldas  y  salen  de  la  ciudad,  y  alegres  y  regoci- 
jados toman  de  París  la  vía.  ¡Vais  en  paz,  oh  par  sin  par  20 
de  verdaderos  amantes!  ¡Lleguéis  á  salvamento  á  vues- 
tra deseada  patria,  sin  que  la  fortuna  ponga  estorbo  en 
vuestro  felice  viaje!  ¡Los  ojos  de  vuestros  amigos  y  pa- 
rientes os  vean  gozar  en  paz  tranquila  los  días  (que  los  de 
Néstor  sean)  que  os  quedan  de  la  vida!  -¿5 

Aquí  alzó  otra  vez  la  voz  maese  Pedro,  y  dijo: 
— ¡Llaneza,   muchacho:  no  te  encumbres;  que  toda 
afectación  es  mala ! 


20  Vais,  que  ahora  decimos  vayáis,  como  en  muchos  lugares, 
entre  ellos,  uno  del  cap.  xxv  (V,  29,  3), 

25  Sabido  es  que  de  Néstor,  rey  de  Pilos,  se  cuenta  que  vivió 
tres  siglos,  de  donde  quedaron  en  proverbio  los  días,  ó  los  años,  de 
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No  respondió  nada  el  intérprete;  antes  prosiguió,  di- 
ciendo : 

— No  faltaron  algunos  ociosos  ojos,  que  lo  suelen  ver 
todo,  que  no  viesen  la  bajada  y  la  subida  de  Melisendra, 

5  de  quien  dieron  noticia  al  rey  Marsilio,  el  cual  mandó  lue- 
go tocar  al  arma ;  y  miren  con  qué  priesa ;  que  ya  la  ciudad 
se  hunde  con  el  son  de  las  campana"s,  que  en  todas  las  to- 
rres de  las  mezquitas  suenan. 

— ¡  Eso  no ! — dijo  á  esta  sazón  don  Quijote — .  En  esto 

10  de  las  campanas  anda  muy  impropio  maese  Pedro,  porque 
entre  moros  no  se  usan  campanas,  sino  atabales,  y  un  gé- 
nero de  dulzainas  que  parecen  nuestras  chirimías ;  y  esto 
de  sonar  campanas  en  Sansueña  sin  duda  que  es  un  gran 
disparate. 

1 3        Lo  cual  oído  por  maese  Pedro,  cesó  el  tocar,  y  dijo: 


Néstor  para  indicar  una  muy  larga  vida.  Leo  Néstor;  pero  bien 
pudiera  leer  Néstor,  porque  de  ambas  maneras  se  decía.  Juan  de 
la  Cueva,  Tragedia  de  la  muerte  de  Ayax  Telamón^  jorn.  IV: 

"Agamenón.        Facundo  Néstor,  cuyo  eterno  nombre 
La  Fama  esparze  en  su  diuino  canto..." 

y  poco  después : 

"Néstor.  ...Mas  ya  que  me  concedeys 
¡  o  Principes !  tal  favor, 
y  por  onrar  a  Néstor, 
en  tal  lugar  lo  poneys..." 

4  Arrieta  enmendó  que  viesen,  y  Hartzenbusch,  en  Las  16^3 
notas...,  advierte,  pensando  lo  mismo  que  Arrieta:  "Estorba  el  se- 
gundo no:  sería  mejor  ó  viesen,  ó  no  dejaran  de  ver.  Defendiendo 
el  texto  original,  dice  Cortejen  que  "la  energía  del  que  no  viesen, 
equivalente  á  que  no  pudieron  menos  de  ver"  (!),  desaparecería 
leyendo  como  quiere  Hartzenbusch.  Mejor  lo  habrían  entendido 
todos  á  caer  en  la  cuenta  de  que  este  no  que  hoy  parece  redundante 
es  el  que  acompañaba  á  los  verbos  que  denotan  privación,  uno  de 
los  cuales  es  faltar.  Recuérdese  lo  dicho  á  este  propósito  en  otros 
lugares  (II,  166,  7;  III,  51,  9;  86,  12;  87,  2;  IV,  110,  15,  etc.). 
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— No  mire  vuesa  merced  en  niñerías,  señor  don  Qui- 
jote, ni  quiera  llevar  las  cosas  tan  por  el  cabo,  que  no  se 
le  halle.  ¿No  se  representan  por  ahí,  casi  de  ordinario, 
mil  comedias  llenas  de  mil  impropiedades  y  disparates, 
y,  con  todo  eso,  corren  felicísimamente  su  carrera,  y  se  5 
escuchan,  no  sólo  con  aplauso,  sino  con  admiración  y  to- 
do? Prosigue,  muchacho  y  deja  decir;  que  como  yo  llene 
mi  talego,  siquiera  represente  más  impropiedades  que 
tiene  átomos  el  sol. 

— Así  es  la  verdad — replicó  don  Quijote.  lo 

Y  el  muchacho  dijo : 

— Miren  cuánta  y  cuan  lucida  caballería  sale  de  la 
ciudad  en  siguimiento  de  los  dos  católicos  amantes ;  cuán- 
tas trompetas  que  suenan,  cuántas  dulzainas  que  tocan 
y  cuántos  atabales  y  alambores  que  retumban.  Temóme  1 5 
que  los  han  de  alcanzar,  y  los  han  de  volver  atados  á  la 
cola  de  su  mismo  caballo,  que  sería  un  horrendo  espe- 
táculo. 

Viendo  y  oyendo,  pues,  tanta  morisma  y  tanto  estruen- 
do don  Quijote,  parecióle  ser  bien  dar  ayuda  á  los  que  20 
huían,  y  levantándose  en  pie,  en  voz  alta  dijo : 

— No  consentiré  yo  que  en  mis  días  y  en  mi  presencia 
se  le  haga  superchería  á  tan  famoso  caballero  y  á  tan  atre- 


7  En  otros  lugares  queda  dicho  que  y  todo  equivale  á  tam- 
bién (I,  244,  16;  III,  412,  17;  IV,  404,  2,  etc.). 

13  Siguimiento,  por  seguimiento,  forma  que  no  tomó  en  cuenta 
Corte] ón,  ni  aun  como  variante. 

18  Leemos  espetáculo,  como  la  edición  príncipe.  Cortejen  no 
indica  esta  forma,  ni  al  pie  del  texto. 

23  La  voz  superchería,  además  de  los  significados  de  engaño, 
dolo,  fraude,  que  le  da  el  léxico  de  la  Academia,  tenía  entre  nues- 
tros abuelos  el  de  soperchierie  italiano,  de  donde  procede,  y,  como 
advierten  Menéndez  Pidal  y  doña  María  Goyri  en  sus  notas  á  La 
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vido  enamorado  como  don  Gaiferos.  ¡Deteneos,  mal  na- 
cida canalla ;  no  le  sigáis  ni  persigáis ;  si  no,  conmigo  sois 
en  la  batalla! 

Y  diciendo  y  haciendo,  desenvainó  la  espada,  y  de  un 

5  brinco  se  puso  junto  al  retablo,  y  con  acelerada  y  nunca 
vista  furia  comenzó  á  llover  cuchilladas  sobre  la  titerera 
morisma,  derribando  á  unos^  descabezando  á  otros,  estro- 
peando á  éste,  destrozando  á  aquél,  y,  entre  otros  muchos, 
tiró  un  altibajo  tal,  que  si  maese  Pedro  no  se  abaja,  se 

10  encoge  y  agazapa,  le  cercenara  la  cabeza  con  más  facilidad 
que  si  fuera  hecha  de  masa  de  mazapán.  Daba  voces  maese 
Pedro,  diciendo: 

— Deténgase  vuesa  merced,  señor  don  Quijote,  y  ad- 
vierta que  estos  que  derriba,  destroza  y  mata  no  son  ver- 

1 3  daderos  moros,  sino  unas  figurillas  de  pasta.  ¡  Mire,  peca- 
dor de  mí,  que  me  destruye  y  echa  á  perder  toda  mi  ha- 
cienda ! 

Mas  no  por  esto  dejaba  de  menudear  don  Quijote  cu- 
chilladas, mandobles,  tajos  y  reveses  como  llovidos.  Final- 

20  mente,  en  menos  de  dos  credos  dio  con  todo  el  retablo 
en  el  suelo,  hechas  pedazos  y  desmenuzadas  todas  sus  jar- 


Serrana  de  la  Vera,  de  Luis  Vélez  de  Guevara  (apud  Teatro  anti- 
guo español:  Textos  y  estudios,  tomo  I,  1916),  solíamos  atribuirle 
el  sentido  de  "injuria  ó  violencia  hecha  con  abuso  manifiesto  ó  ale- 
voso de  fuerza,  generalmente  con  ventaja  numérica  de  parte  de 
los  que  la  cometen".  Así  el  mismo  Cervantes  en  La  señora  Cor- 
nelia: "Ah  traydores,  que  soys  muchos,  y  yo  solo;  pero  con  todo 
esso,  no  os  ha  de  valer  vuestra  superchería." 

9    Altibajo,  como  dice  Covarrubias,  es  "el  golpe  que  se  da  con  la 
espada  derecho,  que  ni  es  tajo,  ni  revés,  sino  derecho,  de  alto  abaxo". 

19  Como  llovidos,  es  decir,  en  grande  abundancia,  según  queda 
dicho  en  nota  del  cap.  vii  (IV,  160,  19). 

20  Recuérdese  lo  dicho  acerca  del  credo  en  nota  del  capítulo 
anterior  (V,  40,  6). 
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cías  y  figuras :  el  rey  Marsilio,  mal  herido ;  y  el  emperador 
Cario  Magno,  partida  la  corona  y  la  cabeza  en  dos  partes. 
Alborotóse  el  senado  de  los  oyentes,  huyóse  el  mono  por 
los  tejados  de  la  venta,  temió  el  Primo,  acobardóse  el  Paje, 
y  hasta  el  mesmo  Sancho  Panza  tuvo  pavor  grandísimo,  5 
porque,  como  él  juró  después  de  pasada  la  borrasca,  jamás 
había  visto  á  su  señor  con  tan  desatinada  cólera.  Hecho, 
pues,  el  general  destrozo  del  retablo,  sosegóse  un  poco  don 
Quijote,  y  dijo: 


I  Sobre  el  significado  de  jarcias  recuérdese  una  nota  del  cap.  v 
de  esta  segunda  parte  (IV,  123,  i).  En  el  Liber  facetiarum  et  simili- 
tudinum  de  Luis  de  Pinedo,  sacado  á  luz  por  Paz  y  Melia  en  la 
primera  parte  de  su  colección  de  Sales  españolas  ó  agudezas  del 
ingenio  nacional,  se  cuenta  un  lance  muy  parecido  á  este  del 
retablo  de  maese  Pedro:  "Hacían  en  un  lugar  la  remembranza 
del  prendimiento  de  Jesucristo,  y  como  acaso  fuesen  por  una  calle 
y  llevase  la  cruz  á  cuestas,  y  le  fuesen  dando  de  empujones  y  de 
palos  y  puñadas,  pasaba  un  portugués  á  caballo,  y  como  lo  vio, 
apeóse,  y  poniendo  mano  á  la  espada,  comenzó  á  dar  en  los  sayones 
de  veras,  los  cuales,  viendo  la  burla  mala,  huyeron  todos.  El  por- 
tugués dijo:  "¡Corpo  de  Deus  con  esta  ruyn  gente  castellana!" 
Y  vuelto  al  Cristo  con  enojo,  le  dijo:  "E  vos,  home  de  bien,  ¿por 
"qué  vos  dejais  cada  año  prender?"  La  colección  de  Pinedo,  dice 
Menéndez  y  Pelayo  (Orígenes  de  la  Novela,  tomo  II,  pág.  lx), 
"debió  de  ser  formada  en  los  primeros  años  del  reinado  de  Feli- 
pe II,  pues  no  alude  á  ningún  suceso  posterior  á  aquella  fecha". 
Bien  pudo  suceder  que  Cervantes  tuviese  en  la  memoria  este  cuen- 
tecillo  ú  otro  análogo  al  idear  la  verdadera  sarracina  (matanza  de 
sarracenos)  del  retablo.  Si  hemos  de  creer  á  don  Adolfo  de  Cas- 
tro, de  un  suceso  parecido  se  originó  la  comparación  popular  an- 
daluza "Acabó  como  la  comedia  de  Ubrique"  (Varias  obras  inédi- 
tas de  Cervantes,  pág.  369,  nota) :  "Representábase  la  de  Luis  Vélez 
de  Guevara,  Reinar  después  de  morir.  Indignado  el  auditorio  por- 
que el  Rey,  sin  compasión,  mandaba  matar  á  doña  Inés  de  Castro, 
por  los  amores  con  su  hijo  el  Príncipe,  creyó  ser  todo  verdad,  y 
acudió  á  defender  á  doña  Inés,  golpeando  al  Rey  y  á  los  caballeros 
enemigos  de  aquella  dama." 
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— Quisiera  yo  tener  aquí  delante  en  este  punto  todos 
aquellos  que  no  creen  ni  quieren  creer  de  cuánto  prove- 
cho sean  en  el  mundo  los  caballeros  andantes :  miren,  si 
no  me  hallara  yo  aquí  presente,  qué  fuera  del  buen  don 

5  Gaif eros  y  de  la  hermosa  Melisendra ;  á  buen  seguro  que 
ésta  fuera  ya  la  hora  que  los  hubieran  alcanzado  estos 
canes,  y  les  hubieran  hecho  algiin  desaguisado.  En  reso- 
lución, ¡viva  la  andante  caballería  sobre  cuantas  cosas 
hoy  viven  en  la  tierra ! 

10  — ¡Viva  en  hora  buena — dijo  á  esta  sazón  con  voz 
enfermiza  maese  Pedro — ,  y  muera  yo,  pues  soy  tan  desdi- 
chado, que  puedo  decir  con  el  rey  don  Rodrigo : 

"Ayer  fui  señor  de  España, 
Y  hoy  no  tengo  una  almena 
1 5  Que  pueda  decir  que  es  mía!" 

No  ha  media  hora,  ni  aun  un  mediano  momento,  que  me 
vi  señor  de  reyes  y  de  emperadores,  llenas  mis  caballerizas 
y  mis  cofres  y  sacos  de  infinitos  caballos  y  de  innumera- 
bles galas,  y  agora  me  veo  desolado  y  abatido,  pobre  y 
20  mendigo,  y,  sobre  todo,  sin  mi  mono,  que  á  fe  que  primero 


15  Estos  versos,  mal  recordados  por  maese  Pedro,  son  del  Ro- 
mance del  rey  don  Rodrigo  como  perdió  a  España  (apud  Cancionero 
de  Romances  de  Amberes,  fol.  127  vto.).  Mal  recordado  digo,  por- 
que en  esta  colección  dicen  así : 


"Ayer  era  rey  despaña, 

oy  no  lo  soy  de  vna  villa  ; 

ayer  villas  y  castillos, 

oy  ninguno  posseya ; 

ayer  tenia  criados 

y  gente  que  me  seruia; 

oy  no  tengo  vna  almena 

que  pueda  dezir  que  es  mia." 
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que  le  vuelva  á  mi  poder  me  han  de  sudar  los  dientes; 
y  todo  por  la  furia  mal  considerada  deste  señor  caballero, 
de  quien  se  dice  que  ampara  pupilos,  y  endereza  tuertos, 
y  hace  otras  obras  caritativas,  y  en  mí  solo  ha  venido  á 
faltar  su  intención  generosa,  que  sean  benditos  y  alaba- 5 
dos  los  cielos,  allá  donde  tienen  más  levantados  sus  asien- 
tos. En  fin,  el  Caballero  de  la  Triste  Figura  había  de  ser 
aquel  que  había  de  desfigurar  las  mías. 

Enternecióse  Sancho  Panza  con  las  razones  de  maese 
Pedro,  y  di  jóle:  lo 

— No  llores,  maese  Pedro,  ni  te  lamentes,  que  me  quie- 
bras el  corazón ;  porque  te  hago  saber  que  es  mi  señor  don 
Quijote  tan  católico  y  escrupuloso  cristiano,  que  si  él  cae 
en  la  cuenta  de  que  te  ha  hecho  algún  agravio,  te  lo  sabrá 
y  te  lo  querrá  pagar  y  satisfacer  con  muchas  ventajas.        1 3 

— Con  que  me  pagase  el  señor  don  Quijote  alguna 
parte  de  las  hechuras  que  me  ha  deshecho  quedaría  con- 
tento, y  su  merced  aseguraría  su  conciencia;  porque  no 
se  puede  salvar  quien  tiene  lo  ajeno  contra  la  voluntad 
de  su  dueño  y  no  lo  restituye.  20 


I  Repara  Clemencín  que  "la  acción  de  sudar  no  conviene  á 
los  dientes,  y  pudiera  sospecharse  que  hai  vicio  en  el  texto..."  La 
expresión  vulgar  fué,  y  es  aún,  le  ha,  ó  me  ha,  de  sudar  el  rabo, 
"phrase  vulgar — dice  el  Diccionario  de  autoridades — con  que  se 
suele  ponderar  la  dificultad  ó  trabajo  que  ha  de  costar  el  conseguir 
alguna  cosa".  Maese  Pedro  dice  dientes,  por  eufemismo,  para  no 
decir  raho,  palabra  fea  y  baja,  como  indiqué  en  nota  del  cap.  xxxii 
de  la  primera  parte  (II,  484,  9). 

17  Hechura,  en  su  antiguo  significado  de  "imagen  ó  figura  de 
bulto,  hecha  de  madera,  barro,  pasta  ú  otra  materia",  como  dice 
el  Diccionario  académico,  que  tiene  por  anticuada  esta  acepción. 
No  lo  es :  sobre  que,  cual  lo  vemos,  la  usaba  Cervantes  ya  bien  en- 
trado el  siglo  xviT,  la  he  encontrado  muchas  veces  en  escrituras 
públicas  otorgadas  por  pintores  de  aquel  siglo  y  del  anterior. 
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— Así  es — dijo  dotí  Quijote — ;  pero  hasta  ahora  yo 
no  sé  que  tenga  nada  vuestro,  maese  Pedro. 

— ¿  Cómo  no  ? — respondió  maese  Pedro — .  Y  estas  reli- 
quias que  están  por  este  duro  y  estéril  suelo,  ¿quién  las 
5  esparció  y  aniquiló  sino  la  fuerza  invencible  dése  poderoso 
brazo?  Y  ¿cuyos  eran  sus  cuerpos  sino  míos?  Y  ¿con  quién 
me  sustentaba  yo  sino  con  ellos  ? 

— Ahora  acabo  de  creer — dijo  á  este  punto  don  Qui- 
jote— lo  que  otras  muchas  veces  he  creído:  que  estos  en- 

10  cantadores  que  me  persiguen  no  hacen  sino  ponerme  las 
figuras  como  ellas  son  delante  de  los  ojos,  y  luego  me  las 
mudan  y  truecan  en  las  que  ellos  quieren.  Real  y  verda- 
deramente os  digo,  señores  que  me  oís,  que  á  mí  me  pare- 
ció todo  lo  que  aquí  ha  pasado  que  pasaba  al  pie  de  la  letra : 

i5que  Melisendra  era  Melisendra,  don  Gaiferos,  don  Gai- 
feros,  Marsilio,  Marsilio,  y  Cario  Magno,  Cario  Magno: 
por  eso  se  me  alteró  la  cólera,  y  por  cumplir  con  mi  pro- 
fesión de  caballero  andante,  quise  dar  ayuda  y  favor  á 
los  que  huían,  y  con  este  buen  propósito  hice  lo  que  habéis 

20  visto;  si  me  ha  salido  al  revés,  no  es  culpa  mía,  sino  de  los 
malos  que  me  persiguen ;  y,  con  todo  esto,  deste  mi  yerro, 
aunque  no  ha  procedido  de  malicia,  quiero  yo  mismo  con- 
denarme en  costas :  vea  maese  Pedro  lo  que  quiere  por  las 


4  ¿A  qué  se  debería  el  llamar  estéril  al  suelo?  Quizás  á  invo- 
luntaria reminiscencia  de  un  verso  de  cierto  soneto  del  cap.  xl  de 
la  primera  parte  (III,  i86,  ii). 

21  Clemencín,  Cortejen  y  otros  no  echaron  de  ver  que  con  todo 
esto  es  un  modo  adverbial,  y  leyeron,  estropeando  el  sentido  de  la 
cláusula:  Y  con  todo  esto  deste  mi  yerro... ^  quiero  yo  condenarme... 

23     Ocurren  aquí  dos  sonoros  versos  endecasílabos  ocasionales : 

"...aunque  no  ha  procedido  de  malicia, 
quiero  yo  mismo  condenarme  en  costas." 
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figuras  deshechas;  que  yo  me  ofrezco  á  pagárselo  luego, 
en  buena  y  corriente  moneda  castellana. 

Inclinósele  maese  Pedro,  diciéndole : 

— No  esperaba  yo  menos  de  la  inaudita  cristiandad 
del  valeroso  don  Quijote  de  la  Mancha,  verdadero  soco-  5 
rredor  y  amparo  de  todos  los  necesitados  y  menesterosos 
vagamundos;  y  aquí  el  señor  ventero  y  el  gran  Sancho 
serán  medianeros  y  apreciadores  entre  vuesa  merced  y  mí 
de  lo  que  valen  ó  podían  valer  las  ya  deshechas  figuras. 

El  Ventero  y  Sancho  dijeron  que  así  lo  harían,  y  luego  10 
maese  Pedro  alzó  del  suelo,  con  la  cabeza  menos,  al  rey 
Marsilio  de  Zaragoza,  y  dijo: 

— Ya  se  vee  cuan  imposible  es  volver  á  este  rey  á  su 
ser  primero;  y  así,  me  parece,  salvo  mejor  juicio,  que  se 


4  Inaudita,  significando  "no  oída,  por  singular  y  extraordi- 
naria", como  dice  Clemencín. 

7  Vagamundos,  que  hoy  decimos  vagabundos.  Véase  una  nota 
del  cap.  XXXVII  de  la  primera  parte  (III,  139,  10). 

8  Hoy  diríamos  y  yo;  pero  antaño  solía  decirse  como  aquí  lo 
dice  maese  Pedro.  Don  Antonio  de  Guevara,  Vidas  de  diez  empe- 
radores romanos,  apud  Las  obras  del  illustre  señor...,  fol.  105: 
"Yo  pongo  por  testigos  a  los  dioses  que  agora  lo  veen,  y  a  los 
hombres  que  después  lo  sabrán,  entre  ti  y  mi  quál  de  nosotros  es 
traydor..."  Santa  Teresa,  en  una  de  sus  cartas  {Biblioteca  de  Ri- 
vadeneyra,  tomo  LV,  pág.  163  b):  "La  mucha  amistad  que  hay 
entre  el  padre  Salasar  y  mí..."  Y  don  Guillen  de  Castro,  en  el  acto  I 
de  El  Curioso  impertinente: 

"LoTARio.  ...Para  los  dos  son  comunes 
las  haziendas  y  las  casas, 
con  ser  las  de  Anselmo  agora 
de  las  más  ricas  de  Italia ; 
Entre  él  y  mí  no  hay  secreto..." 

14  Salvo  mejor  juicio  es,  romanzada,  la  antigua  fórmula  salvo 
meliori  judicio  con  que  se  solían  terminar  los  pareceres  ó  informes 
emitidos  en  el  ejercicio  de  algún  cargo.  Aún  hoy  es  usual  decir  y 
escribir,  abreviadamente,  salvo  meliori. 
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me  dé  por  su  muerte,  fin  y  acabamiento  cuatro  reales  y 
medio. 

— Adelante — dijo  don  Quijote. 

— Pues  por  esta  abertura  de  arriba  abajo — prosiguió 
5  maese  Pedro,  tomando  en  las  manos  al  partido  emperador 
Cario  Magno — ,  no  sería  mucho  que  pidiese  yo  cinco  rea- 
les y  un  cuartillo. 

— No  es  poco — dijo  Sancho. 

— Ni  mucho — replicó  el  Ventero — :  médiese  la  partida 
10  y  señálensele  cinco  reales. 

— Dénsele  todos  cinco  y  cuartillo  —  dijo  don  Quijo- 
te— ;  que  no  está  en  un  cuartillo  más  á  menos  la  monta 
desta  notable  desgracia.  Y  acabe  presto  maese  Pedro ;  que 
se  hace  hora  de  cenar,  y  yo  tengo  ciertos  barruntos  de 
1 5  hambre. 

— Por  esta  figura — dijo  maese  Pedro — que  está  sin 
narices  y  un  ojo  menos,  que  es  de  la  hermosa  Melisendra, 
quiero,  y  me  pongo  en  lo  justo,  dos  reales  y  doce  mara- 
vedís. 
20  — Aun  ahí  sería  el  diablo — dijo  don  Quijote — ,  si  ya 
no  estuviese  Melisendra  con  su  esposo,  por  lo  menos,  en 


I  De  las  palabras  fin  y  acabamiento  traté  en  nota  del  cap.  lii 
de  la  primera  parte  (III,  475,  20). 

9  Clemencín  creyó  equivocadamente  que  lo  que  el  ventero  ha- 
bía indicado  al  decir  médiese  la  partida  era  que  se  redujese  á  la 
mitad  de  los  cinco  reales  y  cuartillo  que  pedía  maese  Pedro  por  la 
lastimosa  malandanza  del  Emperador.  No  era  eso:  dijo  mediar  en 
la  acepción  de  intervenir,  como  está  usado  el  mismo  verbo  en  el 
cap.  XLví  de  la  primera  parte  (III,  342,  11).  Y  aun  poco  antes  del 
pasaje  á  que  se  refiere  esta  nota  había  dicho  maese  Pedro:  "...aquí 
el  señor  ventero  y  el  gran  Sancho  serán  medianeros  (mediadores) 
y  apreciadores  entre  vuestra  merced  y  mí..." 

12     Más  á  menos,  como  en  otros  lugares  (I,  258,  i,  etc.). 
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la  raya  de  Francia ;  porque  el  caballo  en  que  iban  á  mi  me 
pareció  que  antes  volaba  que  corría;  y  asi,  no  hay  para 
qué  venderme  á  mí  el  gato  por  liebre,  presentándome  aquí 
á  Melisendra  desnarigada,  estando  la  otra,  si  viene  á 
mano,  ahora  holgándose  en  Francia  con  su  esposo  á  pier-  5 
na  tendida.  Ayude  Dios  con  lo  suyo  á  cada  uno,  señor 
maese  Pedro,  y  caminemos  todos  con  pie  llano  y  con  in- 
tención sana.  Y  prosiga. 

Maese  Pedro,  que  vio  que  don  Quijote  izquierdeaba  y 
que  volvía  á  su  primer  tema,  no  quiso  que  se  le  escapase,  lo 
y  así  le  dijo : 

— Ésta  no  debe  de  ser  Melisendra,  sino  alguna  de  las 
doncellas  que  la  servían;  y  así,  con  sesenta  maravedís  que 
me  den  por  ella  quedaré  contento  y  bien  pagado. 

Desta  manera  fué  poniendo  precio  á  otras  muchas  i3 
destrozadas  figuras,  que  después  lo  moderaron  los  dos 
jueces  arbitros,  con  satisfación  de  las  partes,  que  llega- 
ron á  cuarenta  reales  y  tres  cuartillos;  y  además  desto, 
que  luego  lo  desembolsó  Sancho,  pidió  maese  Pedro  dos 
reales  por  el  trabajo  de  tomar  el  mono.  20 

— Dáselos,  Sancho — dijo  don  Quijote — ,  no  para  to- 
mar el  mono,  sino  la  mona;  y  docientos  diera  yo  ahora 
en  albricias  á  quien  me  dijera  con  certidumbre  que  la  se- 
ñora doña  Melisendra  y  el  señor  don  Gaiferos  estaban  ya 
en  Francia  y  entre  los  suyos.  2  3 


18  Esta  tasación  demuestra  que  no  anduvo  desconsiderado 
maese  Pedro,  quizás  porque  se  lo  debía  á  don  Quijote,  como  dijo 
antes  (42,  7) :  le  hace  pagar  los  daños,  pero  no  los  perjuicios,  con- 
sistentes en  no  poder,  por  lo  pronto,  seguir  ganándose  la  vida  con 
sus  muñecos. 

22  Mona  es  uno  de  los  muchos  nombres  vulgares  que  tiene  en 
castellano  la  borrachera. 
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— Ninguno  nos  lo  podrá  decir  mejor  que  mi  mono 

— dijo  maese  Pedro — ;  pero  no  habrá  diablo  que  ahora  le 

tome;  aunque  imagino  que  el  cariño  y  la  hambre  le  han 

de  forzar  á  que  me  busque  esta  noche,  y  amanecerá  Dios 

5  y  verémonos. 

En  resolución,  la  borrasca  del  retablo  se  acabó,  y  to- 
dos cenaron  en  paz  y  en  buena  compañía,  á  costa  de  don 
Quijote,  que  era  liberal  en  todo  estremo. 

Antes  que  amaneciese,  se  fué  el  que  llevaba  las  lanzas 
10  y  las  alabardas,  y  ya  después  de  amanecido,  se  vinieron 
á  despedir  de  don  Quijote  el  Primo  y  el  Paje:  el  uno,  para 
volverse  á  su  tierra ;  y  el  otro,  á  proseguir  su  camino,  para 
ayuda  del  cual  le  dio  don  Quijote  una  docena  de  reales. 
Maese  Pedro  no  quiso  volver  á  entrar  en  más  dimes  ni 
1 5  diretes  con  don  Quijote,  á  quien  él  conocía  muy  bien,  y 
asi,  madrugó  antes  que  el  sol,  y  cogiendo  las  reliquias  de 
su  retablo,  y  á  su  mono,  se  fué  también  á  buscar  sus  aven- 
turas. El  Ventero,  que  no  conocía  á  don  Quijote,  tan  ad- 
mirado le  tenían  sus  locuras  como  su  liberalidad.  Final- 
so  mente,  Sancho  le  pagó  muy  bien  por  orden  de  su  señor,  y 
despidiéndose  del,  casi  á  las  ocho  del  día  dejaron  la  venta 
y  se  pusieron  en  camino,  donde  los  dejaremos  ir;  que  así 
conviene  para  dar  lugar  á  contar  otras  cosas  pertene- 
cientes á  la  declaración  desta  famosa  historia. 


i8  Clemencia  enmienda,  muy  gramaticalmente,  Al  ventero; 
mas  debió  no  perder  de  vista  que  Cervantes  escribía  á  lo  popular 
de  su  tiempo,  como  dije  en  nota  del  cap.  xxxiii  de  la  primera  parte 
(III,  47,  I). 


CAPITULO    XXVII 

DONDE  SE  DA  CUENTA  QUIENES  ERAN  MAESE  PEDRO  Y  SU 
MONO,  CON  EL  MAL  SUCESO  QUE  DON  QUIJOTE  TUVO  EN 
LA  AVENTURA  DEL  REBUZNO,  QUE  NO  LA  ACABÓ  COMO  ÉL 
QUISIERA  Y  COMO  LO  TENÍA  PENSADO.  5 

ENTRA  Cide  Hamete,  coronista  desta  grande  historia, 
con  estas  palabras  en  este  capitulo:  "Juro  como  ca- 
tólico cristiano...";  á  lo  que  su  traductor  dice  que 
el  jurar  Cide  Hamete  como  católico  cristiano  siendo  él 
moro,  como  sin  duda  lo  era,  no  quiso  decir  otra  cosa  sino  lo 
que  asi  como  el  católico  cristiano  cuando  jura,  jura  ó 
debe  jurar  verdad,  y  decirla  en  lo  que  dijere,  asi  él  la 
decia,  como  si  jurara  como  cristiano  católico,  en  lo  que 
quería  escribir  de  don  Quijote,  especialmente  en  decir 
quién  era  maese  Pedro,  y  quién  el  mono  adivino  que  traía  1 5 
admirados  todos  aquellos  pue,blos  con  sus  adivinanzas. 
Dice,  pues,  que  bien  se  acordará  el  que  hubiere  leído  la 
primera  parte  desta  historia  de  aquel  Ginés  de  Pasamente 
á  quien,  entre  otros  galeotes,  dio  libertad  don  Quijote  en 
Sierra  Morena,  beneficio  que  después  le  fué  mal  agrade-  20 
cido  y  peor  pagado  de  aquella  gente  maligna  y  mal  acos- 
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tumbrada.  Este  Ginés  de  Pasamonte,  á  quien  don  Qui- 
jote llamaba  Ginesillo  de  Parapilla,  fué  el  que  hurtó  á 
Sancho  Panza  el  rucio ;  que  por  no  haberse  puesto  el  cómo 
ni  el  cuándo  en  la  primera  parte,  por  culpa  de  los  impre- 

5  sores,  ha  dado  en  qué  entender  á  muchos,  que  atribuían 
á  poca  memoria  del  autor  la  falta  de  emprenta.  Pero,  en 
resolución,  Ginés  le  hurtó  estando  sobre  él  durmiendo 
Sancho  Panza,  usando  de  la  traza  y  modo  que  usó  Brú- 
ñelo cuando,  estando  Sacripante  sobre  Albraca,  le  sacó 

1  o  el  caballo  de  entre  las  piernas,  y  después  le  cobró  Sancho 
como  se  ha  contado.  Este  Ginés,  pues,  temeroso  de  no  ser 
hallado  de  la  justicia,  que  le  buscaba  para  castigarle  de 
sus  infinitas  bellaquerías  y  delitos,  que  fueron  tantos  y 
tales,  que  él  mismo  compuso  un  gran  volumen  contándo- 

1 5  los,  determinó  pasarse  al  reino  de  Aragón  y  cubrirse  el 


2  Como  repara  Clemencín,  no  fué  don  Quijote,  sino  el  Co- 
misario, quien  llamó  Ginesillo  de  Parapilla  á  Ginés  de  Pasamonte. 
Queriendo  darle  tal  nombre  don  Quijote — añade — "cuando  se  irritó 
con  él  porque  rehusaba  ir  á  presentarse  á  Dulcinea,  no  acertó,  y  le 
llamó  don  Ginesillo  de  Paropillo,  como  allí  puede  verse"  (II,  203,  12 
y  217,  2). 

6  Algunos  editores  han  leído  imprenta.  Dos  años  después  que 
la  segimda  parte  del  Quijote  salió  á  luz  El  Passagero,  del  doctor 
Suárez  de  Figueroa,  en  cuyo  alivio  11  (fol.  102)  dice:  "Si  se  alen- 
taran los  libreros  españoles,  y  se  diera  cumplido  fauor  a  las  em- 
prentas, en  ninguna  parte  de  Europa  se  hizieran  impressiones  de 
menos  erratas,  ni  más  luzidas." 

II  Lo  contó  Sancho  al  bachiller  Sansón  Carrasco  en  el  cap.  iv 
de  esta  segunda  parte  (IV,  107,  7). 

II  Temeroso  de  ser  hallado,  diríamos  hoy;  mas  antaño,  lejos 
de  redundar  ese  no,  se  usaba  con  frecuencia,  como  dije  en  nota  del 
cap.  XVIII  de  la  primera  parte  (II,  41,  15),  no  sólo  con  los  ver- 
bos que  significan  temor,  sino  también  con  todos  los  verbos  y  frases 
subordinantes  que  llevan  implícita  la  idea  de  temer. 
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ojo  izquierdo,  acomodándose  al  oficio  de  titerero;  que 
esto  y  el  jugar  de  manos  lo  sabía  hacer  por  estremo. 

Sucedió,  pues,  que  de  unos  cristianos  ya  libres  que 
venían  de  Berbería  compró  aquel  mono,  á  quien  enseñó 
que  en  haciéndole  cierta  señal,  se  le  subiese  en  el  hom-  5 
bro,  y  le  murmurase,  ó  lo  pareciese,  al  oído.  Hecho  esto, 
antes  que  entrase  en  el  lugar  donde  entraba  con  su  retablo 
y  mono,  se  informaba  en  el  lugar  más  cercano,  ó  de  quien 
él  mejor  podía,  qué  cosas  particulares  hubiesen  sucedido 
en  el  tal  lugar,  y  á  qué  personas;  y  llevándolas  bien  en  la  i o 
memoria,  lo  primero  que  hacía  era  mostrar  su  retablo, 
el  cual  unas  veces  era  de  una  historia,  y  otras  de  otra; 
pero  todas  alegres,  y  regocijadas,  y  conocidas.  Acabada 
la  muestra,  proponía  las  habilidades  de  su  mono,  diciendo 
al  pueblo  que  adivinaba  todo  lo  pasado  y  lo  presente ;  pero  1 5 
que  en  lo  de  por  venir  no  se  daba  maña.  Por  la  respuesta 
de  cada  pregunta  pedía  dos  reales,  y  de  algunas  hacía 
barato,  según  tomaba  el  pulso  á  los  preguntantes ;  y  como 
tal  vez  llegaba  á  las  casas  de  quien  él  sabía  los  sucesos  de 
los  que  en  ella  moraban,  aunque  no  le  preguntasen  nada,  20 
por  no  pagarle,  él  hacía  la  seña  al  mono,  y  luego  decía 
que  le  había  dicho  tal  y  tal  cosa,  que  venía  de  molde  con 
lo  sucedido.  Con  esto  cobraba  crédito  inefable,  y  andá- 
banse todos  tras  él.  Otras  veces,  como  era  tan  discreto, 
respondía  de  manera,  que  las  respuestas  venían  bien  con  25 
las  preguntas ;  y  como  nadie  le  apuraba  ni  apretaba  á  que 
dijese  cómo  adevinaba  su  mono,  á  todos  hacía  monas,  y 


2"]  Adevinaba,  por  disimilación  de  vocales  separadas,  tal  como 
hoy  lo  dice  el  vulgo,  así  en  España  como  en  América  (Cuervo, 
Apuntaciones  críticas...,  §  785).  Algunos  editores  modernos,  entre 
ellos  Máinez  y  Fitzmaurice-Kelly,  han  leído  adivinaba. 

27    Hartzenbusch,  por  no  entender  esto  de  á  todos  hacía  monas, 
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llenaba  sus  esqueros.  Asi  como  entró  en  la  venta  conoció 
á  don  Quijote  y  á  Sancho,  por  cuyo  conocimiento  le  fué 
fácil  poner  en  admiración  á  don  Quijote  y  á  Sancho  Pan- 
za, y  á  todos  los  que  en  ella  estaban;  pero  hubiérale  de 
5  costar  caro  si  don  Quijote  bajara  un  poco  más  la  mano 
cuando  cortó  la  cabeza  al  rey  Marsilio  y  destruyó  toda 
su  caballería,  como  queda  dicho  en  el  antecedente  ca- 
pítulo. 

Esto  es  lo  que  hay  que  decir  de  maese  Pedro  y  de  su 
I  o  mono.  Y  volviendo  á  don  Quijote  de  la  Mancha,  digo 
que  después  de  haber  salido  de  la  venta,  determinó  de  ver 
primero  las  riberas  del  río  Ebro  y  todos  aquellos  contor- 
nos, antes  de  entrar  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  pues  le 


prefirió  leer  haciendo  mamonas  en  entrambas  ediciones  de  la  Ar- 
gamasilla,  y  en  Las  1633  notas...  explicó  este  lugar  de  la  edición 
príncipe  diciendo:  "Hacía  mamonas:  se  burlaba  de  todos."  Cejador 
entendió  por  hacer  monas  "hacer  muecas,  como  las  que  el  mono 
hace,  que  no  parece  sino  que  remeda  en  son  de  burla".  Lo  propio 
había  entendido  Rosset,  pues  tradujo :  il  faisoit  la  moué  a  tous.  No 
es  esto,  sino  que  á  todos  dejaba  hechos  monas:  corridos,  chasqueados, 
Vese  por  un  pasaje  de  Pineda,  Agricultura  christiana^  dial,  xxii, 
§  III,  donde  dice  Polycronio  hablando  de  la  zorra:  "...y  si  la  cogéis 
entre  paredes  y  la  queris  castigar,  se  os  haze  muerta,  que  antes 
que  la  descarguis  el  palo,  tenéis  lastima  della,  y  la  echáis  afuera; 
y  ella  toma  las  calcas  de  Villadiego,  y  se  pone  en  saluo,  y  vos  que- 
dáis tan  hecho  mona  como  ella  lo  hizo  como  raposa." 

I  Esquero  se  dijo  del  latín  esca,  yesca,  por  ser  la  bolsa  en  que 
se  llevaba  principalmente  la  yesca  y  el  pedernal,  y  el  dinero  por 
añadidura,  y  pues  la  edición  príncipe  dice  esqueros,  no  sé  por  qué 
Pellicer  y  Cortejón  hicieron  estampar  escueros  en  las  suyas.  Lo 
de  venir  tal  palabra  de  cuero  es  opinión  desatinada.  Las  niñas  que 
pedían  para  la  maya  cantaban  así : 

"Echad  mano  á  la  bolsa 
Cara  de  rosa ; 
Echad  mano  al  esquero, 
El  caballero." 
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daba  tiempo  para  todo  el  mucho  que  faltaba  desde  allí 
á  las  justas.  Con  esta  intención  siguió  su  camino,  por  el 
cual  anduvo  dos  días  sin  acontecerle  cosa  digna  de  po- 
nerse en  escritura,  hasta  que  al  tercero,  al  subir  de  una 
loma,  oyó  un  gran  rumor  de  atambores,  de  trompetas  y  5 
arcabuces.  Al  principio  pensó  que  algún  tercio  de  solda- 
dos pasaba  por  aquella  parte,  y  por  verlos  picó  á  Rocinan- 
te y  subió  la  loma  arriba ;  y  cuando  estuvo  en  la  cumbre, 
vio  al  pie  della,  á  su  parecer,  más  de  docientos  hombres 
armados  de  diferentes  suertes  de  armas,  como  si  dijese-  lo 
mos  lanzones,  ballestas,  partesanas,  alabardas  y  picas,  y 
algunos  arcabuces,  y  muchas  rodelas.  Bajó  del  recuesto 
y  acercóse  al  escuadrón,  tanto,  que  distintamente  vio  las 
banderas,  juzgó  de  las  colores  y  notó  las  empresas  que  en 
ellas  traían,  especialmente  una  que  en  un  estandarte  ó  i5 
jirón  de  raso  blanco  venía,  en  el  cual  estaba  pintado  muy 
al  vivo  un  asno  como  un  pequeño  sardesco,  la  cabeza  le- 
vantada, la  boca  abierta  y  la  lengua  de  fuera,  en  acto  y 
postura  como  si  estuviera  rebuznando;  alrededor  del  es- 
taban escritos  de  letras  grandes  estos  dos  versos :  20 


4  De  ponerse  en  escritura,  que  hoy  diríamos  de  escribirse. 
Castellanos,  Elegías  de  varones  ilustres  de  Indias,  parte  I,  ele- 
gía XII,  canto  III : 

"l  Quién  os  podrá  poner  en  escritura 
Que  lleve  sonoroso  su  concierto, 
Tanto  trabajo,  tanta  desventura. 
Tan  increíble  hambre,  tanto  muerto?" 

17  Pudiera  haberse  omitido  el  adjetivo  pequeño:  sardescos  se 
llamaba  á  los  asnos  chicos,  por  parecerse  en  eso  á  los  de  la  raza 
de  Cerdefía.  Lope  de  Vega,  en  la  jorn.  I  de  El  mesón  de  la  Corte: 

"Alberto.  ¿Dónde  habrá  capones  frescos? 
Pedro.        Ahí  en  la  gallinería, 

y  en  la  feria  cada  día 

asnos  grandes  y  sardescos." 
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"No  rebuznaron  en  balde 
El  uno  y  el  otro  alcalde." 

Por  esta  insignia  sacó  don  Quijote  que  aquella  gente 
debía  de  ser  del  pueblo  del  rebuzno,  y  así  se  lo  dijo  á  San- 
5  cho,  declarándole  lo  que  en  el  estandarte  venía  escrito. 
Díjole  también  que  el  que  les  había  dado  noticia  de  aquel 
caso  se  había  errado  en  decir  que  dos  regidores  habían 
sido  los  que  rebuznaron;  pero  que,  según  los  versos  del 
estandarte,  no  habían  sido  sino  alcaldes.  Á  lo  que  respon- 
10 dio  Sancho  Panza: 

— Señor,  en  eso  no  hay  que  reparar;  que  bien  puede 
ser  que  los  regidores  que  entonces  rebuznaron  viniesen 
con  el  tiempo  á  ser  alcaldes  de  su  pueblo,  y  así,  se  pueden 


2  Tal  estandarte,  por  su  asunto  y  por  su  letra,  era  más  á  pro- 
pósito para  llevado  por  el  bando  burlón  que  por  el  de  los  que  se  co- 
rrían al  recordarles  la  habilidad  de  los  alcaldes  rebuznadores.  Pero 
pues  no  fué  así,  lo  de  no  rebuznaron  en  balde  aludirá  á  la  buena 
riza  que  los  del  pueblo  del  rebuzno  pensaban  hacer  en  los  burla- 
dores ;  porque,  por  lo  demás,  como  cuenta  la  historia,  tan  en  balde 
rebuznaron,  que  sólo  muerto  y  comido  de  lobos  pareció  el  asno  que 
habían  buscado  de  consuno.  En  el  Vocabulario  de  refranes  y  frases 
proverbiales  de  Correas,  como  una  de  tantas,  y  sin  nota  alguna 
explicativa  (pág.  479  b),  Rebuznaron  en  balde  el  uno  y  el  otro  al- 
calde. Parece,  pues,  que  andaba  sabido,  como  vulgar,  el  cuento  del 
rebuzno,  y  aun  la  lección  popular  lo  remataba  más  acomodadamente 
á  lo  que  dicen  que  sucedió:  que  rebuznaron  en  balde  el  uno  y  el 
otro  alcalde.  Ya  demostré  (V,  33,  3)  que  este  cuentecillo,  por  su 
asunto,  aunque  no  por  la  salsilla  de  sus  pormenores,  es  obra  del 
vulgo,  y  no  invención  cervantina. 

8  Así,  pero  que,  en  la  edición  príncipe  y  en  otras  de  las  anti- 
guas; las  modernas,  sin  excepción,  han  leído  porque,  teniendo  el 
pero  que  por  yerro  de  la  imprenta.  Paréceme  que  no  lo  es,  sino 
italianismo  de  Cervantes:  perocche,  conjunción  italiana,  significa 
eso  mismo :  pues,  ya  que,  porque.  Franciosini  tradujo  el  pasaje  de 
esta  manera:  "...ma  che  secando  i  versi  dello  stendardo..." 


PARTE    SEGUNDA. — CAP.    XXVII  79 

llamar  con  entrambos  títulos ;  cuanto  más  que  no  hace  al 
caso  á  la  verdad  de  la  historia  ser  los  rebuznadores  alcal- 
des ó  regidores,  como  ellos  una  por  una  hayan  rebuznado ; 
porque  tan  á  pique  está  de  rebuznar  un  alcalde  como  un 
regidor.  5 

Finalmente,  conocieron  y  supieron  como  el  pueblo  co- 
rrido salía  á  pelear  con  otro  que  le  corría  más  de  lo  justo 
y  de  lo  que  se  debía  á  la  buena  vecindad. 

Fuese  llegando  á  ellos  don  Quijote,  no  con  poca  pe- 
sadumbre de  Sancho,  que  nunca  fué  amigo  de  hallarse  lo 
en  semejantes  jornadas.  Los  del  escuadrón  le  recogieron 
en  medio,  creyendo  que  era  alguno  de  los  de  su  parciali- 
dad. Don  Quijote,  alzando  la  visera,  con  gentil  brío  y 
continente  llegó  hasta  el  estandarte  del  asno,  y  allí  se  le 
pusieron  alrededor  todos  los  más  principales  del  ejército,  1 5 
por  verle,  admirados  con  la  admiración  acostumbrada, 
en  que  caían  todos  aquellos  que  la  vez  primera  le  miraban. 
Don  Quijote,  que  los  vio  tan  atentos  á  mirarle,  sin  que 
ninguno  le  hablase  ni  le  preguntase  nada,  quiso  aprove- 
charse de  aquel  silencio,  y  rompiendo  el  suyo,  alzó  la  voz  20 
y  dijo: 

— Buenos  señores,  cuan  encarecidamente  puedo  os 
suplico  que  no  interrumpáis  un  razonamiento  que  quiero 
haceros,  hasta  que  veáis  que  os  disgusta  y  enfada ;  que  si 
esto  sucede,  con  la  más  mínima  señal  que  me  hagáis  pon-  23 


3  Del  modo  adverbial  una  por  una  traté  en  nota  del  cap.  xxv 
de  la  primera  parte  (II,  298,  4).  Ha  ocurrido  además  en  otros  luga- 
res (II,  455,  9  y  IV,  189,  16). 

5  ¡  Qué  alcaldes  y  qué  regidores  tan  á  pique  de  rebuznar  ha- 
bría conocido  y  tratado  Cervantes  en  sus  dilatadas  excursiones  por 
villas  y  aldeas,  ocupado  en  la  saca  de  bastimentos  para  las  galeras 
reales ! 
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dré  un  sello  en  mi  boca  y  echaré  una  mordaza  á  mi 
lengua. 

Todos  le  dijeron  que  dijese  lo  que  quisiese;  que  de 
buena  gana  le  escucharían.  Don  Quijote,  con  esta  licen- 
3cia,  prosiguió,  diciendo: 

— Yo,  señores  míos,  soy  caballero  andante,  cuyo  ejer- 
cicio es  el  de  las  armas,  y  cuya  profesión,  la  de  favorecer 
á  los  necesitados  de  favor  y  acudir  á  los  menesterosos. 
Días  ha  que  he  sabido  vuestra  desgracia  y  la  causa  que  os 

•  o  mueve  á  tomar  las  armas  á  cada  paso,  para  vengaros  de 
vuestros  enemigos;  y  habiendo  discurrido  una  y  muchas 
veces  en  mi  entendimiento  sobre  vuestro  negocio,  hallo, 
según  las  leyes  del  duelo,  que  estáis  engañados  en  teneros 
por  afrentados ;  porque  ningún  particular  puede  afrentar 

i5  á  un  pueblo  entero,  si  no  es  retándole  de  traidor  por  junto, 
porque  no  sabe  en  particular  quién  cometió  la  traición  por 
que  le  reta.  Ejemplo  desto  tenemos  en  don  Diego  Ordóñez 
de  Lara,  que  retó  á  todo  el  pueblo  zamorano,  porque  ig- 
noraba que  sólo  Vellido  Dolfos  había  cometido  la  trai- 

20  ción  de  matar  á  su  rey,  y  así,  retó  á  todos,  y  á  todos  tocaba 
la  venganza  y  la  respuesta ;  aunque  bien  es  verdad  que  el 
señor  don  Diego  anduvo  algo  demasiado,  y  aun  pasó  muy 
adelante  de  los  límites  del  reto,  porque  no  tenía  para  qué 
retar  á  los  muertos,  á  las  aguas,  ni  á  los  panes,  ni  á  los  que 

25  estaban  por  nacer,  ni  á  las  otras  menudencias  que  allí  se 


8  Cortejón  afirma  clemencinescamente  que  favorecer  á  los  ne- 
cesitados de  favor  tiene  no  poca  analogía  con  lo  de  el  navio  es  una 
nave  que  navega  por  el  mar.  Dios  conserve  la  vista  á  los  que  tal 
analogía  vieren.  ¿  Cómo  había  de  decirlo  Cervantes  sino  como  lo 
dijo,  y  como  lo  diría  todo  el  mundo,  Cortejón  inclusive? 

25  En  la  Chronica  del  Cid,  pasaje  citado  por  Bowle:  "E  por 
ende  [Diego  Ordóñez]  rieptó  a  los  de  Zamora,  también  al  grande 
como  al  chico,  e  al  muerto  como  al  vivo,  e  ansi  al  nascido  como  al 
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declaran;  pero  ¡vaya!,  pues  cuando  la  cólera  sale  de  ma- 
dre, no  tiene  la  lengua  padre,  ayo  ni  freno  que  la  corrija. 
Siendo,  pues,  esto  así,  que  uno  solo  no  puede  afrentar  á 
reino,  provincia,  ciudad,  república,  ni  pueblo  entero,  que- 
da en  limpio  que  no  hay  para  qué  salir  á  la  venganza  del  5 


que  es  por  nascer ;  e  rieptó  las  aguas,  e  rieptoles  el  pan,  e  rieptoles 
el  vino."  Más  bien  que  tal  referencia,  Cervantes  recordaría  al 
llegar  á  este  punto  alguno  de  los  diversos  romances  alusivos  al 
famoso  reto;  quizá  el  del  Cancionero  de  Amberes,  citado  por  Pe- 
llicer : 

"...Yo  os   repto,    los  zamoranos, 
Por  traydores  fementidos ; 
Repto  á  todos  los  muertos 

Y  con  ellos  á  los  vivos ; 
Repto  hombres   y  mugeres, 
Los  por  nascer  y  nascidos ; 
Repto  á  todos  los  grandes, 

A  los  grandes  y  á  los  chicos, 
A  las  carnes  y  pescados 

Y  á  las  aguas  de  los  ríos..." 

En  otro  romance  reta  Ordóñez  á  Arias  Gonzalo, 

"y  a  los  zamoranos  todos, 
pues  en  ella  se  han  hallado, 
y  á  los  panes  y  á  las  aguas, 
y  á  lo  que  no  está  criado, 
y  aun  á  todos  los  nacidos 
que  en  Zamora  son  hallados, 
y  á  los  grandes  y  pequeños, 
aunque  no  sean  engendrados." 

Juan  de  la  Cueva,  en  la  jorn.  II  de  La  muerte  del  rey  don  Sancho, 
y  cerco  de  Zamora,  extendió  ridiculamente  el  reto  de  don  Diego 
Ordóñez,  no  sólo  á  vivos  y  muertos,  y  panes  y  aguas,  sino  hasta 
á  los  caballos,  perros  y  gatos : 

"Reto  os  también  los  cavallos, 
vuestro  brío  y  ardimiento, 
y  reto  el  mantenimiento 
con  que  podeys  sustentallos. 
Reto  os  las  yervas  y  prados, 
vuestras  haziendas  y  tratos, 
hasta  los  perros  y  gatos, 
aves,  aguas  y  ganados." 
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reto  de  la  tal  afrenta,  pues  no  lo  es;  porque  ¡bueno  sería 
que  se  matasen  á  cada  paso  los  del  pueblo  de  la  Reloja 


2  "Y  ¿dónde  dejaremos — dije  en  el  discurso  preliminar  de  mi 
edición  de  Rinconete  y  Cortadillo  (pág.  193) — á  los  de  el  pueblo  de 
la  Reloja,  del  cual  no  lograron  averiguar  pizca  Clemencín  ni  otros 
comentadores  de  El  Ingenioso  Hidalgo?  Pues  sépase,  ya  que  no  el 
nombre  de  tal  pueblo  (que  será  bueno  callarlo,  por  no  agraviar), 
que  es  andaluz,  y  que  le  pusieron  el  dicho  mote  porque,  habiendo 
pedido  el  cura  un  reloj  para  la  torre  de  la  iglesia,  el  cabildo  del  lugar 
tuvo  por  bien  que  se  encargara  á  Sevilla ;  pero  no  reloj,  sino  "reloja, 
"y  preñaíta",  para  vender  luego  los  relojillos  que  pariese,  y  pro- 
"porcionar  esa  entrada  al  arca  del  concejo."  Esto  escribí  antaño,  y 
ahora  añadiré  que  el  tal  pueblecito  fué  Espartinas  (Sevilla),  y  que 
no  debió  de  cuajar  el  propósito  de  comprar  la  reloja  (quizás  porque 
no  se  hallaran  fabricantes  sino  de  relojes  muchos),  pues  consta,  y 
ésta  es  otra  vaya  que  dan  en  la  comarca  á  los  del  mismo  pueblo, 
que  al  cabo  hicieron  en  la  torre  un  reloj  de  sol ;  pero  como  el  alcalde, 
por  resguardarlo  del  temporal,  mandase  que  lo  cubrieran  con  un  teja- 
roz,  no  señalaba  la  hora.  De  esto  se  corren  allí  aún  hoy,  tanto,  que 
es  arriesgado  preguntar  en  Espartinas  qué  hora  es.  Con  todo,  con- 
viene advertir  que  hubo  en  España  dos  pueblos  de  la  Reloja,  y  no 
sé  á  cuál  de  ellos  se  refirió  Cervantes.  "Los  de  la  reloja — dijo  don 
Fermín  Caballero  {Pericia  geográfica  de  Miguel  de  Cervantes,  pá- 
gina 1 1  i) — se  presume  que  fuesen  los  de  Astorga,  Benavente  ó 
Medina  del  Campo,  donde  hubo  relojes  de  extraña  construcción." 
Correas,  en  su  Vocabulario  de  refranes...  (pág.  107  b),  menciona, 
aunque  sin  explicación  alguna,  "el  reloj  de  Yepes  y  la  reloja  de 
Ocaña",  bien  que  en  esto  debió  de  andar  equivocado,  pues  Sebastián 
de  Horozco,  toledano,  y  bien  enterado  por  ende  de  las  tradiciones 
referentes  á  los  pueblos  de  aquella  comarca,  cuelga  á  Yepes  la  tal 
reloja  {Cancionero  de...,  pág.  53  a),  no  ya  preñada,  sino  parida, 
en  unas  coplas  que  dirigió  á  cierto  yepesino  llamado  el  licenciado 
Águila : 

"Y  según  mi  parecer, 
si  quizá  no  se  me  antoja, 
cigüeña  quisistes  ser, 
pues  vinistes  á  nacer 
encima  de  la  Reloja. 

Y  pues  sois  allí  nacido, 
bien  sabréis  esta  hazaña : 
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con  quien  se  lo  llama,  ni  los  cazoleros,  berenjeneros,  balle- 
natos, jaboneros,  ni  los  de  otros  nombres  y  apellidos  que 


que  la  Relaja  ha  parido, 
y  otras  dos  veces  movido, 
diz  que  del  relox  de  Ocaña." 

2  Dice  don  Fermín  Caballero,  en  la  misma  página  iii  de  su 
Pericia  geográfica  de  Miguel  de  Cervantes:  "De  todos  estos  pue- 
blos, aunque  consta  que  eran  insignes  ó  principales,  no  tenemos 
hoy  memorias  suficientes  para  conocerlos  por  sus  motes.  Sólo  se 
sabe  que  casoleros  ó  casalleros  eran  los  de  Valladolid,  así  apellida- 
dos por  Agustín  de  Cazalla,  su  paisano,  quemado  por  jefe  de  la 
propaganda  luterana  en  1559."  A  la  verdad,  nada  tiene  que  ver  el 
mote  dado  á  los  de  Valladolid  con  el  doctor  Cazalla,  ni  nunca  se 
les  llamó  casalleros,  sino  casoleros,  de  casuela,  más  bien  por  afi- 
cionados á  comer  casuela,  guisado  de  diversas  legumbres  y  carne 
picada,  que  por  lo  que  dijo  Tomé  Pinheiro  da  Veiga  en  su  Fasti- 
ginia,  pág.  330:  "...e  assim  chaman  ás  de  Valhadolid  Casoleras, 
que  he  chamarlhes  su  jas  e  cosinheyras..."  Quevedo,  en  el  romance 
intitulado  Alahansas  irónicas  á  Valladolid,  mudándose  la  Corte 
della  (Musa  VI) : 

"Mas  ya  sé,  por  tu  linaje. 
Que  te  apellidas  Cazuela, 
Que  en  vez  de   guisados,  hace 
Desaguisados  sin  cuenta." 

Covarrubias,  artículo  berengena,  dice  que  "en  Castilla  ay  copia 
dellas,  y  particularmente  en  Toledo,  que  por  vsar  su  pasto  en  dife- 
rentes guisados,  los  llaman  berengeneros".  La  abundancia  de  be- 
renjenas en  aquella  tierra  era  proverbial,  y  así  decía  Pacheco  en 
su  Sátira  apologética  en  defensa  del  divino  Dueñas,  versos  403-406 : 

"No  hay  tantos  arenques  en  Malines, 
Ni  tantas  berenjenas  en  Toledo, 
Ni  en  Sevilla  poetas  malandrines..." 

Y  Rojas  Zorrilla,  toledano,  en  la  jorn.  II  de  Del  rey  abajo,  ninguno: 

"D.»  Blanca.  ¿Qué  viste  en  Toledo? 
Bras.  Vi 

De  casas  un  burujón, 

Y  mucha   gente  holgazana, 
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andan  por  ahí  en  boca  de  los  muchachos  y  de  gente  de 

Y  en  calles  buenas  y  ruines 
La  basura  á  celemines, 

Y  el  cielo  por  cerbatana  ; 

Y  dicen  que  hay  infinitos 
Desdenes  en  caras  buenas ; 
En  verano,  berenjenas, 

Y  en  el  otoño,  mosquitos." 

El  también  toledano  Sebastián  de  Horozco  (Cancionero  de...,  pá- 
gina 66)  glosó  aquel  cantar  6  "chiste  antiguo  que  dize : 

" — Toledano  alzó  berenjena. 

— Yo  no  las  como,  que  soy  de  Llercna", 

cantarcillo  con  que  daban  vaya  á  los  de  Toledo. 

Ballenatos  llamaban  á  los  de  Madrid,  y  para  ello  tomaron  pie 
de  un  cuentecillo,  según  el  cual,  como  en  cierta  avenida  del  Man- 
zanares arrastrasen  las  aguas  algimas  pipas  vacias  de  un  ventero 
de  la  ribera,  y  entre  ellas  fuese  una  llena  de  vino,  el  pobre  hombre 
gritaba  llorando:  "¡Una  va  llena!",  y  entendiendo  los  madrileños 
que  el  Manzanares  traía  una  ballena  en  su  arrebatada  corriente, 
salieron  al  puente  con  picas  y  chuzos  para  recibir  al  gigantesco  cetá- 
ceo, que  al  cabo  resultó  ser  una  albarda.  Lope  de  Vega,  natural  de 
Madrid,  recordó  el  tremendo  lance  de  la  ballena  en  una  canción  de 
sus  Rimas  divinas  y  humanas: 

"Riberas  del  estrecho  Manzanares, 
por  donde  antiguamente 
alborotó  sus  limites  postreros 
la  que  tuvo  á  Jonás  en  los  ijares, 
escureciendo  su  cristal  corriente 
la  paja  y  vino  del  albarda  y  cueros, 
á  fuerza  de  los  fieros 
dardos  y  chuzos  de  la  gente  armada, 
que  por  la  puente  le  estorbó  la  entrada..." 

Tirso  de  Molitia,  en  el  acto  III  de  Desde  Toledo  á  Madrid,  saca  á 
escena  á  unos  carreteros,  algunos  de  ellos  madrileños  y  toledanos, 
que  se  dan  vaya  de  esta  manera : 

"Carretero  i.o       Deja  de  tañer  el  muerto. 

Pues  eres  pandero  vivo. 
Id.  2.0  ¿Quién  te  mete  en  eso,  chivo? 

Id.  3.0  Dalas,  carretero   tuerto, 

Y  callen  los  mariones. 
Id.  4.0  Señores   berenjeneros, 
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poco  más  á  menos!  ¡Bueno  sería,  por  cierto,  que  todos 

Si  pares,  dígolos  cueros ; 

Si   cueros,    dígolos   nones. 
Id.   i.o  Ballenatos,  ¡  la'' ballena ! 

i  Que  se  os  escapa  el  río  abajo ! 
Id.  2.0  ¿Cuántas  ha  dado  el  badajo? 

Id.   i.»  ¡Ballenato! 

Id,  2.0  ¡Berenjena! 

Id.  3."  ¡  Zupia! 

Mienten  los  vinorres..." 

En  cuanto  á  los  jaboneros,  se  ha  creído  por  unos  que  con  este 
remoquete  se  aludía  á  los  de  Getafe,  y  por  otros,  que  á  los  de  Ocaña, 
donde  es  fama  que  en  i8i6  aún  subsistían  desde  tiempo  muy  remoto 
cuatro  fábricas  de  jabón  duro.  Esto  no  obstante,  doña  María  Goyri 
de  Menéndez  Pidal,  en  su  muy  erudito  artículo  intitulado  Dos  notas 
para  el  '^Quijote" — apud  Revista  de  Filología  Española,  tomo  II, 
cuaderno  i  (191 5) — ,  ha  echado  por  otro  camino,  demostrando  por 
una  cita  del  Cancionero  de  Herberay,  del  siglo  xv,  y  por  dos  pasajes 
de  las  Décadas  de  Alonso  de  Falencia,  que  se  llamaba  jaboneros  á 
los  sevillanos,  á  causa  del  g^ran  consumo  de  jabón  que  en  la  ciudad 
se  hacía.  Tal  observación  paréceme  acertada,  y  para  demostrar  la 
grande  importancia  que  en  el  siglo  xvi  tenía  en  la  gran  ciudad  an- 
daluza la  fabricación  del  jabón,  nada  más  sencillo  que  transcribir 
lo  que  acerca  de  ella  dijo  Alonso  de  Morgado  en  su  Historia  de 
Sevilla  (1587),  pág.  157  de  la  reimpresión  moderna:  "Pues  ¿quién 
dirá  que  en  solamente  el  xabon  que  se  haze  en  ella  se  gastan  de  cin- 
cuenta a  sesenta  mil  arrobas  ?  Pero  no  puede  hazerse  xabon  en  todo 
este  Arzobispado,  ni  Obispado  de  Cádiz,  sino  solamente  dentro  de 
Sevilla,  en  dos  casas,  las  vnas  en  la  collación  de  San  Salvador,  y 
las  otras  en  Triana,  su  guarda  y  collación,  que  por  merced  real  son 
de  los  nobilissimos  Duques  de  Alcalá.  Y  assi  se  arriendan  por  su 
parte  a  tiempo  de  diez  años,  en  veynte  mil  ducados  cada  vn  año, 
sin  otros  seys  mil  ducados  de  alcavala."  Y  añade  que  de  sola  la 
jabonería  de  San  Salvador  se  sacaron  compradas  en  solo  un  día 
445  arrobas  de  jabón  de  lo  prieto,  "llamado  assi  a  diferencia  de  lo 
blanco,  que  se  haze  en  panes  en  la  otra  almona  de  Triana",  y  que 
para  solo  el  jabón  blanco  había  allí  doce  calderas  tan  grandes,  "que 
lleva  cada  caldera...  arriba  de  quatrocientas  arrobas  de  azeyte,  sin 
la  cal  y  ceniza". 

De  estos  motes  ó  dictados  tópicos,  comunísimos  en  toda  España, 
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estos  insignes  pueblos  se  corriesen  y  vengasen,  y  andu- 
viesen contino  hechas  las  espadas  sacabuches  á  cualquier 


se  podría  hacer  una  copiosa  colección  y  un  interesante  estudio,  tarea 
que  años  ha  iniciaron  mi  malogrado  amigo  don  Luis  Romero  y 
Espinosa  por  lo  tocante  á  Extremadura,  en  sus  trabajos  folklóri- 
cos, y,  por  lo  que  hace  á  la  región  valenciana,  Martín  y  Gadea, 
anónimamente,  en  su  interesante  libro  intitulado  Tipos,  modismes 
y  coses  rares  y  curioses  de  la  Terra  del  Ge  (Valencia,  1906- 1909), 
en  cuya  primera  parte  trata,  entre  otras  mil  curiosidades,  de  els 
hoquimólls  de  Teulá,  els  bosals  de  Pedreguer,  els  cabuts  de  Xaló, 
els  canéus  d'Aldaya,  els  cavalleros  de  Gdrga,  els  culiblanchs  d'Al- 
mudayna,  els  desculáis  de  Xabia,  els  culipardaltes  de  Lliria,  etc.,  etc. 
Por  lo  que  respecta  á  Castilla,  ocúpase  en  coleccionar  estos  dichos 
geográficos  mi  amigo  el  docto  y  laborioso  catedrático  don  Gabriel 
María  Vergara. 

1  (pág.  85)  Poco  más  á  menos,  como  otras  veces  (I,  258,  i ; 
456,  4;  n,  197,  4;  IV,  187,  4,  etc.). 

2  Dice  hechas  las  espadas  sacabuches,  comparando  el  envai- 
narlas y  desenvainarlas  á  cada  triquete  con  el  frecuente  sacar  y 
meter  de  uno  de  los  tubos  del  instrumento  llamado  sacabuche  por 
esa  particularidad.  En  la  Segunda  parte  del  Romancero  general..., 
de  Miguel  de  Madrigal  (1605),  fol.  104  vto. : 

"Y  de  ser  desta  manera 
sola  esta  razón  escuche  : 
ser  ello  qual  sacabuche, 
que  ya  está  dentro,  ya  fuera." 

Moreto,  en  la  jorn.  III  de  La  traición  vengada: 

«D.  FÉLIX.  Villano, 

¿  Cómo  empuñabas  la  espada  ? 
Castaño.      ¡  Famosa  advertencia !  Traigo 

Algo   escabrosa  la    vaina, 

Y  así,  voy  de  cuando  en  cuando 
Haciéndola  sacabuche." 

De  este  sacar  y  meter  la  espada  hizo  festivamente  Quevedo  el  verbo 
sacabuchar  (Musa  V,  jácara  x) : 

"Entrambos  las  hojarascas 
En  el  camino  previenen : 
El  uno  la  sacabucha 

Y  el  otro  la  sácamete." 
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pendencia,  por  pequeña  que  fuese !  No,  no,  ni  Dios  lo  per- 
mita ó  quiera.  Los  varones  prudentes,-  las  repúblicas  bien 
concertadas,  por  cuatro  cosas  han  de  tomar  las  armas  y 
desenvainar  las  espadas,  y  poner  á  riesgo  sus  personas, 
vidas  y  haciendas:  la  primera,  por  defender  la  fe  católica;  3 
la  segunda,  por  defender  su  vida,  que  es  de  ley  natural 
y  divina;  la  tercera,  en  defensa  de  su  honra,  de  su  familia 
y  hacienda ;  la  cuarta,  en  servicio  de  su  rey,  en  la  guerra 
justa;  y  si  le  quisiéremos  añadir  la  quinta  (que  se  puede 
contar  por  segunda),  es  en  defensa  de  su  patria.  Á  estas  10 
cinco  causas,  como  capitales,  se  pueden  agregar  algunas 
otras  que  sean  justas  y  razonables,  y  que  obliguen  á  tomar 
las  armas;  pero  tomarlas  por  niñerias  y  por  cosas  que 
antes  son  de  risa  y  pasatiempo  que  de  afrenta,  parece  que 
quien  las  toma  carece  de  todo  razonable  discurso ;  cuanto  1 5 
más  que  el  tomar  venganza  injusta  (que  justa  no  puede 
haber  alguna  que  lo  sea)  va  derechamente  contra  la  santa 
ley  que  profesamos,  en  la  cual  se  nos  manda  que  hagamos 
bien  á  nuestros  enemigos  y  que  amemos  á  los  que  nos 
aborrecen ;  mandamiento  que  aunque  parece  algo  dificul-  20 
toso  de  cumplir,  no  lo  es  sino  para  aquellos  que  tienen 
menos  de  Dios  que  del  mundo,  y  más  de  carne  que  de  espí- 
ritu; porque  Jesucristo,  Dios  y  hombre  verdadero,  que 
nuiíca  mintió,  ni  pudo  ni  puede  mentir,  siendo  legislador 
nuestro  dijo  que  su  yugo  era  suave  y  su  carga  liviana;  25 
y  así,  no  nos  había  de  mandar  cosa  que  fuese  imposible  el 
cumplirla.  Así  que,  mis  señores,  vuesas  mercedes  están 
obligados  por  leyes  divinas  y  humanas  á  sosegarse. 
— El  diablo  me  lleve — dijo  á  esta  sazón  Sancho  entre 


25    "Ingum  enini  meus  suave  est,  et  onus  meum  leve"  (San  Ma- 
teo, XI,  30). 
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SÍ — si  este  mi  amo  no  es  tólogo ;  y  si  no  lo  es,  que  lo  parece 
como  un  güevo  á  otro. 

Tomó  un  poco  de  aliento  don  Quijote,  y  viendo  que 

todavía  le  prestaban  silencio,  quiso  pasar  adelante  en  su 

5  plática,  como  pasara  si  no  se  pusiera  en  medio  la  agudeza 

de  Sancho,  el  cual,  viendo  que  su  amo  se  detenía,  tomó  la 

mano  por  él,  diciendo: 

— Mi  señor  don  Quijote  de  la  Mancha,  que  un  tiempo 
se  llamó  el  Caballero  de  la  Triste  Figura  y  ahora  se  11a- 

loma  el  Caballero  de  los  Leones,  es  un  hidalgo  muy  aten- 
tado, que  sabe  latín  y  romance  como  un  bachiller,  y  en 
todo  cuanto  trata  y  aconseja  procede  como  muy  buen 
soldado,  y  tiene  todas  las  leyes  y  ordenanzas  de  lo  que 
llaman  el  duelo,  en  la  uña;  y  así,  no  hay  más  que  hacer 

1 3  sino  dejarse  llevar  por  lo  que  él  dijere,  y  sobre  mí  si  lo 
erraren ;  cuanto  más  que  ello  se  está  dicho  que  es  necedad 
correrse  por  solo  oír  un  rebuzno;  que  yo  me  acuerdo, 
cuando  muchacho,  que  rebuznaba  cada  y  cuando  que  se 
me  antojaba,  sin  que  nadie  me  fuese  á  la  mano,  y  con 

20  tanta  gracia  y  propiedad,  que  en  rebuznando  yo,  rebuz- 
naban todos  los  asnos  del  pueblo,  y  no  por  eso  dejaba 
de  ser  hijo  de  mis  padres,  que  eran  honradísimos;  y  aun- 
que por  esta  habilidad  era  invidiado  de  más  de  cuatro 
de  los  estirados  de  mi  pueblo,  no  se  me  daba  dos  ardites. 

25 Y  porque  se  vea  que  digo  verdad,  esperen  y  escuchen; 


1  Tólogo,  por  teólogo,  como  tologias  en  el  cap.  xx  (IV,  419,  6). 

2  Clemencín,  Cortejón  y  otros,  por  sí  y  ante  sí,  enmendaron 
la  prosodia  á  Sancho,  y  al  vulgo  español,  y  leyeron  huevo. 

16  Sobre  mí  si  lo  erraren  equivale  á  vaya,  ó  quede,  á  mi  cuenta 
el  resultado  de  llevarse  por  lo  que  dijere  don  Quijote. 

21  Como  á  todo  hay  quien  gane,  más  que  Sancho  hacía  aquel 
otro  villano  que  sale  en  un  entremés  de  Sebastián  de  Horozco  {Can- 
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que  esta  ciencia  es  como  la  del  nadar :  que  una  vez  apren- 
dida, nunca  se  olvida. 

Y  luego,  puesta  la  mano  en  las  narices,  comenzó  á 
rebuznar  tan  reciamente,  que  todos  los  cercanos  valles 
retumbaron.  Pero  uno  de  los  que  estaban  junto  á  él,  ere-  5 
yendo  que  hacía  burla  dellos,  alzó  un  varapalo  que  en  la 
mano  tenía,  y  dióle  tal  golpe  con  él,  que,  sin  ser  poderoso 
á  otra  cosa,  dio  con  Sancho  Panza  en  el  suelo.  Don  Qui- 
jote, que  vio  tan  mal  parado  á  Sancho,  arremetió  al  que 
le  había  dado,  con  la  lanza  sobre  mano;  pero  fueron  tan-  lo 
tos  los  que  se  pusieron  en  medio,  que  no  fué  posible  ven- 
garle ;  antes,  viendo  que  llovía  sobre  él  un  nublado  de  pie- 
dras, y  que  le  amenazaban  mil  encaradas  ballestas  y  no 
menos  cantidad  de  arcabuces,  volvió  las  riendas  á  Roci- 
nante, y  á  todo  lo  que  su  galope  pudo  se  salió  de  entre  1 5 
ellos,  encomendándose  de  todo  corazón  á  Dios,  que  de 
aquel  peligro  le  librase,  temiendo  á  cada  paso  no  le  en- 
trase alguna  bala  por  las  espaldas  y  le  saliese  al  pecho, 
y  á  cada  punto  recogía  el  aliento,  por  ver  si  le  faltaba. 
Pero  los  del  escuadrón  se  contentaron  con  verle  huir,  sin  20 
tirarle.  Á  Sancho  le  pusieron  sobre  su  jumento,  apenas 
vuelto  en  sí,  y  le  dejaron  ir  tras  su  amo,  no  porque  él 


cionero  de...,  pág.  168),  pues  topando  con  el  pregonero  de  la  ciudad 
de  Toledo,  dícele: 


P 

V      de 


"Juro   a  diez  qu'    en   mi  lugar 
también  he  yo  pregonado, 
y  en  comengando    a  sonar, 
yo  hazia  rebuznar 
todos  los    asnos   del  prado." 


6  Varapalo  es,  como  dicen  los  Diccionarios  de  la  Academia, 
desde  el  de  autoridades,  "palo  largo  á  modo  de  vara",  ó,  dicho  con 
una  palabra  sola,  varejón.  De  ahí  pasó  á  significar  el  golpe  dado 
con  él. 
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tuviese  sentido  para  regirle;  pero  el  rucio  siguió  las  hue- 
llas de  Rocinante,  sin  el  cual  no  se  hallaba  un  punto. 
Alongado,  pues,  don  Quijote  buen  trecho,  volvió  la  ca- 
beza y  vio  que  Sancho  venía,  y  atendióle,  viendo  que  nin- 

5  guno  le  seguía. 

Los  del  escuadrón  se  estuvieron  allí  hasta  la  noche, 
y  por  no  haber  salido  á  la  batalla  sus  contrarios,  se  vol- 
vieron á  su  pueblo,  regocijados  y  alegres;  y  si  ellos  su- 
pieran la  costumbre  antigua  de  los  griegos,  levantaran  en 

10  aquel  lugar  y  sitio  un  trofeo. 


4    Atender,  en  su  acepción,  desusada  hoy,  de  esperar  ó  aguar- 
dar, como  en  otros  lugares  (I,  182,  6;  III,  357,  4,  etc.). 


CAPITULO   XXVIII 

DE  COSAS  QUE   DICE   BENENGELI    QUE   LAS  SABRÁ  QUIEN   LE 
LEYERE,  SI  LAS  LEE  CON  ATENCIÓN. 

CUANDO  el  valiente  huye,  la  superchería  está  des- 
cubierta ;  y  es  de  varones  prudentes  guardarse  5 
para  mejor  ocasión.  Esta  verdad  se  verificó  en 
don  Quijote,  el  cual,  dando  lugar  á  la  furia  del  pueblo 
y  á  las  malas  intenciones  de  aquel  indignado  escuadrón, 
puso  pies  en  polvorosa,  y  sin  acordarse  de  Sancho  ni  del 
peligro  en  que  le  dejaba,  se  apartó  tanto  cuanto  le  pareció  lo 
que  bastaba  para  estar  seguro.  Seguíale  Sancho,  atrave- 
sado en  su  jumento,  como  queda  referido.  Llegó,  en  fin,  ya 
vuelto  en  su  acuerdo,  y  al  llegar,  se  dejó  caer  del  rucio 
á  los  pies  de  Rocinante,  todo  ansioso,  todo  molido  y  todo 
apaleado.  Apeóse  don  Quijote  para  catarle  las  feridas;  i5 
pero  como  le  hallase  sano  de  los  pies  á  la  cabeza,  con  asaz 
cólera  le  dijo : 

4  Superchería,  en  el  significado  que  tiene  soperchierie  en  ita- 
liano, según  queda  dicho  en  nota  del  cap.  xxvi  (63,  23). 

9  Acerca  de  la  frase  poner  pies  en  polvorosa  recuérdese  una 
nota  del  cap.  xxi  de  la  primera  parte  (II,  150,  19). 
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— ¡  Tan  en  hora  mala  supistes  vos  rebuznar,  Sancho ! 
Y  ¿dónde  hallastes  vos  ser  bueno  el  nombrar  la  soga  en 
casa  del  ahorcado?  A  música  de  rebuznos,  ¿qué  contra- 
punto se  había  de  llevar  sino  de  varapalos?  Y  dad  gracias 
5  á  Dios,  Sancho,  que  ya  que  os  santiguaron  con  un  palo, 
no  os  hicieron  el  per  signum  crucis  con  un  alfanje. 

— No  estoy  para  responder — respondió  Sancho — , 
porque  me  parece  que  hablo  por  las  espaldas.  Subamos 
y  apartémonos  de  aquí,  que  yo  pondré  silencio  en  mis  re- 
iobuznos;  pero  no  en  dejar  de  decir  que  los  caballeros  an- 
dantes huyen,  y  dejan  á  sus  buenos  escuderos  molidos 
como  alheña,  ó  como  cibera,  en  poder  de  sus  enemigos. 

— No  huye  el  que  se  retira — respondió  don  Quijote — ; 


5  Santiguar,  en  la  acepción  figurada  que  vimos  en  el  cap.  xv 
de  la  primera  parte  (pág.  451  del  tomo  I). 

6  Correas,  pág.  345  a  de  su  Vocabulario  de  refranes...:  "Un 
per  signum  crucis.  (Por  cuchillada  en  la  cara :  chirlo  dicen  los  rufos 
y  jácaros.)"  Y  en  otro  lugar  (pág.  197  a):  "Lo  bien  hecho,  bien 
parece:  y  llevaba  un  per  signum  crucis.  (Cuchillada  por  la  cara.)" 
La  frase  fué  tomada  de  la  fórmula  latina  del  persignarse,  tan  común 
en  los  siglos  xvi  y  xvii  como  la  romanzada  que  ahora  usamos: 
"Per  signum  crucis,  de  inimicis  nostris  libera  nos,  Deus  noster. 
In  nomine  Patris,  et  Filii,  et  Spiritus  Sancti.  Amen."  Así.  Quevedo, 
en  la  Historia  de  la  vida  del  buscón...  (libro  I,  cap.  viii),  no  dice  á 
secas  lo  del  per  signum  crucis  que  tenía  en  la  cara  aquel  mulatazo 
esgrimidor  destrísimo,  sino  que  añade,  torciéndolas  á  su  intento, 
otras  palabras  de  la  dicha  fórmula:  "...la  cara,  con  un  per  signum 
crucis  de  inimicis  suis;  la  barba,  de  ganchos..."  Á  tales  no  envidia- 
bles reliquias  llamaban  también  familiarmente  un  Dios  nos  libre, 
un  Dios  te  salve,  un  guárdenos  Dios  y  un  sepan  cuantos,  nombres 
de  cuyo  uso  me  sería  fácil  citar  ejemplos,  porque  los  tengo  á  la 
vista.  Á  los  que  esos  chirlos  lucían  llamaban  cariacuchillados,  pala- 
bra que,  aunque  bien  compuesta  y  muy  significativa,  falta  en  el 
léxico  de  la  Academia. 

10    Ha  de  entenderse  pero  no  en  decir,  ó  pero  no  dejaré  de  decir. 
A  no  dudan  la  frase  del  texto  es  defectuosa. 
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porque  has  de  saber,  Sancho,  que  la  valentía  que  no  se 
funda  sobre  la  basa  de  la  prudencia  se  llama  temeridad, 
y  las  hazañas  del  temerario  más  se  atribuyen  á  la  buena 
fortuna  que  á  su  ánimo.  Y  así,  yo  confieso  que  me  he  re- 
tirado, pero  no  huido;  y  en  esto  he  imitado  á  muchos  5 
valientes,  que  se  han  guardado  para  tiempos  mejores, 
y  desto  están  las  historias  llenas;  las  cuales  por  no  serte 
á  ti  de  provecho,  ni  á  mí  de  gusto,  no  te  las  refiero 
ahora. 

En  ^sto,  ya  estaba  á  caballo  Sancho,  ayudado  de  don  lo 
Quijote,  el  cual  asimismo  subió  en  Rocinante,  y  poco  á 
poco  se  fueron  á  emboscar  en  una  alameda  que  hasta  un 
cuarto  de  legua  de  allí  se  parecía.  De  cuando  en  cuando 
daba  Sancho  unos  ayes  profundísimos  y  unos  gemidos 
dolorosos;  y  preguntándole  don  Quijote  la  causa  de  tan  i5 
amargo  sentimiento,  respondió  que  desde  la  punta  del 
espinazo  hasta  la  nuca  del  celebro  le  dolía  de  manera, 
que  le  sacaba  de  sentido. 

— La  causa  dése  dolor  debe  de  ser,  sin  duda — dijo  don 
Quijote — ,  que  como  era  el  palo  con  que  te  dieron  largo  ^o 
y  tendido,  te  cogió  todas  las  espaldas,  donde  entran  todas 
esas  partes  que  te  duelen;  y  si  más  te  cogiera,  más  te 
doliera. 

— ¡Por  Dios — dijo  Sancho — ,  que  vuesa  merced  me 
ha  sacado  de  una  gran  duda,  y  que  me  la  ha  declarado  2  3 
por  lindos  términos!  ¡Cuerpo  de  mí!  ¿tan  encubierta  es- 
taba la  causa  de  mi  dolor,  que  ha  sido  menester  decirme 


.  21  Para  la  Academia  la  locución  familiar  largo  y  tendido  equi- 
vale á  con  profusión,  significado  que  no  conviene  en  modo  alguno 
á  este  pasaje  del  texto.  Más  parece  que  tendido  significa  en  él,  como 
dice  Corte) ón,  derecho,  no  curvo,  de  manera-  que  todo  el  palo  se 
asentó  sobre  las  costillas  del  rebuznador  indiscreto. 
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que  me  duele  todo  todo  aquello  que  alcanzó  el  palo?  Si 
me  dolieran  los  tobillos,  aún  pudiera  ser  que  se  anduviera 
adivinando  el  por  qué  me  dolían ;  pero  dolerme  lo  que  me 
molieron,  no  es  mucho  adivinar.  Á  la  fe,  señor  nuestro 

5  amo,  el  mal  ajeno  de  pelo  cuelga,  y  cada  día  voy  descu- 
briendo tierra  de  lo  poco  que  puedo  esperar  de  la  compa- 
ñía que  con  vuesa  merced  tengo;  porque  si  esta  vez  me 
ha  dejado  apalear,  otra  y  otras  ciento  volveremos  á  los 
manteamientos  de  marras  y  á  otras  muchacherías,  que 

10  si  ahora  me  han  salido  á  las  espaldas,  después  me  saldrán 
á  los  ojos.  Harto  mejor  haría  yo,  sino  que  soy  un  bárbaro, 
y  no  haré  nada  que  bueno  sea  en  toda  mi  vida,  harto  me 
jor  haría  yo,  vuelvo  á  decir,  en  volverme  á  mi  casa,  y  á 
mi  mujer,  y  á  mis  hijos,  y  sustentarla  y  criarlos  con  lo 

1 5  que  Dios  fuese  servido  de  darme,  y  no  andarme  tras 
vuesa  merced  por  caminos  sin  camino  y  por  sendas  y 


I  Los  editores  del  Quijote  no  han  echado  de  ver  que  en  el 
texto  de  la  edición  príncipe  hay  una  repetición,  todo  todo,  que 
refuerza  el  sentido  de  la  frase,  y  han  leído  todo.  Cortejón  no  lo 
saca  siquiera  como  variante.  Recuérdese  lo  dicho  en  nota  del  cap.  ii 
de  la  primera  parte  (I,  no,  y). 

5  Así  se  dice  hoy,  perdida  la  asonancia  refranesca.  "Mal  ajeno 
cuelga  de  pelo",  he  leído  en  algún  refranero  antiguo. 

6  La  frase  figurada  descubrir  tierra  falta  en  el  léxico  de  la 
Academia ;  pero  no  en  el  Tesoro  de  Covarrubias.  "Descubrir  tierra 
— dice — es  inquirir  lo  que  puede  auer  en  vn  negocio,  como  liazen 
en  la  guerra  los  adalides,  que  van  delante  a  enterarse  de  lo  que  ay..." 
Castilla  y  Aguayo,  en  El  perfecto  regidor,  fol.  138:  "Y  la  differen- 
cia  que  hay  entre  los  Regidores  prudentes  y  que  no  lo  son  parecese 
muy  bien  en  los  Cabildos,  que  los  vnos  como  tienen  falta  de  discurso 
descubren  poca  tierra,  y  assi  reparan  en  qualquier  inconueniente 
que  se  les  pone  delante,  de  manera  que  no  acaban  de  determinarse." 

15  En  la  edición  príncipe,  seguida  en  esto  por  algunas  otras, 
fue  seruido,  por  evidente  omisión  mecánica  de  un  se  de  los  dos 
inmediatos.  Clemencín,  supliendo  mal  lo  que  faltaba,  hizo  estampar 
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carreras  que  no  las  tienen,  bebiendo  mal  y  comiendo 
peor.  Pues  ¡tomadme  el  dormir!  Contad,  hermano  escu- 
dero, siete  pies  de  tierra,  y  si  quisiéredes  más,  tomad  otros 
tantos,  que  en  vuestra  mano  está  escudillar,  y  tendeos  á 
todo  vuestro  buen  talante ;  que  quemado  vea  yo  y  hecho  5 
polvos  al  primero  que  dio  puntada  en  la  andante  caba- 
llería, ó,  á  lo  menos,  al  primero  que  quiso  ser  escudero 
de  tales  tontos  como  debieron  ser  todos  los  caballeros 
andantes  pasados.  De  los  presentes  no  digo  nada;  que 
por  ser  vuesa  merced  uno  dellos,  los  tengo  respeto,  y  lo 
porque  sé  que  sabe  vuesa  merced  un  punto  más  que  el 
diablo  en  cuanto  habla  y  en  cuanto  piensa. 

— Haría  yo  una  buena  apuesta  con  vos,  Sancho — dijo 
don  Quijote — :  que  ahora  que  vais  hablando  sin  que  na- 
die os  vaya  á  la  mano,  que  no  os  duele  nada  en  todo  vues- 15 
tro  cuerpo.  Hablad,  hijo  mío,  todo  aquello  que  os  viniere 
al  pensamiento  y  á  la  boca ;  que  á  trueco  de  que  á  vos  no 
os  duela  nada,  tendré  yo  por  gusto  el  enfado  que  me  dan 
vuestras  impertinencias.  Y  si  tanto  deseáis  volveros  á 
vuestra  casa  con  vuestra  mujer  y  hijos,  no  permita  Dios  20 
que  yo  os  lo  impida:  dineros  tenéis  míos;  mirad  cuánto 
ha  que  esta  tercera  vez  salimos  de  nuestro  pueblo,  y  mi- 


fuere;  pero  es  fuese  lo  que  pide  el  haría  de  dos  renglones  atrás. 
Para  fuere,  diría  antes  haré. 

2  Este  tomadme,  dicho  admirativamente,  es  una  fórmula  vul- 
gar de  encarecimiento,  que  ya  ocurrió  en  el  cap.  xxi  (IV,  422,  3) : 
"Pues  ¡tomadme  las  manos,  adornadas  con  sortijas  de  azabache*!" 

4  En  vuestra  mano  está  escudillar,  dicho  en  la  acepción  figu- 
rada de  podéis  despacharos  á  vuestro  gusto,  como  aquel  que  escu- 
dilla, es  decir,  que  echa  caldo  de  la  olla  á  toda  su  satisfacción. 

10  Otro  los  tal  como  el  que  ocurrió  en  el  cap.  xxi  (IV,  435,  12), 
donde  quedó  nota. 
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rad  lo  que  podéis  y  debéis  ganar  cada  mes,  y  pagaos  de 
vuestra  mano. 

— Cuando  yo  servía — respondió  Sancho — á  Tomé 
Carrasco,  el  padre  del  bachiller  Sansón  Carrasco,  que 
5  vuesa  merced  bien  conoce,  dos  ducados  ganaba  cada  mes, 
amén  de  la  comida ;  con  vuesa  merced  no  sé  lo  que  puedo 
ganar,  puesto  que  sé  que  tiene  más  trabajo  el  escudero 
del  caballero  andante  que  el  que  sirve  á  un  labrador; 
que,  en  resolución,  los  que  servimos  á  labradores,  por 

10  mucho  que  trabajemos  de  día,  por  mal  que  suceda,  á  la 
noche  cenamos  olla  y  dormimos  en  cama;  en  la  cual  no 
he  dormido  después  que  ha  que  sirvo  á  vuesa  merced. 
Si  no  ha  sido  el  tiempo  breve  que  estuvimos  en  casa  de 
don  Diego  de  Miranda,  y  la  jira  que  tuve  con  la  espuma 

1 3  que  saqué  de  las  ollas  de  Camacho,  y  lo  que  comí  y  bebí  y 
dormí  en  casa  de  Basilio,  todo  el  otro  tiempo  he  dormido 
en  la  dura  tierra,  al  cielo  abierto,  sujeto  á  lo  que  dicen 
inclemencias  del  cielo,  sustentándome  con  rajas  de  queso 
y  mendrugos  de  pan,  y  bebiendo  aguas,  ya  de  arroyos,  ya 

2u  de  fuentes,  de  las  que  encontramos  por  esos  andurriales 
donde  andamos. 

— Confieso — dijo  don  Quijote — que  todo  lo  que  dices, 


3  Al  padre  del  Bachiller,  como  reparan  los  anotadores.'se  le 
llamó  Bartolomé,  y  no  Tomé,  en  el  cap.  11  de  esta  segimda  parte 
(IV,  81,  i).  PelHcer  indicó  que  el  llamarle  ahora  Tomé  pudo  ser 
falta  de  memoria  en  Sancho ;  Clemencín,  que  lo  fué  de  Cervantes  ; 
Cortejón,  que  Tomé  y  Bartolomé  son  un  nombre  mismo,  "porque 
fué  costumbre,  y  lo  es  todavía  en  muchos  casos,  llamarles,  al  hablar 
de  personas  muy  íntimas,  por  la  terminación  ó  sonsonete  de  su  nom- 
bre :  Cinta,  en  lugar  de  Jacinta;  Venida,  en  vez  de  Bienvenida" . 

12  Después  que  ha,  por  desde  el  tiempo  que  ha.  Ya  en  diver- 
sas ocasiones  hemos  notado  que  después  que  equivale  á  desde  que 
(I,  363,  II ;  II,  34,  7;  ni,  145,  6,  etc.). 
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Sancho,  sea  verdad.  ¿  Cuánto  parece  que  os  debo  dar  más 
de  lo  que  os  daba  Tomé  Carrasco? 

— Á  mi  parecer — dijo  Sancho — ,  con  dos  reales  más 
que  vuesa  merced  añadiese  cada  mes  me  tendría  por  bien 
pagado.  Esto  es  cuanto  al  salario  de  mi  trabajo ;  pero  en  5 
cuanto  á  satisfacerme  á  la  palabra  y  promesa  que  vuesa 
merced  me  tiene  hecha  de  darme  el  gobierno  de  una  ínsu- 
la, sería  justo  que  se  me  añadiesen  otros  seis  reales,  que 
por  todos  serían  treinta. 

— Está  muy  bien — replicó  don  Quijote — ;  y  conforme  lo 
al  salario  que  vos  os  habéis  señalado,  veinticinco  días  ha 
que  salimos  de  nuestro  pueblo:  contad,  Sancho,  rata  por 
cantidad,  y  mirad  lo  que  os  debo,  y  pagaos,  como  os  tengo 
dicho,  de  vuestra  mano. 

— ¡Oh,  cuerpo  de  mí! — dijo  Sancho — que  va  vuesa  ií> 
merced  muy  errado  en  esta  cuenta;  porque  en  lo  de  la 
promesa  de  la  ínsula  se  ha  de  contar  desde  el  día  que 
vuesa  merced  me  la  prometió  hasta  la  presente  hora  en 
que  estamos. 

— Pues  ¿qué  tanto  ha,  Sancho,  que  os  la  prometí? 20 
— dijo  don  Quijote. 


20  Cortejón  lee  malamente:  Pues  qué,  ¿tanto  ha...  Sancho  no 
ha  dicho  aún  que  sea  mucho  tiempo  el  transcurrido  desde  que  su 
amo  le  prometió  la  ínsula,  y  sería  incongruente  la  pregunta  de  don 
Quijote  hecha  como  Cortejón  la  presume.  El  qué  tanto  del  texto,  en 
equivalencia  de  cuánto,  es  el  mismo  que  usan  otros  escritores.  Que- 
vedo.  Las  zahúrdas  de  Plutón:  "¿Queréis  saber — dijo  un  demo- 
nio— qué  tanta  verdad  es  ésa?  Que  tienen  ya  por  refrán  en  el  mun- 
do, contra  estos  miserables,  decir:  "Dichoso  el  hijo  que  tiene  á  su 
"padre  en  el  infierno."  Y  Rojas  Zorrilla,  Ahre  el  ojo,  jorn.  II: 

"D."  Clara.  ¿Quién  es  este  caballero? 
Juan.  Es  un  grande  amigo  mío. 

D.a  Clara.     í Qué  tanto  habrá  que  lo  es  vuestro?" 

TOMO  V.— 7 
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— Si  yo  mal  no  me  acuerdo — respondió  Sancho — , 
debe  de  haber  más  de  veinte  años,  tres  días  más  á 
menos. 

Dióse  don  Quijote  una  gran  palmada  en  la  frente,  y 
5  comenzó  á  reir  muy  de  gana,  y  dijo : 

— Pues  no  anduve  yo  en  Sierra  Morena,  ni  en  todo  el 
discurso  de  nuestras  salidas,  sino  dos  meses  apenas,  y 
¿dices,  Sancho,  que  ha  veinte  años  que  te  prometí  la 
ínsula?  Ahora  digo  que  quieres  que  se  consuma  en  tus 

10  salarios  el  dinero  cjue  tienes  mío;  y  si  esto  es  así  y  tú 
gustas  dello,  desde  aquí  te  lo  doy,  y  buen  provecho  te 
haga;  que  á  trueco  de  verme  sin  tan  mal  escudero,  hol- 
garéme  de  quedarme  pobre  y  sin  blanca.  Pero  dime,  pre- 
varicador de  las  ordenanzas  escuderiles  de  la  andante 

í5  caballería,  ¿dónde  has  visto  tú,  ó  leído,  que  ningún  escu- 
dero de  caballero  andante  se  haya  puesto  con  su  señor 
en  "cuánto  más  tanto  me  habéis  de  dar  cada  mes  porque 
os  sirva"?  Éntrate,  éntrate,  malandrín,  follón  y  vesti- 
glo,  que   todo  lo   pareces,   éntrate,   digo,  por   el   inare 

ao  magmim  de  sus  historias ;  y  si  hallares  que  algún  escu- 
dero haya  dicho,  ni  pensado,  lo  que  aquí  has  dicho,  quiero 
que  me  le  claves  en  la  frente,  y,  por  añadidura,  me  hagas 


3     Más  á  menos,  como  en  otros  lugares  y  poco  ha  (85,  i). 
5    Muy  de  gana,  como  de  gana  en  el  cap.  xxx  de  la  primera 
parte,  donde  quedó  nota  (II,  440,  9). 

17  La  edición  príncipe,  por  evidente  yerro,  dice  en  quanto  mas 
tan  mas  tanto;  pero  aun  quitando  el  mas  tan,  sobrante  á  todas  luces, 
queda  mal  la  frase,  que  nunca  se  dijo,  que  yo  sepa,  cuanto  más 
tanto,  sino  al  revés :  tanto  más  cuanto,  como  han  leído  Clemencín 
y  Hartzenbusch.  "Tanto  más  cuanto — dice  el  Diccionario  de  auto- 
ridades— es  phrase  que  se  usa  en  las  compras  y  ventas,  para  ajustar, 
ó  convenir  en  el  precio  ó  estimación  de  alguna  cosa," 

22  Que  me  le  claves  en  la  frente,  no  para  significar  que  me  des 
en  rostro  con  ello,  como  Cejador  conjetura,  sino  refiriéndose  al 
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cuatro  mamonas  selladas  en  mi  rostro.  Vuelve  las  rien- 
das, ó  el  cabestro,  al  rucio,  y  vuélvete  á  tu  casa;  porque 
un  solo  paso  desde  aquí  no  has  de  pasar  más  adelante 
conmigo.  ¡Oh  pan  mal  conocido!  ¡Oh  promesas  mal  co- 
locadas !  ¡  Oh  hombre  que  tiene  más  de  bestia  que  de  per-  5 
sona!  ¿Ahora  cuando  yo  pensaba  ponerte  en  estado,  y 
tal,  que  á  pesar  de  tu  mujer  te  llamaran  señoría,  te  des- 
pides? ¿Ahora  te  vas,  cuando  yo  venía  con  intención 
firme  y  valedera  de  hacerte  señor  de  la  mejor  ínsula  del 
mundo?  En  fin,  como  tú  has  dicho  otras  veces,  no  es  lo 


escudero  que  tal  hubiese  dicho,  y  en  el  sentido  usual  de  esta  expre- 
sión figurada,  "con  que  se  pondera — dice  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia— la  persuasión  en  que  uno  está  de  la  imposibilidad  de  una 
cosa".  Lo  mismo  en  esta  copla  popular: 

"Ándate  cazando   gangas, 

Y  tu  viña  no  la  labres,  . 

Y  los  frutos  que  tú  cojas 

En  la  frente  me  los  claves.''^ 

I  En  el  cap.  lxix  se  vuelven  á  mencionar  las  mamonas  sella- 
das, y  allí  trataré  de  ellas. 

4  Correas,  Vocabulario  de  refranes...,  pág.  600  a:  'Tan  mal 
conocido.  (El  que  es  ingrato  al  pan  que  comió.)"  Gabriel  Alonso 
de  Herrera,  Libro  de  Agricidtura,  qve  trata  de  la  labranza  y  crianga, 
y  de  muchas  otras  particvlaridades  y  prouechos  del  campo,  fol.  7 
vuelto  de  la  edición  de  Medina  del  Campo,  Francisco  del  Canto, 
M.D.LXXXIIII :  "Auer  de  dezir  las  excelencias  de  los  perros,  y 
las  marauillas  que  dellos  se  hallarán  escriptas  en  los  libros,  no  ca- 
brían en  vn  libro.  Qué  animal  ay  que  tanto  ame  a  su  señor?  qué 
pan  tan  conocido f  qué  guarda  tan  fiel...?" 

7  Repara  Cleraencín  que  "no  se  halla  cuándo  contase  Sancho 
á  su  amo  la  repugnancia  de  Teresa  á  que  su  hija  fuese  condesa  y 
tuviese  señoría" ;  que  á  esto  y  no  á  otra  cosa  hizo  oposición  en  el 
cap.  V  la  mujer  de  Sancho.  Cierto;  pero  ¿por  ventura  ha  de  estar 
escrito  en  el  Quijote  todo  lo  que  debe  suponerse  que  en  sus  pere- 
grinaciones hablaron  el  amo  y  el  escudero?  Porque  á  ser  así,  no 
habría  habido  ni  para  empezar  con  los  dos  volúmenes  que  escribió 
Cervantes. 
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la  mid...,  etcétera.  Asno  eres,  y  asno  has  de  ser,  y  en  asno 
has  de  parar  cuando  se  te  acabe  el  curso  de  la  vida ;  que 
para  mí  tengo  que  antes  llegará  ella  á  su  último  término 
que  tú  caigas  y  des  en  la  cuenta  de  que  eres  bestia. 

5  Miraba  Sandio  á  don  Quijote  de  en  hito  en  hito,  en 
tanto  que  los  tales  vituperios  le  decía,  y  compungióse  de 
manera,  que  le  vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos,  y  con 
voz  dolorida  y  enferma,  le  dijo : 

— Señor  mío,  yo  confieso  que  para  ser  del  todo  asno 

10  no  me  falta  más  de  la  cola;  si  vuesa  merced  quiere  po- 
nérmela, yo  la  daré  por  bien  puesta,  y  le  serviré  como 
jumento  todos  los  días  que  me  quedan  de  mi  vida.  Vuesa 
merced  me  perdone,  y  se  duela  de  mi  mocedad,  y  advierta 
que  sé  poco,  y  que  si  hablo  mucho,  más  procede  de  enfer- 

1 5  medad  que  de  malicia ;  mas  quien  yerra  y  se  enmienda,  á 
Dios  se  encomienda. 


I  Asno  eres,  y  asno  has  de  ser,  parece  reminiscencia  de  un 
viejo  refrán  castellano,  que  todavía  usan  los  sefarditas  (Foulché- 
Delbosc,  Proverhes  judéo-espagnols,  núm.  73) :  "Asno  fuiste,  y 
asno  serás,  y  toda  tu  vida  paja  comerás." 

5  Así,  de  en  hito  en  hito,  en  la  edición  príncipe,  como  de  en  uno 
en  otro  en  el  cap.  xxv  (V,  33,  i),  donde  quedó  nota. 

13  Para  García  de  Arrieta,  "quizá  diría  el  original  necedad; 
porque  mocedad  no  viene  aquí  muy  al  caso",  y  necedad  leyó  Hart- 
zenbusch  en  sus  dos  ediciones,  é  insistió  en  ello  en  Las  16^^  notas. 
No  hay  tal  yerro  en  la  edición  príncipe:  mocedad  se  llamaba  á  la 
inexperiencia  propia  de  los  hombres  aún  no  maduros,  como  se  echa- 
rá de  ver  por  el  ejemplo  siguiente :  El  licenciado  Amador  de  Velas- 
co,  de  treinta  y  tres  años  de  edad,  en  una  larga  confesión  que  prestó 
por  escrito  en  causa  que  se  le  siguió  por  hechicería  (1576):  "...pero 
yo  fio  en  la  rectitud  deste  sancto  tribunal  que  se  me  guardará  toda 
justitia,  y  usará  conmigo  de  misericordia,  considerando  mi  mocedad 
y  que  hasta  agora  ni  yo  ni  criatura  de  todo  mi  linaje  a  sido  peni- 
tentiado..."  (Archivo  Histórico  Nacional,  Inquisición  de  Toledo, 
leg.  97,  núm.  279.) 
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— Maravillárame  yo,  Sancho,  si  no  mezclaras  algún 
refrancico  en  tu  coloquio.  Ahora  bien,  yo  te  perdono, 
con  que  te  emiendes,  y  con  que  no  te  muestres  de  aquí 
adelante  tan  amigo  de  tu  interés,  sino  que  procures  en- 
sanchar el  corazón,  y  te  alientes  y  animes  á  esperar  el  5 
cumplimiento  de  mis  promesas,  que,  aunque  se  tarda,  no 
se  imposibilita. 

Sancho  respondió  que  si  haría,  aunque  sacase  fuerzas 
de  flaqueza. 

Con  esto,  se  metieron  en  la  alameda,  y  don  Quijote  se  lo 
acomodó  al  pie  de  un  olmo,  y  Sancho  al  de  una  haya ;  que 
estos  tales  árboles  y  otros  sus  semejantes  siempre  tienen 
pies,  y  no  maoos.  Sancho  pasó  la  noche  penosamente, 
porque  el  varapalo  se  hacía  más  sentir  con  el  sereno.  Don 
Quijote  la  pasó  en  sus  continuas  memorias;  pero,  con  todo  i5 
eso,  dieron  los  ojos  al  sueño,  y  al  salir  del  alba  siguieron 
su  camino  buscando  las  riberas  del  famoso  Ebro,  donde 
les  sucedió  lo  que  se  contará  en  el  capítulo  venidero. 


3  Con  que,  forma  elíptica  del  modo  conjuntivo  con  tal  que, 
ó  con  tal  condición  que...,  como  hemos  visto  en  otros  lugares  (I,  167, 
2;  IV,  330,  19;  400,  27,  etc.). 

3  Emendar,  como  en  el  cap.  vii  (IV,  155,  14),  y  como  emienda 
en  el  vi  de  de  la  primera  parte,  donde  quedó  nota  (I,  237,  3). 

14    Aquí  no  está  usada  la  voz  varapalo  por  el  varejón  llamado 
así,  ni  por  el  golpe  dado  con  él,  sino  por  el  efecto  del  golpe. 


CAPÍTULO^XXIX 

DE  LA  FAMOSA  AVENTURA  DEL  BARCO  ENCANTADO. 


POR  SUS  pasos  contados  y  por  contar,  dos  días  des- 
pués que  salieron  de  la  alameda  llegaron  don  .Qui- 
jote y  Sancho  al  río  Ebro,  y  el  verle  fué  de  gran  5 
gusto  á  don  Quijote,  porque  contempló  y  miró  en  él  la 
amenidad  de  sus  riberas,  la  claridad  de  sus  aguas,  el  so- 


3  El  autor  hace  donaire  del  modo  adverbial  por  sus  pasos  con- 
tados, añadiéndole  y  por  contar. 

5  Don  Vicente  de  los  Ríos,  en  su  Plan  cronológico  del  Quijote, 
observa  que  es  mucho  andar  el  andar  en  cinco  días  ó  jornadas  "la 
distancia  que  hay  desde  la  venta  de  los  títeres  hasta  el  río  Ebro", 
pues  "corresponden  á  cada  jornada  unas  catorce  leguas  de  anda- 
dura, y  no  es  posible  que  Rocinante  y  el  rucio  anduviesen  tanto 
camino  en  tan  poco  tiempo".  Atendiendo  á  esta  observación,  Hart- 
zenbusch  enmendó  esto  de  los  dos  días,  poniendo  dies  días  en  la 
primera  edición  de  Argamasilla,  y  cuatro  en  la  segunda.  Trabajo 
perdido  el  del  uno  y  el  del  otro,  pues  ¿quién  pone  puertas  al  campo? 
Cervantes,  al  escribir  su  Quijote,  obra  de  pura  invención,  hizo, 
como  dicen,  de  su  capa  un  sayo,  y  de  la  topografía,  lo  que  le  plugo. 
¡  Bueno  fuera  que  hubiese  gastado  en  buscar  exactitudes  geográfi- 
cas y  cronológicas  el  tiempo  que  le  faltó  aun  para  corregir  sus 
originales,  pues  lo  había  menester  para  buscar  el  pan  de  cada  día ! 
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siego  de  su  curso  y  la  abundancia  de  sus  líquidos  cristales, 
cuya  alegre  vista  renovó  en  su  memoria  mil  amorosos 
pensamientos.  Especialmente  fué  y  vino  en  lo  que  había 
visto  en  la  cueva  de  Montesinos ;  que,  puesto  que  el  mono 
5  de  maese  Pedro  le  había  dicho  que  parte  de  aquellas  cosas 
eran  verdad  y  parte  mentira,  él  se  atenía  más  á  las  ver- 
daderas que  á  las  mentirosas,  bien  al  revés  de  Sancho, 
que  todas  las  tenía  por  la  mesma  mentira.  Yendo,  pues, 
desta  manera,  se  le  ofreció  á  la  vista  un  pequeño  barco 

10  sin  remos  ni  otras  jarcias  algunas,  que  estaba  atado  en 
la  orilla  á  un  tronco  de  un  árbol  que  en  la  ribera  estaba. 
Miró  don  Quijote  á  todas  partes,  y  no  vio  persona  alguna; 
y  luego,  sin  más  ni  más,  se  apeó  de  Rocinante  y  mandó  á 
Sancho  que  lo  mesmo  hiciese  del  rucio,  y  que  á  entrambas 

1 5  bestias  las  atase  muy  bien,  juntas,  al  tronco  de  un  álamo 
ó  sauce  que  allí  estaba.  Preguntóle  Sancho  la  causa  de 
aquel  súbito  apeamiento  y  de  aquel  ligamiento.  Respon- 
dió don  Quijote : 

— Has  de  saber,  Sancho,  que  este  barco  que  aquí  está, 

20  derechamente  y  sin  poder  ser  otra  cosa  en  contrario,  me 
está  llamando  y  convidando  á  que  entre  en  él,  y  vaya  en 
él  á  dar  socorro  á  algún  caballero,  ó  á  otra  necesitada  y 
principal  persona,  que  debe  de  estar  puesta  en  alguna 
grande  cuita;  porque  éste  es  estilo  de  los  libros  de  las 

25  historias  caballerescas,  y  de  los  encantadores  que  en  ellas 
se  entremeten  y  platican:  cuando  algún  caballero  está 
puesto  en  algún  trabajo,  que  no  puede  ser  librado  del 
sino  por  la  mano  de  otro  caballero,  puesto  que  estén  dis- 
tantes el  uno  del  otro  dos  ó  tres  mil  leguas,  y  aún  más, 

3o  ó  le  arrebatan  en  una  nube,  ó  le  deparan  un  barco  donde 
se  entre,  y  en  menos  de  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  le  llevan, 
ó  por  los  aires  ó  por  la  mar,  donde  quieren  y  adonde  es 
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menester  su  ayuda;  así  que  ¡oh  Sanoho!  este  barco  está 
puesto  aquí  para  el  mesmo  efecto;  y  esto  es  tan  verdad 
como  es  ahora  de  día;  y  antes  que  éste  se  pase,  ata  juntos 
al  rucio  y  á  Rocinante,  y  á  la  mano  de  Dios,  que  nos  guíe; 
que  no  dejaré  de  embarcarme  si  me  lo  pidiesen  frailes  5 
descalzos. 

— Pues  así  es — respondió  Sancho — y  vuesa  merced 
quiere  dar  á  cada  paso  en  estos  que  no  sé  si  los  llame  dis- 
parates, no  hay  sino  obedecer  y  bajar  la  cabeza,  aten- 
diendo al  refrán  "haz  lo  que  tu  amo  te  manda,  y  siéntate  lo 
con  él  á  la  mesa" ;  pero,  con  todo  esto,  por  lo  que  toca  al 
descargo  de  mi  conciencia,  quiero  advertir  á  vuesa  mer- 
ced que  á  mí  me  parece  que  este  tal  barco  no  es  de  los 
encantados,  sino  de  algunos  pescadores  deste  río,  porque 
en  él  se  pescan  las  mejores  sabogas  del  mundo.  i5 

Esto  decía  mientras  ataba  las  bestias  Sancho,  de- 
jándolas á  la  protección  y  amparo  de  los  encantadores, 
con  harto  dolor  de  su  ánima.  Don  Quijote  le  dijo  que  no 
tuviese  pena  del  desamparo  de  aquellos  animales;  que  el 


6  En  el  cap.  xxxii  de  la  primera  parte  ocurrió  una  frase  pa- 
recida á  ésta  (II,  493,  3) :  y  wo  le  harán  creer  otra  cosa  frailes 
descalzos.  Por  ambas  se  echa  de  ver  la  fama  de  hábil  en  persua- 
dir que  había  alcanzado  la  descalcez  de  algunas  órdenes  religiosas. 
Si  está  en  la  acepción  de  aunque,  como  en  otros  lugares  (I,  361,  i ; 
II,  206,  6,  etc.). 

II     Y  comerás  con  él  á  la  mesa,  se  dice  más  generalmente. 

15  Para  Clemencín  no  era  verosímil  que  Sancho,  "nacido  y 
criado  en  lo  interior  de  la  Mancha,  sin  otros  conocimientos  ni  no- 
ticias que  las  que  pudo  darle  una  educación  rústica",  supiese  que 
eran  famosas  las  sabogas  del  Ebro.  Urdaneta  {Cervantes  y  la  crí- 
tica, pág.  390)  responde  irónicamente  á  este  reparo :  "Luego  es 
preciso  ser  erudito  para  saber  un  habitante  de  Madrid,  por  ejemplo, 
que  Málaga  produce  los  mejores  vinos  y  Extremadura  los  mejores 
chorizos..." 
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que  los  llevaría  á  ellos  por  tan  longincuos  caminos  y  re- 
giones tendría  cuenta  de  sustentarlos. 

— No  entiendo  esto  de  logicuos — dijo  Sancho — ,  ni  he 
oído  tal  vocablo  en  todos  los  días  de  mi  vida. 
5  — Longincuos — respondió  don  Quijote — quiere  decir 
apartados,  y  no  es  maravilla  que  no  lo  entiendas;  que  no 
estás  tú  obligado  á  saber  latín,  como  algunos  que  presu- 
men que  lo  saben,  y  lo  ignoran. 

— Ya  están  atados — replicó  Sancho — .  ¿  Qué  hemos  de 
10 hacer  ahora? 

— ¿Qué? — respondió  don  Quijote — .  Santiguarnos  y 
levar  ferro ;  quiero  decir,  embarcarnos  y  cortar  la  amarra 
con  que  este  barco  está  atado. 

Y  dando  un  salto  en  él,  siguiéndole  Sanc/ho,  cortó  el 
1 5  cordel,  y  el  barco  se  fué  apartando  poco  á  poco  de  la  ri- 
bera; y  cuando  Sancho  se  vio  obra  de  dos  varas  dentro 
del  río,  comenzó  á  temblar,  temiendo  su  perdición;  pero 
ninguna  cosa  le  dio  más  pena  que  el  oír  roznar  al  rucio  y 
el  ver  que  Rocinante  pugnaba  por  desatarse,  y  díjole  á 
20  su  señor : 

— El  rucio  rebuzna,  condolido  de  nuestra  ausencia,  y 
Rocinante  procura  ponerse  en  libertad  para  arrojarse 
tras  nosotros.  ¡Oh  carísimos  amigos,  quedaos  en  paz,  y 


1 1  Dice  lo  primero  santiguarnos,  por  la  religiosa  y  antigua  cos- 
tumbre de  no  poner  mano  á  empresa  alguna  sin  santiguarse  previa- 
mente. Clemencín  cita  algunos  ejemplos  de  caballeros  andantes  de 
quienes  se  lee  que  lo  hicieron  así  en  tal  y  cual  caso;  mas  no  era 
menester  acudir  á  los  libros  de  caballerías  para  hallar  muestras  de 
esa  costumbre  piadosa :  yo  he  visto  cien  veces,  en  los  pueblos  anda- 
luces, á  los  que  venden  algo  en  mercados  ó  tiendas  santiguarse 
con  la  primera  moneda  que  reciben,  y  así,  para  denotar  que  aún  no 
han  vendido  nada,  dicen:  "Todavía  no  me  he  santiguado." 

12  Levar  ferro,  es  levantar  las  anclas  para  navegar. 
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la  locura  que  nos  aparta  de  vosotros,  convertida  en  des- 
engaño, nos  vuelva  á  vuestra  presencia ! 

Y  en  esto,  comenzó  á  llorar  tan  amargamente,  que 
don  Quijote,  mohino  y  colérico,  le  dijo: 

— ¿  De  qué  temes,  cobarde  criatura  ?  ¿  De  qué  lloras,  5 
corazón  de  mantequillas?  ¿Quién  te  persigue  ó  quién  te 
acosa,  ánimo  de  ratón  casero,  ó  qué  te  falta,  menesteroso 
en  la  mitad  de  las  entrañas  de  la  abundancia?  ¿Por  dicha 
vas  caminan-do  á  pie  y  descalzo  por  las  montañas  Rifeas, 
sino  sentado  en  una  tabla,  como  un  archiduque,  por  el  lo 
sesgo  curso  deste  agradable  río,  de  donde  en  breve  espa- 
cio saldremos  al  mar  dilatado  ?  Pero  ya  habemos  de  haber 
salido,  y  caminado,  por  lo  menos,  setecientas  ó  ochocien- 
tas leguas;  y  si  yo  tuviera  aquí  un  astrolabio  con  que 
tomar  la  altura  del  polo,  yo  te  dijera  las  que  hemos  cami-  i3 
nado;  aunque,  ó  yo  sé  poco,  ó  ya  hemos  pasado,  ó  pasare- 
mos presto,  por  la  línea  equinocial,  que  divide  y  corta  los 
dos  contrapuestos  polos  en  igual  distancia. 

— *Y  cuando  lleguemos  á  esa  leña  que  vuesa  merced 


8  Acerca  del  modo  adverbial  á  dicha,  ó  por  dicha,  pues  todo  es 
uno,  quedó  nota  en  el  cap.  ii  de  la  primera  parte  (I,  125,  3). 

9  "Con  este  nombre — dice  Clemencín — señalaron  los  geógrafos 
antiguos  las  [montañas]  ásperas  y  nevadas  de  Scitia,  que  dan  naci- 
miento al  rio  Don  ó  Tánais." 

10  En  el  cap.  vii  de  la  primera  parte  (I,  256,  3),  "iba  Sancho 
Panza  sobre  su  jumento  como  un  patriarca";  en  el  xiii  de  esta 
segunda  (IV,  271,  3)  dice  de  sí  que  viviría  como  un  príncipe;  ahora 
va  Sancho  sentado  en  una  tabla,  como  un  archiduque:  todas  ellas 
son  maneras  vulgares  de  encarecer  lo  bien  que  se  está  y  la  buena 
vida  que  se  pasa. 

19  Para  que  Sancho  entendiese  leña,  quizás  habría  dicho  su 
amo  liña,  y  no  línea.  Liña  se  dice  aún  por  los  campesinos  andaluces, 
é  igualmente  liño,  que  logró  cabida  en  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia. Cómo  de  línea  hubo  de  decirse  liña  es  patente :  pasando  por 
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dice  —  preguntó    Sancho  — ,    ¿cuánto   habremos    cami- 
nado ? 

— Mucho — replicó  don  Quijote — ;  porque  de  trecien- 
tos y  sesenta  grados  que  contiene  el  globo,  del  agua  y  de  la 
5  tierra,  según  el  cómputo  de  Ptolomeo,  que  fué  el  mayor 
cosmógrafo  que  se  sabe,  la  mitad  habremos  caminado, 
llegando  á  la  línea  que  he  dicho. 

— Por   Dios — dijo   Sancho — ,  que  vuesa  merced  me 
trae  por  testigo  de  lo  que  dice  á  una  gentil  persona,  puto 
o  y  gafo,  'Con  la  añadidura  de  meón,  ó  meo,  ó  no  sé  cómo. 
Rióse  don  Quijote  de  la  interpretación  ciue  Sancho 
había  dado  ai  nombre  y  al  cómputo  y  cuenta  del  cosmó- 
grafo Ptolomeo,  y  díjole: 

— Sabrás,  Sancho,  que  los  españoles  y  los  cj[ue  se  em- 


la  forma  linia,  también  usual  entre  el  vulgo.  Bien  sabido  es  que  el 
grupo  ni  suele  convertirse  en  eñe,  como  demonio  en  demoño,  y 
Antonio  en  Antoño,  nombre  de  que  hasta  los^  cultos  hacen  con  eñe 
el  diminutivo,  diciendo  Antoñito. 

6    Saber,  en  su  acepción  de  conocer,  como  en  algún  otro  lugar 
(II,  281,  12),  donde  quedó  nota. 

10  Bien  se  alcanza  que  las  palabras  que  Sancho  oye  ó  aparenta 
oir  mal  y  dice  disparatadamente  dieran  y  den  todavía  gran  gusto 
al  vulgo  de  los  lectores ;  pero  á  los  de  paladar  fino  y  delicado  jamás 
debieron  de  hacer  gracia.  Son,  como  he  dicho  en  otro  lugar  (pág.  402 
de  mi  edición  del  Rinconete),  chistes  de  baja  ley;  y  si  Cervantes 
no  tuviese  de  sobra  mejores  méritos,  poca  ó  ninguna  fama  habría 
ganado  con  el  Quijote  entre  los  que  saben  de  buenas  letras.  Aun 
descontada  (como  dicen  en  estos  prosaicos  y  mercantiles  tiempos) 
la  ignorancia  de  Sancho,  perpetuo  "prevaricador  del  buen  len- 
guaje'" (IV,  387,  13),  no  son  de  buen  recibo,  ni  menos  de  buen 
gusto,  trueques  como  el  de  Ptolomeo  y  cosmógrafo  por  las  otras 
palabras  que  Sancho  dice.  Gafo — bueno  será  recordarlo  aquí — sig- 
nifica leproso,  y  fué  voz  tan  injuriosa,  que  se  tuvo  por  una  de 
las  cinco  palabras  llamadas  mayores  (Ley  11,  tít.  x,  libro  VIII  de 
la  Nueva  Recopilación). 
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barcan  en  Cádiz  para  ir  á  las  Indias  Orientales,  una  de 
las  señales  que  tienen  para  entender  que  han  pasado  la 
línea  equinocial  que  te  he  dicho  es  que  á  todos  los  que  van 
en  el  navio  se  les  mueren  los  piojos,  sin  que  les  quede  nin- 
guno, ni  en  todo  el  bajel  le  hallarán,  si  le  pesan  á  oro;  y  3 
así,  puedes,  Sancho,  pasear  una  mano  por  un  muslo,  y  si 
topares  cosa  viva,  saldremos  desta  duda ;  y  si  no,  pasado 
habernos. 


I  Más  claro  y  propio  habría  sido  decir :  que  cuantos  se  embar- 
can en  Cádiz... 

4  Está  dicho  de  una  manera,  que  parece  que  pocos  navegantes, 
ó  ninguno,  se  hallaban,  al  embarcar,  libres  de  tales  insectos,  de  que 
tuve  necesidad  de  tratar  en  el  cap.  xiii  de  la  primera  parte  (I,  390, 
14).  Clemencín  recuerda  que  la  creencia  vulgar  á  que  se  refiere 
don  Quijote  estaba  mencionada  en  el  Teatro  del  Orbe  de  Abraham 
Ortelio.  Cierto,  y  profesábanla  escritores  tan  cultos  y  tan  prácticos 
como  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  que  dijo  en  el  cap.  lxxxi  del 
Sumario  de  la  Natural  Historia  de  las  Indias  (apud  Bihl.  de  Riva- 
deneyra,  tomo  XXII,  pág.  508  a):  "...porque  después  que  pasamos 
por  la  linia  del  diámetro,  donde  las  agujas  hacen  la  diferencia  del 
nordestear  o  noroestear,  que  es  el  paraje  de  las  islas  de  los  Azores, 
muy  poco  camino  más  adelante,  siguiendo  nuestro  viaje  y  navega- 
ción para  el  poniente,  todos  los  piojos  que  los  cristianos  llevan  o 
suelen  criar  en  las  cabezas  y  cuerpos,  se  mueren  y  alimpian,  que, 
como  es  dicho,  ni  se  ven  ni  parescen..." 

5  Si  le  pesan,  que  vale,  aunque  le  pesen.  Recuérdese  lo  dicho 
de  este  si  en  otros  lugares  (I,  361,  i ;  II,  206,  6  y  334,  3).  Pesar 
á  uno  á  oro,  ó  á  plata,  ó  á  cera,  etc.,  significa  darle,  ó  dar  por  él, 
tanto  como  pesa,  en  oro,  plata  ó  cera.  Es  locución  que  falta  en  el 
Diccionario.  En  la  Tragicomedia  de  Lisandro  y  Roselia,  acto  II, 
cena  11,  dice  Celestina:  "...por  el  dia  sancto  que  es  hoy,  a  oro  me 
pesa  [cierta  persona]  porque  le  hable  a  una  gentil  dama  de  este 
pueblo..."  Ha  sido  algo  frecuente  pesar  á  uno  á  cera  por  mandas 
ó  votos  hechos  en  enfermedades,  viajes  peligrosos,  etc. :  había  de 
darse  á  la  imagen  á  quien  se  hacía  tal  manda  tanta  cera,  hecha 
velas,  como  pesaba  aquel  que  impetraba  ó  para  quien  se  pedía  pro- 
tección. 
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— Yo  no  creo  nada  deso — respondió  Sancho — ;  pero, 
con  todo,  haré  lo  que  vuesa  merced  me  manda,  aunque  no 
sé  para  qué  hay  necesidad  de  hacer  esas  experiencias, 
pues  yo  veo  con  mis  mismos  ojos  que  no  nos  habernos 

5  apartado  de  la  ribera  cinco  varas,  ni  hemos  decantado 
de  donde  están  las  alemanas  dos  varas,  porque  allí  están 
Rocinante  y  d  rucio  en  el  propio  lugar  do  los  dejamos;  y 
tomada  la  mira,  como  yo  la  tomo  ahora,  voto  á  tal  que  no 
nos  movemos  ni  andamos  al  paso  de  una  hormiga. 

I  o  — Haz,  Sancho,  la  averiguación  que  te  he  dicho,  y  no 
te  cures  de  otra ;  que  tú  no  sabes  qué  cosa  sean  coluros, 
líneas,  paralelos,  zodíacos,  eclíticas,  polos,  solsticios,  equi- 
nocios,  planetas,  signos,  puntos,  medidas,  de  que  se  com- 
pone la  esfera  celeste  y  terrestre ;  que  si  todas  estas  cosas 

1 5  supieras,  ó  parte  dellas,  vieras  claramente  qué  de  paralelos 
hemos  cortado,  qué  de  signos  visto,  y  qué  de  imagines 
hemos  dejado  atrás,  y  vamos  dejando  ahora.  Y  tornóte  á 


5  Decantar,  en  su  antiguo  significado  de  desviarse  ó  apartarse 
de  la  dirección  que  se  llevaba. 

6  Alemanas,  dicho  á  lo  rústico,  por  alimañas. 

6  Así,  dos  varas,  en  la  edición  príncipe.  Hartzenbusch  leyó 
diez  varas  en  sus  dos  ediciones,  y  dijo  después,  en  Las  i6^^  notas...: 
"Habiendo  quedado  en  tierra  las  caballerías  y  estando  en  el  río, 
en  el  barco,  y  á  unas  cinco  varas  de  la  orilla  don  Quijote  y  Sancho, 
habían  de  distar  más,  mucho  más  de  dos  varas  de  Rocinante  y  del 
Rucio...  Dos  varas  ha  de  ser  errata  en  lugar  de  docientas."  Á  re- 
cordar el  ilustre  erudito — pues  de  seguro  lo  sabía — que  dos  y  cuatro, 
como  numerales  indefinidos,  suelen  significar,  según  los  casos,  lo 
que  he  dicho  en  diversos  lugares  (II,  325,  2  y  III,  469,  14,  en  cuanto 
al  primero,  y  II,  286,  2;  302,  i  y  III,  391,  2,  por  lo  tocante  al  se- 
gundo), tengo  por  indudable  que  habría  aceptado  como  buena  la 
lección  original. 

16  Imagines,  escrito  á  la  latina,  y  en  la  acepción  de  constela- 
ciones, como  en  el  cap.  xlvi  de  la  primera  parte  (III,  359,  2). 
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decir  que  te  tientes  y  pesques;  que  yo  para  mi  tengo  que 
estás  más  limpio  que  un  pliego  de  papel  liso  y  blanco. 

Tentóse  Sancho,  y  llegando  con  la  mano  bonitamente 
y  con  tiento  hacia  la  corva  izquierda,  alzó  la  cabeza,  y 
miró  á  su  amo,  y  dijo :  3 

— Ó  la  experiencia  es  falsa,  ó  no  hemos  llegado  adonde 
vuesa  merced  dice,  ni  con  muchas  leguas. 

— Pues  ¿  qué  ? — ^preguntó  don  Quijote — .  ¿  Has  topado 
algo? 

— j  Y  aun  algos! — respondió  Sancho.  '« 

Y  sacudiéndose  los  dedos,  se  lavó  toda  la  mano  en  el 
rio,  por  el  cual  sosegadamente  se  deslizaba  el  barco  por 
mitad  de  la  corriente,  sin  que  le  moviese  alguna  inteligen- 
cia secreta,  ni  algún  encantador  escondido,  sino  el  mismo 
curso  del  agua,  blando  entonces  y  suave.  lí 

En  esto,  descubrieron  imas  grandes  aceñas  que  en  la 
mitad  del  río  estaban;  y  apenas  las  hubo  visto  don  Qui- 
jote, cuando  con  voz  alta  dijo  á  Sancho : 


10  Este  encarecimiento  de  Sancho  se  hizo  proverbial  desde  ha 
mucho  tiempo,  tanto,  que  apenas  se  pasa  día  sin  que  oigamos  decir 
por  festiva  exageración :  algo,  y  aun  algos.  Pero  si  Sancho  dio  plu- 
ral á  este  pronombre  indeterminado,  bueno  es  añadir  que  otros, 
antes  que  tal  hiciese,  le  habían  dado  terminaciones  aumentativa  y 
diminutiva.  En  la  Farsa  de  Isaac,  del  bachiller  Sánchez  de  Bada- 
joz, un  pastor,  insinuando  á  qué  sale  al  teatro,  dice: 

"Bien  sentís  el  argumento, 
que   no    es  hombre  tan  bobazo ; 
porque  entendáis  lo  que  siento, 
esté  cada  qual  atento ; 
que   [a]   algo  vengo,  y  aun   [a]   algazo.'^ 

En  cambio,  fray  Juan  de  Pineda  dice  tal  cual  vez  alguillo,  en  lu- 
gar de  alguna  cosilla  {Agricultura  christiana,  dial,  xxii,  §  xvir) : 

"Pamphilo.  Bien  merece  el  señor  Maestro  que  le  dexemos  des- 
cansar vn  rato,  y  que  nosotros  en  el  entretanto  digamos  alguillo." 
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— ¿Vees?  Allí  ¡oh  amigo!  se  descubre  la  ciudad,  cas- 
tillo ó  fortaleza  donde  debe  de  estar  algún  caballero  opri- 
mido, ó  alguna  reina,  infanta  ó  princesa  malparada,  para 
cuyo  socorro  soy  aquí  traído. 

5  — ¿Qué  diablos  de  ciudad,  fortaleza  ó  castillo  dice 
vuesa  merced,  señor? — dijo  Sancho — .  ¿No  echa  de  ver 
que  aquéllas  son  aceñas  que  están  en  el  río,  donde  se  muele 
el  trigo? 

— Calla,  Sancho — dijo  don  Quijote — ;  que  aunque  pa- 

10  recen  aceñas,  no  lo  son;  y  ya  te  he  dicho  que  todas  las 
cosas  trastruecan  y  mudan  de  su  ser  natural  los  encantos. 
No  quiero  decir  que  las  mudan  de  en  uno  en  otro  ser  real- 
mente, sino  que  lo  parece,  como  lo  mostró  la  experiencia 
en  la  transformación  de  Dulcinea,  único  refugio  de  mis 

1 5  esperanzas. 

En  esto,  el  barco,  entrado  en  la  mitad  de  la  corriente 
del  río,  comenzó  á  caminar  no  tan  lentamente  como  hasta 
allí.  Los  molineros  de  las  aceñas,  que  vieron  venir  aquel 
barco  por  el  río,  y  que  se  iba  á  embocar  por  el  raudal  de 

20  las  ruedas,  salieron  con  presteza  muchos  dellos  con  varas 
largas,  á  detenerle ;  y  como  salían  enharinados,  y  cubier- 
tos los  rostros  y  los  vestidos  del  polvo  de  la  harina,  re- 
presentaban una  mala  vista.  Daban  voces  grandes,  di- 
ciendo : 

25       — Demonios  de  hombres,  ¿dónde  vais?  ¿Venís  des- 
esperados ?  ¿  Qué  queréis :  ahogaros  y  haceros  pedazos  en 
.  estas  ruedas  ? 

— ¿No  te  dije  yo,  Sancho — dijo  á  esta  sazón  don  Qui- 
jote— ,  que  habíamos  llegaáo  donde  he  de  mostrar  á  dó 


12     De  en  uno  en  otro,  como  en  el  cap.  xxv  (V,  33,  i),  donde 
quedó  nota,  y  como  de  en  hito  en  hito  en  el  cap.  xxviri  (V,  100,  5). 
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llega  el  valor  de  mi  brazo?  Mira  qué  de  malandrines  y 
follones  me  salen  al  encuentro;  mira  cuántos  vestiglos  se 
me  oponen;  mira  cuántas  feas  cataduras  nos  hacen  co- 
cos... Pues  ¡ahora  lo  veréis,  bellacos! 

Y  puesto  en  pie  en  el  barco,  con  grandes  voces  co-  5 
menzó  á  amenazar  á  los  molineros,  diciéndoles: 

— Canalla  malvada  y  peor  aconsejada,  dejad  en  su 
libertad  y  libre  albedrío  á  la  persona  c{ue  en  esa  vuestra 
fortaleza  ó  prisión  tenéis  oprimida,  alta  ó  baja,  de  cual- 
quiera suerte  ó  calidad  que  sea;  que  yo  soy  don  Quijote  lo 
de  la  Mancha,  llamado  el  Caballero  de  los  Leones  por 
otro  nombre,  á  quien  está  reservado  por  orden  de  los  altos 
cielos  el  dar  fin  felice  á  esta  aventura. 

Y  diciendo  esto,  echó  mano  á  su  espada  y  comenzó  á 
esgrimirla  en  el  aire  contra  los  molineros;  los  cuales,  i5 
oyendo,  y  no  entendiendo,  aquellas  sandeces,  se  pusieron 
con  sus  varas  á  detener  el  barco,  que  ya  iba  entrando  en 

el  raudal  y  canal  de  las  ruedas. 

Púsose  Sancho  de  rodillas,  pidiendo  devotamente  al 
cielo  le  librase  de  tan  manifiesto  peligro,  como  lo  hizo,  20 
por  la  industria  y  presteza  de  los  molineros,  que  oponién- 
dose con  sus  palos  al  barco,  le  detuvieron;  pero  no  de 
manera,  que  dejasen  de  trastornar  el  barco  y  dar  con  don 


7  En  el  cap.  v  de  esta  segunda  parte  (IV,  134,  9)  dijo  Teresa 
á  Sancho:  "...allí  es  el  murmurar  y  el  wa/decir  y  el  peor  perseve- 
rar de  los  maldicientes..."  Ahora,  análogamente,  dice  don  Quijote: 
"Canalla  ma/vada  y  peor  aconsejada",  tomando  otra  vez  el  posi- 
tivo donde  y  como  lo  encuentra,  para  justificar  el  empleo  del  com- 
parativo. 

13  Recuérdese  una  nota  del  cap.  xxii  de  esta  segunda  parte 
(IV,  454,  3).  Asimismo  se  confirma  lo  que  en  ella  dije,  por  una 
expresión  que  ocurrirá  pronto  (116,  5):  "Para  otro  caballero  debe 
de  estar  guardada  y  reservada  esta  aventura." 
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Quijote  y  con  Sancho  al  través  en  el  agua;  pero  vínole 
bien  á  don  Quijote  que  sabía  nadar  como  un  ganso,  aun- 
que el  peso  de  las  armas  le  llevó  al  fondo  dos  veces ;  y  si 
no  fuera  por  los  molineros,  que  se  arrojaron  al  agua,  y 
5  los  sacaron  como  en  peso  á  entrambos,  allí  había  sido 
Troya  para  los  dos.  Puestos,  pues,  en  tierra,  más  mojados 
que  muertos  de  sed,  Sancho,  puesto  de  rodillas,  las  manos 
juntas  y  los  ojos  clavados  al  cielo,  pidió  á  Dios  con  una 


2  Vínole  bien...  que,  en  equivalencia  de  avínole  bien...  que, 
como  sospechaba  Clemencín,  y  como  queda  dicho  en  el  cap.  viii 
de  la  primera  parte  (I,  288,  2)  y  volveremos  á  ver  en  el  lx  de  esta 
segunda:  "y  avínole  bien  á  Sancho  que  en  una  ventrera...  venían 
los  escudos  del  Duque."  Cortejón  no  entendió  el  texto  en  este  pasaje, 
á  juzgar  por  su  manera  de  puntuarlo.  Puntuólo  así :  "Pero  vínole 
bien,  á  don  Quijote,  que  sabía  nadar  como  un  ganso..."  Venir,  por 
avenir,  en  el  significado  de  suceder  no  es  tan  inusitado,  que  no  se 
halle  tal  cual  vez  en  los  escritores  del  tiempo  de  Cervantes.  Mon- 
dragón,  Censvra  de  la  locvra  hvmana  (1598),  fol.  6  vto. :  "No  me- 
nor locura  me  parece  la  de  otro  auariento  dicho  Hermanato:  pues 
quando  vino  que  murió,  le  hallaron  en  su  testamento...  que  a  sí 
proprio  se  auia  dexado  heredero  de  su  hazienda." 

8  El  corrector  de  la  edición  de  Ton  son  enmendó  en  el  cielo; 
Clemencín  halló  defectuoso  el  régimen  de  la  expresión  los  ojos  cla- 
vados al  cielo  y  sospechó  que  el  cajista  hul)iese  leído  clavados  en 
lugar  de  elevados,  ó  al  cielo  en  vez  de  en  el  cielo ;  y  Hartzenbusch, 
en  las  dos  ediciones  de  Argamasilla,  dio  por  buena  la  primera  con- 
jetura de  Clemencín  y  leyó  elevados,  y  no  clavados.  Está  bien  el 
texto  original,  y  así  lo  habrían  entendido  los  enmendadores  á  re- 
cordar que  las  preposiciones  á  y  ^«  se  usan  indistintamente  para 
indicar  lugares,  como  hemos  visto  y  notado  en  otros  del  Quijote 
(I,  151,  14;  II,  163,  9;  260,  15;  III,  9,  5;  106,  5,  etc.).  Con  el 
nombre  de  el  caballero  de  la  mano  al  pecho  solemos  designar  uno 
de  los  mejores  retratos  que  del  Greco  nos  quedan;  y  ¿qué  al  es 
éste  sino  el  mismo  que  aquí  usa  Cervantes?  Otro  ocurre  poco 
después  con  idéntico  significado  fiió,  10):  "A  dos  barcadas  como 
ésta,  daremos  con  todo  el  caudal  al  fondo," 
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larga  y  devota  plegaria  le  librase  de  allí  adelante  de  los 
atrevidos  deseos  y  acometimientos  de  su  señor. 

Llegaron,  en  esto,  los  pescadores  dueños  del  barco,  á 
quien  habían  hecho  pedazos  las  ruedas  de  las  aceñas;  y 
viéndole  roto,  acometieron  á  desnudar  á  Sancho,  y  á  5 
pedir  á  don  Quijote  se  lo  pagase;  el  cual,  con  gran  sosie- 
go, como  si  no  hubiera  pasado  nada  por  él,  dijo  á  los  mo- 
lineros y  pescadores  que  él  pagaría  el  barco  de  bonísima 
gana,  con  condición  que  le  diesen  libre  y  sin  cautela  á  la 
persona  ó  personas  que  en  aquel  su  castillo  estaban  opri-  lo 
midas. 

— ¿Qué  personas  ó  qué  castillo  dices — respondió  uno 
de  los  molineros — ,  hombre  sin  juicio?  ¿Quiéreste  llevar 
por  ventura  las  que  vienen  á  moler  trigo  á  estas 
aceñas  ?  1 3 

—¡Basta! — dijo  entre  sí  don  Quijote — .  Aquí  será 
predicar  en  desierto  querer  reducir  á  esta  canalla  á  que 
por  ruegos  haga  virtud  alguna.  Y  en  esta  aventura  se 
deben  de  haber  encontrado  dos  valientes  encantadores,  y 
el  uno  estorba  lo  que  el  otro  intenta :  el  uno  me  deparó  el  20 
barco,  y  el  otro  dio  conmigo  al  través.  Dios  lo  remedie; 
que  todo  este  mundo  es  máquinas  y  trazas,  contrarias  unas 
de  otras.  Yo  no  puedo  más. 

Y  alzando  la  voz,  prosiguió  diciendo,  y  mirando  á  las 
aceñas : 


5  Á  desnudarle — como  advierte  Clemencín — ,  "no  para  enju- 
garle la  ropa,  que  era  lo  que  Sancho  necesitaba,  sino  para  quedarse 
con  ella  á  cuenta  del  barco  hecho  pedazos".  Por  eso  dice  que  le 
acometieron. 

9  Afirma  Clemencín  que  "esta  fórmula  de  libre  y  sin  cautela 
es  forense".  No  hay  tal  cosa,  como  advertí  en  nota  del  cap.  xx 
de  la  primera  parte  (II,  128,  20). 
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— Amigos,  cualesquiera  que  seáis,  que  en  esa  prisión 

quedáis  encerrados,  perdonadme;  que,  por  mi  desgracia 

y  por  la  vuestra,  yo  no  os  puedo  sacar  de  vuestra  cuita. 

Para  otro  caballero  debe  de  estar  guardada  y  reservada 

5  esta  aventura. 

En  diciendo  esto,  se  concertó  con  los  pescadores,  y 
pagó  por  el  barco  cincuenta  reales,  que  los  dio  Sancho  de 
muy  mala  gana,  diciendo : 

— Á  dos  barcadas  como  ésta,  daremos  con  todo  el 
10  caudal  al  fondo. 

Los  pescadores  y  molineros  estaban  admirados,  mi- 
rando aquellas  dos  figuras  tan  fuera  del  uso,  al  parecer, 
de  los  otros  hombres,  y  no  acababan  de  entender  á  dó  se 
encaminaban  las  razones  y  preguntas  que  don  Quijote  les 
1 5 decía;  y  teniéndolos  por  locos,  les  dejaron  y  se  recogieron 
á  sus  aceñas,  y  los  pescadores  á  sus  ranchos.  Volvieron  á 
sus  bestias,  y  á  ser  bestias,  don  Quijote  y  Sancho,  y  este 
fin  tuvo  la  aventura  del  eíicantado  barco. 


lo  Al  fondo,  lo  mismo  que  en  el  fondo:  al  por  en  el  nuevamente, 
como  en  el  por  al  en  el  cap.  xxv  (V,  46,  5),  donde  quedó  nota. 

17  De  este  injusto  y  nada  piadoso  calificativo  que  da  Cervantes 
no  sólo  á  Sancho,  sino  también  á  don  Quijote,  trataré  en  nota  del 
cap.  Lxxiii. 
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CAPÍTULO  XXX 


DE  LO  QUE  LE  AVINO  A  DON  QUIJOTE  CON  UNA  BELLA 
CAZADORA. 


ASAZ  melancólicos  y  de  mal  talante  llegaron  á  sus 
animales    caballero    y    escudero,    especialmente  3 
Sanoho,  á  quien  llegaba  al  alma  llegar  al  caudal 
del  dinero,  pareciéndole  que  todo  lo  que  del  se  quitaba 
era  quitárselo  á  él  de  las  niñas  de  sus  ojos.  Finalmente, 
sin  hablarse  palabra,  se  pusieron  á  caballo  y  se  apartaron 
del  famoso  rio,  dom  Quijote,  sepultado  en  los  pensamien-  jo 
tos  de  sus  amores,  y  Sancho,  en  los  de  su  acrecentamiento, 
que  por  entonces  le  parecia  que  estaba  bien  lejos  de  te- 
nerle ;  porque  maguer  era  tonto,  bien  se  le  alcanzaba  que 
las  acciones  de  su  amo,  todas  ó  las  más,  eran  disparates, 
y  buscaba  ocasión  de  que,  sin  entrar  en  cuentas  ni  en  i5 
despedimientos  con  su  señor,  un  dia  se  desgarrase  y  se 


13  Maguer,  tal  como  en  otros  lugares  (I,  69,  3;  II,  313;  345, 
20,  etc.),  y  no  maguer,  como  han  leído  los  editores  modernos.  En 
nota  del  cap.  xxxiii  trataré  con  algún  detenimiento  de  por  qué 
huelga  la  diéresis.  Hartzenbusch  estampa  maguera  en  lugar  de 
maguer  era,  llevado  de  que  en  el  cap.  xxxiii  dice  maguera  Sancho. 
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fuese  á  su  casa ;  pero  la  fortuna  ordenó  las  cosas  muy  al 
revés  de  lo  que  él  temía. 

Sucedió,  pues,  que  otro  día,  al  poner  del  sol  y  al  salir 
de  una  selva,  tendió  don  Quijote  la  vista  por  un  verde 
5  prado,  y  en  lo  último  del  vio  gente,  y  llegándose  cerca, 
conoció  que  eran  cazadores  de  altanería.  Llegóse  más,  y 
entre  ellos  vio  una  gallarda  señora  sobre  un  palafrén  ó 
hacanea  blanquísima,  adornada  de  guarniciones  verdes  y 
con  un  sillón  de  plata.  Venía  la  señora  asimismo  vestida 

lode  verde,  tan  bizarra  y  ricamente,  que  la  misma  bizarría 
venía  transformada  en  ella.  En  la  mano  izquierda  traía 
un  azor,  señal  que  dio  á  entender  á  don  Quijote  ser  aqué- 
lla alguna  gran  señora,  que  debía  serlo  de  todos  aquellos 
cazadores,  como  era  la  verdad;  y  así,  dijo  á  Sancho: 

1 5  — Corre,  hijo  íSancho,  y  di  á  aquella  señora  del  pala- 
frén y  del  azor  que  yo  el  Caballero  de  los  Leones  beso  las 
manos  á  su  gran  fermosura,  y  que  si  su  grandeza  me  da 
licencia,  se  las  iré  á  besar,  y  á  servirla  en  cuanto  mis 
fuerzas  pudieren  y  su  alteza  me  mandare.  Y  mira,  San- 

20  cho,  cómo  hablas,  y  ten  cuenta  de  no  encajar  algún  refrán 
de  los  tuyos  en  tu  embajada. 

— ¡Hallado  os   le  habéis    el   encajador!  —  respondió 


3  Otro  diüj  significando  al  día  siguiente,  como  hemos  visto 
más  de  mía  vez  (I,  202,  8;  II,  331,  9;  362,  25,  etc.). 

6  Dice  Covarrubias,  distinguiendo  entre  las  diversas  clases  de 
cazadores:  "...otros  tienen  caga  de  altanería,  que  huelan  la  garga, 
y  la  cuerva,  el  milano  y  otros  buelos.  Este  genero  de  caga  es  solo 
para  los  principes  y  grandes  señores..." 

n  Nuestro  vulgo  diría  lo  mismo  con  menos  palabras:  "...tan 
bizarra  y  ricamente,  que  era  la  misma  bizarría,  ó  la  bizarría  en  per- 
sona, ó  la  bizarría  andando,  ó  la  bizarría  en  forma  de  mujer. 

22  Exclamación  análoga  á  aquella  otra  ¡Hallado  le  habéis  el 
atrevido!,  que  ocurrió  en  el  cap.  xvii  (IV,  336,  7),  donde  quedó  nota. 
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Sancho — .  j  A  mí  con  eso !  ¡  Sí,  que  no  es  ésta  la  vez  pri- 
mera que  he  llevado  embajadas  á  altas  y  crecidas  señoras 
en  esta  vida! 

— Si  no  fué  la  que  llevaste  á  la  señora  Dulcinea — re- 
plicó don  Quijote — ,  yo  no  sé  que  hayas  llevado  otra,  á  lo  5 
menos,  en  mi  poder. 

— Así  es  verdad — respondió  Sancho — ;  pero  al  buen 
pagador  no  le  duelen  prendas,  y  en  casa  llena  presto  se 
guisa  la  cena :  quiero  decir  que  á  mí  no  hay  que  decirme 
ni  advertirme  de  nada ;  que  para  todo  tengo,  y  de  todo  se  i  o 
me  alcanza  un  poco. 

— Yo  lo  creo,  Sancho  —  dijo  don  Quijote — :  ve  en 
buena  hora,  y  Dios  te  guíe. 

Partió  Sancho  de  carrera,  sacando  de  su  paso  al  ru- 
cio, y  llegó  donde  la  bella  cazadora  estaba ;  y  apeándose,  1 5 
puesto  ante  ella  de  hinojos,  le  dijo : 

— Hermosa  señora,  aquel  caballero  que  allí  se  parece, 
llamado  el  Caballero  de  los  Leones,  es  mi  amo,  y  yo  soy 
un  escudero  suyo,  á  quien  llaman  en  su  casa  Sancho  Pan- 
za. Este  tal  Caballero  de  los  Leones,  que  no  ha  mucho  20 
que  se  llamaba  el  de  la  Triste  Figura,  envía  por  mí  á  decir 
á  vuestra  grandeza  sea  servida  de  darle  licencia  para  que, 
con  su  propósito  y  beneplácito  y  consentimiento,  él  venga 
á  poner  en  obra  su  deseo,  que  no  es  otro,  según  él  dice  y 
yo  pienso,  que  de  servir  á  vuestra  encumbrada  altanería  y  25 
f ermosura ;  que  en  dársela  vuestra  señoría  hará  cosa  que 
redunde  en  su  pro,  y  él  recibirá  señaladísima  merced  y 
contento. 

— Por  cierto,  buen  escudero — respondió  la  señora — , 
vos  habéis  dado  la  embajada  vuestra  con  todas  aquellas  3o 
circunstancias  que  las  tales  embajadas  piden.  Levantaos 
del  suelo;  que  escudero  de  tan  gran  caballero  como  es  el 
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de  la  Triste  Figura,  de  quien  ya  tenemos  acá  mucha  no- 
ticia, no  es  justo  que  esté  de  hinojos;  levantaos,  amigo,  y 
decid  á  vuestro  señor  que  venga  mucho  en  hora  buena  á 
servirse  át  mí  y  del  Duque  mi  marido,  en  una  casa  de 
5  placer  que  aquí  tenemos. 

Levantóse  Sancho,  admirado  así  de  la  hermosura  de 
la  buena  señora  como  de  su  mucha  crianza  y  cortesía,  y 
más  de  lo  que  le  había  dicho  que  tenía  noticia  de  su  señor 
el  Caballero  de  la  Triste  Figura,  y  que  si  no  le  había  11a- 
lomado  el  de  los  Leones,  debía  de  ser  por  habérsele  puesto 
tan  nuevamente.  Preguntóle  la  Duquesa,  cuyo  título  aún 
no  se  sabe: 


3  Hoy  más  bien  diríamos  que  venga  muy  en  hora  buena;  pero 
antaño  no  era  raro  decir  mucho  donde  ahora  no  lo  usamos  sin 
apocopar.  El  Arcipreste  de  Talayera,  en  el  Corvacho,  pág.  287  de 
la  edición  de  los  Bibliófilos  Españoles:  "La  Pobreza  respondió: 
ora  byen,  tú  eres,  pues,  la  Fortuna;  mucho  seas  byen  venida..." 
Jorge  Manrique,  A  la  Fortuna: 

"Fortuna,  no  m'  anienazes, 
ni  menos  me  muestres  gesto 
mucho  duro..." 

12  Harto  sabía  Cervantes  cuál  fuese  el  título  de  esta  Duquesa, 
figura  tomada  de  la  realidad,  así  como  la  del  Duque  su  marido. 
A  lo  menos.  Pellicer,  "combinando  con  su  acostumbrada  erudición 
— como  dice  Clemencín — las  circunstancias  de  lugar  y  de  tiempo 
que  se  expresan  en  el  Quijote  con  otras  noticias  históricas",  con- 
jeturó plausiblemente  que  Cervantes  hubiese  designado  en  este  y 
los  siguientes  capítulos  á  don  Carlos  de  Borja  y  doña  María  Luisa 
de  Aragón,  duques  de  Villahermosa,  "y  que  el  castillo  ó  quinta 
teatro  de  tantas  aventuras  como  allí  acaecieron — sigue  extractando 
Clemencín — fué  el  palacio  de  Buenavía,  que  edificó  el  duque  don 
Juan  de  Aragón,  primo  del  Rey  Católico,  en  las  inmediaciones  de 
la  villa  de  Pedrola,  residencia  ordinaria  de  los  señores  de  aquel 
estado".  Pues  nobleza  obliga,  en  1905,  año  en  que  se  celebró  el 
tercer  centenario  de  la  publicación  de  la  primera  parte  del  Quijote, 


I 
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— Decidme,  hermano  escudero:  este  vuestro  señor  ¿no 
es  uno  de  quien  anda  impresa  una  historia  que  se  llama 
de  El  Ingenioso  Hidalgo  don  Quijote  de  la  Mancha,  que 
tiene  por  señora  de  su  alma  á  una  tal  Dulcinea  del 
Toboso?  *    3 

— El  mesmo  es,  señora — respondió  Sancho — ;  y  aquel 
escudero  suyo  que  anda,  ó  debe  de  andar,  en  la  tal  histo- 
ria, á  quien  llaman  Sancho  Panza,  soy  yo,  si  no  es  que 
me  trocaron  en  la  cuna ;  quiero  decir,  que  me  trocaron  en 
la  estampa.  lo 

— De  todo  eso  me  huelgo  yo  mucho — dijo  la  Duque- 
sa— .  Id,  hermano  Panza,  y  decid  á  vuestro  señor  que  él 
sea  el  bien  llegado  y  el  bien  venido  á  mis  estados,  y  que 
ninguna  cosa  me  pudiera  venir  que  más  contento  me 
diera.  i5 

Sancho,  con  esta  tan  agradable  respuesta,  con  gran- 
dísimo gusto  volvió  á  su  amo,  á  quien  contó  todo  lo  que 


doña  María  del  Carmen  Aragón  Azlor,  duquesa  de  Villahermosa, 
cumplió  como  quien  era,  así  con  el  ilustre  abolengo  de  su  egregia 
casa  como  con  la  memoria  de  Cervantes,  celebrando  en  Pedrola 
suntuosas  fiestas,  haciendo  acuñar  tres  lindas  medallas  conmemo- 
rativas y,  en  fin,  costeando  la  impresión  del  hermoso  Álbum  Cer- 
vantino Aragonés  (Madrid,  Viuda  é  hijos  de  Tello,  1905),  en  que 
lucieron  á  maravilla  la  proverbial  esplendidez  de  la  Duquesa  y  el 
depurado  gusto  artístico  de  su  docto  bibliotecario  don  José  Ramón 
Mélida.  A  la  bondad  del  señor  Duque  de  Luna,  sobrino  y  heredero 
de  la  duquesa  doña  María  del  Carmen,  debí  años  después  la  dona- 
ción de  sendos  ejemplares  del  dicho  Álbum,  de  las  tres  medallas 
conmemorativas  y  de  las  demás  admirables  publicaciones  costeadas 
por  esta  casa.  Si  según  la  invención  cervantina  unos  duques  bro- 
mearon largamente  con  don  Quijote,  y  le  quedaron  á  deber  algo 
por  aquellas  burlas,  con  harta  liberalidad  han  pagado  la  ilusoria 
deuda  los  duques  sus  descendientes,  tan  respetuosos  para  la  me- 
moria de  Cervantes  como  solícitos  auxiliadores  de  cuantos  la  en- 
altecemos. 
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la  gran  señora  le  había  dicho,  levantando  con  sus  rústi- 
cos términos  á  los  cielos  su  mucha  fermosura,  su  gran 
donaire  y  cortesía.  Don  Quijote  se  gallardeó  en  la  silla, 
púsose  bien  en  los  estribos,  acomodóse  la  visera,  arreme- 
5  tió  á  Rocinante,  y  con  gentil  denuedo  fué  á  besar  las  ma- 
nos á  la  Duquesa;  la  cual,  haciendo  llamar  al  Duque  su 
marido,  le  contó,  en  tanto  que  don  Quijote  llegaba,  toda 
la  embajada  suya;  y  los  dos,  por  haber  leído  la  primera 
parte  desta  historia  y  haber  entendido  por  ella  el  dispa- 

10  ratado  humor  de  don  Quijote,  con  grandísimo  gusto  y  con 
deseo  de  conocerle,  le  atendían,  con  prosupuesto  de  se- 
guirle el  humor  y  conceder  con  él  en  cuanto  les  dijese, 
tratándole  como  á  caballero  andante  los  días  que  con  ellos 
se  detuviese,  con  todas  las  ceremonias  acostumbradas  en 

1 5  los  libros  de  caballerías,  que  ellos  habían  leído,  y  aun  les 
eran  muy  aficionados. 

En  esto,  llegó  don  Quijote,  alzada  la  visera;  y  dando 
muestras  de  apearse,  acudió  Sancho  á  tenerle  el  estribo; 
pero  fué  tan  desgraciado,  que  al  apearse  del  rucio  se  le 

20  asió  un  pie  en  una  soga  del  albarda,  de  tal  modo,  que  no 
fué  posible  desenredarle;  antes  c[uedó  colgado  del,  con  la 


3     Gallardearse  es  ostentar  bizarría  y  desembarazo. 

11  Atender,  en  su  antigua  acepción  de  esperar,  como  en  otros 
lugares  (I,  182,  6  y  III,  357,  4),  y  últimamente  en  el  cap.  xxvii 
(V,  90,  4). 

12  Hoy  diríamos  condescender  con  él,  y  no  conceder  con  él; 
mas  este  verbo  tenía,  entre  otras,  tal  acepción,  como  vimos  en  el 
cap.  XVIII  (IV,  372,  10). 

16  Para  Clemencín  "estuviera  mejor  concertado  el  discurso 
diciéndose:  los  libros  de  caballerías  que  ellos  habían  leído,  y  á  que 
eran  muy  aficionados..."  Hubiera  puntuado  el  pasaje  como  nos- 
otros, poniendo  coma  después  de  la  palabra  caballerías,  y  ya  hol- 
gaban su  reparo  y  su  enmienda. 
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boca  y  los  pechos  en  el  suelo.  Don  Quijote,  que  no  tenia  en 
costumbre  apearse  sin  que  le  tuviesen  el  estribo,  pensando 
que  ya  Sancho  habia  llegado  á  tenérsele,  descargó  de 
golpe  el  cuerpo,  y  llevóse  tras  si  la  silla  de  Rocinante,  que 
debía  de  estar  mal  cinchado,  y  la  silla  y  él  vinieron  al  5 
suelo,  no  sin  vergüenza  suya,  y  de  muchas  maldiciones 
que  entre  dientes  echó  al  desdichado  de  Sancho,  que  aún 
todavía  tenía  el  pie  en  la  corma.  El  Duque  mandó  á  sus 
cazadores  que  acudiesen  al  caballero  y  al  escudero,  los 
cuales  levantaron  á  don  Quijote  maltrecho  de  la  caída,  y,  lo 
renqueando  y  como  pudo,  fué  á  hincar  las  rodillas  ante 
los  dos  señores ;  pero  el  Duque  no  lo  consintió  en  ninguna 
manera;  antes,  apeándose  de  su  caballo,  fué  á  abrazar  á 
don  Quijote,  diciéndole: 

— Á  mí  me  pesa,  señor  Caballero  de  la  Triste  Figura,  1 3 
que  la  primera  que  vuesa  merced  ha  hecho  en  mi  tierra 
haya  sido  tan  mala  como  se  ha  visto;  pero  descuidos  de 
escuderos  suelen  ser  causa  de  otros  peores  sucesos. 

— El  que  yo  he  tenido  en  veros,  valeroso  príncipe 
— respondió  don  Quijote — ,  es  imposible  ser  malo,  aun- 20 
que  mi  caída  no  parara  hasta  el  profundo  de  los  abismos, 
pues  de  allí  me  levantara  y  me  sacara  la  gloria  de  habe- 
ros visto.  Mi  escudero,  que  Dios  maldiga,  mejor  desata  la 
lengua  para  decir  malicias  que  ata  y  cincha  una  silla  para 
que  esté  firme;  pero  como  quiera  que  yo  me  halle,  caído 23 
ó  levantado,  á  pie  ó  á  caballo,  siempre  estaré  al  servicio 
vuestro  y  al  de  mi  señora  la  Duquesa,  digna  consorte 
vuestra  y  digna  señora  de  la  hermosura  y  universal  prin- 
cesa de  la  cortesía. 

— ¡Pasito,  mi  señor  don  Quijote  de  la  Mancha! — dijo 3o 
el  Duque — ;  que  adonde  está  mi  señora  doña  Dulcinea  del 
Toboso  no  es  razón  que  se  alaben  otras  fermosuras. 
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Ya  estaba  á  esta  sazón  libre  Sancho  Panza  del  lazo, 
y  hallándose  allí  cerca,  antes  que  su  amo  respondiese, 
dijo : 

— No  se  puede  negar,  sino  afirmar,  que  es  muy  her- 
5mosa  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso,  pero  donde  menos 
se  piensa,  se  levanta  la  liebre;  que  yo  he  oído  decir  que 
esto  que  llaman  naturaleza  es  como  un  alcaller  que  hace 
vasos  de  barro,  y  el  que  hace  un  vaso  hermoso  también 
puede  hacer  dos,  y  tres,  y  ciento :  dígolo  porque  mi  señora 
10  la  Duquesa  á  fee  que  no  va  en  zaga  á  mi  ama  la  señora 
Dulcinea  del  Toboso. 

Volvióse  don  Quijote  á  la  Duquesa,  y  dijo: 

— Vuestra  grandeza  imagine  que  no  tuvo  caballero 
andante  en  el  mundo  escudero  más  hablador  ni  más  gra- 
1 3  cioso  del  que  yo  tengo ;  y  él  me  sacará  verdadero,  si  algu- 
nos días  quisiere  vuestra  gran  celsitud  servirse  de  mí. 

Á  lo  que  respondió  la  Duquesa : 

— De  que  Sancho  el  bueno  sea  gracioso  lo  estimo  yo 

en  mucho,  porque  es  señal  que  es  discreto;  que  las  gracias 

2oy  los  donaires,  señor  don  Quijote,  como  vuesa  merced 


7  Alcaller  equivale  á  alfarero.  Ambrosio  de  Morales,  en  su 
discurso  de  Las  Antigvedades  de  las  civdades  de  España  (1575): 
"Costumbre  fue  en  aquellos  tiempos  poner  assi  los  alcalleres  sus 
nombres  en  lo  que  labraban..."  Castillo  de  Bobadilla,  en  su  Política 
para  corregidores...,  libro  III,  cap.  vi,  después  de  encarecer  la  con- 
veniencia de  que  estén  apartados  de  la  ciudad,  por  el  mal  olor,  el 
matadero,  el  rastro,  las  tenerías...,  añade:  "y  aun  los  texares  y 
hornos  de  ladrillo  y  alcalleria  y  tiendas  de  herradores..."  Por  estas 
palabras  se  ve  cómo  alcallería  no  es  sólo  "conjunto  de  vasijas  de 
barro",  como  dice  en  su  léxico  la  Academia,  sino  también  fábrica 
de  ellas,  alfarería. 

15  Sacar  verdadero  á  uno,  frase  que  ocurrió  en  el  cap.  xi  de 
la  primera  parte.  Véase  allí  la  nota  (I,  351,  10). 

16  Celsitud,  dicho  por  excelsitud. 
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bien  sabe,  no  asientan  sobre  ingenios  torpes;  y  pues  el 
buen  Sancho  es  gracioso  y  donairoso,  desde  aquí  le  con- 
firmo por  discreto. 

— Y  hablador — añadió  don  Quijote. 

— Tanto  que  mejor — dijo  el  Duque — ;  porque  muchas  3 
gracias  no  se  pueden  decir  con  pocas  palabras.  Y  porque 
no  se  nos  vaya  el  tiempo  en  ellas,  venga  el  gran  Caballero 
de  la  Triste  Figura... 

— De  los  Leones  ha  de  decir  vuestra  alteza — dijo  San- 
cho— ;  que  ya  no  hay  Triste  Figura:  el  figuro  sea  el  de  «o 
los  Leones. 


5  Hoy  decimos  comúnmente  tanto  mejor,  y  no  tanto  qUe  me- 
jor; pero  en  tiempo  de  Cervantes  solía  decirse  como  aquí  lo  dice 
el  Duque.  Timoneda,  en  la  segunda  parte  de  El  sobremesa  y  alivio 
de  caminantes,  explica  en  un  cuentecillo  "por  qué  se  dijo  tanto  que 
mejor".  Velázquez  de  Velasco,  en  el  acto  V  de  La  Lena  (Milán, 
1602),  pág.  229: 

"Morueco.  Haga  Vm.  que  conste  que  yo  se  la  daré  libre  en 
quinze  días,  sin  embiar  tan  lexos. 

Cornelto.  Tanto  que  mejor." 

10  Los  más  de  los  editores  y  anotadores  del  Quijote  han  trope- 
zado en  cosa  tan  llana  como  esto  de  el  figuro:  unos  creyeron  que 
había  de  decir  seguro,  y  otros,  como  Fitzmaurice-Kelly,  que  había 
de  leerse  figurón,  sin  caer  en  la  cuenta  de  que  la  frase,  tal  como  se 
estampó  en  la  edición  príncipe,  es  una  fórmula  popular  de  enca- 
recimiento, usada  algunas  veces  así  por  Sancho  como  por  el  Ama 
y  por  Teresa  Panza.  En  el  cap.  xxvi  de  la  primera  parte  (H, 
337»  9)'  "'••sin  ínsulas  ni  ínsulas,  que  ya  no  las  quería."  En  el  11 
de  la  segunda  (IV.  72,  2):  "...y  dejaos  de  pretender  ínsulas  ni 
ínsulos."  Y,  páginas  después,  en  el  v  (IV,  130,  17):  "Teresa  me 
pusieron  en  el  bautismo,  nombre  mondo  y  escueto,  sin  añadiduras 
ni  cortapisas,  ni  arrequives  de  dones  ni  donas."  Todavía  han  de 
ocurrir  en  boca  de  Sancho  otras  frases  parecidas,  pues  le  oiremos 
en  el  cap.  xxxiv :  "...que  esas  casas  ni  casos  no  dicen  con  mi  con- 
dición...", y  en  el  xlv:  "...y  todos  fueron  Panzas,  sin  añadiduras 
de  dones  ni  donas."  Pero  si  en  estos  lugares  no  había  ínsulas  ni 
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Prosiguió  el  Duque: 

— Digo  que  venga  el  señor  Caballero  de  los  Leones 
á  un  castillo  mío  que  está  aquí  cerca,  donde  se  le  hará  el 
acogimiento  que  á  tan  alta  persona  se  debe  justamente, 
5  y  el  que  yo  y  la  Duquesa  solemos  hacer  á  todos  los  caba- 
lleros andantes  que  á  él  llegan. 

Ya,  en  esto,  Sancho  había  aderezado  y  cinchado  bien 
la  silla  á  Rocinante:  y  subiendo  en  él  don  Quijote,  y  el 
Duque  en  un  hermoso  caballo,  pusieron  á  la  Duquesa  en 
10  medio,  y  encaminaron  al  castillo.  Mandó  la  Duquesa  á 
Sancho  que  fuese  junto  á  ella,  porque  gustaba  infinito  de 
oír  sus  discreciones.  No  se  hizo  de  rogar  Sancho,  y  en- 
tretejióse entre  los  tres,  y  hizo  cuarto  en  la  conversación, 
con  gran  gusto  de  la  Duquesa  y  del  Duque,  que  tuvieron 
1 5  á  gran  ventura  acoger  en  su  castillo  tal  caballero  andante 
V  tal  escudero  andado. 


ínsulos,  ni  dones  ni  donas,  ni  cazas  ni  cazos,  en  este  otro,  ya  que 
no  figura  (la  de  el  Caballero  de  la  Triste  Figura),  hubo  figuro: 
el  Caballero  de  los  Leones;  por  lo  cual  paréceme  que  erraron  don 
Juan  Calderón  y  don  Clemente  Cortejen  al  enmendar  el  texto  di- 
ciendo: "No  hay  triste  figura  ni  figuro",  y  poniendo  en  boca  del 
Duque  las  palabras  "sea  el  de  los  Leones". 

5     Acerca   de   anteponerse   el   que   habla   al   tratar   de   otros 
y  de  sí,  yo  y...,  quedó  nota  en  el  cap.  xxiii  de  la  primera  parte 

(11,245/9)-' 

10    Se  encaminaron,  solía  decir  Cervantes. 

16  Por  donaire,  contrapone  lo  andado  del  escudero  á  lo  andante 
del  caballero,  tal  como  al  principio  del  cap.  xxix  (V,  103,  3)  con- 
trapuso lo  por  contar  á  lo  contado. 


CAPITULO   XXXI 

QUE  TRATA  DE  MUCHAS  Y  GRANDES  COSAS. 

SUMA  era  la  alegría  que  llevaba  consigo  Sancho  vién- 
dose, á  su  parecer,  en  privanza  con  la  Duquesa, 
porque  se  le  figuraba  que  había  de  hallar  en  su  cas-  5 
tillo  lo  que  en  la  casa  de  don  Diego  y  en  la  de  Basilio, 
siempre  aficionado  á  la  buena  vida;  y  así,  tomaba  la  oca- 
sión por  la  melena  en  esto  del  regalarse  cada  y  cuando  que 
se  le  ofrecía. 

Cuenta,  pues,  la  historia  que  antes  que  á  la  casa  deio 
placer  ó  castillo  llegasen,  s-e  adelantó  el  Duque  y  dio  orden 


8  "La  ocasión  la  pintan  calva",  dice  nuestro  refrán;  pero  no 
lo  es  tanto,  que  no  tenga,  según  unos,  un  pelo  por  donde  asirla, 
y  según  otros,  un  copete,  mechoncillo  ó  melena,  A  esta  melena  se 
refiere  Cervantes  y  solían  referirse  los  escritores  de  su  tiempo. 
Fuenmayor,  Vida  de  San  Pío  V ,  fol.  85 :  ''Asirán  por  la  melena  la 
ocasión  y  esgrimirán  las  armas  oprimidas."  El  falso  Avellaneda, 
en  el  cap.  vi  de  su  Quijote  (fol.  37  vto.):  "para  lo  qual  tenemos 
aora  ocasión  en  la  mano,  y  bien  sabes  que  la  pintauan  los  antiguos 
con  copete  en  la  frente  y  calua  de  todo  el  celebro,  dándonos  con 
esso  a  entender  que  passada  ella  no  ay  de  donde  asirla."  Lope  de 
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á  todos  SUS  criados  del  modo  que  habían  de  tratar  á  don 
Quijote ;  el  cual  como  llegó  con  la  Duquesa  á  las  puertas 
del  castillo,  ai  instante  salieron  del  dos  lacayos  6  palafre- 
neros vestidos  hasta  en  pies  de  unas  ropas  que  llaman  de 
5  levantar,  de  finísimo  raso  carmesí,  y  cogiendo  á  don  Qui- 
jote en  brazos  sin  ser  oído  ni  visto,  le  dijeron: 


Vega  lo  había  dicho  en  dos  versos  del  canto  ii  de  La  Dragontea 
(pág.  53) : 

"La  ocasión  despreciada,  si   se   alexa, 
De    corrida   no  buelue   a  quien   la  dexa." 

Y  antes  que  Lope,  Barahona  de  Soto  en  las  hermosas  coplas  reales 
de  su  Fábula  de  Vertumno  y  Pomona: 

"Calva  y  en  los  pies  alada, 

Y  tras  ella  un   cojo  andando,  ' 
Vi   la  ventura  pintada. 

La  cual  muestra  que   en  volando, 
Jamás   puede    ser   cazada. 
Perdido  al  cabello   el  tiento, 
No   hay   quien   más   asilla   pueda ; 
Que  ella  se  va  por  el  viento 

Y  entre  las  manos  nos  queda 
El    cojo    arrepentimiento." 

2  Según  Clemencín,  "el  pronombre  {el  cual)  queda  pendiente 
y  no  hace  sentido:  quizá  el  impresor  omitió  algunas  palabras  que 
lo  completarían" ;  pero,  á  la  verdad,  no  queda  pendiente  tal  pro- 
nombre, pues  para  que  esto  sucediese  sería  menester  hacer  un  in- 
ciso de  las  palabras  como  llegó  con  la  Duquesa  á  las  puertas  del 
castillo.  La  locución  el  cual  como  llegó  equivale  á  el  cual  llegado. 

S  El  léxico  de  la  Academia  llama  ropa  de  cámara,  ó  de  levantar, 
á  la  "vestidura  que  se  usa  para  levantarse  de  la  cama  y  estar  dentro 
de  casa" ;  mas  parece  que  este  significado  no  cuadra  enteramente 
con  el  de  las  ropas  de  levantar  del  texto.  Véanse  las  referencias 
que  hallé  acerca  de  esta  ropa :  En  el  inventario  de  los  bienes  que- 
dados por  muerte  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  (1575)  figura 
"Vna  ropa  de  levantar  con  pasamanos  de  oro  y  seda  verde".  En  el 
de  don  Carlos  de  Álava  (Archivo  de  protocolos  de  Valladolid, 
1604):  "yten  vna  rropa  de  levantar  de  paño  canelado  con  pasa- 
manillos  y  alamares  forrada  en  bayeta  verde".  El  presente  que  la 
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— Vaya  la  vuestra  grandeza  á  apear  á  mi  señora  la 
Duquesa. 

Don  Quijote  lo  hizo,  y  hubo  grandes  comedimientos 
entre  los  dos  sobre  el  caso ;  pero  en  efecto  venció  la  porfía 
de  la  Duquesa,  y  no  quiso  decender  ó  bajar  del  palafrén  3 
sino  en  los  brazos  del  Duque,  diciendo  que  no  se  hallaba 
digna  de  dar  á  tan  gran  caballero  tan  inútil  carga.  En 
fin,  salió  el  Duque  á  apearla ;  y  al  entrar  en  un  gran  patio, 
llegaron  dos  hermosas  doncellas  y  echaron  sobre  los  hom- 
bros á  don  Quijote  un  gran  manto  de  finísima  escarlata,  lo 


Reina  de  España  hizo  al  Príncipe  de  Gales  cuando  visitó  á  Madrid 
en  1623  consistió,  entre  otras  cosas,  en  una  ropa  de  levantar  colo- 
cada en  un  azafate  de  oro  (Alenda,  Relaciones...,  pág.  219  a).  No 
siempre  era  cosa  rica  la  ropa  de  levantar:  al  inventariar  los  bienes 
que  quedaron  por  muerte  del  presbítero  Andrés  Guajardo,  de  muy 
escasa  hacienda,  había  en  un  arca  "Vna  Ropa  de  lebantar  de  paño 
azul  con  vn  pespunte"  (Archivo  de  protocolos  de  Córdoba,  Alonso 
de  Toledo,  1557,  fol.  405).  Era,  en  fin,  la  ropa  de  levantar  lo  que 
también,  con  palabra  turca,  hemos  llamado  bata,  así  para  hombres 
como  para  mujeres.  Juan  de  Alcega,  en  su  Libro  de  Geometría, 
Practica  y  Traqa.  El  qual  trata  de  lo  tocante  al  officio  de  sastre... 
(Madrid,  Guillermo  Drouy,  1580),  trae  la  explicación  y  los  patro- 
nes de  una  Ropa  turca  de  raxa  para  leuantar  y  de  otra  de  la  misma 
denominación,  pero  de  paño. 

6  (pág-.  128)  Sin  ser  oído  ni  visto  es  un  modo  adverbial  que 
equivale  á  súbitamente ;  "con  tal  velocidad — como  dice  Clemencín — , 
que  no  hay  lugar  para  verlo  ni  oirlo".  La  Academia  varía  la  frase 
diciendo  no  ser  visto  ni  oído;  pero  los  ejemplos  que  de  su  uso  re- 
cuerdo la  dan  como  Cervantes.  Correas,  Vocabulario  de  refranes..., 
pág.  560  a :  "No  fué  oído  ni  visto.  (El  que  desapareció,  ó  la  cosa 
que  se  hizo  presto.)"  Salvador  Jacinto  Polo  de  Medina,  en  su 
Hospital  de  incurables,  y  viage  de  este  mundo,  y  el  otro,  apud 
Obras  en  prosa  y  verso  de...  (Madrid,  Bernardo  de  Peralta,  1726), 
pág.  227:  "Dexelos  con  sus  flores,  y  sin  ser  oído  ni  visto  me  hallé 
en  vn  profundo  valle..." 

10  Sobre  la  escarlata  quedó  nota  en  el  cap.  xxi  de  la  primera 
parte  (II,  161,  10). 

TOMO  V.— 9 
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y  en  un  instante  se  coronaron  todos  los  corredores  del  pa- 
tio de  criados  y  criadas  de  aquellos  señores,  diciendo  á 
grandes  voces : 

— ¡  Bien  sea  venido  la  flor  y  la  nata  de  los  caballeros 
3  andantes ! 

Y  todos,  ó  los  más,  derramaban  pomos  de  aguas  oloro- 
sas sobre  don  Quijote  y  sobre  los  Duques,  de  todo  lo  cual 
se  admiraba  don  Quijote;  y  aquel  fué  el  primer  dia  que 
de  todo  en  todo  conoció  y  creyó  ser  caballero  andante  ver- 
lo dadero,  y  no  fantástico,  viéndose  tratar  del  mesmo  modo 
que  él  había  leído  se  trataban  los  tales  caballeros  en  los 
pasados  siglos. 

Sancho,  desamparando  al  rucio,  se  cosió  con  la  Du- 
quesa y  se  entró  en  el  castillo;  y  remordiéndole  la  con- 
i5  ciencia  de  que  dejaba  al  jumento  solo,  se  llegó  á  una  reve- 
renda dueña,  que  con  otras  á  recebir  á  la  Duquesa  había 
salido,  y  con  voz  baja  le  dijo : 

— Señora  González,  ó  como  es  su  gracia  de  vuesa 
merced... 
20       — Doña  Rodríguez  de  Grijalba  me  llamo — respondió 
la  dueña — .  ¿Qué  es  lo  que  mandáis,  hermano? 

Á  lo  que  respondió  Sanc^ho : 


20  Manifestó  Clemencín  que,  si  bien  encontraba  "algunos  pa- 
tronímicos y  de  terminación  patronímica  usados  también  en  calidad 
de  nombres  propios,  como  Gomes  y  Lopes",  en  las  mujeres  era 
para  él  "caso  nuevo  el  nombre  de  Rodrigues  aplicado  á  la  dueña 
de  la  Duquesa'*.  Cortejen  pasa  de  largo  por  esta  duda,  sin  decir 
palabra,  aun  siendo  muy  sencilla  la  explicación.  Como  veremos  en 
el  cap.  XL,  solía  nombrarse  por  su  solo  apellido  á  las  mujeres  de 
la  servidumbre  de  una  casa,  llamándolas  Alvares,  Gonsáles,  Fi- 
gueroa...  Y  para  hacer  reverendas  á  las  que  por  su  edad  avanzada 
lo  merecían,  á  las  que  por  ella  y  por  su  viudez  se  llamaban  dueñas, 
¿qué  cosa  más  sencilla  que  anteponerles  ese  nombre,  convertido  en 
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— Querría  que  vuesa  merced  me  la  hiciese  de  salir  á 
la  puerta  del  castillo,  donde  hallará  un  asno  rucio  mío: 
vuesa  merced  sea  servida  de  mandarle  poner,  ó  ponerle, 
en  la  caballeriza ;  porque  el  pobrecito  es  un  poco  medroso, 
y  no  se  hallará  á  estar  solo,  en  ninguna  de  las  maneras.      5 

— Si  tan  discreto  es  el  amo  como  el  mozo — respondió 
la  dueña — ,  j  medradas  estamos !  Andad,  hermano,  mucho 
de  enhoramala  para  vos  y  para  quien  acá  os  trujo,  y  te- 
ned cuenta  con  vuestro  jumento;  que  las  dueñas  desta  casa 
no  estamos  acostumbradas  á  semejantes  haciendas.  lo 

— Pues  en  verdad — respondió  Sancho — que  he  oído 
yo  decir  á  mi  señor,  que  es  zahori  de  las  historias,  con- 
tando aquella  de  Lanzarote, 

"Cuando  de  Bretaña  vino, 

Que  damas  curaban  del,  j5 

Y  dueñas  del  su  rocino" ; 


doña?  Así  se  hizo.  Con  todo,  en  el  citado  capítulo  notaremos  que  á 
las  veces  se  llama  Rodríguez  á  secas  á  esta  doña  Rodrigues  de  Gri- 
jalha  que  aquí  asoma  con  sus  tocas  blancas  y  sus  grandes  anteojos. 

lo  Hacienda  no  equivale  aquí  á  yerro  ó  desacierto,  ni  nunca 
lo  significa  irónicamente,  como  no  se  le  añada  el  buena  y  las  admi- 
raciones que  hay  en  todos  los  ejemplos  citados  por  Cortejen.  Huel- 
gan, pues,  por  nada  pertinentes,  tales  ejemplos,  y  la  voz  hacienda 
queda  significando  obra,  como  pide  su  etimología.  Hacer  mucha 
hacienda  llaman  los  campesinos  de  Andalucía  á  adelantar  conside- 
rablemente el  trabajo,  y  así  se  explican  las  cuatro  cabalísticas  jotas 
que  un  sabiondo  (no  sabihondo)  aperador  andaluz  malpergeñó  en 
el  muro  de  fachada  de  su  cortijo,  y  que  querían  decir :  "Jente  junta 
jase  jasienda." 

i6  Copio  de  Urdaneta,  Cervantes  y  la  crítica,  pág.  534:  "No 
lo  dice  así  el  romance",  dice  Clemencín,  y  vapula  nuevamente  á 
Cervantes  por  su  falta  de  memoria.  Pero  Cervantes  pudiera 
decirle :  "\  Hombre  de  Dios !  nada  más  natural  que  el  que  Sancho 
"olvidara  algo  de  un  romance  que  sólo  una  vez  había  oído,  y  que 
"ponga  damas  por  dueñas  y  dueñas  por  doncellas..."  No  estaba 
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y  que  en  el  particular  de  mi  asno,  que  no  le  trocara  yo  con 
el  rocín  del  señor  Lanzarote. 

— Hermano,  si  sois  juglar — replicó  la  dueña — ,  guar- 
dad vuestras  gracias  para  donde  lo  parezcan  y  se  os  pa- 
5  guen ;  que  de  mí  no  podréis  llevar  sino  una  higa. 


en  eso  la  explicación,  sino  en  que  Sancho  amolda  á  su  propósito 
el  romance,  como  don  Quijote  lo  había  acomodado  al  suyo,  cuando 
dijo  en  el  cap.  ii  de  la  primera  parte  (I,  123,  19): 


en  lugar  de 


"...Como  fuera  don  Quijote 
Cuando  de  su  aldea  vino : 
Doncellas  curaban  del..." 


"...Como  fuera  Lanzarote 
Cuando  de  Bretaña  vino  ; 
Que  dueñas  curaban  del..." 


3  Llamábase  juglar,  dice  el  Diccionario  de  la  Academia,  al 
que  "por  dinero  y  ante  el  pueblo  cantaba,  bailaba  ó  hacía  juegos  y 
truhanerías". 

5  En  nota  del  cap.  xxxii  de  la  primera  parte  (II,  492.  3)  aplacé 
para  este  lugar  la  larga  nota  que  merecen  aquellas  dos  higas  y  la 
que  en  éste  ofrece  la  dueña  á  Sancho.  "Higa — dice  Covarrubias — 
es  vna  manera  de  menosprecio  que  hazemos  cerrando  el  puño  y 
mostrando  el  dedo  pulgar  por  entre  el  dedo  índice  y  el  medio: 
es  disfracada  pulla...  También  es  cosa  vsada  al  que  ha  parecido 
bien  darle  una  higa  diziendo :  toma  porque  no  os  ahogen  {aojen)..." 
Tanto  este  ademán  como  el  amuleto  que  lo  representa,  y  que  suele 
ser  de  coral  ó  de  azabache,  usábanse,  y  aún  se  usan,  bien  para 
ahuyentar  á  los  diablos  y  resistir  sus  tentaciones,  ó  bien  para  pre- 
caverse del  mal  de  ojo  ó  aojamiento;  de  donde  esta  señal,  ó  su 
mera  referencia,  pasó  á  ser  pulla,  como  dice  el  autor  del  Tesoro, 
haciendo  la  una,  ó  hablando  la  otra,  no  ya  al  maleficiado,  sino  al 
que  en  burlas  se  tomaba  por  maleficiado.  Así  la  dueña  con  Sancho 
en  este  lugar  del  Quijote,  y  así  en  el  citado  cap.  xxxii,  donde  el 
ventero  mandó  dos  higas  para  el  Gran  Capitán  y  para  Diego  García 
de  Paredes.  Unos  ejemplos  comprobarán  y  esclarecerán  lo  que 
llevo  dicho : 

Lope  de  Vega,  en  la  esc.  iv  del  acto  II  de  La  Dorotea  (fol.  62), 
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Aun  bien — respondió  Sancho — que  será  bien  ma- 


hace  decir  á  Gerarda,  que  habla  con  la  protagonista:  "...Y  qué 
cara!  Él  [Dios]  te  bendiga:  toma,  toma,  que  quisiera  ser  higuera 
para  darte  dos  mil  en  cada  rama :  ¡ qué  niña  de  los  ojos  de  amor... !" 
Aquí  están  dadas  las  higas  con  ánimo  de  favorecer,  como  preser- 
vativo del  fascino  ó  mal  de  ojo  con  que  las  mujeres  maléficas,  según 
la  vulgar  opinión,  solían  dañar  á  las  criaturas  hermosas.  Véase 
ahora  el  dar  higas  por  disfavor  y  escarnio.  Fray  Francisco  de 
Osuna,  Norte  de  los  estados...,  fol.  io8  vto. :  "...los  ojos  que  no 
se  deleytan  en  ver  las  vestiduras  de  Christo  resciban  sendas  higas, 
e  por  ventura  yran  satisfechos..."  Santa  Teresa,  Vida,  cap.  xxv: 
"Plega  al  Señor  que  no  sea  yo  de  éstos,  sino  que  me  favorezca 
su  Majestad  para  entender  por  descanso  lo  que  es  descanso,  y  por 
honra  lo  que  es  honra,  y  por  deleite  lo  que  es  deleite,  y  no  todo 
á  el  revés ;  y  una  higa  para  todos  los  demonios ;  que  ellos  me  teme- 
rán á  mí."  Al  dar  ó  echar  una  higa,  tanto  en  presencia  como  en 
ausencia  del  aborrecido  ó  menospreciado,  se  solía  exclamar :  "¡  Toma 
para  tus  ojos!"  Así  Feliciano  de  Silva,  por  boca  de  Elicia,  en  la 
cena  xxxix  de  la  Segunda  comedia  de  Celestina:  "¡Al  diablo  la 
vieja,  que  no  se  contenta  con  cuanto  ha  ganado  conmigo,  sino  que 
si  tengo  amor  á  uno,  no  le  tengo  de  osar  mirar !  /  Toma  para  tus 
ojos;  que  yo  le  hablaré  aunque  te  pese... !"  Era  asimismo  frecuente 
dar  ó  mandar  higas,  en  señal  de  menosprecio,  al  comparar  hazañas 
con  hazañas.  Así  don  Luis  Zapata,  en  su  sabrosa  Miscelánea  (Memo- 
rial Histórico  Español,  tomo  XI,  pág.  21),  tratando  de  ciertas  lanzas 
que  corrieron  en  Lombardía  tres  caballeros  franceses  y  otros  tantos 
españoles:  "...don  Jorge  Manrique...  dio  tal  encuentro  á  su  con- 
trario, que  le  pasó  peto  y  espaldar  y  cuerpo  de  parte  á  parte,  y  el 
agerado  argón  trasero  de  la  silla,  y  aun  hirió  al  caballo  en  las  ancas. 
¡Una  higa  para  todos  los  golpes  que  fingen  de  Amadís!"  Tal  cos- 
tumbre de  dar  higas  por  burla  y  escarnio  perdura  en  nuestro  tiempo ; 
pero  sólo  entre  la  gente  más  inculta  y  soez.  Hoy  no  habría  concu- 
rrencia, por  baja  que  fuese,  que  tolerase  en  el  teatro,  ni  por  las 
palabras,  ni  menos  por  la  acción  que  iba  con  ellas,  versos  como  los 
siguientes  de  Tirso  de  Molina,  en  el  acto  I  de  Averigüelo  Vargas: 

"D.Alfonso.  Idos  de  aquí. 
Sancha.  Pues  los  dos 

Se    quedan,    tome,    doncella, 
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dura,  pues  no  perderá  vuesa  merced  la  quínola  de  sus  años 
por  punto  menos! 


Esta  higa  para  ella 

y    estas    cuatro   para   vos." 

Ó  como  estotros  de  Calderón,  en  la  jorn.  II  de  Peor  está  que  estaba: 

"Camacho.  Muestra  á  ver  si  es  cetrino. 
Celia.  No   quiero ;   mire  bien  si  es  cristalino. 

(Dale  una  higa,)" 

I  (pág.  133)  Sobre  el  modo  conjuntivo  aun  bien  que,  no  regis- 
trado en  el  léxico  de  la  Academia,  quedó  nota  en  el  cap.  i  de  esta 
segunda  parte  (IV,  60,  8). 

I  La  quínola  es  lance  principal  en  ciertos  juegos  de  naipes, 
y  consiste,  como  dice  el  Diccionario  de  la  Academia,  "en  reunir 
cuatro  cartas  de  un  palo,  ganando,  cuando  hay  más  de  un  jugador 
que  tenga  quínola,  aquella  que  suma  más  puntos,  atendiendo  al 
valor  de  las  cartas".  A  una  ó  más  quínolas  solían  jugarse  ó  rifarse 
alhajas  y  otras  preseas  y  lo  que,  ya  útil  ó  ya  perjudicial,  era  de 
propiedad  dudosa.  Si  el  lector  gusta  de  ver  rifar  á  una  quínola  una 
cadena,  presencíelo  en  buen  hora ;  que  á  esto  equivaldrá  el  leer  los 
siguientes  versos  de  Lope  de  Vega,  en  el  acto  I  de  Virtud^  pobreza 
y  mujer: 

"Violante.  ¿Quiérenme  vuesas  mercedes 
Rifar  una  cadenilla? 


Hipólito. 

Yo,  por  mí,  digo  que  sí. 

D.  Carlos. 

Pues  yo,   señora,   aquí  estoy. 

VrOLANTE. 

¿Y  vos,  don  Juan? 

D.  Juan. 

Vuestro  soy. 

Violante. 

¿  Cómo  respondéis  así  ? 

¡  Qué  estraño  estáis  ! — Naipes,  ¡  hola  1 

Hipólito. 

¿Cómo   ha   de   ser? 

D.  Juan. 

¿  Bastará 

A  una  quínola? 

D.   Carlos. 

Sí  hará. 

D.  Juan. 

Pues  va  á  una  quínola  sola. 

¿Qué  precio? 

Violante. 

Como  no  baje 

De  treinta  escudos,  se  allana. 

Hipólito. 

Pues  alto :  el  mejor  la  gana 

Y  el  ruin  la  pierde. 

D.  Carlos. 

Baraje. 

D.  Juan. 

Alzo   por   mano. 
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— ¡  Hijo  de  puta — dijo  la  dueña,  toda  ya  encendida  en 
cólera — ,  si  soy  vieja  ó  no,  á  Dios  daré  la  cuenta,  que  no 
á  vos,  bellaco  harto  de  ajos! 

Y  esto  dijo  en  voz  tan  alta,  que  lo  oyó  la  Duquesa ;  y 
volviendo  y  viendo  á  la  dueña  tan  alborotada  y  tan  encar-  5 
nizados  los  ojos,  le  preguntó  con  quién  las  había. 


Hipólito.  i  Qué  sota  ! 

D.  Carlos.  Yo  soy  mano. 

Hipólito.  Y  yo  doy  cartas. 

Julio  (ó  D,  Carlos).  ¡Bueno  á  fe!  ¿Sietes  descartas? 

D.  Carlos.  ¿  Eso  poco  te  alborota  ? 

Treinta  y  nueve. 
Hipólito.  Pocas  son. 

D.  Juan.       Yo  hice  veinte. 
Hipólito.  Y  yo  cincuenta. 

D.  Juan.       Perdí. 
Hipólito.  Ya    está    por  mi   cuenta..." 

3  Para  más  cualificar  los  epítetos  de  bellaco  y  villano  solía 
añadírseles  lo  de  harto  de  ajos.  En  el  cap.  xxxv  veremos  como  don 
Quijote  llama  á  Sancho  don  villano  harto  de  ajos.  Quiñones  de 
Benavente,  en  la  segunda  parte  del  Entremés  de  los  dos  alcaldes 
encontrados: 

"Mojarrilla.  Sois  villano  harto  de  ajos  y  cebollas." 

6  Encarnizados,  que  malamente  dicen  inyectados  los  gali- 
parlistas, 

6  Haberlas,  ó  haberlo,  con  uno,  equivale  en  este  lugar  á  dispu- 
tar ó  reñir  con  él,  lo  mismo  que  en  este  otro  de  Lope  de  Vega  {El 
prodigioso  Príncipe  de  Transilvania,  jorn.  III) : 

"Arnesto.  ¡  Ah,  señor!  ¿Hace  donaire 

de  mí  su  alteza? 
Príncipe.    (Recuerda.)  ¿Quién    va? 

Arnesto.     ¿Qué  tiene?  ¿Con  quién  lo  ha. 

que   está  esgrimiendo   en   el   aire?" 

Otras  veces  ese  haberlo  significa  tratar  ó  platicar,  verbigracia,  en 
el  acto  X  de  la  Celestina: 

"Lucrecia.  Tía,  detente  un  poquito  cabe  la  puerta;  entraré  á 
ver  con  quién  está  hablando  mi  señora.  Entra,  entra,  que  consigo 
lo  ha." 


I 
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— Aquí  las  he — respondió  la  dueña — con  este  buen 
hombre,  que  me  ha  pedido  encarecidamente  que  vaya  á 
poner  en  la  caballeriza  á  un  asno  suyo  que  está  á  la  puerta 
del  castillo,  trayéndome  por  ejemplo  que  asi  lo  hicieron 
5  no  sé  dónde,  que  unas  damas  curaron  á  un  tal  Lanzarote, 
y  unas  dueñas  á  su  rocino,  y,  sobre  todo,  por  buen  tér- 
mino me  ha  llamado  vieja. 

— Eso  tuviera  yo  por  afrenta — respondió  la  Duque- 
sa— ,  más  que  cuantas  pudieran  decirme. 
I  o       Y  hablando  con  Sancho,  le  dijo: 

— Advertid,  Sancho  amigo,  que  doña  Rodríguez  es 
muy  moza,  y  que  aquellas  tocas  más  las  trae  por  autori- 
dad y  por  la  usanza  que  por  los  años. 

— Malos  sean  los  que  me  quedan  por  vivir — respondió 
1 5  Sancho — si  lo  dije  por  tanto;  sólo  lo  dije  porque  es  tan 
grande  el  cariño  que  tengo  á  mi  jumento,  que  me  pare- 
ció que  no  podía  encomendarle  á  persona  más  caritativa 
que  á  la  señora  doña  Rodríguez. 

Don  Quijote,  que  todo  lo  oía,  le  dijo : 
2o       — ¿Pláticas  son  éstas,  Sancho,  para  este  lugar? 

— Señor — respondió  Sa-ncho — ,  cada  uno  ha  de  ha- 
blar de  su  menester  donde  quiera  que  estuviere:  aquí  se 
me  acordó  del  rucio,  y  aquí  hablé  del ;  y  si  en  la  caballeriza 
se  me  acordara,  allí  hablara. 
25        A  lo  que  dijo  el  Duque: 

— Sancho  está  muy  en  lo  cierto,  y  no  hay  que  culparle 
en  nada;  al  rucio  se  le  dará  recado  á  pedir  de  boca,  y 
descuide  Sancho ;  que  se  le  tratará  como  á  su  mesma  per- 
sona. 
3o  Con  estos  razonamientos,  gustosos  á  todos  sino  á  don 
Quijote,  llegaron  á  lo  alto,  y  entraron  á  don  Quijote  en 
una  sala  adornada  de  telas  riquísimas  de  oro  y  de  broca- 
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do;  seis  doncellas  le  desarmaron  y  sirvieron  de  pajes,  to- 
das industriadas  y  advertidas  del  Duque  y  de  la  Duquesa 
de  lo  que  habían  de  hacer,  y  de  cómo  habían  de  tratar  á 
don  Quijote,  para  que  imaginase  y  viese  que  le  trataban 
como  caballero  andante.  Quedó  don  Quijote,  después  de  5 
desarmado,  en  sus  estrechos  gregüescos  y  en  su  jubón  de 
carnuza,  seco,  alto,  tendido,  con  las  quijadas,  que  por  de 
dentro  se  besaba  la  una  con  la  otra :  figura,  que,  á  no  tener 
cuenta  las  doncellas  que  le  servían  con  disimular  la  risa 
(que  fué  una  de  las  precisas  órdenes  que  sus  señores  les  lo 
habían  dado),  reventaran  riendo. 

Pidiéronle  que  se  dejase  desnudar  para  una  camisa; 
pero  nunca  lo  consintió,  diciendo  que  la  honestidad  pare- 
cía tan  bien  eji  los  caballeros  andantes  como  la  valentía 
Con  todo,  dijo  que  diesen  la  camisa  á  Sancho;  y  ence-  i5 
rrándose  con  él  en  una  cuadra  donde  estaba  un  rico  lecho, 
se  desnudó  y  vistió  la  camisa ;  y  viéndose  solo  con  Sancho, 
le  dijo: 

— Dime,  truhán  moderno  y  majadero  antiguo:  ¿paré- 
cete bien  deshonrar  y  afrentar  á  una  dueña  tan  veneran-  20 
da  y  tan  digna  de  respeto  como  aquélla?  ¿Tiempos  eran 
aquéllos  para  acordarte  del  rucio,  ó  señores  son  éstos  para 
dejar  mal  pasar  á  las  bestias,  tratando  tan  elegantemente 
á  sus  dueños  ?  Por  quien  Dios  es,  Sancho,  que  te  reportes, 


7     Tendido,  por  derecho,  como  en  el  cap.  xxvii  (V,  93,  21). 

12  Así,  para  una  camisa,  en  la  edición  príncipe  y  en  muchas 
antiguas.  Las  modernas,  de  Bowle  acá,  enmiendan  para  ponerle 
una  camisa,  corrección  que  introdujo  la  Academia  en  la  primera 
de  sus  ediciones  (1780).  No  hacía  falta:  va  sobrentendido  el  verbo 
poner,  como  tomar,  verbigracia,  lo  está  en  la  frase  se  desnudó  para 
el  baño. 

16  Cuadra,  en  su  significado  de  sala  cuadrada,  muy  usual  entre 
nuestros  abuelos. 
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y  que  no  descubras  la  hilaza  de  manera,  que  caigan  en  la 
cuenta  de  que  eres  de  villana  y  grosera  tela  tejido.  Mira, 
pecador  de  ti,  que  en  tanto  más  es  tenido  el  señor  cuanto 
tiene  más  honrados  y  bien  nacidos  criados,  y  que  una  de 

5  las  ventajas  mayores  que  llevan  los  príncipes  á  los  demás 
hombres  es  que  se  sirven  de  criados  tan  buenos  como  ellos. 
¿  No  adviertes,  angustiado  de  ti,  y  malaventurado  de  mí, 
que  si  veen  que  tú  eres  un  grosero  villano,  ó  un  mentecato 
gracioso,  pensarán  que  yo  soy  algún  echacuervos  ó  algún 

10  caballero  de  mohatra?  No,  no,  Sancho  amigo:  huye,  huye 
destos  inconvinientes ;  que  quien  tropieza  en  hablador  y 
en  gracioso,  al  primer  puntapié  cae  y  da  en  truhán  des- 


9  Usimáhase  echacuervas,  según  Covar rubias,  "k  los  que  con 
embelecos  y  mentiras  engañan  los  simples,  por  vender  sus  vnguen- 
tos,  azeites,  yervas,  piedras,  y  otras  cosas  que  traen,  que  dizen 
tener  grandes  virtudes  naturales".  También  se  llamaba  echacuer- 
vas á  los  buleros  ó  bulderos,  y  echacorvería  á  la  vida  errante  de 
los  tales.  Véanse  en  mi  edición  de  Rinconete  y  Cortadillo  el  texto 
del  borrador  de  esta  novela,  pág.  249,  y  las  notas  7  del  borrador 
y  31  del  texto  definitivo  (págs.  332  y  358). 

10  "Mohatra — dice  Covarrubias — es  la  compra  fingida  que  se 
haze  vendiendo  el  mercader  a  más  precio  del  justo,  y  teniendo  otro 
de  manga  que  lo  buelua  a  comprar  con  dinero  contante  a  menos 
precio.  También  se  dize  mohatra,  quando  se  compra  en  la  forma 
dicha,  y  se  vende  a  qualquier  otra  persona  a  menos  precio.  Los 
que  se  ven  en  necessidad  para  cumplir  algima  deuda  hazen  estas 
mohatras,  y  por  cegar  vn  hoyo  hazen  otro  mayor..."  Así,  don  Qui- 
jote dice  caballero  de  mohatra  en  el  significado  de  hombre  que  vive 
á  fuerza  de  enredos  y  á  costa  de  negocios  poco  limpios  ó  de  licitud 
dudosa. 

11  Inconvinientes,  como  aún  hoy  lo  dice  el  vulgo. 

12  Puntapié,  en  equivalencia  de  traspié,  y  asi  han  enmendado 
el  texto  Hartzenbusch  y  Benjumea.  Á  lo  que  nosotros  llamamos 
puntapié  llamaba  puntillazo  Cervantes,  como  veremos  en  el  capí- 
tulo Lxiii :  "...que  le  había  de  sacar  el  alma  á  puntillazos." 
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graciado.  Enfrena  la  lengua;  considera  y  rumia  las  pala- 
bras antes  que  te  salgan  de  la  boca,  y  advierte  que  hemos 
llegado  á  parte  donde,  con  el  favor  de  Dios  y  valor  de  mi 
brazo,  hemos  de  salir  mejorados  en  tercio  y  quinto  en 
fama  y  en  hacienda.  5 

Sancho  le  prometió  con  muchas  veras  de  coserse  la 
boca  ó  morderse  la  lengua  antes  de  hablar  palabra  que 
no  fuese  muy  á  propósito  y  bien  considerada,  como  él  se 
lo  mandaba,  y  que  descuidase  acerca  de  lo  tal ;  que  nunca 
por  él  se  descubriría  quién  ellos  eran.  lo 

Vistióse  don  Quijote,  púsose  su  tahalí  con  su  espada, 
echóse  el  mantón  de  escarlata  á  cuestas,  púsose  una  mon- 
tera de  raso  verde  que  las  doncellas  le  dieron,  y  con  este 
adorno  salió  á  la  gran  sala,  adonde  halló  á  las  doncellas 
puestas  en  ala,  tantas  á  una  parte  como  á  otra,  y  todas  1 5 
con  aderezo  de  darle  aguamanos;  la  cual  le  dieron  con 


I  Rumiar,  en  su  significación  figurada  de  meditar.  Así,  por 
ejemplo,  fray  Hernando  de  Talayera,  explicando  Cómo  habemos 
de  comulgar:  "...digno  de  ser  continuamente  rumiado  y  traído  en 
la  boca  por  continuo  pensamiento."  Alguna  vez  se  le  dio  el  mismo 
régimen  que  á  meditar,  verbigracia,  en  el  Epistolario  espiritual  del 
maestro  Juan  de  Avila,  carta  viii :  "Es  buen  exercicio  acordarse 
de  algún  passo  del  Evangelio...,  comengando  un  evangelista  desde 
el  principio,  y  rumiar  cada  dia  después  en  un  passo..." 

4  Ya  ocurrió  esta  frase  figurada,  mejorado  en  tercio  y  quinto, 
en  el  cap.  xxi  de  la  primera  parte  (II,  154,  13),  donde  le  puse  breve 
nota,  y  volverá  á  ocurrir  en  el  cap.  xl  de  la  presente. 

9  Lo  tal,  equivalente  á  esto,  como  en  el  cap.  vi  (IV,  142,  i). 
16  Dar  aguamanos,  ó  agua  á  las  manos,  era  lavatorio  que  pre- 
cedía siempre  á  la  comida.  Así  en  el  Cantar  de  mió  Cid,  edición  de 
Menéndez  Pidal,  que  cita  (pág.  432)  este  pasaje  del  Arte  cisoria: 
"...e  quando  el  rey  estouiere  asentado  e  tomando  agua  manos, 
puesto  el  pan  e  dicha  la  bendición..."  Lo  mismo  en  el  siglo  xvi, 
según  el  Libro  de  cozina  de  Ruberto  de  Ñola,  cocinero  del  rey 
don  Fernando  de  Ñapóles  (Toledo,  Ramón  de  Petras,  M.D.  y  xxv), 


140  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 

muchas  reverencias  y  ceremonias.  Luego  llegaron  doce 
pajes  con  el  maestresala,  para  llevarle  á  comer,  que  ya 
los  señores  le  aguardaban.  Cogiéronle  en  medio,  y  lleno  de 
pompa  y  majestad  le  llevaron  á  otra  sala,  donde  estaba 
5  puesta  una  rica  mesa  con  solos  cuatro  servicios.  La  Duque- 
sa y  el  Duque  salieron  á  la  puerta  de  la  sala  á  recebirle,  y 
con  ellos  un  grave  eclesiástico  destos  que  gobiernan  las 
casas  de  los  principes ;  destos  que,  como  no  nacen  princi- 
pes, no  aciertan  á  enseñar  cómo  lo  han  de  ser  los  que 
10 lo  son;  destos  que  quieren  que  la  grandeza  de  los  grandes 
se  mida  con  la  estrecheza  de  sus  ánimos ;  destos  que,  que- 
riendo mostrar  á  los  que  ellos  gobiernan  á  ser  limitados, 
les  hacen  ser  miserables;  destos  tales  digo  que  debía  de 
ser  el  grave  religioso  que  con  los  Duques  salió  á  recebir 


fol.  vij  vtc:  "El  seruidor  a  de  dar  agua  manos  a  su  señor  desta 
manera.  Poner  vn  jarro  lleno  de  agua  sobre  vna  fuente  o  un  plato 
grande  de  plata :  z  vnas  touajas  muy  bien  y  hermosamente  cogidas 
sobre  el  dicho  jarro  que  lleguen  a  los  cantos  o  halda  de  la  fuente : 
c  vaya  el  mestre  sala  delante  con  vna  touaja  en  el  hombro,  z  lle- 
gado delante  la  mesa  de  su  señor  y  hecha  su  reuerencia  tome  el 
mestre  sala  la  touaja  que  está  sobre  las  fuentes  z  tiéndala  sobre 
la  mesa  delante  del  señor,  s  assiente  sobre  las  touajas  la  fuente 
de  encima,  z  con  la  fuente  debaxo  en  que  viene  la  agua,  dé  agua 
manos  a  su  señor,  z  desque  se  aya  lanado  leuante  luego  las  fuentes, 
poniendo  la  vna  sobre  la  otra,  y  el  mestre  sala  tienda  sobre  las  ma- 
nos del  señor  la  touaja  que  trae  sobre  el  hombro,  z  quite  las  otras 
que  tendió  sobre  la  mesa  para  assentar  las  fuentes." 

II  Medirse  con  es  ajustarse  á.  Ya  dijo  á  Sancho  su  mujer  en 
el  cap.  V  (IV,  127,  9):  "Medios,  Sancho,  con  vuestro  estado..." 
Juan  de  Castellanos,  Elegios  de  varones  ilustres  de  Indias,  parte  II, 
Historia  de  Santa  Marta,  canto  11 : 

"Al  fin,  el  uso  hace  gente  diestra 
Y  á  los  futuros  trances  advertida, 
Porque  necesidad,  como  maestra, 
Aconseja  que  cada  cual  se  mida 
Con  el  posible  que  la  tierra  muestra..." 
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á  don  Quijote.  Hiciéronse  mil  corteses  comedimientos,  y, 
finalmente,  cogiendo  á  don  Quijote  en  medio,  se  fueron 
á  sentar  á  la  mesa.  Convidó  el  Duque  á  don  Quijote  con 
la  cabecera  de  la  mesa ;  y  aunque  él  lo  rehusó,  las  impor- 
tunaciones del  Duque  fueron  tantas,  que  la  hubo  de  to-  5 
mar.  El  Eclesiástico  se  sentó  frontero,  y  el  Duque  y  la  Du- 
quesa, á  los  dos  lados. 

Á  todo  estaba  presente  Sancho,  embobado  y  atónito 
de  ver  la  honra  que  á  su  señor  aquellos  príncipes  le  ha- 
cían; y  viendo  las  muchas  ceremonias  y  ruegos  que  pasa- 10 
ron  entre  el  Duque  y  don  Quijote  para  hacerle  sentar  á  la 
cabecera  de  la  mesa,  dijo: 

— Si  sus  mercedes  me  dan  licencia,  les  contaré  un 
cuento  que  pasó  en  mi  pueblo  acerca  desto  de  los  asientos. 

Apenas  hubo  dicho  esto  Sancho,  cuando  don  Quijote  ^^ 
tembló,  creyendo  sin  duda  alguna  que  había  de  decir  algu- 
na necedad.  Miróle  Sancho,  y  entendióle,  y  dijo : 

— No  tema  vuesa  merced,  señor  mío,  que  yo  me  des- 
mande, ni  que  diga  cosa  que  no  venga  muy  á  pelo;  que 
no  se  me  han  olvidado  los  consejos  que  poco  ha  vuesa  20 


I  Según  una  de  las  muchas  tradiciones  íi  posteriori  que  han 
zorrido  sobre  Cervantes  y  el  Quijote,  nuestro  autor  aludió  aquí 
á  un  eclesiástico  allegado  á  la  casa  de  Béjar.  Ningún  fundamento 
serio  tiene  esta  conjetura ;  pero,  con  todo,  los  cinco  destos  con  que 
enfáticamente  dice  cómo  era  el  tal  eclesiástico,  hacen  presumir  que 
estas  chinas  fueron  lanzadas  á  tejado  particular.  ¿Á  cuál?  Eso  es  lo 
difícil  de  poner  en  claro  con  pruebas  convincentes :  que  el  inventar 
de  noche,  como  algunos  hacen,  lo  que  de  día  se  haya  de  escribir 
por  cierto  y  bien  averiguado  es  cosa  harto  fácil,  aunque  harto  de- 
leznable y  baladí. 

14  Además  de  equivaler  á  relato,  como  queda  dicho  en  diversos 
lugares  (I,  84,  i ;  II,  254,  9  y  352,  3),  cuento  significa  á  veces  el 
suceso  mismo  que  se  refiere  (I,  370,  13  y  III,  165,  12).  Tal  signi- 
ficado tiene  en  este  pasaje. 
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merced  me  dio  sobre  el  hablar  mucho  ó  poco,  ó  bien 
ó  mal. 

— Yo  no  me  acuerdo  de  nada,  Sancho — respondió  don 
Quijote — ;  di  lo  que  quisieres,  como  lo  digas  presto. 
5        — Pues  lo  que  quiero  decir — dijo  Sancho — es  tan  ver- 
dad, que  mi  señor  don  Quijote,  que  está  presente,  no  me 
dejará  mentir. 

— Por  mí — replicó  don  Quijote — ,  miente  tú,  Sancho, 
cuanto  quisieres,  que  yo  no  te  iré  á  la  mano;  pero  mira 
10  lo  que  vas  á  decir. 

— Tan  mirado  y  remirado  lo  tengo,  que  á  buen  salvo 
está  el  que  repica,  como  se  verá  por  la  obra. 

— Bien  será — dijo  don  Quijote — que  vuestras  gran- 
dezas manden  echar  de  aquí  á  este  tonto,  que  dirá  mil 
1 5  patochadas. 

—Por  vida  del  Duque — dijo  la  Duquesa — ,  que  no  se 
ha  de  apartar  de  mí  Sancho  un  punto :  quiérole  yo  mucho, 
porque  sé  que  es  muy  discreto. 

— Discretos  días — ^dijo  Sancho — viva  vuestra  santi- 


16  Entre  personas  principales  era  cosa  frecuente  el  jurar  por 
la  vida  del  cónyuge.  Así  dice  doña  Clara,  mujer  del  teniente  de 
corregidor,  en  La  Gitanilla:  "Por  vida  del  Tiniente  mi  señor  que 
me  la  has  de  decir"  [la  buenaventura].  Y  Polycronio,  uno  de  los 
interlocutores  de  la  Agricultura  christiana  de  fray  Juan  de  Pineda, 
dice  en  el  dial.  II,  §  xviii :  "No  quiero  nombrar  vn  juez  y  corre- 
gidor que  siendo  rogado  y  muy  importunado  sobre  negocios  con- 
cernientes a  su  officio,  juraua  vna  y  muchas  vezes  de  no  hazer  lo 
que  se  le  rogaua,  y  ni  por  eso  le  dexauan  de  importunar  más  y 
más  los  negociantes,  sabiéndole  ya  sus  mañas,  que  no  reparando  en 
quedar  perjuro,  concedía  lo  que  algún  amigo  o  don  grangeaua :  mas 
si  juraua  por  vida  de  la  señora  doña  Ana  su  muger,  el  cielo  podia 
retumbar,  y  la  tierra  retemblar,  y  secarse  el  mar,  y  él  no  tornaría 
para  atrás  de  lo  dicho." 

19    En  el  cap.  xxxv  de  la  primera  parte  (III,  97,  23)  tuve  oca- 
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dad,  por  el  buen  crédito  que  de  mí  tiene,  aunque  en  mí  no 
lo  haya.  Y  el  cuento  que  quiero  decir  es  éste :  Convidó  un 
hidalgo  de  mi  pueblo,  muy  rico  y  principal,  porque  venía 
de  los  Álamos  de  Medina  del  Campo,  que  casó  con  doña 


sión  de  recordar  lo  que,  refiriéndome  á  una  frase  que  en  Rinconete 
y  Cortadillo  dice  la  Cariharta,  había  advertido  en  la  nota  179  de 
mi  edición  crítica  de  esta  novela:  "Solía  Cervantes,  por  boca  de 
sus  personajes,  y  en  señal,  cuándo  de  enojo,  cuándo  de  encareci- 
miento ó  aprobación,  repetir,  echando  el  concepto  por  otro  lado, 
la  palabra  que  había  motivado  la  alabanza  ó  el  vituperio."  Hízo- 
melo  recordar  allí  una  frase  airada  que  dijo  el  ventero  al  ver  de- 
rramado su  vino  por  la  vencedora  espada  de  don  Quijote :  "¿  No  ves, 
ladrón,  que  la  sangre  y  la  fuente  no  es  otra  cosa  que  estos  cueros 
que  aquí  están  horadados  y  el  vino  tinto  que  nada  en  este  aposento, 
que  nadando  vea  yo  el  alma,  en  los  infiernos,  de  quien  los  horadó?" 
Mas  ahora  se  trata  de  tales  repeticiones,  no  por  vituperio,  sino  por 
elogio,  pues  era  una  forma  de  cortesía  popular  devolver  la  misma 
palabra  honrosa  recibida  de  otro,  ó  repetir  la  dicha  por  uno  mismo, 
aplicándola  á  la  vida  de  quien  la  profirió.  Véanse  algunos  ejem- 
plos. En  el  Aucto  de  la  Huida  de  Egipto  {Colección  de  Rouanet, 
tomo  II,  pág.  379) : 

"JosEPH.  Dezidnos,  buen  viejo  honrrado... 
Viejo.        Honrrados   dia^  viváis. 

Sentaos  si   venís  cansado." 

Y  Lope  de  Vega,  en  el  acto  III  de  La  buena  guarda: 

"Bandolero  2."  Por  parecer  gente  honrada... 
Carrizo.  Honrada  su  vida  sea." 

4  "Hubo,  con  efecto — dice  Clemencín — ,  familia  de  este  ape- 
llido en  Medina  del  Campo."  Y  aun  enlazados  con  los  Quillones: 
de  dos  apellidados  Alamos  casados  con  dos  señoras  de  este  último 
apellido  descendía  don  Francisco  Antonio  de  Álamos  y  Quiñones, 
señor  de  las  villas  de  Villasinda  de  los  Caballeros,  Perales  y  de 
Santibáñez,  natural  de  León,  y  pretendiente  de  un  hábito  de  San- 
tiago en  165 1  (Archivo  Histórico  Nacional,  Pruebas  de  esta  Orden, 
núm.  175),  pues  era  hijo  de  don  José  Antonio  de  Alamos  y  Quiño- 
nes, natural  de  Toro,  y  de  doña  Antonia  de  Quiñones,  natural  de 
León,  y  nieto  (y  á  éste,  en  razón  de  los  apellidos  y  del  tiempo,  pudo 
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Mencía  de  Quiñones,  que  fué  hija  de  don  Alonso  de  Mara- 
ñen, caballero  del  hábito  de  Santiago,  que  se  ahogó  en  la 


referirse  Cervantes)  de  don  Antonio  de  Alamos,  caballero  del  há- 
bito de  Alcántara,  natural  de  Medina  del  Campo,  y  de  doña  Cons- 
tanza de  Quiñones,  natural  de  Toro.  Nuestro  autor,  como  repeti- 
damente vamos  observando,  toma  de  la  realidad  hechos  y  aun  nom- 
bres, y  á  las  veces  no  se  impone  el  trabajo  de  trocarlos  por  otros. 
El  toque  está  en  dar  hoy  con  los  sujetos  que  frecuentemente  son 
objeto  de  sus  alusiones  y  en  probar  documentalmente  que  son  ellos. 
2  No  cause  extrañeza  que  pudiese  llamarse  doña  Mencía  de 
Quiñones  la  hija  de  don  Alonso  de  Marañan,  porque  en  el  tiempo 
de  Cervantes,  no  sólo  no  fué  indispensable,  como  hoy,  llevar  los  hi- 
jos el  apellido  del  padre,  sino  que,  al  contrario,  era  muy  corriente  el 
no  llevarlo,  y  aun  el  usar  los  hermanos  entre  sí  apellidos  diversos. 
Diego  Martín  de  los  Gordillos,  que  con  su  hijo  mayor  dio  nombre 
en  Osuna  á  la  antigua  calle  de  Gordillos,  hoy  de  Evandro,  dejó  al 
morir,  de  su  único  matrimonio,  seis  hijos  llamados :  Diego  Martín 
de  los  Gordillos,  Francisco  de  Castillejo,  Cristóbal  Gallego,  María 
de  Llamas,  Inés  Días  y  Urraca  Gonsáles  (Archivo  de  protocolos 
de  Osuna,  Alonso  Chirinos,  1563,  fol.  539  vto.).  ¿Quién  podría  ima- 
ginar, á  no  verlo  escrito  en  un  documento  fehaciente,  que  estos 
seis  sujetos  eran  hermanos  de  padre  y  madre?  Pinheiro  da  Veiga, 
en  su  sabrosa  Fastiginia  (pág.  226),  habla  de  cuatro  hermanas  hijas 
de  unos  mismos  padres,  llamadas  Isabel  López,  doña  Catalina  de 
Velázquez,  doña  Ángela  de  Frías  y  doña  Victoria  de  Salcedo.  Tres 
hijos  del  doctor  Duarte  Núñez  de  Acosta,  médico  de  Sanlúcar  de 
Barrameda  por  los  años  de  1663,  en  que  don  Fernando  de  la  Torre 
Farfán  publicó  su  Templo  panegírico...  (Sevilla,  Juan  Gómez  de 
Blas),  se  llamaban  don  Juan  Tenorio  (fol.  125  vto.),  don  Antonio 
de  la  Rosa  y  don  Diego  de  León  (fols.  233  vto.  y  234).  La  suprema 
razón  de  los  intereses  creados  mantenía  este  abuso,  que  convertía 
en  una  Babel  la  genealogía  de  las  personas.  En  las  Cortes  de  Ma- 
drid, sesión  de  25  de  noviembre  de  1598  {Actas  de  las  Cortes  de 
Castilla,  tomo  XV,  pág.  769)  "votóse  sobre  si  se  pedirá  por  capítulo 
de  Cortes  que  ninguna  persona  se  pueda  llamar  otro  apellido  sino 
el  de  su  padre,  por  los  inconvenientes  que  de  hacer  lo  contrario 
resultan,  y  se  acordó  por  mayor  parte  que  no  se  pida  nada  sobre 
esto". 
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Herradura,  por  quien  hubo  aquella  pendencia  años  ha  en 
nuestro  lugar,  que,  á  lo  que  entiendo,  mi  señor  don  Qui- 
jote se  halló  en  ella,  de  donde  salió  herido  Tomasillo  el 
Travieso,  el  hijo  de  Balbastro  el  herrero...  ¿No  es  verdad 
todo  esto,  señor  nuestro  amo?  Dígalo  por  su  vida,  por- 5 
que  estos  señores  no  me  tengan  por  algún  hablador  men- 
tiroso. 

— Hasta  ahora — dijo  el  Eclesiástico — más  os  tengo 
por  hablador  que  por  mentiroso;  pero  de  aquí  adelante  no 
sé  por  lo  que  os  tendré.  \o 

— Tú  das  tantos  testigos,  Sancho,  y  tantas  señas,  que 
no  puedo  dejar  de  decir  que  debes  de  decir  verdad.  Pasa 
adelante  y  acorta  el  cuento,  porque  llevas  camino  de  no 
acabar  en  dos  días. 

— No  ha  de  acortar  tal — dijo  la  Duquesa — ,  por  ha-i3 
cerme  á  mí  placer;  antes  le  ha  de  contar  de  la  manera  que 
le  sabe,  aunque  no  le  acabe  en  seis  días;  que  si  tantos 
fuesen,  serían  para  mí  los  mejores  que  hubiese  llevado 
en  mi  vida. 

— Digo,  pues,  señores  míos — prosiguió  Sancho — ,  que  20 
este  tal  hidalgo,  que  yo  conozco  como  á  mis  manos,  por- 
que no  hay  de  mi  casa  á  la  suya  un  tiro  de  ballesta,  con- 
vidó á  un  labrador  pobre,  pero  honrado. 


I  Refiérese  aquí  Sancho  Panza  al  lamentable  naufragio  ocu- 
rrido por  los  años  de  1562  en  el  puerto  de  la  Herradura,  á  ocho 
leguas  de  Vélez  Málaga,  en  donde,  á  consecuencia  de  un  furioso 
temporal,  perecieron  más  de  cuatro  mil  personas,  con  el  general  de 
las  galeras,  don  Juan  de  Mendoza. 

15  No  ha  de  hacer  tal,  6  no  hará  tal  cosa,  diríamos  hoy,  sin 
repetir  el  verbo  antecedente.  No  hará  tal,  había  replicado  don  Qui- 
jote en  el  cap.  iv  de  la  primera  parte  (I,  167,  i),  refiriéndose  al 
verbo  que  antecede,  que  es  desollar. 

21     Conocer  uno  una  cosa,  ó  á  una  persona,  como  á  sus  manos 
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— Adelante,  hermano — dijo  á  esta  sazón  el  Religio- 
so— ;  que  camino  lleváis  de  no  parar  con  vuestro  cuento 
hasta  el  otro  mundo. 

— Á  menos  de  la  mitad  pararé,  si  Dios  fuere  servido 
5  — respondió  Sancho — .  Y  así,  digo  que  llegando  el  tal  la- 
brador á  casa  del  dicho  hidalgo  convidador,  que  buen  poso 
haya  su  ánima,  que  ya  es  muerto,  y  por  más  señas  dicen 
que  hizo  una  muerte  de  un  ángel,  que  yo  no  me  hallé  pre- 
sente, que  había  ido  por  aquel  tiempo  á  segar  á  Tem- 
ió bleque... 

— Por  vida  vuestra,  hijo,  que  volváis  presto  de  Tem- 
bleque, y  que  sin  enterrar  al  hidalgo,  si  no  queréis  hacer 
más  exequias,  acabéis  vuestro  cuento. 

— Es,  pues,  el  caso — replicó  Sancho — que  estando  los 


es  frase  que  no  está  en  el  Diccionario  y  que  se  dice  por  encareci- 
miento de  lo  bien  que  se  la  conoce.  El  mismo  Cervantes,  en  el 
Entremés  del  Viscaino  fingido  {Ocho  comedias...,  fol.  240  vto.) : 

"Platero.  ...Digo,  señora,  que  dos  vezes  la  he  tocado  eslauon 
por  eslauon  [la  cadena],  y  la  he  pesado,  y  la  conozco  como  a  mis 
manos." 

7  De  este  desear  huen  poso  al  ánima  del  muerto  traté  en  nota 
del  cap.  XIX  (IV,  384,  5). 

8  Hacer  muerte,  como  hacer  fin  en  el  cap.  xliii  de  la  primera 
parte  (III,  289,  10),  donde  quedó  nota. 

8  "Como  si  muriesen  ni  pudiesen  morir  los  ángeles" — repara 
Clemencín,  y  añade  que  esta  expresión  está  "consagrada  por  el 
uso".  Por  ahí  había  de  empezar. 

13  Así  en  la  edición  príncipe:  hacer  más  exequias.  Clemencín 
túvolo  por  errata  y  leyó  mis  exequias,  como  otros  después,  á  pesar 
de  los  ingeniosos  razonamientos  de  don  Juan  Calderón,  en  su  Cer- 
vantes vindicado.  El  religioso  dice  más  exequias,  esto  es,  otras  exe- 
quias, ó  nuevas  exequias,  sobre  las  del  hidalgo  que  murió  como  un 
ángel.  Que  es  como  si  dijera  "si  no  queréis  acabarme  de  matar, 
ó  si  no  queréis  enterrarme,  porque  ya  me  tenéis  muerto  con  vuestro 
inaguantable  relato". 
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dos  para  asentarse  á  la  mesa,  que  parece  que  ahora  los  veo 
más  que  nunca... 

Gran  gusto  recebían  los  Duques  del  disgusto  que  mos- 
traba tomar  el  buen  religioso  de  la  dilación  y  pausas  con 
que  Sancho  contaba  su  cuento,  y  don  Quijote  se  estaba  5 
consumiendo  en  cólera  y  en  rabia. 

— Digo,  así — dijo  Sancho — ,  que  estando,  como  he  di- 
cho, los  dos  para  sentarse  á  la  mesa,  el  labrador  porfiaba 
con  el  hidalgo  que  tomase  la  cabecera  de  la  mesa,  y  el  hi- 
dalgo porfiaba  también  que  el  labrador  la  tomase,  porque  lo 
en  su  casa  se  había  de  hacer  lo  que  él  mandase;  pero  el 
labrador,  que  presumía  de  cortés  y  bien  criado,  jamás  qui- 
so, hasta  que  el  hidalgo,  mohíno,  poniéndole  ambas  manos 
sobre  los  hombros,  le  hizo  sentar  por  fuerza,  diciéndole: 
" — Sentaos,  majagranzas ;  que  adonde  quiera  que  yo  me  1 5 
siente  será  vuestra  cabecera."  Y  éste  es  el  cuento,  y  en 
verdad  que  creo  que  no  ha  sido  aquí  traído  fuera  de  pro- 
pósito. 

Púsose  don  Quijote  de  mil  colores,  que  sobre  lo  more- 


7  Clemencín,  Fitzmaurice-Kelly  y  Cortejen,  como  todos  ó  casi 
todos  los  demás  editores,  leen  con  la  edición  príncipe  Digo  así..., 
por  no  haber  echado  de  ver  que  este  así  equivale  á  pues,  ó  así,  pues. 

i6    Ser,  por  estar,  como  en  otros  lugares  (III,  69,  4  y  404,  3). 

16  Dos  años  después  de  publicada  la  segunda  parte  del  Quijote, 
el  doctor  Suárez  de  Figueroa,  en  el  alivio  x  de  El  Passagero,  sacaba 
á  luz  una  anécdota,  que  es,  en  el  fondo,  la  misma  que  aquí  refiere 
Sancho.  "Ofréceseme  dezir  a  este  proposito  lo  que  sucedió  a  cierto 
mercader  con  vn  Duque  de  Medina  Sidonia.  Púsose  inaduertida- 
mente  el  hombre  a  la  mano  derecha  de  aquel  Principe,  y  auiendo 
andado  algunos  passos,  reconocido  su  yerro,  dixo  con  grande  su- 
mission :  Perdone  vuestra  Excelencia  el  no  auer  estado  en  lo  hecho : 
y  tras  esto  quiso  mudar  lugar.  Respondió  el  Duque :  Bien  vais,  que 
yo  en  qualquier  parte  soy  el  mismo:  y  mandó  pasasse  adelante 
como  yua." 
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no  le  jaspeaban  y  se  le  parecían ;  los  señores  disimularon  la 
risa  porque  don  Quijote  no  acabase  de  correrse,  habien- 
do entendido  la  malicia  de  Sancho,  y  por  mudar  de  plática 
y  hacer  que  Sancho  no  prosiguiese  con  otros  disparates, 
5  preguntó  la  Duquesa  á  don  Quijote  que  qué  nuevas  tenía 
de  la  señora  Dulcinea,  y  que  si  le  había  enviado  aquellos 
días  algunos  presentes  de  gigantes  ó  malandrines,  pues 
no  podía  dejar  de  haber  vencido  muchos.  Á  lo  que  don 
Quijote  respondió: 

10  — Señora  mía,  mis  desgracias,  aunque  tuvieron  prin- 
cipio, nunca  tendrán  fin.  Gigantes  he  vencido,  y  follones 
y  malandrines  le  he  enviado;  pero  ¿adonde  la  habían  de 
hallar,  si  está  encantada,  y  vuelta  en  la  más  fea  labradora 
que  imaginar  se  puede? 

i5  — No  sé — dijo  Sancho  Panza — :  á  mí  me  parece  la 
más  hermosa  criatura  del  mundo ;  á  lo  menos,  en  la  lige- 
reza y  en  el  brincar  bien  sé  yo  que  no  dará  ella  la  ventaja 
á  un  volteador :  á  buena  fe,  señora  Duquesa,  así  salta  des- 
de el  suelo  sobre  una  borrica  como  si  fuera  un  gato. 

20  — ¿Habéisla  visto  vos  encantada,  Sancho? — pregun- 
tó el  Duque. 


I  Cleraencín  sospechó  que  aquí  estuviese  errado  el  texto:  no 
recordó  que  parecerse  equivale  á  verse,  ni  que  con  tal  significado 
ocurre  más  de  una  vez  en  el  Quijote  (I,  141,  8;  II,  379,  14;  III,  250, 
II,  etc.).  Véase  un  ejemplo  más,  que  viene  pintado  al  caso  pre- 
sente. En  las  Constituciones  synodales  del  obispado  de  Calahorra 
y  la  Calgada  compiladas  en  1553  (León,  M.D.LV)  dispónese,  al  tra- 
tar De  vita  et  honéstate  clericorum  (fol.  29  vto.) :  "Porque  somos 
informado  que  algunos  clérigos  de  nuestro  obispado...,  diziendo  la 
missa,  van  reuestidos  sin  tener  caigas,  y  acaece  que  descendiendo 
las  gradas  en  los  altares,  ó  en  las  humillaciones  que  se  hazen  en  la 
missa,  ó  por  yr  mal  aparejadas  las  faldas  del  vestimento,  se  les 
parecen  las  piernas,  que  es  cosa  deshonesta,  por  ende  mandamos..." 
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— Y  ¡  cómo  si  la  he  visto ! — respondió  Sancho — .  Pues 
¿quién  diablos  sino  yo  fué  el  primero  que  cayó  en  el 
achaque  del  encantorio?  ¡Tan  encantada  está  como  mi 
padre ! 

El  Eclesiástico,  que  oyó  decir  de  gigantes,  de  follones  5 
y  de  encantos,  cayó  en  la  cuenta  de  que  aquel  debia  de  ser 
don  Quijote  de  la  Mancha,  cuya  historia  leía  el  Duque  de 
ordinario,  y  él  se  lo  había  reprehendido  muchas  veces, 
diciéndole  que  era  disparate  leer  tales  disparates ;  y  ente- 
rándose ser  verdad  lo  que  sospechaba,  con  mucha  cólera,  lo 
hablando  con  el  Duque,  le  dijo : 

— Vuestra  excelencia,  señor  mío,  tiene  que  dar  cuenta 
á  nuestro  Señor  de  lo  que  hace  este  buen  hombre.  Este  don 
Quijote,  ó  don  Tonto,  ó  como  se  llama,  imagino  yo  que 
no  debe  de  ser  tan  mentecato  como  vuestra  excelencia  i5 
quiere  que  sea,  dándole  ocasiones  á  la  mano  para  que  lleve 
adelante  sus  sandeces  y  vaciedades. 


3  El  Diccionario  de  la  Academia  registra  la  voz  encantorio, 
significando  encantamiento,  aunque  quizás  nadie  la  haya  usado  por 
escrito  sino  Cervantes.  Es  la  palabra  encanto,  con  la  misma  desi- 
nencia, á  veces  despectiva,  de  casorio,  mor  torio,  holgorio... 

4  Esta  manera  de  énfasis  está  aquí  maliciosamente  usada  por 
Sancho,  á  fin  de  que  don  Quijote,  que  se  halla  presente,  entienda 
que  su  escudero  afirma  el  encanto  de  Dulcinea,  y  de  que  la  Duquesa 
se  percate  de  que  no  hay  tal  cosa.  Recuérdese  que  en  el  cap.  xlv 
de  la  primera  parte  exclama  un  cuadrillero:  ¡Tan  albarda  es  como 
mi  padre!  para  afirmar  que  era  albarda,  y  no  jaez,  la  que  estaba 
en  litigio  (III,  328,  i),  y  que  en  el  capítulo  siguiente  (III,  349,  10) 
pondera  Sancho,  en  demostración  de  que  no  cree  en  la  reyedad  de 
Dorotea,  que  "esta  señora  que  se  dice  ser  reina  del  gran  reino  Mico- 
micón  no  lo  es  más  que  mi  madre". 

8  Casi  todos  los  editores  modernos,  entre  ellos  Clemencín  y 
Cortejen,  estampan  malamente  reprendido,  separándose,  como  otras 
veces  (I,  161,  8;  424,  10,  etc.),  de  la  lección,  más  etimológica,  del 
texto  original. 


I  5o  DON  QUIJOTE  DE  LA   MANCHA 

Y  volviendo  la  plática  á  don  Quijote,  le  dijo: 

— Y  á  vos,  alma  de  cántaro,  ¿quién  os  ha  encajado 
en  el  celebro  que  sois  caballero  andante  y  que  vencéis  gi- 
gantes y  prendéis  malandrines  ?  Andad  en  hora  buena,  y 
5  en  tal  se  os  diga :  volveos  á  vuestra  casa,  y  criad  vuestros 
hijos,  si  los  tenéis,  y  curad  de  vuestra  hacienda,  y  dejad 
de  andar  vagando  por  el  mundo,  papando  viento  y  dando 
que  reir  á  cuantos  os  conocen  y  no  conocen.  ¿En  dónde, 
ñora  tal,  habéis  vos  hallado  que  hubo  ni  hay  ahora  caba- 
lo lleros  andantes?  ¿Dónde  hay  gigantes  en  España,  ó  ma- 
landrines en  la  Mancha,  ni  Dulcineas  encantadas,  ni  toda 
la  caterva  de  las  simplicidades  que  de  vos  se  cuentan  ? 

Atento  estuvo  don  Quijote  á  las  razones  de  aquel  ve- 
nerable varón,  y  viendo  que  ya  callaba,  sin  guardar  res- 
1 5  peto  á  los  Duques,  con  semblante  airado  y  alborotado  ros- 
tro, se  puso  en  pie,  y  dijo. . . 

Pero  esta  respuesta  capítulo  por  sí  merece. 


2  Don  Quijote  tenía  una  alma  como  un  cántaro,  en  frase  de 
Sancho  (IV,  272,  13),  y  éste,  según  el  avinagrado  religioso,  es  un 
alma  de  cántaro,  cosa  de  todo  punto  diferente  de  aquélla.  Llaman 
"alma  de  cántaro — dice  Covarrubias — al  que  es  vazio  y  tonto". 

9  Nora  tal  {en  hora  tal),  como  ñora  en  tal  en  el  cap.  x  (IV, 
216,  6),  por  no  decir  claramente  noramala.  Véase  allí  la  nota.  Nora 
en  tal  volverá  á  ocurrir  en  el  cap.  lxii. 


CAPITULO  XXXII 

DE  LA  RESPUESTA  QUE  DIO  DON  QUIJOTE  Á  SU  REPREHENSOR, 
CON  OTROS  GRAVES  Y  GRACIOSOS  SUCESOS. 

LEVANTADO,  pucs,  cti  píe  don  Quijote,  temblando  de 
los  pies  á  la  cabeza  como  azogado,  con  presurosa  5 
y  turbada  lengua,  dijo: 
— El  lugar  donde  estoy,  y  la  presencia  ante  quien  me 
hallo,  y  el  respeto  que  siempre  tuve  y  tengo  al  estado 
que  vuesa  merced  profesa,  tienen  y  atan  las  manos  de  mi 
justo  enojo;  y  así  por  lo  que  he  dicho  como  por  saber  que  ic 
saben  todos  que  las  armas  de  los  togados  son  las  mesmas 
que  las  de  la  mujer,  que  son  la  lengua,  entraré  con  la  mía 


2  Como  dos  páginas  atrás  reprendido,  en  lugar  de  reprehendido 
(149,  6),  ahora  Clemencín,  Cortejen  y  otros  estampan  reprensor, 
y  no  reprehensor,  á  diferencia  de  la  edición  original.  Y  poco  des- 
pués, reprensiones,  reprensión  y  reprende,  modernizando  en  todos 
estos  lugares  el  habla  de  Cervantes,  libertad  á  todas  luces  repren- 
sible, mayormente  en  quien  llamó  crítica  su  edición. 

II  De  los  togados,  es  decir,  de  los  que  profesan  las  letras,  los 
cuales  tenían  la  toga  ó  el  manto  por  traje  usual.  Implícitamente 
contrapone  aquí  don  Quijote  los  togados  á  los  armados,  como 
Cicerón  {De  Officiis,  libro  I,  cap.  xxii):  "Cedant  arma  toga." 
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en  igual  batalla  con  vuesa  merced,  de  quien  se  debía  es- 
perar antes  buenos  consejos  que  infames  vituperios.  Las 
reprehensiones  santas  y  bien  intencionadas  otras  circuns- 
tancias requieren  y  otros  puntos  piden:  á  lo  menos,  el 

5  haberme  reprehendido  en  público  y  tan  ásperamente  ha 
pasado  todos  los  límites  de  la  buena  reprehensión,  pues 
las  primeras  mejor  asientan  sobre  la  blandura  que  sobre 
la  aspereza,  y  no  es  bien,  sin  tener  conocimiento  del  peca- 
do que  se  reprehende,  llamar  al  pecador,  sin  más  ni  más, 

10  mentecato  y  tonto.  Si  no,  dígame  vuesa  merced:  ¿por  cuál 
de  las  mentecaterías  que  en  mí  ha  visto  me  condena  y  vi- 
tupera, y  me  manda  que  me  vaya  á  mi  casa  á  tener  cuenta 
en  el  gobierno  della  y  de  mi  mujer  y  de  mis  hijos,  sin  saber 
si  la  tengo  ó  los  tengo  ?  ¿  No  hay  más  sino  á  troche  moche 

1 5  entrarse  por  las  casas  ajenas  á  gobernar  sus  dueños,  y 
habiéndose  criado  algunos  en  la  estrecheza  de  algún  pu- 
pilaje, sin  haber  visto  más  mundo  que  el  que  puede  con- 


6  Había  excedido,  en  efecto,  de  esos  límites,  porque  la  correc- 
ción fraterna  ha  de  comenzar  como  dejó  ordenado  Jesucristo  (San 
Mateo,  xviii,  15):  "Si  autem  peccaverit  in  te  frater  tuus,  vade  et 
corripe  eunt  inter  te  et  ipsum  solum." 

17  Refiérese  don  Quijote,  muy  comedidamente  por  cierto,  á  las 
hambres  buidas  con  que  cursaban  sus  estudios  los  estudiantes  pobres. 
De  ellas  cuentan  y  no  acaban  nuestros  escritores  de  costumbres 
de  antaño,  y  bien  las  relató  Quevedo  en  La  vida  del  buscón  don  Pa- 
blos; pero  por  ser  menos  leído  que  ella  el  Gusmán  de  Alfarache, 
copiaré  algo  de  lo  que  Mateo  Alemán,  en  la  parte  II,  libro  III,  ca- 
pítulo IV,  dice  de  la  vida  estudiantil  complutense:  "Hacíaseme  tra- 
bajoso, si  me  quisiese  sujetar  á  la  limitada  y  sutil  ración  de  un  señor 
maestro  de  pupilos,  que  había  de  mandar  en  casa,  sentarse  á  cabecera 
de  mesa,  repartir  la  vianda  para  hacer  porciones  en  los  platos,  con 
aquellos  dedazos  y  uñas  corvas,  de  largas  como  de  un  avestruz, 
sacando  la  carne  á  hebras,  estendiendo  la  minestra  de  hojas  de 
lechugas,  rebanando  el  pan  por  evitar  desperdicios,  dándonoslo  duro 
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tenerse  en  veinte  ó  treinta  leguas  de  distrito,  meterse  de 
rondón  á  dar  leyes  á  la  caballería  y  á  juzgar  de  los  caba- 


porque  comiésemos  menos,  haciendo  la  olla  con  tanto  gordo  de 
tocino,  que  sólo  tenía  el  nombre,  y  asi  daban  un  brodio  más  claro 
que  la  luz...  Si  es  tiempo  de  fruta,  cuatro  cerezas  ó  guindas,  dos 
ó  tres  ciruelas  ó  albarcoques,  media  libra  ó  una  de  higos,  conforme 
á  los  que  había  de  mesa,  empero  tan  limitado,  que  no  había  hom- 
bre tan  diestro  que  pudiese  hacer  segundo  envite.  Las  uvas,  partidas 
á  gajos,  como  las  merienditas  de  los  niños,  y  todas  en  un  plato  pe- 
queño, donde  quien  mejor  libraba  sacaba  seis;  y  esto  que  digo  no 
entendáis  que  lo  dan  todo  cada  día,  sino  de  un  solo  género;  que 
cuando  daban  higos,  no  daban  uvas,  y  cuando  guindas,  no  albar- 
coques..." Esto,  la  vida  pupilar  en  Alcalá  de  Henares;  la  de  los 
estudiantes  en  Salamanca  está  donosamente  descrita  por  el  licen- 
ciado Sebastián  de  Horozco  {Cancionero  de...,  pág.  5): 

"...Pues  á  la  mesa  sentados, 
las  tripas  cantan  de  hambre ; 
pónenles  á  los  cuitados 
los  manteles  tan  cagados, 
que  huelen  bien  á  cochambre. 
Como  j)iedras  de  cimientos 
son  los  panes  que  les  dan  ; 
mas  los  pupilos,  hambrientos, 
gargantas  de  pica  vientos, 
de  las  piedras  hazen  pan. 

Y  aun  se  les  hazen  bodigos 
masados  con  mantequillas ; 
y  luego,  entre  dos  amigos, 
un  plato  con  sendos  higos, 
ó  en  invierno  seis  pasillas. 
De  carne  pocas  tajadas, 
qud  no  puedan  mal  hazer, 
tan  sotilraente  cortadas, 
qu'  en  el  plato,  á  dos  entradas, 
no  ay  más  para  qué  volver. 

No  hayáis  miedo  que  el   tozino 
de  la  olla  os  haga  mal ; 
después,  tres  vezes  de  vino,  •        : 

muy  azedo  y  muy  malino, 
medidas  con  un  dedal. 
Viene  dos  vezes  aguado, 
del  dueño  y  del  tabernero, 
y  después,  mal  de  su  grado, 
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lleros  andantes  ?  ¿  Por  ventura  es  asumpto  vano  ó  es  tiem- 
po mai  gastado  el  que  se  gasta  en  vagar  por  el  mundo,  no 
buscando  los  regalos  del,  sino  las  asperezas  por  donde  los 


otra  vez  rebaptizado 

del  ladrón  del  despensero..." 

Así,  no  decía  nada  de  más  el  anónimo  autor  del  Entremés  del  Ham- 
briento (Biblioteca  Nacional,  Ms,  1485 1,  fol.  185),  por  boca  de  uno 
de  sus  personajes : 

"D.  LÁZARO.  Ya  sabéis  que  yo  soy  un  estudiante... 
D.  Joaquín.  Ya  sé  que  no  sois  dos ;  pasa  adelante. 
D.  LÁZARO.     Que  aprendí  en  Salamanca 

La  ciencia  infame  del  andar  sin  blanca. 

De  aquesto,  pues,  resulla, 

Que  tengo  todo  el  año  un  hambre  culta, 

Una  hambre  estudiantina 

Que  passa  más  allá  de  la  canina : 

Hambre  despierto  soy,  hambre  si  duermo, 

Hambre  tengo  en  salud,  hambre  si  enfermo, 

Y,  en  fin,  porque  os  asombre, 

Dije  jugando  al  hombre, 

Como  me  tiene  el  hambre  tan  fiambre. 

Por  dezir  hágame  hombre^  hágame  hambre." 

Por  algún  sujeto  parecido  al  eclesiástico  de  la  casa  del  Duque 
hubo  de  escribir  Suárez  de  Figueroa  estas  palabras  del  alivio  viii 
de  El  Passagero  (fol.  381  vto.) :  "Ay  ciertos  hombres  que,  promo- 
uidos  a  la  cumbre  del  fauor  de  la  escoria  de  la  tierra,  jamás  oluidan 
los  procederes  rateros,  jamás  los  paños  humildes  en  que  se  criaron, 
dando  motiuo  a  que  caygan  sus  dueños  en  infinitas  faltas.  A  tales 
deurian  desuiar  de  sí  los  Principes,  reconociéndolos  por  peste  de 
su  honra,  por  nube  de  su  resplandor."  Y  es  de  notar  que  dice  esto 
poco  después  de  haber  referido  (fol.  379)  que  había  intentado  de- 
dicar á  un  Conde  su  segunda  obra.  Declara  que  intentó  hablarle, 
pero  no  pudo.  "Inténtelo,  mas  impidióme  la  entrada  vn  eclesiástico 
a  quien  entregué  la  obra  dirigida.  Dificultóme  tanto  la  audiencia, 
por  las  muchas  ocupaciones,  que  resoluió  mi  colera  no  esperarla... 
Hallé  tan  sitiado  al  Conde  de  ingeniosos,  que  le  juzgué  inaccesible; 
como  si  no  tuuiesse  por  costumbre  el  Sol  dar  luz  a  muchos." 

I  Asumpto,  á  la  latina,  como  en  el  cap.  11  (IV,  75,  7).  Cortejón 
no  hace  caso  de  esta  forma,  ni  para  respetarla,  ni  siquiera  para  apun- 
tarla como  variante. 
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buenos  suben  al  asiento  de  la  inmortalidad?  Si  me  tuvie- 
ran por  tonto  los  caballeros,  los  magníficos,  los  generosos, 
los  altamente  nacidos,  tuviéralo  por  afrenta  inreparable; 
pero  de  que  me  tengan  por  sandio  los  estudiantes,  que 
nunca  entraron  ni  pisaron  las  sendas  de  la  caballería,  no  5 
se  me  da  un  ardite :  caballero  soy,  y  caballero  he  de  mo- 
rir, si  place  al  Altísimo.  Unos  van  por  el  ancho  campo  de 
la  ambición  soberbia;  otros,  por  el  de  la  adulación  servil 
y  baja;  otros,  por  el  de  la  hipocresía  engañosa,  y  algunos, 
por  el  de  la  verdadera  religión;  pero  yo,  inclinado  de  mi  10 
estrella,  voy  por  la  angosta  senda  de  la  caballería  andante, 
por  cuyo  ejercicio  desprecio  la  hacienda,  pero  no  la  honra. 
Yo  he  satisfecho  agravios,  enderezado  tuertos,  castigado 
insolencias,  vencido  gigantes  y  atropellado  vestiglos;  yo 
soy  enamorado,  no  más  de  porque  es  forzoso  que  los  ca- 15 
balleros  andantes  lo  sean ;  y  siéndolo,  no  soy  de  los  enamo- 
rados viciosos,  sino  de  los  platónicos  continentes.  Mis  in- 
tenciones siempre  las  enderezo  á  buenos  fines,  que  son  de 
hacer  bien  á  todos  y  mal  á  ninguno :  si  el  que  esto  entiende, 
si  el  que  esto  obra,  si  el  que  desto  trata  merece  ser  llama-  20 
do  bobo,  díganlo  vuestras  grandezas.  Duque  y  Duquesa 
excelentes. 

— ¡  Bien,  por  Dios ! — dijo  Sancho — .  No  diga  más  vue- 
sa  merced,  señor  y  amo  mío,  en  su  abono ;  porque  no  hay 
más  que  decir,  ni  más  que  pensar,  ni  más  que  perseverar  25 


I  Evidente  reminiscencia  de  aquel  pasaje  de  la  elegía  de  Gar- 
cilaso  que  el  mismo  don  Quijote  había  recordado  literalmente  en 
el  cap.  VI  de  esta  segunda  parte  (IV,  149,  9). 

3  Inreparable  aquí,  como  inremediable  en  los  caps,  xxxiv  y 
xxxvi  de  la  primera  parte  (III,  73,  22  y  126,  29),  en  donde  quedó 
nota,  y  como  inresolutas  en  el  xxi  de  la  segunda  (IV,  433,  5). 

25     Clemencín  sospechó  que  hubiese  error  de  imprenta  en  la 
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en  el  mundo.  Y  más,  que  negando  este  señor,  como  ha  ne- 
gado, que  no  ha  habido  en  el  mundo,  ni  los  hay,  caballeros 
andantes,  ¿qué  mucho  que  no  sepa  ninguna  de  las  cosas 
que  ha  dicho? 
5  — ¿Por  ventura — dijo  el  Eclesiástico — sois  vos,  her- 
mano, aquel  Sancho  Panza  que  dicen,  á  quien  vuestro  amo 
tiene  prometida  una  ínsula  ? 

— Sí  soy — respondió  Sancho — ;  y  soy  quien  la  mere- 
ce tan  bien  como  otro  cualquiera;  soy  quien  "júntate  á  los 
10  buenos,  y  serás  uno  dellos";  y  soy  yo  de  aquellos  "no  con 
quien  naces,  sino  con  quien  paces" ;  y  de  los  "quien  á  buen 
árbol  se  arrima,  buena  sombra  le  cobija".  Yo  me  he  arri- 


palabra  perseverar,  "cuya  significación — decía — no  viene  muy  al 
caso",  y  añadió:  "Quizá  pudiera  ser  aseverar;  pero  no  parece  pro- 
pio en  boca  de  Sancho."  Calderón,  en  su  Cervantes  vindicado..., 
se  inclinó  á  creer  que  Sancho,  "sin  cuidar  de  lo  más  ó  menos  opor- 
tuna que  pudiese  ser  su  aplicación  [la  de  la  voz  perseverar],  la  tuvo 
por  la  más  sonora  y  la  más  digna  de  cerrar  la  comenzada  enume- 
ración: ni  más  que  decir,  ni  más  que  pensar,  ni  más  que...  perse- 
verar". Hartzenbusch,  en  las  dos  ediciones  de  Argamasilla,  y  con- 
siguientemente Benjumea  en  la  suya,  enmendaron  persuadir. 

2  Una  vez  más  el  no  que  hoy  se  nos  antoja  redundante  y  que 
se  empleaba  con  los  verbos  de  negación,  como  he  notado  en  otro 
lugar  (III,  422,  14). 

9  Soy  quien  "júntate..."  es  como  si  dijera:  Soy  quien  se  junta 
á  los  buenos  para  ser  uno  de  ellos.  Es  ésta  una  manera  popular  de 
traer  á  cuento  los  refranes.  Véanse  algunos  ejemplos.  Ercilla,  en 
el  canto  ix  de  La  Araucana: 

"Por  donde  tantos  van  quiero  guiarme, 
Siguiendo  la  carrera  tan  usada, 
Pues  la  costumbre  y  tiempo  me  convence, 
Y  todo  el  mundo  es  ya  "viva  quien  vence." 

Cervantes,  en  el  Coloquio  de  los  Perros:  "...ni  todos  se  aunan  con 
el  juez  para  "házeme  la  barba  y  hacerte  he  el  copete".  Asimismo 
se  dice  del  taimado  hipócrita  y  mosquita  muerta  que  es  un  "cógelas 
al  tiento  y  mátalas  callando". 
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mado  á  buen  señor,  y  ha  muchos  meses  que  ando  en  su 
compañía,  y  he  de  ser  otro  como  él.  Dios  queriendo ;  y  viva 
él  y  viva  yo :  que  ni  á  él  le  faltarán  imperios  que  majndar, 
ni  á  mí  ínsulas  que  gobernar. 

— No,  por  cierto,  Sancho  amigo — dijo  á  esta  sazón  el  5 
Duque — ;  que  yo,  en  nombre  del  señor  don  Quijote,  os 
mando  el  gobierno  de  una  que  tengo  de  nones,  de  no  pe- 
queña calidad. 

— Híncate  de  rodillas,  Sancho — dijo  don  Quijote — , 
y  besa  los  pies  á  su  excelencia  por  la  merced  que  te  haio 
hecho. 

Hízolo  así  Sancho ;  lo  cual  visto  por  el  Eclesiástico,  se 
levantó  de  la  mesa  mohíno  además,  diciendo: 

— Por  el  hábito  que  tengo,  que  estoy  por  decir  que  es 
tan  sandio  vuestra  excelencia  como  estos  pecadores.  ¡  Mi- 1 5 
rad  si  no  han  de  ser  ellos  locos,  pues  los  cuerdos  canonizan 
sus  locuras !  Quédese  vuestra  excelencia  con  ellos ;  que  en 
tanto  que  estuvieren  en  casa,  me  estaré  yo  en  la  mía,  y  me 
escusaré  de  reprehender  lo  que  no  puedo  remediar. 

Y  sin  decir  más  ni  comer  más,  se  fué,  sin  que  fuesen  20 
parte  á  detenerle  los  ruegos  de  los  Duques;  aunque  el 
Duque  no  le  dijo  mucho,  impedido  de  la  risa  que  su  im- 
pertinente cólera  le  había  causado.  Acabó  de  reír,  y  dijo 
á  don  Quijote: 


7    Mandar,  en  su  acepción  de  prometer,  como  en  algunos  otros 
lugares  (I,  249,  i  y  IV,  204,  10). 

7    De  una  que  tengo  de  nones,  dicho  festivamente  como  si  las 
ínsulas  se  hubieran  de  tener  á  pares  y  una  suelta  no  hiciese  juego. 

13     Además,  por  en  demasía  ó  por  extremo,  equivalencia  que 
hemos  notado  más  de  una  vez  (II,  40,  8;  61,  3 ;  162,  15,  etc.). 

16    Dice  canonizar,  en  su  significado  de  aprobar  ó  aplaudir,  como 
en  el  cap.  xxxiv  de  la  primera  parte  (III,  85,  13). 
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— ^Vuesa  merced,  señor  Caballero  de  los  Leones,  ha 
respondido  por  sí  tan  altamente,  que  no  le  queda  cosa  por 
satisfacer  deste  que  aunque  parece  agravio,  no  lo  es  en 
ninguna  manera;  porque  así  como  no  agravian  las  mu- 
5  jeres,  no  agravian  los  eclesiásticos,  como  vuesa  merced 
mejor  sabe. 

— Así  es — respondió  don  Quijote — ;  y  la  causa  es  que 
el  que  no  puede  ser  agraviado  no  puede  agraviar  á  nadie. 
Las  mujeres,  los  niños  y  los  eclesiásticos,  como  no  pue- 

10  den  defenderse,  aunque  sean  ofendidos,  no  pueden  ser 
afrentados.  Porque  entre  el  agravio  y  la  afrenta  hay  esta 
diferencia,  como  mejor  vuestra  excelencia  sabe:  la  afren- 
ta viene  de  parte  de  quien  la  puede  hacer,  y  la  hace,  y  la 
sustenta;  el  agravio  puede  venir  de  cualquier  parte,  sin 

1 5 que  afrente.  Sea  ejemplo:  está  uno  en  la  calle  descuidado; 
llegan  diez  con  mano  armada,  y  dándole  de  palos,  pone 
mano  á  la  espada  y  hace  su  deber ;  pero  la  muchedumbre 
de  los  contrarios  se  le  opone,  y  no  le  deja  salir  con  su  in- 
tención, que  es  de  vengarse;  este  tal  queda  agraviado, 

20  pero  no  afrentado.  Y  lo  mesmo  confirmará  otro  ejemplo : 
está  uno  vuelto  de  espaldas ;  llega  otro  y  dale  de  palos,  y 
en  dándoselos,  huye  y  no  espera,  y  el  otro  le  sigue  y  no 
alcanza;  éste  que  recibió  los  palos,  recibió  agravio,  mas 
no  afrenta ;  porque  la  afrenta  ha  de  ser  sustentada.  Si  el 

2  5  que  le  dio  los  palos,  aunque  se  los  dio  á  hurta  cordel,  pu- 


23  Le  sigue  y  no  le  alcanza,  quiere  decir.  Evita  la  repetición  del 
pronombre,  como  en  otros  lugares  (I,  42,  10;  III,  49,  18;  83,  6; 
205,  20,  etc.). 

25  El  modo  adverbial  á  hurta  cordel,  según  el  Diccionario  de 
autoridades,  "vale  lo  mismo  que  hurtando  y  retirando  el  brazo.  Es 
— añade — modo  de  jugar  los  muchachos  al  peón,  que  al  tirarle  le- 
vantan la  mano  para  que  caiga  de  alto,  y  no  llegue  al  suelo  el  cor- 
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siera  mano  á  su  espada,  y  se  estuviera  quedo,  haciendo 
rostro  á  su  enemigo,  quedara  el  apaleado  agraviado  y 
afrentado  juntamente :  agraviado,  porque  le  dieron  á  trai- 
ción ;  afrentado,  porque  el  que  le  dio  sustentó  lo  que  había 
hecho,  sin  volver  las  espaldas  y  á  pie  quedo.  Y  así,  según  5 
las  leyes  del  maldito  duelo,  yo  puedo  estar  agraviado,  mas 
no  afrentado;  porque  los  niños  no  sienten,  ni  las  mujeres, 
ni  pueden  huir,  ni  tienen  para  qué  esperar,  y  lo  mesmo 
los  constituidos  en  la  sacra  religión,  porque  estos  tres  gé- 
neros de  gente  carecen  de  armas  ofensivas  y  defensivas;  lo 
y  así,  aunque  naturalmente  estén  obligados  á  defenderse, 
no  lo  están  para  ofender  á  nadie.  Y  aunque  poco  ha  dije 
que  yo  podía  estar  agraviado,  agora  digo  que  no,  en  nin- 
guna manera,  porque  quien  no  puede  recebir  afrenta,  me- 
nos la  puede  dar;  por  las  cuales  razones  yo  no  debo  sen- 15 


del".  Pero  á  hurta  cordel  no  se  pueden  dar  palos,  entendido  á  la 
letra  tal  modo  adverbial,  que  aquí  se  emplea  en  sentido  traslaticio, 
significando  repentinamente  y  sin  ser  visto  ni  esperado,  como  define 
el  dicho  léxico. 

15  Cervantes,  que  componía  su  segunda  parte  del  Quijote  al 
par  que  el  Persiles  y  Sigismunda,  volvió  á  tratar  de  la  afrenta  y  el 
agravio  en  esta  novela,  libro  III,  cap.  ix :  "...a  causa  que  con  infi- 
nitas prueuas,  nacidas  de  la  intrincada  seta  del  duelo,  se  auia  aue- 
riguado  que  no  fue  afrenta  la  que  Antonio  le  hizo,  porque  las  pala- 
bras que  en  la  pendencia  passaron  fueron  con  la  espada  desnuda, 
y  la  luz  de  las  armas  quita  la  fuerga  a  las  palabras,  y  las  que  se  dizen 
con  las  espadas  desnudas  no  afrentan,  puesto  que  agrauian ;  y  assi, 
el  que  quiere  tomar  venganza  dellas  no  se  ha  de  entender  que  satis- 
faze  su  afrenta,  sino  que  castiga  su  agrauio,  como  se  mostrará  en 
este  exemplo :  prosupongamos  que  yo  digo  vna  verdad  manifiesta ; 
respóndeme  vn  desalumbrado  que  miento  y  mentiré  todas  las  vezes 
que  lo  dixere,  y  poniendo  mano  a  la  espada,  sustenta  aquella  des- 
mentida; yo  que  soy  el  desmentido,  no  tengo  necessidad  de  voluer 
por  la  verdad  que  dixe,  la  qual  no  puede  ser  desmentida  en  ninguna 
manera;  pero  tengo  necessidad  de  castigar  el  poco  respeto  que  se 


1 6o  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 

lir,  ni  siento,  las  que  aquel  buen  hombre  me  ha  dicho ;  sólo 
quisiera  que  esperara  algún  poco,  para  darle  á  entender 
en  el  error  en  que  está  en  pensar  y  decir  que  no  ha  habido, 

me  tuuo;  de  modo  que  el  desmentido  desta  suerte  puede  entrar  en 
campo  con  otro,  sin  que  se  le  ponga  por  objeción  que  está  afrentado, 
y  que  no  puede  entrar  en  campo  con  nadie  hasta  que  se  satisfaga, 
porque,  como  tengo  dicho,  es  grande  la  diferencia  que  ay  entre 
agrauio  y  afrenta."  Schevill  y  Bonilla,  en  sus  notas  á  la  novela  cuyas 
son  las  palabras  copiadas,  reparan  en  que  no  está  muy  acorde  esta 
doctrina  con  la  sustentada  en  el  Quijote,  y  mucho  antes  Clemencín 
advirtió  que,  en  esta  misma  obra,  don  Quijote,  como  loco,  confunde 
en  su  razonamiento  lo  que  es  agravio  y  lo  que  es  afrenta,  y  aunque 
en  los  ejemplos  y  en  alguna  otra  expresión  parece  que  quiere  expli- 
carlo, en  otras  lo  trastorna  y  oscurece".  No  hay  que  achacar  á  la 
demencia  de  don  Quijote  tal  cual  contradicción  que  se  note  en  esta 
materia :  Cervantes,  á  lo  que  presumo,  había  leído  bien  //  Dvello 
del  Mutio  Ivstinopolitano,  en  cualquiera  de  sus  antiguas  ediciones, 
quizá  en  la  de  Venecia  de  1551,  que  tengo  á  la  vista;  pero  pasados 
muy  cerca  de  cuarenta  años  desde  su  salida  de  Italia,  recordaba 
mal  los  complicados  preceptos  de  este  libro,  que  es,  á  mi  parecer, 
uno  de  los  de  más  empachosa  lectura  que  se  han  escrito  en  el 
mundo. 

Más  claramente  que  Cervantes  expresó  Moreto  algo  de  lo  que 
en  el  texto  se  apunta  (El  valiente  justiciero,  jorn.  II),  al  poner  en 
boca  de  doña  Leonor  estas  palabras,  dirigidas  al  Rey : 

"Deste  agravio  la  venganza 
A  vos,  señor,  os  obliga ; 
Que  vos  sois  el  agraviado, 
Aunque  yo  soy  la  ofendida. 
A  quien  de  satisfacerse 
No  es  capaz,  si  bien  se  mira, 
El  agravio  no  le  ultraja, 
Aunque  la  ofensa  le  oprima. 
En  tanto  la  injuria  afrenta 
En  cuanto  en  quien  la  reciba 
Hay  respeto  que  se  pierde 
Y  riesgo  que  no  se  mira. 
Por  esto  al'  que  está  sin  armas 
No  le  afrenta,  aunque  le  irrita. 
La  injuria,  porque  le  falta 
El  brazo   que  la   resista." 
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mi  los  hay,  caballeros  andantes  en  el  mundo;  que  si  lo  tal 
oyera  Amadís,  ó  uno  de  los  infinitos  de  su  linaje,  yo  sé  que 
no  le  fuera  bien  á  su  merced. 

— Eso  juro  yo  bien — dijo  Sancho — :  cuchillada  le  hu- 
bieran dado,  que  le  abrieran  de  arriba  abajo  como  una  5 
granada,  ó  como  á  un  melón  muy  maduro.  ¡  Bonitos  eran 
ellos  para  sufrir  semejantes  coscjuillas !  Para  mi  santigua- 
da que  tengo  por  cierto  que  si  Reinaldos  de  Montalbán 
hubiera  oído  estas  razones  al  hombrecito,  tapaboca  le 
hubiera  dado,  que  no  hablara  más  en  tres  años.  ¡No,  lo 
sino  tomárase  con  ellos,  y  viera  cómo  escapaba  de  sus 
manos ! 

Perecía  de  risa  la  Duquesa  en  oyendo  hablar  á  San- 


3  (pág.  1 6o)     En  el  error  en  que  está,  caso  idéntico  al  que  ocu- 
rrió en  ei  cap.  xv  de  la  primera  parte  (I,  445,  i). 

I     Nuevamente  lo  tal,  equivalente  á  esto,  ó  tal  cosa,  como  en 
otros  lugares  (IV,  142,  i,  etc.). 

8    Para  mi  santiguada,  como  en  el  cap.  v  de  la  primera  parte, 
donde  quedó  nota  (pág.  202  del  tomo  I). 

10  Aquí,  tapaboca  le  hubiera  dado,  que...,  y  seis  renglones  antes, 
cuchillada  le  hubieran  dado,  que...  Son  modos  vulgares  de  decir,  en 
que  va  sobrentendido  tal:  tal  tapaboca,  tal  cuchillada  le  hubieran 
dado,  que...  Lo  mismo  en  el  sabidísimo  romance  del  Conde  Claros, 
fol.  83  (85  por  errata)  del  Cancionero  de  Romances  de  Amberes : 

"...quando  \ino  la  mañana, 
que  quería  alborear, 
salto   diera  de  la  cama, 
que  parece  vn  gauilán..." 

Y  Lope  de  Vega,  en  el  acto  I  de  Porfiar  hasta  morir: 

"Ñuño.  ...Que  aun  pienso  que  á  mí  me  estima, 
Por  haber  dado  al  rufián 
Que  el  dinero  le  pedía 
Cuchillada,  que  le  pueden 
Poner  un  colchón  por  hilas." 

13  Hartzenhusch  y  algún  otro  omitieron  en  sus  ediciones  la  pre- 
posición en,  por  creerla  redundante,  y  leyeron:  "Perecía  de  risa  la 
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cho,  y  en  su  opinión  le  tenía  por  más  gracioso  y  por  más 
loco  que  á  su  amo;  y  muchos  hubo  en  aquel  tiempo  que 
fueron  deste  mismo  parecer.  Finalmente,  don  Quijote  se 
sosegó,  y  la  comida  se  acabó,  y  en  levantando  los  mante- 

5  les,  llegaron  cuatro  doncellas,  la  una  con  una  fuente  de 
plata,  y  la  otra  con  un  aguamanil,  asimismo  de  plata,  y  la 
otra  con  dos  blanquísimas  y  riquísimas  toallas  al  hombro, 
y  la  cuarta  descubiertos  los  brazos  hasta  la  mitad,  y  en 
sus  blancas  manos  (que  sin  duda  eran  blancas),  una  re- 

:o  donda  pella  de  jabón  napolitano.  Llegó  la  de  la  fuente,  y 
con  gentil  donaire  y  desenvoltura  encajó  la  fuente  debajo 


Duquesa  oyendo  hablar  á  Sancho..."  Olvidaron  cosa  tan  sabida  como 
que  el  gerundio  puede  ser  término  de  la  preposición  en.  En  oyendo 
equivale  á  después  de  oir,  como  cuatro  renglones  después  en  levan- 
tando, á  después  de  levantar. 

lo  "//  soggiorno  d'Italia — dice  Benedetto  Croce,  Due  illustra- 
zioni  al  "Viaje  del  Parnaso"  (apud  Homenaje  á  Menéndes  y  Pe- 
layo,  tomo  I,  pág.  i86) — lascid  molte  tracce  nella  memoria  del  Cer- 
vantes... Anche  nel  "Don  Quijote"  si  ricorderá  che  le  quattro 
damigelle  insaponarono  la  faccia  dell'eroe  "con  una  redonda  pella 
de  jabón  napolitano",  quel  sapone  per  la  barba  ch'é  antica  industria, 
ancora  oggi  fiorente,  della  cittá  di  Napoli."  Aun  sin  que  fuese  remi- 
niscencia de  su  vida  en  Italia  podía  mencionarlo  Cervantes,  por- 
que el  jabón  llamado  napolitano  solía  hacerse  en  las  casas  de  los 
príncipes  y  señores  de  España.  En  su  confección  entraban,  además 
del  mejor  jabón  valenciano,  las  materias  siguientes  :  salvado  de  trigo, 
leche  de  adormideras  y  leche  de  cabras,  tuétano  de  ciervo,  almendras 
amargas  y  azúcar  piedra  y  blanco.  Tengo  copiadas  algunas  de  las 
curiosas  recetas  de  que  en  el  siglo  xvi  se  servían  las  damas  espa- 
ñolas para  hacer  esta  clase  de  jabón,  que  ya  confeccionaban  en  el  xv, 
según  fidedigna  referencia  del  Arcipreste  de  Talavera.  Dice  en  el 
cap.  IV  de  la  parte  II  del  Corvacho:  "Pero  después  de  todo  esto 
comienzan  a  entrar  por  los  vnguentos,  ampolletas,  potecillos,  salse- 
ruelas  donde  tienen  las  aguas  para  afeytar;  vnas  para  estirar  el 
cuero,  otras  destiladas  para  relumbrar,  tuétanos  de  giervo  o  de  vaca 
e  de  carnero,  e  ¿non  son  peores  estas  que  diablos?  que  con  las  re- 
ñonadas  de  giervo  fazen  dellas  xabon :  destilan  el  agua  por  cáñamo 
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de  la  barba  de  don  Quijote;  el  cual,  sin  hablar  palabra, 
admirado  de  semejante  ceremonia,  creyó  que  debía  ser 
usanza  de  aquella  tierra,  en  lugar  de  las  manos,  lavar  las 
barbas ;  y  asi,  tendió  la  suya  todo  cuanto  pudo,  y  al  mismo 
punto  comenzó  á  llover  el  aguamanil,  y  la  doncella  del  5 
jabón  le  manoseó  las  barbas  con  mucha  priesa,  levantan- 
do copos  de  nieve,  que  no  eran  menos  blancas  las  jabona- 
duras, no  sólo  por  las  barbas,  mas  por  todo  el  rostro  y 
por  los  ojos  del  obediente  caballero;  tanto,  que  se  los  hi- 
cieron cerrar  por  fuerza.  El  Duque  y  la  Duquesa,  que  de  lo 
nada  desto  eran  sabidores,  estaban  esperando  en  qué  ha- 
bia  de  parar  tan  extraordinario  lavatorio.  La  doncella 
barbera,  cuando  le  tuvo  con  un  palmo  de  jabonadura, 
fingió  que  se  le  había  acabado  el  agua,  y  ma'ndó  á  la  del 
aguamanil  fuese  por  ella;  que  el  señor  don  Quijote  es-  i5 
peraría.  Hízolo  así,  y  quedó  don  Quijote  con  la  más  es- 
traña  figura  y  más  para  hacer  reír  que  se  pudiera  ima- 
ginar. 

Mirábanle  todos  los  que  presentes  estaban,  que  eran 


crudo  e  geniza  de  sarmientos,  e  la  reñonada  derretida  al  fuego 
echanla  en  ello  cuando  faze  muy  rezio  sol,  meneándolo  nueve  vezes, 
al  dia  vna  hora,  fasta  que  se  congela  e  se  faze  xahon  que  llaman 
napoletano." 

2     En  la  edición  príncipe,  creyendo,  sin  duda  por  errata. 

10  Repara  Clemencín :  "Se  los  hiso  cerrar  debió  decirse,  pues 
era  una  sola  la  doncella  barbera,  como  se  la  llama  algo  más  abajo." 
Contradícele  Urdaneta  (Cervantes  y  la  crítica,  pág.  597),  advirtien- 
do que  el  verbo  hacer  {ser  dice  por  errata)  "concierta,  no  con  la 
doncella,  como  él  piensa,  sino  con  los  copos  de  nieve  que  levantaban 
las  jabonaduras  que  en  las  barbas  de  don  Quijote  hacía  la  doncella, 
y  que  levantándose  (los  copos  de  nieve)  no  sólo  por  las  barbas,  mas 
por  todo  el  rostro  y  por  los  ojos  del  caballero,  se  los  hicieron  cerrar 
por  fuerza". 

11  Sabidores,  como  sabidor  en  el  cap.  xi  (IV,  231,  i). 
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muchos,  y  como  le  veían  con  media  vara  de  cuello,  más 
que  medianamente  moreno,  los  ojos  cerrados  y  las  barbas 
llenas  de  jabón,  fué  gran  maravilla  y  mucha  discreción 
poder  disimular  la  risa;  las  doncellas  de  la  burla  tenían 
5 los  ojos  bajos,  sin  osar  mirar  á  sus  señores;  á  ellos  les 
retozaba  la  cólera  y  la  risa  en  el  cuerpo,  y  no  sabían  á  qué 
acudir:  ó  á  castigar  el  atrevimiento  de  las  muchachas,  ó 
darles  premio  por  el  gusto  que  recibían  de  ver  á  don  Qui- 
jote de  aquella  suerte.  Finalmente,  la  doncella  del  agua- 

lomanil  vino,  y  acabaron  de  lavar  á  don  Quijote,  y  luego  la 
que  traía  las  toallas  le  limpió  y  le  enjugó  muy  reposada- 
mente; y  haciéndole  todas  cuatro  á  la  par  una  grande  y 
profunda  inclinación  y  reverencia,  se  querían  ir;  pero  el 
Duque,  porque  don  Quijote  no  cayese  en  la  burla,  llamó 

1 5  á  la  doncella  de  la  fuente,  diciéndole : 

— Venid  y  lavadme  á  mí,  y  mirad  que  no  se  os  acabe 
el  agua. 

La  muchacha,  aguda  y  diligente,  llegó  y  puso  la  fuen- 
te al  Duque  como  á  don  Quijote,  y  dándose  prisa,  le  la- 

20  varón  y  jabonaron  muy  bien,  y  dejándole  enjuto  y  limpio, 
haciendo  reverencias  se  fueron.  Después  se  supo  que  ha- 
bía jurado  el  Duque  que  si  á  él  no  le  lavaran  como  á  don 
Quijote,  había  de  castigar  su  desenvoltura,  la  cual  habían 
enmendado  discretamente  con  haberle  á  él  jabonado. 


I     De  esta  y  otras  hipérboles  de  Cervantes  traté  en  nota  del 
cap.  IV  de  la  primera  parte  (I,  157,  7). 

24  A  lo  que  parece,  esto  del  lavado  de  las  barbas  de  don  Qui- 
jote es  reminiscencia  de  un  hecho  que  se  contaba  como  sucedido 
en  el  palacio  del  Duque  de  Benavente  y  que  trae  don  Luis  Zapata 
en  su  interesante  Miscelánea,  publicada  en  el  tomo  XI  del  Memorial 
Histórico  Español  y  escrita  años  antes  que  el  Quijote.  Ya  Pelli- 
cer  indicó  la  semejanza,  á  que  también  se  refirió  Clemencín,  resu- 
miendo el  relato  de  Zapata  de  esta  manera:  "Un  hidalgo  portugués 
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Estaba  atento  Sancho  á  las  ceremonias  de  aquel  la- 
vatorio, y  dijo  entre  sí : 

— ¡  Válame  Dios !  ¿  Si  será  también  usanza  en  esta  tie- 
rra lavar  las  barbas  á  los  escuderos  como  á  los  caballeros  ? 
Porque  en  Dios  y  en  mi  ánima  que  lo  he  bien  menester,  y  5 
aun  que  si  me  las  rapasen  á  navaja,  lo  tendría  á  más  be- 
neficio. 

— ¿Qué  decís  entre  vos,  Sancho?  —  preguntó  la  Du- 
quesa. 

— Digo,  señora — respondió  él — ,  que  en  las  cortes  de  10 
los  otros  príncipes  siempre  he  oído  decir  que  en  levan- 
tando los  manteles  dan  agua  á  las  manos,  pero  no  lejía  á 
las  barbas;  y  que  por  eso  es  bueno  vivir  mucho:  por  ver 
mucho;  aunque  también  dicen  que  el  que  larga  vida  vive 
mucho  mal  ha  de  pasar,  puesto  que  pasar  por  un  lava- 1 3 
torio  de  éstos  antes  es  gusto  que  trabajo. 

— No  tengáis  pena,  amigo  Sancho  —  dijo  la  Duque- 


se  hospedó  en  la  casa  de  don  Rodrigo  Pimentel,  conde  de  Benaven- 
te;  y  estando  de  sobremesa,  los  pajes  del  Conde,  por  burlarse  del 
portugués,  salieron  con  bacía,  aguamanil  y  toallas,  y  le  lavaron  muy 
despacio  la  barba,  trayendo  la  mano  por  las  narices  y  boca  y  hacién- 
dole hacer  mil  visajes.  El  Conde,  por  disimular  la  burla,  y  porque  no 
se  corriese  su  huésped,  mandó  que  á  él  también  le  lavasen  la  barba." 
6  La  edición  de  Tonson,  á  la  cual  han  seguido  en  esto  Cle- 
mencín,  Hartzenbusch,  Máinez  y  Benjumea,  enmienda  malamente 
y  aun  si.  Está  bien  el  texto  original,  y  muy  en  su  sitio  ese  segundo 
que,  correspondiente  al  anterior:  Sancho  jura  que  ha  menester  el 
lavado  de  las  barbas,  y  jura  además  que  si  se  las  rapasen  á  navaja, 
lo  tendría  por  mayor  beneficio.  Cortejón  tampoco  entendió  bien 
esta  locución,  pues  hizo  estampar  aunque,  en  vez  de  aun  que. 

15     Lo  de  también  dicen  me  inclina  á  sospechar  que  lo  siguiente 
sea  fragmento  de  alguna  composición  poética: 

"Que  el  que  larga  vida  vive 

Mucho  mal  ha  de  pasar."  ,  , 
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sa — ;  que  yo  haré  que  mis  doncellas  os  laven,  y  aun  os 
metan  en  colada,  si  fuere  menester. 

— Con  las  barbas  me  contento — respondió  Sancho — , 
por  ahora,  á  lo  menos;  que  andando  el  tiempo.  Dios  dijo 
5  lo  que  será. 

— Mirad,  maestresala  —  dijo  la  Duquesa — ,  lo  que  el 
buen  Sancho  pide,  y  cumplidle  su  voluntad  al  pie  de  la 
letra. 

El  maestresala  respondió  que  en  todo  sería  servido  el 
10  señor  Sancho,  y  con  esto  se  fué  á  comer,  y  llevó  consigo  á 
Sancho,  quedándose  á  la  mesa  los  Duques  y  don  Quijote, 
hablando  en  muchas  y  diversas  cosas;  pero  todas  tocan- 
tes al  ejercicio  de  las  armas  y  de  la  andante  caballería. 

La  Duquesa  rogó  á  don  Quijote  que  le  delinease  y 
1 3  describiese,  pues  parecía  tener  felice  memoria,  la  hermo- 
sura y  facciones  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que, 
según  lo  que  la  fama  pregonaba  de  su  belleza,  tenía  por 
entendido  que  debía  de  ser  la  más  bella  criatura  del  orbe, 
y  aun  de  toda  la  Mancha.  Sospiró  don  Quijote  oyendo  lo 
20  que  la  Duquesa  le  mandaba,  y  dijo : 

— Si  yo  pudiera  sacar  mi  corazón,  y  ponerle  ante  los 
ojos  de  vuestra  grandeza,  aquí,  sobre  esta  mesa  y  en  un 
plato,  quitara  el  trabajo  á  mi  lengua  de  decir  lo  que  ape- 
nas se  puede  pensar,  porque  vuestra  excelencia  la  viera 
25  en  él  toda  retratada;  pero  ¿para  qué  es  ponerme  yo  ahora 
á  delinear  y  describir  punto  por  punto  y  parte  por  parte  la 


12     Hablar  en,  como  en  otros  lugares  (I,  267,  21,  etc.). 

19  Como  se  ve  por  este  rasgo  y  por  algunos  otros,  esta  buena 
duquesa  era  un  tantico  socarrona.  Y  está  muy  justificado  su  ca- 
rácter, pues  lo  picaresco  fué  un  elemento  de  tal  fuerza  expansiva 
en  nuestra  sociedad  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  que  en  todas  partes 
y  entre  todo  linaje  de  gentes  de  aquel  tiempo  se  hizo  lugar  y  marcó 
su  sello. 
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hermosura  de  la  sin  par  Dulcinea,  siendo  carga  digna  de 
otros  hombros  que  de  los  míos,  empresa  en  quien  se  debían 
ocupar  los  pinceles  de  Parrasio,  de  Timantes  y  de  Apeles, 
y  los  buriles  de  Lisipo,  para  pintarla  y  grabarla  en  tablas, 
en  mármoles  y  en  bronces,  y  la  retórica  ciceroniana  y  5 
demostina  para  alabarla  ? 

— ¿Qué  quiere  decir  demostina,  señor  don  Quijote 
— ^preguntó  la  Duquesa — ,  que  es  vocablo  que  no  le  he  oído 
en  todos  los  días  de  mi  vida? 

— Retórica  demostina — respondió  don  Quijote — es  lo  10 
mismo  que  decir  retórica  de  Demóstenes,  como  ciceronia- 
na, de  Cicerón,  que  fueron  los  dos  mayores  retóricos  del 
mundo. 

— Así  es — dijo  el  Duque — ,  y  habéis  andado  deslum- 
brada en  la  tal  pregunta.  Pero,  con  todo  eso,  nos  daría  i5 
gran  gusto  el  señor  don  Quijote  si  nos  la  pintase;  que  á 
buen  seguro  que  aunque  sea  en  rasguño  y  bosquejo,  que 
ella  salga  tal,  que  la  tengan  invidia  las  más  hermosas. 

— Sí  hiciera,  por  cierto — respondió  don  Quijote — ,  si 
no  me  la  hubiera  borrado  de  la  idea  la  desgracia  que  poco  20 
ha  que  le  sucedió,  que  es  tal,  que  más  estoy  para  llorarla 
que  para  describirla;  porque  habrán  de  saber  vuestras 
grandezas  que  yendo  los  días  pasados  á  besarle  las  manos. 


7  En  sentir  de  Clemencín,  "esta  pregunta  de  la  Duquesa  en- 
vuelve una  discreta  crítica  de  la  palabra  demostina,  que,  con  efecto, 
es  exótica  y  mal  formada".  Exótica  no  es;  pero  mal  formada  sí  : 
mejor  se  habría  dicho  demostenesiana,  como  de  Descartes  ó  Cartesio 
se  dice  cartesiano.  Don  J.  B.  Cavaleri  Pazos,  editor  de  los  entre- 
meses de  Cervantes,  escribía  cervantesiano,  y  no  cervantiano,  cer- 
vántico ni  cervantino. 

15     Mejor  diría  desalumbrada. 

19  Hacer,  supliendo  por  el  verbo  antecedente,  como  hemos  no- 
tado más  de  una  vez  (I,  58,  6;  II,  258,  6;  III,  62,  2,  etc.). 
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y  á  recebir  su  bendición,  beneplácito  y  licencia  para  esta 
tercera  salida,  hallé  otra  de  la  que  buscaba:  hállela  en- 
cantada y  convertida  de  princesa  en  labradora,  de  hermo- 
sa en  fea,  de  ángel  en  diablo,  de  olorosa  en  pestífera,  de 
5  bien  hablada  en  rústica,  de  reposada  en  brincadora,  de  luz 
en  tinieblas,  y,  finalmente,  de  Dulcinea  del  Toboso  en  una 
villana  de  Sayago. 

— ¡Válame  Dios!  —  dando  una  gran  voz  dijo  á  este 
instante  el  Duque — .  ¿Quién  ha  sido  el  que  tanto  mal  ha 

10 hecho  al  mundo?  ¿Quién  ha  quitado  del  la  belleza  que  le 
alegraba,  el  donaire  que  le  entretenía  y  la  honestidad  que 
le  acreditaba? 

— ¿Quién? — respondió  don  Quijote — .  ¿Quién  puede 
ser  sino  algún  maligno  encantador  de  los  muchos  invi- 

1 5 diosos  que  me  persiguen?  Esta  raza  maldita,  nacida  en  el 
mundo  para  escurecer  y  aniquilar  las  hazañas  de  los  bue- 
nos, y  para  dar  luz  y  levantar  los  fechos  de  los  malos. 
Perseguido  me  han  encantadores,  encantadores  me  per- 
siguen, y  encantadores  me  persiguirán  hasta  dar  con- 

20  migo  y  con  mis  altas  caballerías  en  el  profundo  abismo 
del  olvido,  y  en  aquella  parte  me  dañan  y  hieren  donde 
veen  que  más  lo  siento;  porqiie  quitarle  á  un  caballero 


15  Para  Clemendn,  "el  sentido  queda  pendiente  si  no  se  lee 
nació  en  lugar  de  nacida".  No  hay  tal  cosa,  y  bien  se  echará  de  ver 
haciéndose  cargo  de  que  las  palabras  Esta  rasa  maldita...  son  una 
nueva  respuesta  al  j  Quién  f  antecedente. 

18  Así,  Perseguido  me  han,  en  la  edición  primitiva ;  pero  en  las 
dos  principales  de  la  Academia  (1780  y  1819)  y  en  todas  ó  casi  todas 
las  modernas,  entre  ellas,  las  de  Pellicer,  Clemencín  y  Cortejen, 
Perseguídome  han.  Recuérdese  lo  que  acerca  de  otra  desacertada 
enmienda,  escuchádole  habíamos,  dije  en  nota  del  cap.  xxiii  de  la 
primera  parte  (II,  243,  10). 

19  Persiguirán,  como  girifaltes,  y  no  gerifaltes,  en  este  mismo 
capítulo  (175,  13). 
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andante  su  dama  es  quitarle  los  ojos  con  que  mira,  y  el 
sol  con  que  se  alumbra,  y  el  sustento  con  que  se  mantiene. 
Otras  muchas  veces  lo  he  dicho,  y  ahora  lo  vuelvo  á  de- 
cir :  que  el  caballero  andante  sin  dama  es  como  el  árbol  sin 
hojas,  el  edificio  sin  cimiento,  y  la  sombra  sin  cuerpo  de  5 
quien  se  cause. 

— No  hay  más  que  decir — dijo  la  Duquesa — ;  pero  si, 
con  todo  eso,  hemos  de  dar  crédito  á  la  historia  que  del 
señor  don  Quijote  de  pocos  días  á  esta  parte  ha  salido  á 
la  luz  del  mundo,  con  general  aplauso  de  las  gentes,  della  lo 
se  colige,  si  mal  no  me  acuerdo,  que  nunca  vuesa  merced 
ha  visto  á  la  señora  Dulcinea,  y  que  esta  tal  señora  no  es 
en  el  mundo,  sino  que  es  dama  fantástica,  que  vuesa  mer- 
ced la  engendró  y  parió  en  su  entendimiento,  y  la  pintó 
con  todas  aquellas  gracias  y  perf eciones  que  quiso.  1 5 

— En  eso  hay  mucho  que  decir — respondió  don  Qui- 
jote— .  Dios  sabe  si  hay  Dulcinea,  ó  no,  en  el  mundo,  ó  si 
es  fantástica,  ó  no  es  fantástica ;  y  éstas  no  son  de  las  co- 
sas cuya  averiguación  se  ha  de  llevar  hasta  el  cabo.  Ni 
yo  engendré  ni  parí  á  mi  señora,  puesto  que  la  contemplo  2c 
como  conviene  que  sea  una  dama  que  contenga  en  sí  las 
partes  que  puedan  hacerla  famosa  en  todas  las  del  mun- 
do, como  son :  hermosa  sin  tacha,  grave  sin  soberbia,  amo- 
rosa con  honestidad,  agradecida  por  cortés,  cortés  por 
bien  criada,  y,  finalmente,  alta  por  linaje,  á  causa  que  sobre  2  3 
la  buena  sangre  resplandece  y  campea  la  hermosura  con 
más  grados  de  perfeción  que  en  las  hermosas  humilde- 
mente nacidas. 

— Así  es — dijo  el  Duque — ;  pero  hame  de  dar  licencia 
el  señor  don  Quijote  para  que  diga  lo  que  me  fuerza  á  de-  3o 


[2    No  es,  significando  no  existe. 
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cir  la  historia  que  de  sus  hazañas  he  leido,  de  donde  se 
infiere  que,  puesto  que  se  conceda  que  hay  Dulcinea  en  el 
Toboso,  ó  fuera  del,  y  que  sea  hermosa  en  el  sumo  grado 
que  vuesa  merced  nos  la  pinta,  en  lo  de  la  alteza  del  linaje 
5  no  corre  parejas  con  las  Orianas,  con  las  AJastrajareas, 
con  las  Madásimas,  ni  con  otras  deste  jaez,  de  quien  es- 
tán llenas  las  historias  que  vuesa  merced  bien  sabe. 

— Á  eso  puedo  decir — respondió  don  Quijote — que 
Dulcinea  es  hija  de  sus  obras,  y  que  las  virtudes  adoban 

10  la  sangre,  y  que  en  más  se  ha  de  estimar  y  tener  un  hu- 
milde virtuoso  que  un  vicioso  levantado;  cuanto  más  que 
Dulcinea  tiene  un  jirón  que  la  puede  llevar  á  ser  reina  de 
corona  y  ceptro:  que  el  merecimiento  de  una  mujer  her- 
mosa y  virtuosa  á  hacer  mayores  milagros  se  estiende,  y 

1 5  aunque  no  f ormahnente,  virtualmente  tiene  en  sí  encerra- 
das mayores  venturas. 

—Digo,  señor  don  Quijote — dijo  la  Duquesa — ,  que 
en  todo  cuanto  vuesa  merced  dice  va  con  pie  de  plomo,  y, 
como  suele  decirse,  con  la  sonda  en  la  mano ;  y  que  yo  des- 

20  de  aquí  adelante  creeré  y  haré  creer  á  todos  los  de  mi 
casa,  y  aun  al  Duque  mi  señor,  si  fuere  menester,  que  hay 
Dulcinea  en  el  Toboso,  y  que  vive  hoy  día,  y  es  hermosa, 
y  principalmente  nacida,  y  merecedora  que  un  tal  caba- 
llero como  es  el  señor  don  Quijote  la  sirva;  que  es  lo  más 

25  que  puedo  ni  sé  encarecer.  Pero  no  puedo  dejar  de  formar 
un  escrúpulo,  y  tener  algún  no  sé  qué  de  ojeriza  contra 


19  Ir  con  la  sonda  en  la  mano  es  frase  figurada  que  se  tomó 
del  paso  de  las  naves  por  lugares  peligrosos.  Así,  refiriéndose  á 
Roma,  dijo  el  doctor  Suárez  de  Figueroa,  en  el  alivio  i  de  El  Pas- 
sagero:  "Importa  mucho  el  buen  discurso,  mucho  la  prudencia,  para 
poder  nauegar  (siempre  con  la  sonda  en  la  mano)  por  mar  de  tan- 
tos peligros." 


PARTE  SEGUNDA. — CAP.  XXXIT  17I 

Sancho  Panza:  el  escrúpulo  es  que  dice  la  historia  refe- 
rida que  el  tal  Sancho  Panza  halló  a  la  tal  señora  Dul- 
cinea, cuando  de  parte  de  vuesa  merced  le  llevó  una  epís- 
tola, ahechando  un  costal  de  trigo,  y,  por  más  señas,  dice 
que  era  rubión;  cosa  que  me  hace  dudar  en  la  alteza  des 
su  linaje. 

Á  lo  que  respondió  don  Quijote : 

— Señora  mía,  sabrá  la  vuestra  grandeza  que  todas 
ó  las  más  cosas  que  á  mí  me  suceden  van  fuera  de  los 
términos  ordinarios  de  las  que  á  los  otros  caballeros  an-  lo 
dantes  acontecen,  ó  ya  sean  encaminadas  por  el  querer 
inescrutable  de  los  hados,  ó  ya  vengan  encaminadas  por 
la  malicia  de  algún  encantador  invidioso,  y  como  es  cosa 
ya  averiguada  que  todos  ó  los  más  caballeros  a'ndantes  y 
famosos,  uno  tenga  gracia  de  no  poder  ser  encantado,  1 5 
otro,  de  ser  de  tan  impenetrables  carnes,  que  no  pueda 

4  Ahechando,  con  h,  y  ahechar  y  ahecho  poco  después  (172,  24 
y  173,  14),  como  da  estas  palabras  la  edición  original,  y  como  debe 
escribirse.  Recuérdese  lo  dicho  en  nota  del  cap.  xxxi  de  la  primera 
parte  (II,  464,  i). 

13     Invidioso  aquí,  como  en  el  prólogo  de  esta  segunda  parte 

(IV,  30,  3). 

13  Por  no  echar  de  ver  que  este  como  equivale  á  que,  lo  mismo 
que  en  otros  lugares  (I,  36,  4;  146,  8;  149,  4;  364,  5,  etc.),  pues  es 
conjunción  copulativa,  y  no  causal,  Clemencín  alteró  el  sentido  del 
pasaje,  clarísimo  en  la  edición  príncipe,  sustituyendo  por  punto  y 
coma  el  punto  que  hay  trece  renglones  después,  entre  las  palabras 
Tierra  y  Quiero,  y  haciendo  así  parte  primera,  enormemente  larga, 
de  un  período  lo  que  Cervantes  no  quiso  que  fuese  sino  segunda, 
Y  lo  peor  ha  sido  que  Cortejón  ha  echado  por  ese  camino  y  hecho 
lo  propio,  y  aun  puesto  punto  después  de  la  palabra  invidioso,  ha- 
ciendo figurar  en  períodos  diversos  lo  de  sabrá  la  vuestra  grandeva 
que  y  el  y  como,  cuando  este  y  como  no  equivale  en  tal  lugar 
sino  á  y  que.  ¡  Con  tan  poco  tino  han  procedido  á  las  veces  los  que 
más  se  preciaron  de  depuradores  del  texto  de  la  inmortal  novela 
de  Cervantes! 
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ser  herido,  como  lo  fué  el  famoso  Roldan,  uno  de  los  doce 
Pares  de  Francia,  de  quien  se  cuenta  que  no  podía  ser  f  e- 
rido  sino  por  la  planta  del  pie  izquierdo,  y  que  esto  había 
de  ser  con  la  punta  de  un  alfiler  gordo,  y  no  con  otra  suer 

5  te  de  arma  alguna ;  y  así,  cuando  Bernardo  del  Carpió  le 
mató  en  Roncesvalles,  viendo  que  no  le  podía  llagar  con 
fierro,  le  levantó  del  suelo  entre  los  brazos,  y  le  ahogó, 
acordándose  entonces  de  la  muerte  que  dio  Hércules  á 
Anteón,  aquel  feroz  gigante  que  decían  ser  hijo  de  la  Tie- 

10  rra.  Quiero  inferir  de  lo  dicho  que  podría  ser  que  yo  tu- 
viese alguna  gracia  déstas,  no  del  no  poder  ser  ferido, 
porque  muchas  veces  la  experiencia  me  ha  mostrado  que 
soy  de  carnes  blandas  y  no  nada  impenetrables,  ni  la  de 
no  poder  ser  encantado ;  que  ya  me  he  visto  metido  en  una 

1 5  jaula,  donde  todo  el  mundo  no  fuera  poderoso  á  encerrar- 
me, si  no  fuera  á  fuerza  de  encantamentos;  pero  pues 
de  aquél  me  libré,  c^uiero  creer  que  no  ha  de  haber  otro 
alguno  que  me  empezca ;  y  así,  viendo  estos  encantadores 
que  con  mi  persona  no  pueden  usar  de  sus  malas  mañas, 

20  vénganse  en  las  cosas  que  más  quiero,  y  quieren  quitarme 
la  vida  maltratando  la  de  Dulcinea,  por  quien  yo  vivo;  y 
así,  creo  que  cuando  mi  escudero  le  llevó  mi  embajada,  se 
la  convirtieron  en  villana  y  ocupada  en  tan  bajo  ejercicio 
como  es  el  de  ahechar  trigo;  pero  ya  tengo  yo  dicho  que 

25  aquel  trigo  ni  era  rubión  ni  trigo,  sino  granos  de  perlas 


I     Como  fué,  quiere  decir.  El  lo  hace  anfibológica  la  frase. 

9  Anteo  había  escrito  Cervantes  en  el  cap.  i  de  la  primera 
parte  (I,  91,  6);  pero  no  era  raro  decir  Anteón.  En  el  Romancero 
general,  fol.  246  vto. : 

"Dexaldes  pues  que  ya  os  dexan 
y  dan  en  cantar  de  Azarques, 
naciendo  ayer  de  la  tierra, 
como  Antean  el  gigante." 
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orientales;  y  para  prueba  desta  verdad  quiero  decir  á 
vuestras  magnitudes  como  viniendo  poco  ha  por  el  To- 
boso, jamás  pude  hallar  los  palacios  de  Dulcinea;  y  que 
otro  día,  habiéndola  visto  Sancho  mi  escudero  en  su  mes- 
ma  figura,  que  es  la  más  bella  del  orbe,  á  mí  me  pa-  5 
recio  una  labradora  tosca  y  fea,  y  no  nada  bien  razona- 
da, siendo  la  discreción  del  mundo;  y  pues  yo  no  estoy 
encantado,  ni  lo  puedo  estar,  según  buen  discurso,  ella 
es  la  encantada,  la  ofendida,  y  la  mudada,  trocada  y 
trastrocada,  y  en  ella  se  han  vengado  de  mí  mis  ene-  lo 
migos  y  por  ella  viviré  yo  en  perpetuas  lágrimas,  hasta 
verla  en  su  prístino  estado.  Todo  esto  he  dicho  para  que 
nadie  repare  en  lo  que  Sancho  dijo  del  cernido  ni  del 
ahecho  de  Dulcinea;  que  pues  á  mí  me  la  mudaron,  no 
es  maravilla  que  á  él  se  la  cambiasen.  Dulcinea  es  prin- 15 
cipal  y  bien  nacida,  y  de  los  hidalgos  linajes  que  hay 
en  el  Toboso,  que  son  muchos,  antiguos  y  muy  buenos,  á 


I     Habíalo  dicho,  en  efecto,  en  el  cap.  xxxi  de  la  primera  parte 
(H,  464,  4). 

6  Acerca  de  no  nada  hay  nota  en  otro  lugar  (IV,  145,  11). 
17  ¿Había  linajes  hidalgos  en  el  Toboso  por  el  tiempo  á  que 
puede  referirse  la  acción  del  Quijote f  No,  ciertamente.  ¿  Acudió 
Cervantes,  en  realidad  de  verdad,  á  alguna  persona  tobosina  para 
trazar  la  figura  de  Dulcinea...?  Pregunta  es  ésta  á  la  cual  sería 
arriesgado  responder  de  un  modo  categórico.  Clemencín  recordó 
que  por  unas  Relaciones  topográficas  que  se  conservan  en  la  Bi- 
blioteca Escurialense  consta  que  á  cierto  interrogatorio  hecho  por 
orden  de  Felipe  H  en  el  año  de  1576,  los  vecinos  del  Toboso  res- 
pondieron que  la  mayor  parte  de  la  población  era  de  moriscos,  y 
que  no  había  nobles,  caballeros  ni  hidalgos.  "Son  todos  labradores 
— decían — ,  si  no  es  el  doctor  Zarco  de  Morales,  que  goza  de  las 
libertades  que  gozan  los  hijosdalgo,  por  ser  graduado  en  el  Colegio 
de  los  Españoles  en  Bolonia,  en  Italia."  A  reserva  de  volver  sobre 
este  asunto  otra  ú  otras  veces,  daré  aquí  un  ligero  apunte  genealó- 
gico de  la  ascendencia  de  este  doctor,  con  quien  debió  de  tener 
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buen  seguro  que  no  le  cabe  poca  parte  á  la  sin  par 
Dulcinea,  por  quien  su  lugar  será  famoso  y  nombrado 
en  los  venideros  siglos,  como  lo  ha  sido  Troya  por  Elena, 
y  España  por  la  Cava,  aunque  con  mejor  titulo  y  fama. 
5  Por  otra  parte,  quiero  que  entiendan  vuestras  señorías 
que  Sancho  Panza  es  uno  de  los  más  graciosos  escuderos 
que  jamás  sirvió  á  caballero  andante;  tiene  á  veces  unas 
simplicidades  tan  agudas,  que  el  pensar  si  es  simple  ó 
agudo  causa  no  pequeño  contento:  tiene  malicias  que  le 


deudo  muy  cercano  Dulcinea  del  Toboso,  si  por  ventura  esta  dama 
no  fué  sola  y  enteramente  hija  de  la  imaginación  de  Cervantes, 
Hacia  la  mitad  del  siglo  xv,  Antonio  Martínez,  natural  de  Espi- 
nosa de  los  Monteros,  se  fué  á  vivir  al  lugar  del  Toboso,  en  donde 
casó  con  Catalina  Panduro.  Se  hizo  partición  de  sus  bienes  á  ii 
de  septiembre  de  1468  entre  los  dos  hijos  que  hubo  de  este  matri- 
monio. El  segundo  de  ellos  casó  con  Catalina  Díaz,  la  Zarca,  y  de 
éstos  fué  biznieto  el  dicho  doctor  Esteban  Martínez  Zarco,  que  des- 
pués de  ser  colegial  y  rector  del  mencionado  colegio  bolones,  casó 
con  doña  Catalina  de  Morales,  y  á  28  de  octubre  de  1598  fundó 
mayorazgo  en  cabeza  de  su  hijo  Flaminio  de  Morales.  Entre  las 
hermanas  de  éste,  si  las  tuvo,  podría  buscarse,  quizás  con  fruto, 
el  original  probable  de  Dulcinea. 

17  (pág.  173)     Clemencín  y  Corte jón,  entre  otros,  ponen  punto 
después  de  la  palabra  buenos  y  estropean  así  el  sentido  del  pasaje. 

2  Repara  Clemencín  que  "no  se  dice  de  qué  es  la  parte  que 
cabe  á  Dulcinea",  siendo  así  que  está  bien  claro,  si  puntuara  como 
debe:  cabíale  no  poca  parte  en  los  muchos,  antiguos  y  muy  buenos 
linajes  que  se  acaban  de  nombrar. 

3  Excelente  vaticinador  fué  don  Quijote,  porque  famoso  y  re- 
nombrado es  y  será  perpetuamente,  dentro  y  fuera  de  España,  el 
lugar  del  Toboso,  como  patria  insigne  de  Dulcinea. 

7  Que  jamás  sirvieron,  diríamos  hoy.  Bello,  en  nota  al  §  849 
de  su  Gramática,  cita  este  pasaje  y  otro  ajeno  á  nuestro  autor  para 
demostrar  que  "en  escritores  distinguidos  se  encuentran  de  cuando 
en  cuando"  malas  concordancias;  "pero  ejemplos  de  esta  especie 
— añade — son  raros  en  escritores  de  nota,  y  no  creo  que  deban  pre- 
valecer contra  las  reglas  generales  y  el  sentido  común". 
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condenan  por  bellaco,  y  descuidos  que  le  confirman  por 
bobo;  duda  de  todo,  y  créelo  todo;  cuando  pienso  que  se 
va  á  despeñar  de  tonto,  sale  con  unas  discreciones,  que  le 
levantan  al  cielo.  Finalmente,  yo  no  le  trocaría  con  otro 
escudero,  aunque  me  diesen  de  añadidura  una  ciudad;  y 5 
así,  estoy  en  duda  si  será  bien  enviarle  al  gobierno  de 
quien  vuestra  grandeza  le  ha  hecho  merced;  aunque  veo 
en  él  una  cierta  aptitud  para  esto  de  gobernar,  que  atusán- 
dole tantico  el  entendimiento,  se  saldría  con  cualquiera 
gobierno  como  el  Rey  con  sus  alcabalas;  y  más  que  ya  lo 
por  muchas  experiencias  sabemos  que  no  es  menester  ni 
mucha  habilidad  ni  muchas  letras  para  ser  uno  goberna- 
dor, pues  hay  por  ahí  ciento  que  apenas  saben  leer  y  go- 
biernan como  unos  girifaltes ;  el  toque  está  en  que  tengan 
buena  intención  y  deseen  acertar  en  todo; que  nunca  les  i5 
faltará  quien  les  aconseje  y  encamine  en  lo  que  han  de 
hacer,  como  los  gobernadores  caballeros  y  no  letrados, 
que  sentencian  con  asesor.  Aconsejaríale  yo  que  ni  tome 


9  Sobre  el  diminutivo  tantico  quedó  nota  en  el  prólogo  de  la 
primera  parte  (I,  33,  5). 

10  Salirse  con  una  cosa  como  el  Rey  con  sus  alcabalas  es  frase 
proverbial  que  falta  en  el  Diccionario  de  la  Academia,  y  que  signi- 
fica salir  uno  adelante  con  su  intento,  porfiando  hasta  lograrlo,  tal 
como  ocurrió  á  la  potestad  real  con  la  imposición  de  un  tanto  por 
ciento  sobre  el  precio  de  lo  vendido  (que  esto  es  la  alcabala),  im- 
puesto que,  como  las  gabelas  todas,  comenzó  siendo  cosa  accidental 
y  pasajera  y  quedó,  al  cabo,  por  tributo  perpetuo. 

14  Girifaltes,  en  lugar  de  gerifaltes^  como  impidia,  vis  tiré,  qui- 
riendo,  riñiremos,  que  han  ocurrido  en  diversos  lugares.  Quiere 
decir :  que  gobiernan  con  la  agilidad  de  unos  gerifaltes. 

18  Estos  gobernadores  iletrados  abundaron  mucho,  especial- 
mente en  los  pueblos  de  señorío.  En  Osuna,  por  los  años  de  1622, 
en  que  se  incoó  una  célebre  causa  llamada  de  la  dama  de  palacio, 
por  muerte  violenta  de  una  joven  en  la  celda  del  doctor  don  Luis  de 
Rojas,  colegial  y  catedrático,  era  corregidor  el  capitán  Ginés  Serra- 
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cohecho,  ni  pierda  derecho,  y  otras  cosillas  que  me  que- 
dan en  el  estómago,  que  saldrán  á  su  tiempo,  para  utilidad 
de  Sancho  y  provecho  de  la  ínsula  que  gobernare. 

Á  este  punto  llegaban  de  su  coloquio  el  Duque,  la  Du- 
5  quesa  y  don  Quijote,  cuando  oyeron  muchas  voces  y  gran 
rumor  de  gente  en  el  palacio,  y  á  deshora  entró  Sancho 
en  la  sala,  todo  asustado,  con  un  cernadero  por  babador, 
y  tras  él  muchos  mozos,  ó,  por  mejor  decir,  picaros  de  co- 
cina y  otra  gente  menuda,  y  uno  venía  con  un  artesoncillo 


no  de  Molina,  antiguo  camarada  en  Flandes  de  don  Pedro  Girón, 
duque  de  aquel  estado,  y  nada  podía  ni  sabía  resolver  sin  asesor. 

1  Es  un  refrán:  "Ni  tomes  cohecho,  ni  pierdas  derecho."  (Co- 
rreas, Vocabulario  de  refranes...,  pág.  214  a.) 

2  Saldrán,  en  efecto,  en  los  caps,  xlii  y  xliii. 

6  A  deshora,  en  su  acepción  de  de  improviso,  como  en  otros 
lugares  (I,  22,  6;  II,  99,  12;  162,  6,  etc.). 

9  Fonger  de  Haan  tiene  un  notable  estudio  intitulado  Picaros 
y  ganapanes  (apud  Homenaje  á  Menéndea  y  Pelayo,  tomo  TI,  pá- 
gina 141),  y  en  él  puede  hallar  el  curioso  muy  interesantes  noticias 
acerca  de  nuestros  picaros  ó  picaños.  Era  gente  que,  aun  perdiendo 
algo  de  su  amada  libertad,  gustaba  de  acomodarse,  con  ó  sin  salario 
— sin  él  las  más  veces — ,  en  las  cocinas  de  los  señores,  y,  á  no  poder 
más,  de  los  figones  y  bodegoneros,  donde,  viviendo  entre  las  ollas, 
cazuelas  y  sartenes,  sacaban  la  tripa  de  mal  año  á  cambio  de  sus 
nada  limpios  servicios.  Así  los  nombraba  Cervantes,  en  La  Ilus- 
tre fregona,  al  frente  y  como  capitanes  de  la  pintoresca  turba  pica- 
ril: "¡  Oh  picaros  de  codita,  sucios,  gordos  y  lucios... !"  No  hubo,  no 
pudo  haber  cocina  de  señor  sin  picaros :  en  vano  Yelgo,  en  su  Estilo 
de  servir  á  principes  (1614),  fol.  11  vto.,  dijo  del  veedor:  "Siempre 
ha  de  visitar  la  cocina,  para  ver  si  se  guisa  con  limpieza  y  sazón, 
y  no  dar  lugar  a  que  aya  desorden,  y  no  consentir  que  aya  picaros, 
que  son  causa  de  que  no  aya  limpieza..."  Inútiles  asimismo  fueron 
las  exhortaciones  del  gran  cocinero  de  Felipe  III,  Francisco 
Martínez  Motiño,  en  su  Arte  de  Codna,  pasteleria,  viscocheria 
y  conserueria  (fol.  4  de  la  edición  de  Madrid,  Juan  de  la  Cuesta, 
M.DC.XVII):  "Si  fuere  posible — decía — no  tengas  picaros  sin 
partido:  y  si  los  tuuieres,  procura  con  el  señor  que  les  dé  algo,  ó 
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de  agua,  que  en  la  color  y  poca  limpieza  mostraba  ser  de 
fregar ;  seguíale  y  perseguíale  el  de  la  artesa,  y  procuraba 
con  toda  solicitud  ponérsela  y  encajársela  debajo  de  las 
barbas,  y  otro  picaro  mostraba  querérselas  lavar. 

— ¿Qué  es  esto,  hermanos? — preguntó  la  Duquesa — .5 
¿  Qué  es  esto  ?  ¿  Qué  queréis  á  ese  buen  hombre  ?  ¿  Cómo  y 
no  consideráis  que  está  electo  gobernador  ? 

Á  lo  que  respondió  el  picaro  barbero : 

— No  quiere  este  señor  dejársela  lavar,  como  es  usan- 
za, y  como  se  la  lavó  el   Duque  mi  señor  y  el  señor  lo 
su  amo. 

— Sí  quiero — respondió  Sancho  con  mucha  cólera — ; 
pero  querría  que  fuese  con  toallas  más  limpias,  con  lejía 
más  clara  y  con  manos  no  tan  sucias;  que  no  hay  tanta 
diferencia  de  mí  á  mi  amo,  que  á  él  le  laven  con  agua  de  lí) 
ángeles  y  á  mí  con  lejía  de  diablos.  Las  usanzas  de  las 


con  el  limosnero,  porque  puedan  tener  camisas  limpias  que  se  mu- 
dar: porque  no  ay  cosa  más  asquerosa  que  picaros  rotos  y  suzios. 
Mas  es  una  simiente  que  el  Rey  Felipe  II,  que  Dios  tiene,  con 
todo  su  poder,  no  pudo  echar  esta  gente  de  sus  cozinas,  aunque 
mandó  añadir  mozos  de  cozina  y  otra  suerte  de  mozos  de  cozina, 
que  se  llaman  galopines,  todo  porque  no  hubiese  picaros,  y  nunca 
se  pudo  remediar...  Con  todo,  me  crié  yo  en  una  cozina  que  no 
tuvo  picaros,  como  tengo  testigos  viuos  que  la  conocieron...  Solo 
esta  cozina  entiendo  que  se  ha  librado  desta  gente,  que  fue  la  cozina 
de  la  serenissima  Princesa  de  Portugal  doña  Juana.  Si  ellos  dan 
en  ser  virtuosos  y  se  aficionan  a  deprender,  en  muy  poco  tiempo 
toman  principio,  y  estos  se  hazen  oficiales ;  mas  los  que  son  picaros 
bellacos  nunca  son  cozineros,  antes  dan  en  otras  cosas  muy  malas." 

7  La  Academia  (1819)  y  Clemencín  leen:  ¿Cómo?  ¿y  no  con- 
sideráis...; Cortejón,  ¡Cómo!  Y  ¿no  consideráis...  Nosotros  leemos, 
lo  mismo  que  en  otros  lugares,  ¿Cómo  y...  (IV,  270,  i  y  319,  9). 

9  En  la  edición  príncipe,  dejarse  lavar,  por  omisión  mecánica 
de  uno  de  dos  las  inmediatos. 

16     En  diversos  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  he  hallado 
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tierras  y  de  los  palacios  de  los  príncipes  tanto  son  buenas 
cuanto  no  dan  pesadumbre;  pero  la  costumbre  del  lava- 


recetas  para  hacer  el  agua  llamada  de  ángeles,  y  visto  que  difieren 
mucho  unas  de  otras,  no  sólo  en  la  manera  de  confeccionarla,  sino 
también  en  las  cosas  que  entran  en  su  composición.  Véase  una  de 
esas  fórmulas,  que  copio  de  un  manuscrito  intitulado  Livro  de  recep- 
tas de  pivetes,  pastillas,  e  Ivvas  perfumadas,  de  letra  del  siglo  xvi 
(núm.  1462,  fol.  26) : 

"Memoria  para  hazer  agua  de  anjeles 

"Primeramente  pongan  vnos  algodones  con  algo  de  algalia  en 
el  alambique  en  una  redoma  muy  justa,  en  manera  que  ningún  bapor 
salga  fuera  y  tengan  bien  arropada  el  alquitara  quando  sacaren  el 
agua  y  delen  {sic)  el  fuego  manso  de  manera  que  no  se  queme  ni 
se  asturen  las  flores  ni  yeruas  que  se  echaren  en  ella,  An  de  co- 
mentar a  sacalla  desde  que  comiengen  a  salir  las  flores,  la  primera 
de  las  qualcs  es  el  junquillo  y  luego  los  alelis  amarillos  y  violetas 
y  Rosas  castellanas  y  de  alejandria  y  mosquetas  y  rretama  y  madre 
selua  y  flor  de  espino,  jazmines  y  flor  de  árbol  de  parayso,  treuol, 
almoradux  y  torongil  y  yerua  de  Santa  maria,  que  por  otro  nom- 
bre se  llama  Romana,  y  tomillo  salsero,  cantueso  y  manganilla,  al- 
bahaca  y  claueles,  de  todas  quantas  yeruas  tienen  olor,  aduirtiendo 
siempre  que  de  las  que  tienen  olor  de  sentido,  como  es  el  junquillo, 
rretama,  jazmin  y  flor  de  espino,  destas  saquen  quanta  más  pu- 
dieren, y  de  las  flores  y  yeruas  que  no  tienen  mucho  olor  como  es 
el  agugena  y  el  tomillo  saquen  poco,  y  cojan  vna  bonica  de  buey 
en  el  mes  de  mayo,  el  qual  buey  no  ha  de  comer  paja,  sino  yerua 
del  campo,  y  pónganla  a  secar  y  échenla  en  el  alquitara  y  engima 
vnos  pocos  de  jazmines  y  flor  de  árbol  de  parayso  y  rrocienla  con 
byno  blanco  lo  más  añejo  y  fuerte  que  hallaren,  y  no  le  den  mucho 
fuego  y  echen  toda  ella  junta  en  una  Redoma,  y  muelan  vn  grano 
o  dos  de  almizque  y  échenlo  en  ella  y  atapenla  con  gera  y  engima 
vn  pregamino,  y  pónganla  al  sol  hasta  otubre,  y  a  la  noche  quítenla 
del  sereno  y  cúbranla  con  vna  Ropa  aforrada  y  métanla  adonde 
duermen.  Con  esto  queda  curada,  y  es  muy  linda  agua." 

El  agua  de  Angeles  era  estimadísima  dentro  y  fuera  de  España. 
Á  lord  Cottington,  embajador  de  Inglaterra,  le  hospedó  Sevilla 
cuando  regresaba  á  su  tierra  (febrero  de  163 1),  y  al  partir  á  Cádiz 
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torio  que  aquí  se  usa  peor  es  que  de  diciplinantes.  Yo 
estoy  limpio  de  barbas  y  no  tengo  necesidad  de  semejan- 
tes refrigerios ;  y  el  que  se  llegare  á  lavarme  ni  á  tocarme 
á  un  pelo  de  la  cabeza,  digo,  de  mi  barba,  hablando  con  el 
debido  acatamiento,  le  daré  tal  puñada,  que  le  deje  el  5 
puño  engastado  en  los  cascos ;  que  estas  tales  cirimonias 
y  jabonaduras  más  parecen  burlas  que  gasajos  de  hués- 
pedes. 

Perecida  de  risa  estaba  la  Duquesa  viendo  la  cólera  y 
oyendo  las  razones  de  Sancho;  pero  no  dio  mucho  gusto  lo 


para  embarcarse,  le  regaló  la  ciudad,  entre  otras  muchas  cosas,  "una 
docena  de  barrilillos  de  agua  de  ángeles,  de  á  tres  cuartillos  y  medio 
cada  uno".  (Gestoso,  Curiosidades  antiguas  sevillanas,  serie  segunda, 
pág.  64.) 

I  "Expresión  que  no  se  entiende — dice  Clemencín — porque 
¿qué  es  costumbre  de  disciplinantes?"  Pues  disciplinarse,  ó  sea 
azotarse  con  la  disciplina:  no  puede  estar  más  claro.  ¿Es  por  ven- 
tura agradable  y  apetitosa  esa  costumbre? 

3  El  que,  y  no  al  que,  en  este  lugar,  como  el  cual,  y  no  al  cual, 
en  el  cap.  xvii  (IV,  334,  19),  donde  quedó  nota. 

5  Acerca  de  esta  venia  ó  salva,  hablando  con  acatamiento, 
que  el  vulgo  usaba  aun  para  decir  las  cosas  más  honestas  y  limpias, 
recuérdese  lo  que  queda  advertido  en  nota  del  cap.  xlviii  de  la 
primera  parte  (III,  407,  11). 

6  Aunque,  según  la  edición  príncipe,  Sancho  no  dice  cirimo- 
nias, sino  ceremonias — variante  que,  como  muchas  otras,  se  le  quedó 
en  el  tintero  á  Corte jón — ,  muchos  editores,  y  yo  con  ellos,  han  en- 
mendado cirimonias,  llevados  de  lo  que  poco  después  dice  la  Du- 
quesa (185,  14):  "...y  la  flor  de  las  ceremonias,  ó  cirimonias,  como 
vos  decís." 

7  Gasajo,  forma  anticuada  de  agasajo,  que  aún  se  usa  entre 
aldeanos  y  campesinos.  No  es,  como  presumió  Clemencín,  "voz 
mutilada",  sino  "vocablo  castellano  antiguo — dice  Covarrubias — 
que  vale  apacible  y  agradable  acogimiento  que  vno  haze  a  otro 
quando  le  recibe  y  hospeda  en  su  casa:  y  assi  dezimos  agasajar, 
regalar  al  huésped". 
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á  don  Quijote  verle  tan  mal  adeliñado  con  la  jaspeada 
toalla  y  tan  rodeado  de  tantos  entretenidos  de  cocina;  y 
así,  haciendo  una  profunda  reverencia  á  los  Duques,  como 
que  les  pedía  licencia  para  hablar,  con  voz  reposada  dijo 
5  á  la  canalla : 

— ¡Hola,  señores  caballeros!,  vuesas  mercedes  dejen  al 


I     Adeliñado,  que  hoy  diríamos  aliñado  ó  aderezado. 

1  Donosa  aplicación  del  adjetivo  jaspeada  á  una  toalla  sucia 
y  llena  de  birrones. 

6  Nota  discretamente  Clemencín  que  "la  afectada  considera- 
ción con  que  don  Quijote  habla  en  este  lugar  á  los  galopines  de 
la  cocina,  el  nombre  de  mancebo  que  da  á  Sancho  y  las  expresio- 
nes que  siguen  son  cosas  propias  del  lenguaje  de  un  matón  sevi- 
llano, que  con  tanta  gracia  remedó  Cervantes  en  algunas  oca- 
siones". Pero,  además,  conviene  observar  con  cuánta  gracia  marca 
la  interjección  ¡hola!,  que  sólo  se  decía  á  criados  de  baja  estofa 
y  á  gente  de  ínfima  calidad,  la  ironía  del  vocativo  que  sigue.  "A  todos 
[vuestros  criados] — dice  Suárez  de  Figueroa  en  el  aHvio  ix  de 
El  Passagero — obligareis  con  semblante  alegre,  con  palabras  cor- 
teses, llenas  de  amor,  de  caricias.  Dispenso  en  que  vseis  el  ola,  solo 
en  ocasiones  de  visitas,  por  acomodaros  al  estilo  graue  de  señores, 
con  aditamento  que  boluais  luego  a  la  acostumbrada  llaneza."  Así, 
teníase  por  descortés  y  aun  por  despectivo  el  ¡hola!,  y  muchos  no 
lo  escuchaban  sin  repulsa,  como  ocurre  con  frecuencia  en  nuestro 
teatro  antiguo.  Tirso  de  Molina,  en  el  acto  II  de  Averigüelo  Vargas: 


"D.    DUARTE 

.  ¡Hola!  ¿oís? 

Tabaco. 

¿Quién  es  la  ola? 

Hablad  como  habéis  de  hablar ; 

Que  aunque  la  corte  sea  mar, 

No  tengo  yo  de  ser  ola." 

Calderón,  en  la  jorn. 

I  de  Amor,  honor  y  poder: 

"Cazador, 

.  ¡Ola,  aho,  pastor! 

Tosco. 

¿A  quién 

Dan  estas  voces? 

Cazador. 

A  vos. 

Tosco. 

Yo  no  so  ola,  juro  á  ños, 

Y  avisóle  que  habré  bien. 

Cazador. 

¡Ola!  ¿Una  palabra  sola 

A  un  cazador  no  dirás? 
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mancebo,  y  vuélvanse  por  donde  vinieron,  ó  por  otra  par- 
te si  se  les  antojare;  que  mi  escudero  es  limpio  tanto  como 
otro,  y  esas  artesillas  son  para  él  estrechos  y  penantes  bú- 
caros. Tomen  mi  consejo  y  déjenle,  porque  ni  él  ni  yo 
sabemos  de  achaque  de  burlas.  5 


Tosco.         Él  es  el  ola  no  más, 

Porque  aquí  no  hay  otro   ola. 

¿  Piensa  el  lacayo  que  está 

Con  otro  ola  como  él, 

Que  sólo  es  su  nombre  aquel 

De  ola  acá  y   ola  acullá? 

I  Que   no  hay  de  aquestos  criados 

(Mirad  qué  dichosa  gente) 

Quien  muera  sópitamente, 

Pues  todos  mueren  oleados!" 

Y  Ovando  Santarén,  en  unas  quintillas  de  ciego  sobre  la  vida 
y  milagfros  de  San  Francisco  de  Paula  (Ocios  de  Castalia...,  fol.  48 
vuelto) : 

"A  Sila  y  Caribdis  fia 
del  manto  las  vanderolas, 
que   en   su   espumosa   porfía 
llamando   con   cortesía 
al    Santo,    no    echavan    olas." 

I  Dije  en  mi  discurso  acerca  de  El  andalucismo  y  el  cordo- 
besismo  de  Cervantes  (pág.  14) :  "Asimismo  se  echa  de  ver  la  cali- 
dad andaluza  de  Cervantes  en  el  uso  irónico  de  ciertos  vocablos : 
"Vuesas  mercedes  dejen  al  mancebo" ,  dice  don  Quijote  á  los  pica- 
ros de  cocina  de  los  Duques,  refiriéndose  á  Sancho  Panza,  que  ya 
tenía  hijas  casaderas."  "¡Apañado  es  el  mocito!"  suelen  exclamar 
en  Andalucía,  aun  refiriéndose  á  persona  muy  entrada  en  años;  y 
ahora,  viendo  á  Sancho  en  el  apurado  trance  en  que  estaba,  cual- 
quier cordobés  ó  sevillano  diría  á  sus  perseguidores,  en  tono  de 
amenaza,  aunque  sumándose  aparentemente  con  ellos:  "¿Bamos  á 
deja  ar  niño?" 

3  Díjose  penante,  y  asimismo  penado — según  el  léxico  de  la 
Academia — ,  "de  una  especie  de  vasija  usada  antiguamente  en 
España  para  beber,  la  cual  se  hacía  muy  estrecha  de  boca,  á  fin 
de  que  fuese  dando  en  corta  cantidad  la  bebida."  A  sospechar  que 
tal  definición  no  sea  del  todo  exacta  da  ocasión  la  circunstancia  de 
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Cogióle  la  razón  de  la  boca  Sancho,  y  prosiguió  di- 
ciendo : 

— ¡No,  sino  llegúense  á  hacer  burla  del  mostrenco; 


mencionar  nuestro  autor  como  cosas  diversas  los  estrechos  y  pe- 
nantes búcaros,  cuando  habríale  bastado  decir  penantes  si  esta  voz 
llevase  implícito  lo  de  estrechos.  Y  robustecen  mi  sospecha  la  defi- 
nición de  Oudin  en  Le  Tresor  des  devx  langves...  y  un  pasaje  de 
Cubillo  de  Aragón.  Dice  la  primera :  "Vaso  o  taga  penada,  vn  verre 
ou  coupe  qui  a  les  bors  euases  ou  retournez,  tellement  qu'on  y  boit 
auec  peine."  Y  el  segundo  (jorn.  II  de  El  señor  de  nochesbuenas, 
apud  El  Enano  de  las  Mvsas.  Comedias,  y  obras  diversas.  .^  pá- 
gina 367): 

"Dorotea.  ¿No   has  reparado  en  el  gusto 

de  vn   gran   señor,   que  en  millares 

de  vidrios,  busca  vn  penado 

para  beber  por  instantes 

con  dificultad,  con  pena, 

gustando  que  se  derrame 

por  entre  el  vidrio  y  los  labios 

la  bebida  más  suave...?" 

A  este  derramarse  el  licor,  y  no  al  salir  por  boca  muy  estrecha,  caso 
en  el  cual  nada  se  derramaría,  parece  referirse  Góngora,  aludiendo  á 
los  devotos  de  monjas : 

"Mal  haya  el  hombre  que  quiere 
Beber  en  taza  penada; 
Que  al  cabo  no  bebe  nada, 
Por  más  que  de  sed  se  muere," 

Cervantes  no  llama  penadas,  sino  penantes,  á  esta  suerte  de  vasi- 
jas, tanto  en  el  lugar  que  ha  motivado  esta  nota  como  en  otro  de 
la  jorn.  III  de  El  Rufián  dichoso  (Ocho  comedias...,  fol.  107): 

"Fray  Antonio.  ...Busqueys  hebras  de  tocino, 
sin  hazer  del  vnto  caso, 
y  en  penante  y  limpio  vaso 
deys  dulces  soruos  de  vino." 

No  recuerdo  haber  visto  usado  por  ningún  otro  autor,  en  tal  acep- 
ción, el  participio  activo  de  penar.  Quizá  Cervantes  quiso  distin- 
guir entre  las  vasijas  que  dan  el  licor  penosamente,  por  boca  muy 
estrecha  (penadas),  y  aquellas  otras,  á  que  él  parece  referirse,  en 
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que  así  lo  sufriré  como  ahora  es  de  noche !  Traigan  aquí 
un  peine,  ó  lo  que  quisieren,  y  almohácenme  estas  barbas, 
y  si  sacaren  dellas  cosa  que  ofenda  á  la  limpieza,  que  me 
trasquilen  á  cruces. 

Á  esta  sazón,  sin  dejar  la  risa,  dijo  la  Duquesa :  5 

— Sancho  Panza  tiene  razón  en  todo  cuanto  ha  dicho, 
y  la  tendrá  en  todo  cuanto  dijere:  él  es  limpio,  y,  como  él 


que  es  trabajoso  beber  (penantes).  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  por 
los  ejemplos  citados  se  viene  en  conocimiento  de  que  pena,  en  una 
de  sus  acepciones  castizas,  significa  trabajo,  aunque  así  no  lo  hayan 
creído  Baralt  y  el  docto  padre  Juan  Mir.  Patentízalo,  además,  Cal- 
derón, en  la  jorn.  II  de  Nadie  fíe  su  secreto...: 

"D.a  Ana.       ...¿No  has  visto  en  una  redoma 
Salir  el  agua  con  pena, 
Menos,  cuando  está  más  llena, 
Hasta  que  algún  viento  toma?" 

3  Mal  se  aviene  esta  confianza  con  el  ¡Y  aun  algos!  del  capí- 
tulo XXIX  (V,  III,  lo). 

4  Trasquilar  á  cruces  es  "cortar  el  pelo  desigual  y  grosera- 
mente" ;  pelar  á  trasquilones.  Así  se  le  solía  cortar  á  los  tontos, 
según  dice  Correas  (Vocabulario  de  refranes...,  pág.  429  a) :  "Tres- 
quilado  á  cruces,  ¡  cómo  reluces !  (Del  que  es  tonto,  porque  así  los 
suelen  tresquilar;  y  tresquilar  á  cruces,  hacer  mal  las  cosas.)"  En 
una  coplas  de  Gonzalo  Dávila  contra  Antón  de  Moros  (siglo  xv), 
publicadas  por  Morel-Fatio  (Romanía,  tomo  XXX,  1901) : 

"Ya  he  visto  yo   no  pocos 
más  letrados 
pregonados 

por    plazas   y  por  triquetes, 
y  vi  menos  que  vos  locos 
tresquilados 
y   rrapados 
a  cruzes  y  panderetes." 

La  del  texto  es  una  fórmula  imprecatoria  de  aseveración,  usada 
por  el  vulgo,  como  aquella  otra  Que  me  maten  sí...,  de  que  hay  nota 
en  el  cap.  xxxv  de  la  primera  parte  (III,  95,  7).  Celestina,  acto  XVII : 
"Sosia.  ...Mañana  preguntarás  lo  que  han  sabido,  de  lo  cual  si 
alguno  te  diere  señas,  que  me  trasquilen  á  cruces." 
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dice,  no  tiene  necesidad  de  lavarse;  y  si  nuestra  usanza 
no  le  contenta,  su  alma  en  su  palma ;  cuanto  más  que  vos- 
otros, ministros  de  la  limpieza,  habéis  andado  demasia- 
damente de  remisos  y  descuidados,  y  no  sé  si  diga  atre- 
5  vidos,  al  traer  á  tal  personaje  y  á  tales  barbas,  en  lugar 
de  fuentes  y  aguamaniles  de  oro  puro  y  de  alemanas  toa- 
llas, artesillas  y  dornajos  de  palo  y  rodillas  de  aparadores. 
Pero,  en  fin,  sois  malos  y  mal  nacidos,  y  no  podéis  dejar, 
como  malandrines  que  sois,  de  mostrar  la  ojeriza  que  te- 

10  neis  con  los  escuderos  de  los  andantes  caballeros. 

Creyeron  los  apicarados  ministros,  y  aun  el  maestre- 
sala, que  venía  con  ellos,  que  la  Duquesa  hablaba  de  veras, 
y  así,  quitaron  el  cernadero  del  pecho  de  Sancho,  y  todos 
confusos  y  casi  corridos  se  fueron  y  le  dejaron;  el  cual, 

1 5  viéndose  fuera  de  aquél,  á  su  parecer,  sumo  peligro,  se 
fué  á  hincar  de  rodillas  ante  la  Duquesa,  y  dijo: 


2  ''Su  alma  en  su  palma — dice  Correas,  pág.  266  a  de  su  tan 
citada  colección  paremiológica — es  como  decir:  allá  se  lo  haya  con 
su  conciencia;  cuales  son  sus  obras  será  su  pena  ó  su  premio." 

4  Acerca  de  demasiadamente  de,  véase  lo  dicho  en  nota  del 
cap,  XXV  de  la  primera  parte  (II,  305,  9). 

5  La  edición  príncipe,  a  traer,  y  lo  mismo  los  demás  editores, 
excepción  hecha  de  Tonson,  que  dijo  eñ  tratar,  y  Hartzenbusch, 
que  lee  en  traer.  A  es  errata,  evidentemente;  mas  creo  que  por  al, 
y  no  por  en. 

6  Llamábase  toallas,  servilletas  y  manteles  alemanes,  y  más 
comúnmente  alimaniscos,  á  los  que  se  fabricaban  fuera  de  España, 
vinieran  ó  no  de  Alemania,  para  diferenciarlos  de  los  de  lienzo 
preparado  en  casa,  echando  tela  (I,  222,  13).  En  la  escritura  dotal 
del  escultor  Miguel  Adán  á  favor  de  su  hija  Micaela  de  Sandoval, 
otorgada  á  10  de  noviembre  de  1595  (Gestoso,  Ensayo  de  un  dic- 
cionario de  los  artífices  que  florecieron  en  Sevilla...,  tomo  III,  pá- 
gina 140): 

"yten  una  tabla  de  manteles  caseros  y  otra  de  alimaniscos,  cada 
vna  con  sevs  tovalletas,  en  ocho  ducados 88" 
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— De  grandes  señoras,  grandes  mercedes  se  esperan; 
ésta  que  la  vuestra  merced  hoy  me  ha  fecho  no  puede  pa- 
garse con  menos  sino  es  con  desear  verme  armado  caba- 
llero andante,  para  ocuparme  todos  los  días  de  mi  vida  en 
servir  á  tan  alta  señora.  Labrador  soy,  Sancho  Panza  me  5 
llamo,  casado  soy,  hijos  tengo  y  de  escudero  sirvo;  si  con 
alguna  destas  cosas  puedo  servir  á  vuestra  grandeza,  me- 
nos tardaré  yo  en  obedecer  que  vuestra  señoría  en 
mandar. 

— Bien  parece,  Sancho — respondió  la  Duquesa — ,  queio 
habéis  aprendido  á  ser  cortés  en  la  escuela  de  la  misma 
cortesía ;  bien  parece,  quiero  decir,  que  os  habéis  criado  á 
ios  pechos  del  señor  don  Quijote,  que  debe  de  ser  la  nata 
de  los  comedimientos  y  la  flor  de  las  ceremonias,  ó  cirimo- 
nías,  como  vos  decís.  Bien  haya  tal  señor  y  tal  criado,  el  1 5 
uno,  por  norte  de  la  andante  caballería ;  y  el  otro,  por  es- 
trella de  la  escuderil  fidelidad.  Levantaos,  Sancho  amigo ; 
que  yo  satisfaré  vuestras  cortesías  con  hacer  que  el  Du- 
que mi  señor,  lo  más  presto  que  pudiere,  os  cumpla  la 
merced  prometida  del  gobierno.  20 

Con  esto,  cesó  la  plática,  y  don  Quijote  se  fué  á  repo- 
sar la  siesta,  y  la  Duquesa  pidió  á  Sancho  que,  si  no  tenía 
mucha  gana  de  dormir,  viniese  á  pasar  la  tarde  con  ella  y 
con  sus  doncellas  en  una  muy  fresca  sala.  Sancho  respon- 
dió que  aunque  era  verdad  que  tenía  por  costumbre  dor-  25 
mir  cuatro  ó  cinco  horas  las  siestas  del  verano,  que,  por 
servir  á  su  bondad,  él  procuraría  con  todas  sus  fuerzas 
no  dormir  aquel  día  ninguna,  y  vendría  obediente  á  su 
mandado,  y  fuese.  El  Duque  dio  nuevas  órdenes  como 

29  Mandato  enmendó  Hartzenbusch,  no  sé  por  qué,  en  sus  dos 
ediciones.  ¿  No  había  leído  cien  veces  en  documentos  reales  antiguos 
lo  fize  escrebir  por  su  mandado  f  Y  bien  se  habría  tropezado  en 
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se  tratase  á  don  Quijote  como  á  caballero  andante,  sin 
salir  un  punto  del  estilo  como  cuentan  que  se  trataban 
los  antiguos  caballeros. 


libros  impresos  del  siglo  xvi  con  pasajes  análogos  á  este  de  don 
Luis  Zapata,  canto  xii  de  su  Cario  famoso  (fol.  55  vto.) : 

"Mas  por  hazer  en  todo  tu  mandado 
(Sin  que  me  sean  las  lagrymas  escusas), 
Boluer  quiero  al  propósito  oluidado, 
Aunqu'  en  mí  vea  las  cosas  muy  confusas." 

I  Como  se  tratase  significa  para  que  se  tratase:  como  suele 
equivaler  á  que  (I,  36,  4;  146,  8;  149,  4,  etc.),  y  que,  á  las  veces, 
vale  para  que,  cosa  de  la  cual  también  quedan  señalados  algunos 
ejemplos  (II,  83,  5;  129,  23;  210,  14;  III,  41,  19,  etc.). 


CAPÍTULO  XXXIII 

DE  LA  SABROSA  PLÁTICA  QUE  LA  DUQUESA  Y  SUS  DONCELLAS 
/PASARON  CON  SANCHO  PANZA,  DIGNA  DE  QUE  SE  LEA  Y 
DE  QUE  SE  NOTE. 

CUENTA,  pues,  la  historia,  que  Sancho  no  durmió  5 
aquella  siesta,  sino  que,  por  cumplir  su  palabra, 
vino  en  comiendo  á  ver  á  la  Duquesa;  la  cual, 
con  el  gusto  que  tenía  de  oirle,  le  hizo  sentar  junto  á  sí 
en  una  silla  baja,  aunque  Sancho,  de  puro  bien  criado, 
no  quería  sentarse;  pero  la  Duquesa  le  dijo  que  se  sentase  10 
como  gobernador  y  hablase  como  escudero,  puesto  que 
por  entrambas  cosas  merecía  el  mismo  escaño  del  Cid 
Rui  Díaz  Campeador.  Encogió  Sancho  los  hombros,  obe- 
deció y  sentóse,  y  todas  las  doncellas  y  dueñas  de  la  Du- 


13  Refiérese  al  famoso  escaño  de  marfil  que  el  Cid  ganó  en  la 
toma  de  Valencia.  Recuerda  Clemencín  que,  según  la  crónica, 
"vuelto  el  Cid  á  Castilla,  el  rey  don  Alfonso  le  convidó  á  sentarse 
consigo,  y  habiéndose  excusado  el  Cid  por  modestia,  el  Rey  le 
mandó  sentarse  en  su  escaño". 

13  Acerca  de  encoger  los  hombros  quedó  nota  en  el  cap.  xix 
de  la  primera  parte  (II,  8t,  8). 
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quesa  le  rodearon  atentas,  con  grandísimo  silencio,  á  es- 
cuchar lo  que  diría;  pero  la  Duquesa  fué  la  que  habló 
primero,  diciendo: 

— Ahora  que  estamos  solos,  y  que  aquí  no  nos  oye  na- 
5  die,  querría  yo  que  el  señor  gobernador  me  asolviese  cier- 
tas dudas  que  tengo,  nacidas  de  la  historia  que  del  gran 
don  Quijote  anda  ya  impresa;  una  de  las  cuales  dudas 
es  que  pues  el  buen  Sancho  nunca  vio  á  Dulcinea,  digo, 
á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  ni  le  llevó  la  carta  del 

10  señor  don  Quijote,  porque  se  quedó  en  el  libro  de  me- 
moria en  Sierra  Morena,  cómo  se  atrevió  á  fingir  la  res- 
puesta, y  aquello  de  que  la  halló  ahechando  trigo,  siendo 
todo  burla  y  mentira,  y  tan  en  daño  de  la  buena  opinión 
de  la  sin  par  Dulcinea,  y  cosas  que  no  vienen  bien  con  la 

1 5  calidad  y  fidelidad  de  los  buenos  escuderos. 

Á  estas  razones,  sin  responder  con  alguna,  se  levantó 
Sancho  de  la  silla,  y  con  pasos  quedos,  el  cuerpo  agobiado 
y  el  dedo  puesto  sobre  los  labios,  anduvo  por  toda  la  sala 
levantando  los  doseles;  y  luego,  esto  hecho,  se  volvió  á 

20  sentar,  y  dijo : 

— Ahora,  señora  mía,  que  he  visto  que  no  nos  escucha 
nadie  de  solapa,  fuera  de  los  circunstantes,  sin  temor  ni 
sobresalto  responderé  á  lo  que  se  me  ha  preguntado,  y  á 
todo  aquello  que  se  me  preguntare ;  y  lo  primero  que  digo 

25  es  que  yo  tengo  á  mi  señor  don  Quijote  por  loco  rematado, 
puesto  que  algunas  veces  dice  cosas  que,  á  mi  parecer,  y 
aun  de  todos  aquellos  que  le  escuchan,  son  tan  discretas 
y  por  tan  buen  carril  encaminadas,  que  el  mesmo  Satanás 
no  las  podría  decir  mejores ;  pero,  con  todo  esto,  verdade- 


14  En  la  edición  príncipe,  3;  todas  que  no  vienen  bien,  pasaje 
defectuoso  que  los  editores  han  enmendado  de  diversas  maneras. 
Leo  con  Máinez  y  cosas,  en  lugar  de  y  todas. 
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ramente  y  sin  escrúpulo,  á  mi  se  me  ha  asentado  que 
es  un  mentecato.  Pues  como  yo  tengo  esto  en  el  magin, 
me  atrevo  á  hacerle  creer  lo  que  no  lleva  pies  ni  cabeza, 
como  fué  aquello  de  la  respuesta  de  la  carta,  y  lo  de 
habrá  seis  ó  ocho  días,  que  aún  no  está  en  historia,  con-  5 
viene  á  saber :  lo  del  encanto  de  mi  señora  doña  Dulcinea, 
que  le  he  dado  á  entender  que  está  encantada,  no  siendo 
más  verdad  que  por  los  cerros  de  Úbeda. 

Rogóle  la  Duquesa  que  le  contase  aquel  encantamento 
ó  burla,  y  Sancho  se  lo  contó  todo  del  mesmo  modo  que  lo 


8  "Ir  por  los  cerros  de  Übeda — declara  Covarrubias — se  dize 
del  que  no  lleva  camino  en  lo  que  dize,  y  procede  por  términos 
remotos  y  desproporcionados."  Y  se^n  Correas  (Vocabulario  de 
refranes...,  pág.  149  a),  "cuando  uno  en  lo  que  dice  va  muy  remoto 
de  lo  ordinario,  y  cuando  se  excusa  con  razones  extraordinarias, 
ó  el  que  se  pierde  en  la  lición  de  oposición,  ó  sermón,  ó  va  lejos 
del  tema".  El  Diccionario  de  la  Academia  ha  registrado  esta  locu- 
ción en  la  forma  por  los  cerros  de  Übeda,  y  añade  que  se  usa  con 
el  adverbio  de  comparación  como  y  con  los  verbos  echar,  ir  ó  irse, 
etcétera.  Pero  en  este  lugar  la  frase  proverbial  difiere  de  la  corriente 
y  más  conocida,  pues  no  es  irse  ó  echar  por  los  cerros  de  Übeda, 
sino  no  ser  una  cosa  más  verdad  que  por  los  cerros  de  Übeda,  sir- 
viendo de  término  de  comparación  los  tales  cerros,  cosa  no  adver- 
tida por  la  Academia  y  que  se  echa  de  ver  asimismo  en  ejemplos 
como  los  siguientes.  En  la  escena  viii  de  la  Comedia  llamada  The- 
bayda,  encareciendo  Galterio  los  males  que  lleva  consigo  el  andar 
en  cuentas  con  gente  de  justicia,  dice:  "...y  de  lo  que  hicieren  ten- 
dréis reducción,  tuerto  ó  ciego,  ó  tal  cual  fuese,  como  por  los  cerros 
de  Übeda;  pues  apela  si  os  place,  y  trabaja  por  tomar  un  lobo  con 
otro,  que  no  es  más  que  querer  coger  agua  con  arnero."  Lo  mismo 
Cervantes  en  su  entremés  de  El  retablo  de  las  maravillas  (Ocho 
comedias...,  fol.  244  vto.): 

"Chirinos.  La  cosa  que  hay  en  contrario  es  que  si  no  se  nos 
paga  primero  nuestro  trabajo,  assi  verán  las  figuras  como  por  el 
cerro  de  Vbeda..." 
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había  pasado,  de  que  no  poco  gusto  recibieron  los  oyentes  ; 
y  prosiguiendo  en  su  plática,  dijo  la  Duquesa: 

— De  lo  que  el  buen  Sancho  me  ha  contado  me  anda 
brincando  un  escrúpulo  en  el  alma,  y  un  cierto  susurro 
5  llega  á  mis  oídos,  que  me  dice:  "Pues  don  Quijote  de  la 
Mancha  es  loco,  menguado  y  mentecato,  y  Sancho  Panza 
su  escudero  lo  conoce,  y,  con  todo  eso,  le  sirve  y  le  sigue, 
y  va  atenido  á  las  vanas  promesas  suyas,  sin  duda  alguna 
debe  de  ser  él  más  loco  y  tonto  que  su  amo ;  y  siendo  esto 

I  o  así,  como  lo  es,  mal  contado  te  será,  señora  Duquesa,  si 
al  tal  Sancho  Panza  le  das  ínsula  que  gobierne;  porque 
el  que  no  sabe  gobernarse  á  sí,  ¿cómo  sabrá  gobernar  á 
otros?" 

— Par  Dios,  señora — dijo  Sancho — ,  que  ese  escrúpulo 

1 5  viene  con  parto  derecho;  pero  dígale  vuesa  merced  que 
hable  claro,  ó  como  quisiere;  que  yo  conozco  que  dice  ver- 
dad :  que  si  yo  fuera  discreto,  días  ha  que  había  de  haber 
dejado  á  mi  amo.  Pero  ésta  fué  mi  suerte,  y  ésta  mi  mal 
andanza ;  no  puedo  más ;  seguirle  tengo :  somos  de  un  mis- 


10  La  frase  no  ser  bien  contada,  ó  ser  mal  contada,  á  uno  una 
cosa,  sig^nifica,  segfún  el  Diccionario  de  la  Academia,  "tener  malas 
resultas  para  él" ;  mas  este  significado  es  el  traslaticio,  porque  en 
el  natural  ser  mal  contada  á  uno  una  cosa  equivale  á  no  pasársela 
en  cuenta.  Véanse  otros  ejemplos.  Fray  Francisco  de  Osuna,  Norte 
de  los  estados...,  fol.  87  vto. :  "Ni  a  la  propia  madre  es  contado  a 
bien  que  menosprecie  de  criar  su  hijo..."  López  de  Gomara,  Con- 
quista de  México,  en  una  arenga  que  pone  en  boca  de  Hernán  Cor- 
tés :  " . . . Y  mal  contada  nos  sería  la  muerte  de  Moteczuma  si  Cuahu- 
timoc  quedase  en  el  reino." 

19  Como  los  verbos  auxiliares  son  entre  sí  muy  buenos  amigos 
— y  aquí,  por  una  vez,  imito  á  Corte jón  tratando  de  las  palabras 
como  si  fuesen  personas  de  carne  y  hueso — ,  á  menudo  trabajan  y 
sirven  unos  por  otros.  Ahora  tener — y  ya  lo  indiqué  en  otro  lugar 
(I,  248,  15) — suple  por  haber:  seguirle  tengo  equivale  á  seguirle  he 
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mo  lugar ;  he  comido  su  pan ;  quiérele  bien ;  es  agradecido ; 
dióme  sus  pollinos,  y,  sobre  todo,  yo  soy  fiel ;  y  así,  es  im- 
posible que  nos  pueda  apartar  otro  suceso  que  el  de  la  pala 
y  azadón.  Y  si  vuestra  altanería  no  quisiere  que  se  me  dé 
el  prometido  gobierno,  de  menos  me  hizo  Dios,  y  podría  5 
ser  que  el  no  dármele  redundase  en  pro  de  mi  conciencia  ; 
que  maguera  tonto,  se  me  entiende  aquel  refrán  de  "por 


ó  le  seguiré  {le  seguir  he).  Fray  Luis  de  León,  en  su  Traducción 
literal  y  declaración  del  Libro  de  los  Cantares,  pág.  y6  de  la  edición 
de  1798:  "Dice  el  que  ama:  "grave  carga  es  ésta";  responde  el 
corazón:  "llevarla  tenemos."  Lope  de  Vega  en  el  canto  11  de  La 
Dragontea  (fol.  53) : 

"¿Dormir  ocioso  tengo,   y  ver  en  sueños 
Que  me   offrecen   las   Indias  su  thesoro...?" 

Hoy  comúnmente  usamos  tener  por  haber  anteponiéndolo  con  de  al 
verbo  principal:  tengo  de  seguirle;  tenemos  de  llevarla;  tengo  de 
dormir.  Con  todo  eso,  en  la  tierra  de  Burgos  omiten  la  preposición. 
LTna  copla  popular  recogida  en  Celada  del  Camino : 

"Vn  jardinero  decía, 
Cultivando    su  jardín: 
"De  las   flores  más  hermosas 
"Tengo  regalarte  á  ti." 

Y  así  comienza  otra  copla,  también  de  Celada : 

"Tengo  subir  á  Bilbao 
A  por  una  bilbaína..." 

I  Clemencín  enmendó  soy  agradecido,  y  no  hizo  bien,  pues  este 
soy  rompe  la  ilación  de  las  ideas  que  va  exponiendo  Sancho :  porque 
ha  comido  su  pan,  quiere  bien  á  su  amo ;  porque  le  quiere  bien,  éste 
le  está  agradecido;  porque  le  está  agradecido,  le  dio  sus  pollinos... 

4  El  suceso  de  la  pala  y  azadón  es  la  muerte.  Velázquez  de 
Velasco,  en  el  acto  II  de  La  Lena,  pág.  109  de  la  edición  de  Milán, 
1602 : 

"Aries.  ...contra  este  tirano  [el  amor]  no  vale  edad,  seso  ni  gra- 
uedad,  pues  donde  haze  pie  no  dexa  su  furor  sino  con  el  agadón  y 
la  pala..." 

7  Maguera,  y  no  maguera,  equivalente  á  maguer,  que  mala- 
mente escriben  y  pronuncian  maguer.  Correas,  en  su  Arte  grande 
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SU  mal  le  nacieron  alas  á  la  hormiga" ;  y  aun  podría  ser 
que  se  fuese  más  aína  Sancho  escudero  al  cielo  que  no 
Sancho  gobernador.  Tan  buen  pan  hacen  aquí  como  en 
Francia ;  y  de  noche  todos  los  gatos  son  pardos ;  y  asaz  de 


de  la  Lengua  castellana,  compuesto  en  1626  y  sacado  á  luz  en  1903 
por  mi  ilustre  amigo  el  señor  Conde  de  la  Vinaza,  escribe  con  su 
peculiar  ortografía  (pág.  222) :  "Magher  es  [conjunción]  antigua 
i  sinifica  aunqe ;  los  aldeanos  dicen  mághera,  con  el  azento  en  la 
primera:  Mághera  bobo,  bien  dijo;  Mághera  Letrado,  no  asertó." 
Y  poco  después  (pág.  226),  al  tratar  de  los  Asidentes  de  las  partícu- 
las i  de  su  asento:  "Ojete  le  tiene  en  la  primera,  como  maguera." 
Don  Rufino  José  Cuervo,  en  su  interesante  artículo  intitulado  ¿Ma- 
guer, ó  maguer?  (Romania,  tomo  XXXIII,  1904,  pág.  255),  prueba 
con  textos  del  Libro  de  Alexandre  y  de  El  Laberinto  de  Juan  de 
Mena  que  se  dijo  maguera  en  lo  antiguo,  y  advierte  que  la  Academia 
en  su  primer  diccionario — el  llamado  de  autoridades  (1726-39) — 
aún  decía  maguer,  si  bien  ya  en  la  primera  edición  del  vulgar  (1780) 
apareció  con  la  diéresis.  En  cuanto  á  ser  esdrújulo  ó  breve  el  voca- 
blo que  ha  originado  esta  nota,  de  todo,  ciertamente,  hubo  en  la 
viña:  maguera  decía  don  Juan  de  Padilla  el  Cartujano  en  Los  dose 
triumphos  de  los  dose  apostóles,  triunfo  VII,  cap.  iv : 

"Así  revolando  por  este  boscaje  ^"1 

con  caras  humanas  maguera  disformes..." 

É  igualmente  Calderón,  en  su  mojiganga  de  Las  Carnestolendas: 

"Rufina,  j  Padrecito,    almacén    de    navidades...! 
Luisa.        Inventor  del  maguera  y  del  sepades... !" 

En  cambio,  Barahona  de  Soto  escribió  en  su  Paradoja  á  la  Po- 
breza : 

"También   en   esta   el  villanazo   adora 
Como  en  esotra  el  grave  cortesano, 
Y   es   su   princesa,    maguera   pastora." 

1  Por  haber  aprendido  en  esta  forma  el  refrán,  ó  por  no  re- 
cordar bien  ninguna  de  las  dos  más  corrientes,  Cervantes  dio  aquí 
fundidos  los  dos  que  dicen:  "Por  su  mal  supo  la  hormiga  volar"  y 
"Nacen  alas  á  la  hormiga,  para  morir  más  aína." 

2  Ya  ocurrió  la  voz  aína  en  el  cap.  xviii  de  la  primera  parte, 
donde  quedó  nota  (II,  62,  16). 

4    Parece  que  había  de  decirlo  al  revés :  tan  buen  pan  hacen  en 
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desdichada  es  la  persona  que  á  las  dos  de  la  tarde  no  se 
ha  desayunado ;  y  no  hay  estómago  que  sea  un  palmo  ma- 
yor que  otro ;  el  cual  se  puede  llenar,  como  suele  decirse, 
de  paja  y  de  heno ;  y  las  avecitas  del  campo  tienen  á  Dios 
por  su  proveedor  y  despensero ;  y  más  calientan  cuatro  5 
varas  de  paño  de  Cuenca  que  otras  cuatro  de  límiste  de 
Segovia;  y  al  dejar  este  mundo  y  meternos  la  tierra  aden- 
tro, por  tan  estrecha  senda  va  el  príncipe  como  el  jornale- 
ro, y  no  ocupa  más  pies  de  tierra  el  cuerpo  del  papa  que  el 
del  sacristán,  aunque  sea  más  alto  el  uno  que  el  otro;  queio 


Francia  como  aquí,  pues  el  que  lo  dice  quiere  dar  á  entender  que 
no  le  importa  demasiado  dejar  por  otra  la  tierra  en  que  vive,  y  que 
así  comerá  en  aquélla  como  en  ésta.  Con  todo,  no  es  yerro,  y  como 
está  en  el  texto  solía  decirse  tal  frase  proverbial,  que,  por  cierto, 
falta  en  el  Diccionario  de  la  Academia.  El  mismo  Cervantes,  en 
Persiles  y  Sigismunda,  libro  III,  cap.  x:  "...y  si  el  señor  alcalde 
quiere  ir  contra  la  caridad  cristiana,  recogeremos  los  cuartos  y  alza- 
remos la  tienda,  y  adiós,  aho,  que  tan  buen  pan  hacen  aquí  como  en 
Francia."  Delicado  lo  había  dicho  bien  en  La  Lozana  Andaluza, 
mamotreto  lv  : 

"Lozana.  ...y  soy  conocida  en  todo  Levante,  y  tan  buen  cuatrín 
de  pan  nos  hacen  allá  como  acá." 

4    El  refrán  lo  reza  así :  "De  paja  ó  de  heno,  el  pancho  lleno." 
7    Quevedo,  en  su  ingeniosa  Matraca  de  los  paños  y  sedas,  es- 
crita hacia  el  año  de  1640  (Obras  de...,  tomo  III  de  la  reciente  edi- 
ción de  Sevilla,  pág.  312),  supone  que  vienen  á  las  manos,  ó  poco 
menos,  una  raja  de  Florencia  y  un  paño  pardo,  y  en  esta  ocasión, 

"Preciado  más  de  las  marcas 

Que   Antón    de    Utrilla    y    Maladros, 

Y  arremetiéndose   á   bula 

Con  sellos  de  plomos  largos,  '■ 

El  límiste  de  Segovia, 

Con  su  Meléndez  por  fallo, 

Los   trató    de   bordoneros 

Y  gentecilla   de    rastro." 

Bien  que,  á  continuación,  la  jerga  le  suelta  una  tremenda  andanada, 
cuyos  son  estos  versos : 
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al  entrar  en  el  hoyo  todos  nos  ajustamos  y  encogemos,  ó 
nos  hacen  ajustar  y  encoger,  mal  que  nos  pese  y  á  buenas 
noches.  Y  torno  á  decir  que  si  vuestra  señoría  no  me  qui- 
siere dar  la  ínsula  por  tonto,  yo  sabré  no  dárseme  nada  por 
5  discreto ;  y  yo  he  oído  decir  que  detrás  de  la  cruz  está  el 
diablo,  y  que  no  es  oro  todo  lo  que  reluce,  y  que  de  entre 


"¿  No   le  han   de  dar  una  tunda 
Primero   que    sirva   de   algo? 
I  Qué  puede  ser  quien  se  gasta 
En   horrendos    ambularios? 
¿  Con   sotanas  y  manteos 
Puede    negar   que   se   alzaron 
Lanillas   y    capicholas, 
Y,  con  perdón,  el  burato  ? 
I  Londres  no  le  pone  el  cuerno  ? 
¿Las    Navas   no   le   dan    chasco? 
¿Cuenca  no  le  da  sus  cornos 
Y  Baeza  su  recado? 
Los  diez  ducados  por  vara 
Espérelos  muchos  años, 
Entre    mucetas    de    obispos, 
Ó   alguna   del    Padre    Santo." 

Todas  las  ediciones  del  Quijote,  y  aun  los  diccionarios,  dicen 
limiste.  Límiste  habían  de  decir,  como  lo  demuestran  los  ejemplos 
siguientes.  En  unos  Esdrújulos  españoles  incluidos  en  la  Segunda 
parte  del  Romancero  general...,  de  Miguel  de  Madrigal  (1605), 
fol.  147  vto. : 

"...Haze  de  cerdas  vna   pobre  túnica, 
Que   más   la   estima   que   no  el   fino   limiste, 
Y  más  la  quiere  que  la  roxa  púrpura..." 

Rodrigo  Fernández  de  Ribera,  en  el  canto  y  de  La  Asinaria  (fol.  50 
vuelto) : 

"Ropa   de   mil   colores  mal  vestida 
Le   llegaua  a   los   pies  grosera  y   tosca. 
Con  un  vendo  de  limiste  ceñida." 

Y  poco  después  (fol.  53  vto.)  : 


"Con  un   vendo   de   limiste  me   aprieto, 
Paño   solo,   por  fino,   que   a   acertado 
A   recojerme    en   sí   como   discreto." 
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los  bueyes,  arados  y  coyundas  sacaron  al  labrador  AVam- 
ba  para  ser  rey  de  España,  y  de  entre  los  brocados,  pasa- 
tiempos y  riquezas  sacaron  á  Rodrigo  para  ser  comido 
de  culebras,  si  es  que  las  trovas  de  los  romances  antiguos 
no  mienten.  5 

— Y  ¡cómo  que  no  mienten! — dijo  á  esta  sazón  doña 
Rodríguez  la  dueña,  que  era  una  de  las  escuchantes — : 
que  un  romance  hay  que  dice  que  metieron  al  rey  Rodrigo, 
vivo  vivo,  en  una  tumba  llena  de  sapos,  culebras  y  lagar- 
tos, y  que  de  allí  á  dos  días  dijo  el  Rey  desde  dentro  de  lo 
la  tumba,  con  voz  doliente  y  baja : 

"Ya  me  comen,  ya  me  comen 
Por  do  más  pecado  había" ; 

y  según  esto,  mucha  razón  tiene  este  señor  en  decir  que 
quiere  más  ser  labrador  que  rey,  si  le  han  de  comer  sa-  ,  5 
bandijas. 

No  pudo  la  Duquesa  tener  la  risa  oyendo  la  simplici- 
dad de  su  dueña,  ni  dejó  de  admirarse  en  oir  las  razones 
y  refranes  de  Sancho,  á  quien  dijo: 


6  Clemencín  y  Cortejón,  entre  otros,  leen  llanamente  y  sin 
signos  admirativos:  Y  como  que  no  mienten,  dijo  á  esta  sazón... 
El  caso  del  texto  es  enteramente  igual  á  estotro  de  uno  de  los 
Cuentos  que  notó  don  Juan  de  Arguijo  (apud  Sales  españolas,  se- 
gunda serie,  pág.  138):  "El  padre  Luis  de  Morales,  de  la  Compañía, 
fué  á  ayudar  á  bien  morir  á  un  caballero  de  Córdoba,  y  preguntán- 
dole con  una  voz  muy  flautada,  que  la  tenía  muy  delgada :  — "Señor 
"don  Fulano,  ¿conóceme  Vmd.?",  respondió:  "Y  ¡cómo  que  co- 
nozco! ¿No  sois  vos  Constanza,  mi  alma?" 

18  En  oir,  equivalente  á  oyendo,  como  queda  advertido  en  di- 
versos lugares  (I,  30,  16;  381,  13  y  403,  22;  II,  400,  2;  III,  88.  5; 
118,  7,  etc.).  Clemencín  puso  reparo  en  esto,  y  dijo:  "Si  en  algún 
tiempo  pudo  sustituirse  lo  uno  por  lo  otro  (en  oir  por  al  oir),  en  el 
día  lo  prohibe  el  uso."  Di j éralo,  verbigracia,  á  la  musa  del  pueblo, 
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— Ya  sabe  el  buen  Sancho  que  lo  que  una  vez  promete 
un  caballero,  procura  cumplirlo,  aunque  le  cueste  la  vida. 
El  Duque  mi  señor  y  marido,  aunque  no  es  de  los  andan- 
tes, no  por  eso  deja  de  ser  caballero;  y  así,  cumplirá  la 
5  palabra  áe  la  prometida  ínsula,  á  pesar  de  la  invidia  y  de 
la  malicia  del  mundo.  Esté  Sancho  de  buen  ánimo;  que 
cuando  menos  lo  piense  se  verá  sentado  en  la  silla  de  su 
ínsula  y  en  la  de  su  estado,  y  empuñará  su  gobierno,  que 
con  otro  de  brocado  de  tres  altos  lo  deseche.  Lo  que  yo  le 
10  encargo  es  que  mire  cómo  gobierna  sus  vasallos,  advir- 
tiendo que  todos  son  leales  y  bien  nacidos. 

— Eso  de  gobernarlos  bien — respondió  Sancho — no 
hay  para  qué  encargármelo,  porque  yo  soy  caritativo  de 


cuando  canta  (núm.  5.475  de  mi  colección  de  Cantos  populares  es- 
pañoles) : 

"Yo    estoy   loquito    en   pensar, 

Y  en  pensar  me   güerbo  loco, 
En  ber  que  tengo  una  bina 

Y  me   la  bendimia   otro." 

Quien  se  cría  y  vive  entre  los  libros,  sin  escuchar  cómo  habla  y 
cómo  canta  el  pueblo,  poco  llega  á  saber  de  lenguaje. 

9  "¿Qué  es  gobierno  de  brocado  de  tres  altos f",  pregunta  Cle- 
mencín,  para  decir  muy  luego:  "No  lo  adivino,  á  no  ser  que  se 
quiera  indicar  un  gobierno  lucrativo  y  rico,  de  superior  calidad  y 
provecho,  como  el  brocado  lo  es  entre  otras  telas.  Puede  ser  tam- 
bién— añade — que  falten  algunas  palabras  del  texto  original."  Cor- 
tejón  no  dice  nada  sobre  esto:  pasa  de  largo,  como  tantas  otras 
veces,  haciéndose  el  ciego  y  el  sordo.  Poco  tenía  que  entender  el 
texto,  y  bien  lo  declaran  don  Juan  Calderón  en  su  Cervantes  vindi- 
cado... y  Cejador  en  su  Diccionario  del  Quijote:  "Alude — escribe 
éste — á  lo  que  dicen  los  parientes  al  niño  ó  joven  que  los  visita  con 
vestido  nuevo :  "que  lo  deseche  con  otro  de  tela  superior",  es  decir, 
que  vaya  medrando  y  ganando  siempre."  El  mismo  Cervantes,  en 
otros  lugares  de  sus  obras,  podía  enseñar  á  Clemencín  lo  que,  figu- 
radamente, era  brocado  en  el  pasaje  del  texto,  pues  hace  decir  á 
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mío  y  tengo  compasión  de  los  pobres ;  y  á  quien  cuece  y 
amasa,  no  le  hurtes  hogaza ;  y  para  mi  santiguada  que  no 
me  han  de  echar  dado  falso:  soy  perro  viejo,  y  entiendo 
todo  tus,  tus,  y  sé  despabilarme  á  sus  tiempos,  y  no  con- 
siento que  me  anden  musarañas  ante  los  ojos,  porque  sé  5 
dónde  me  aprieta  el  zapato :  dígolo  porque  los  buenos  ten- 


Tarugo,  aludiendo  á  la  vara  de  alcalde,  en  la  jorn.  I  de  Pedro  de 
Urdemalas  {Ocho  comedias...,  fol.  197): 

"Plácenos,   Martín   Crespo,  del   suceso; 

desecheysla   por  otra  de   brocado, 

sin  que  jamas  vn  voto  os  salga  auiesso." 

Y  análogamente  en  el  Entremés  del  Retablo  de  las  maravillas  (Ibid., 
fol.  244) : 

"Chanfalla.  a  tener  yo  dos  ongas  de  entendimiento,  huuiera 
echado  de  ver  que  essa  peripatética  y  anchurosa  presencia  no  podía 
ser  de  otro  que  del  dignissimo  Gouernador  deste  honrado  pueblo, 
que  con  venirlo  a  ser  de  las  Algarrouillas  lo  deseche  V.  m." 

Don  EmiHo  Cotarelo  no  ha  entendido  bien  este  pasaje,  pues  le 
ha  puesto  la  siguiente  nota  (Colección  de  entremeses,  loas,  bailes..., 
tomo  I,  vol.  I,  pág.  29  b,  apud  Nueva  Biblioteca  de  Autores  Espa- 
ñoles): "Acaso  será  disfrute,  por  lo  que  dice  luego  la  Chirinos." 
Lo  que  la  Chirinos  dice  luego,  completando  la  expresión  de  cortesía 
de  Chanfalla,  es  esto:  "En  vida  de  la  señora,  y  de  los  señoritos,  si 
es  que  el  señor  Gouernador  los  tiene."  De  seguro,  pues,  no  es  dis- 
frute, sino  deseche,  lo  que  escribió  y  debió  escribir  Cervantes, 
tal  como  lo  dicen  la  Duquesa  en  el  texto  del  Quijote  y  Tarugo  en 
Pedro  de  Urdemalas.  Tampoco  don  Adolfo  Bonilla  se  ha  dado 
cuenta  clara  del  pasaje  del  Retablo,  á  juzgar  por  lo  que  al  anotarlo 
ha  dicho  en  su  reciente  edición  de  los  Entremeses  de  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra  (Madrid,  MCMXVI),  pág.  226:  "Deben  de 
faltar  palabras — observa — ,  porque  la  frase  carece  de  sentido."  Que- 
da demostrado  que,  lejos  de  carecer  de  él,  lo  tiene  harto  patente. 

3  Echar  dado  falso,  como  en  el  cap.  xlvii  de  la  primera  parte 

(III,  377,  13). 

4  Tus,  tus,  antigua  expresión  con  que  se  llamaba  al  perro,  y 
de  ahí  el  refrán  "A  perro  viejo,  no  hay  tus,  tus",  es  decir,  no  hay 
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drán  conmigo  mano  y  concavidad,  y  los  malos,  ni  pie  ni 
entrada.  Y  paréceme  á  mí  que  en  esto  de  los  gobiernos 
todo  es  comenzar,  y  podría  ser  que  á  quince  días  de  gober- 
nador me  comiese  las  manos  tras  el  oficio,  y  supiese  más 

5  del  que  de  la  labor  del  campo,  en  que  me  he  criado. 

— Vos  tenéis  razón,  Sancho — dijo  la  Duquesa — ;  que 
nadie  nace  enseñado,  y  de  los  hombres  se  hacen  los  obis- 
pos ;  que  no  de  las  piedras.  Pero  volviendo  á  la  plática  que 
poco  ha  tratábamos  del  encanto  de  la  señora  Dulcinea, 

I  o  tengo  por  cosa  cierta  y  más  que  averiguada  que  aquella 
imaginación  que  Sancho  tuvo  de  burlar  á  su  señor,  y  darle 
á  entender  que  la  labradora  era  Dulcinea,  y  que  si  su  señor 
no  la  conocía,  debía  de  ser  por  estar  encantada,  toda  fué 
invención  de  alguno  de  los  encantadores  que  al  señor  don 

1 5  Quijote  persiguen ;  porque  real  y  verdaderamente  yo  sé 
de  buena  parte  que  la  villana  que  dio  el  brinco  sobre  la 


halago  que  valga,  porque  conoce  la  mala  intención  de  quien  quiere 
atraerle.  También  se  decía  cuz,  cus,  y  así  Celestina,  en  la  cuarta 
cena  ó  escena  del  primer  acto  de  la  Tragicomedia  de  Lisandro  y 
Roselía:  "Á  perro  viejo,  nunca  cus,  cus."  Y  Agustín  de  Rojas  en 
el  prólogo  de  El  Viaje  entretenido :  "Tirano  vulgo,  ya  te  conozco; 
á  perro  viejo,  no  hay  cus,  cus." 

I  Concavidad,  dicho  probablemente  por  cabida,  como  nota 
Clemencín. 

4  Aquí,  comerse  las  manos  tras  una  cosa,  y  no  por  una  cosa 
como  en  los  versos  preliminares  de  la  primera  parte,  donde  quedó 
nota  (I,  46,  i). 

7  Nadie  nace  enseñado  es  refrán  nuestro  y  mera  traducción 
de  una  máxima  de  Séneca :  "Nemo  nascitur  sapiens." 

16  Saber  una  cosa  de  buena  parte  equivale  á  saberla  de  buena 
tinta,  ó  por  buen  conducto.  También  se  decía  saberla  de  buen  ori- 
ginal. Rodrigo  Fernández  de  Ribera,  en  Los  antoios  de  meior  vista: 
"...porque  de  muy  buen  original  sé  yo,  y  aun  podría  mostrarle  luego 
(y  temí  el  descarte  de  la  faltriquera,  porque  se  empuñó  en  ella),  que 
su  Majestad,  Dios  le  guarde,  está  ya  bueno." 
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pollina  era  y  es  Dulcinea  del  Toboso,  y  que  el  buen  Sancho, 
pensando  ser  el  engañador,  es  el  engañado;  y  no  hay  po- 
ner más  duda  en  esta  verdad  que  en  las  cosas  que  nunca 
vimos;  y  sepa  el  señor  Sancho  Panza  que  también  tene- 
mos acá  encantadores  que  nos  quieren  bien,  y  nos  dicen  5 
lo  que  pasa  por  el  mundo,  pura  y  sencillamente,  sin  enre- 
dos ni  máquinas ;  y  créame  Sancho  que  la  villana  brinca- 
dora era  y  es  Dulcinea  del  Toboso,  que  está  encantada 
como  la  madre  que  la  parió;  y  cuando  menos  nos  pense- 
mos, la  habernos  de  ver  en  su  propia  figura,  y  entonces, o 
saldrá  Sancho  del  engaño  en  que  vive. 

— Bien  puede  ser  todo  eso — dijo  Sancho  Panza — ;  y 
agora  quiero  creer  lo  que  mi  amo  cuenta  de  lo  que  vio  en 
la  cueva  de  Montesinos,  donde  dice  que  vio  á  la  señora 
Dulcinea  del  Toboso  en  el  mesmo  traje  y  hábito  que  yoi5 
dije  que  la  había  visto  cuando  la  encanté  por  solo  mi  gus- 
to; y  todo  debió  de  ser  al  revés,  como  vuesa  merced,  se- 
ñora mía,  dice,  porque  de  mi  ruin  ingenio  no  se  puede  ni 
debe  presumir  que  fabricase  en  un  instante  tan  agudo 
embuste,  ni  creo  yo  que  mi  amo  es  tan  loco,  que  con  tan  20 
flaca  y  magra  persuasión  como  la  mía  creyese  una  cosa 
tan  fuera  de  todo  término.  Pero,  señora,  no  por  esto  será 
bien  que  vuestra  bondad  me  tenga  por  malévolo,  pues  no 
está  obligado  un  porro  como  yo  á  taladrar  los  pensa- 
mientos y  malicias  de  los  pésimos  encantadores:  yo  fingí  2  3 
aquello,  por  escaparme  de  las  riñas  de  mi  señor  don 
Quijote,  y  no  con  intención  de  ofenderle;  y  si  ha  sa- 


2  Haber,  significando  caber,  como  advertí  en  nota  del  cap.  x 
de  la  primera  parte  (I,  251,  6). 

9  En  la  frase  como  la  madre  que  la  parió,  y  en  todo  el  período, 
salpicado  de  conjunciones,  la  Duquesa  imita  con  mucho  donaire 
el  habla  de  Sancho. 


loó  Don  quijote  dé  la  Mancha 

lido  al  revés,  Dios  está  en  el  cielo,  que  juzga  los  cora- 
zones. 

— Así  es  la  verdad — dijo  la  Duquesa — ;  pero  dígame 
agora  Sancho  qué  es  esto  que  dice  de  la  cueva  de  Montesi- 
5  nos ;  que  gustaría  saberlo. 

Entonces  Sancho  Panza  le  contó  punto  por  punto  lo 
que  queda  dioho  acerca  de  la  tal  aventura.  Oyendo  lo  cual 
la  Duquesa,  dijo: 

— Deste  suceso  se  puede  inferir  que  pues  el  gran  don 
10  Quijote  dice  que  vio  allí  a  la  mesma  labradora  que  Sancho 
vio  á  la  salida  del  Toboso,  sin  duda  es  Dulcinea,  y  que 
andan  por  aquí  los  encantadores  muy  listos  y  demasiada- 
mente curiosos. 

— Eso  digo  yo — dijo  Sancho  Panza — ;  que  si  mi  se- 
1 5  ñora  Dulcinea  del  Toboso  está  encantada,  su  daño ;  que 


15  Así,  su  daño,  en  la  edición  príncipe,  seguida  en  esto  por  algu- 
nas otras,  muy  contadas.  La  Academia  en  las  suyas,  para  que  el 
pasaje  hiciera  sentido,  añadió  será,  y  leyó  así:  "...que  si...  está 
encantada,  su  daño  será;  que  yo..."  De  esta  manera  lo  han  estam- 
pado desde  1780  casi  todas  las  ediciones,  inclusive  la  de  Clemencín, 
la  de  Fitzmaurice-Kelly  y  la  de  Cortejón.  "No  estaba  en  eso  el 
busilis — dije  en  la  mía  de  Clásicos  Castellanos — ,  sino  solamente  en 
la  omisión  mecánica  de  la  preposición  á:  de  una  de  dos  aes  inme- 
diatas: "...que  si...  está  encantada,  á  su  daño;  que  yo..."  Es  decir, 
quede,  ó  vaya  á  su  daño;  por  ella  la  cuenta.  Por  otro  pasaje  se  echa 
de  ver  que  mi  observación  y  mi  enmienda  son  las  acertadas :  por 
aquel  del  cap.  xli  de  esta  segunda  parte,  en  que  la  Dueña  Dolorida 
dice  á  don  Quijote,  instándole  para  que  cabalgue  en  Clavileño: 
"...vuesa  merced,  señor  don  Quijote,  suba  sin  pavor  alguno,  y  á  mi 
''daño  si  alguno  le  sucediere."  Esto  no  obstante,  bueno  es  advertir 
que  en  Italia  dicen  suo  danno,  "modo  di  diré  che  esprime  lo  stesso 
che  A  mi  non  importa",  según  el  Vocaholario  degli  Accademici 
della  Crusca,  y  que  bien  pudo  Cervantes,  distraídamente,  poner 
este  italianismo  en  boca  de  Sancho,  como  le  hizo  decir  caro  patrón 
mío  en  el  cap.  xxiii  (IV,  479,  4).  También  lo  usó,  más  de  una  vez, 
el  beneficiado  Fernán  Xuárez  en  el  Coloquio  de  las  damas  (1548), 


PARTE  SEGUNDA. — CAP.   XXXIII  20 1 

yo  no  me  tengo  de  tomar  con  los  enemigos  de  mi  amo,  que 
deben  de  ser  muchos  y  malos.  Verdad  sea  que  la  que  yo 
vi  fué  una  labradora,  y  por  labradora  la  tuve,  y  por  tal 
labradora  la  juzgué;  y  si  aquella  era  Dulcinea,  no  ha  de 
estar  á  mi  cuenta,  ni  ha  de  correr  por  mí,  ó  sobre  ello,  5 
morena.  No,  sino  ándense  á  cada  triquete  conmigo  á  dime 
y  direte,  "Sancho  lo  dijo,  Sancho  lo  hizo,  Sancho  tornó, 
}•  Sancho  volvió",  como  si  Sancho  fuese  algún  quienquie- 


traduciendo  literalmente  á  Pedro  Aretino:  "...siempre  tuue  media- 
no juyzio  para  saberme  regir.  Su  daño  de  quien  no  supiere  en  este 
mundo..."  Y  poco  después: 

"Lucrecia.  ...En  conclusión:  como  en  el  hecho  no  ouo  testigos, 
no  me  pudo  probar  cosa,  fui  suelta,  y  él  fue  tenido  de  muchos  por 
hombre  de  poca  calidad,  y  desta  manera  me  vine  yo  a  reyr  del,  que 
pensaua  él  reyrse  de  mí. 

Antonia,  ^'m  daño." 

I  Tomarse  con  uno  es  reñir  con  él,  como  dije  en  nota  del  capí- 
tulo IV  de  la  primera  parte  (I,  162,  3).  Esta  locución  ha  ocurrido 
asimismo  en  otros  lugares  (IV,  239,  10;  337,  4,  etc.). 

6  Acerca  de  la  frase  ó  sobre  eso,  morena,  quedó  nota  en  el 
cap.  XXVI  de  la  primera  parte  (II,  333,  5). 

7  Malo  es  que  ocurran  involuntariamente  en  la  prosa  dos  ó 
más  versos  consecutivos ;  pero  peor  todavía  si,  como  aquí,  están 
asonantados  ó  aconsonantados: 

"ándense   á   cada    triquete 
conmigo    á    dime    y    diréte." 

Véanse  otras  curiosas  muestras.  En  El  Libro  de  los  enxemplos, 
de  Sánchez  de  Vercial,  núm.  xviii: 

"San    Machario,   segund   que   es   escripto. 
seyendo    mancebo,    estaba    en    Egipto 

en  un  monesterio  de  monjes..."  Velázquez  de  Velasco,  en  La  Lena, 
acto  II,  escena  última,  hace  decir  á  Aries: 

"Vanas   esperangas, 
daños  más  que  ciertos, 
cortas    alegrías, 
pesares  perpetuos. 

dulgores  contrahechos,  confitados  en  penosa  amargura..." 
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ra,  y  no  fuese  el  mismo  Sancho  Panza,  el  que  anda  ya  en 
libros  por  ese  mundo  adelante,  según  me  dijo  Sansón 
Carrasco,  que,  por  lo  menos,  es  persona  bachillerada  por 
Salamanca,  y  los  tales  no  pueden  mentir,  si  no  es  cuando 
5  se  les  antoja  ó  les  viene  muy  á  cuento;  asi  que  no  hay  para 
qué  nadie  se  tome  conmigo ;  y  pues  que  tengo  buena  fama, 
y  según  oí  decir  á  mi  señor,  más  vale  el  buen  nombre  que 
las  muchas  riquezas,  encájenme  ese  gobierno,  y  verán 
maravillas;  que  quien  ha  sido  buen  escudero  será  buen 

10  gobernador. 

— Todo  cuanto  aquí  ha  dicho  el  buen  Sancho — dijo 
la  Duquesa — son  sentencias  catonianas,  ó,  por  lo  menos, 
sacadas  de  las  mesmas  entrañas  del  mismo  Micael  Verino, 
florentibus  occidit  annis.  En  fin  en  fin,  hablando  á  su 

1 5  modo,  debajo  de  mala  capa  suele  haber  buen  bebedor. 

—En  verdad,  señora — respondió  Sancho^ — ,  que  en  mi 


7  En  la  edición  príncipe,  que  más  vale;  pero  dejando  el  que, 
huelga  la  preposición  según. 

8  Es  sentencia  del  Eclesiastés,  vii,  2:  "Melius  est  nomen 
bonum  quaní  ungüenta  pretiosa",  y  corresponde  á  nuestros  refra- 
nes "Más  vale  buena  fama  que  espuela,  ó  cintura,  dorada"  y  "Asaz 
tiene  quien  buena  fama  tiene".  Tirso  dice  en  Las  famosas  astu- 
rianas. 

"No   hay  ámbar  cual  la  fama, 
Fumo    oloroso    de    divina   llama." 

Y  nuestro  Cervantes,  en  Persiles  y  Sigismunda,  cap.  xv  del  li- 
bro II :  "...porque  os  hago  saber  que  una  onza  de  buena  fama  vale 
más  que  una  libra  de  perlas..." 

14  Son  palabras  de  un  epigrama  que  Angelo  Policiano  compuso 
en  elogio  de  Miguel  Verino,  menorquin,  autor  de  una  obra  impresa 
muchas  veces  bajo  diversos  aunque  análogos  títulos,  tales  como 
Liber  distichorum  (Salamanca,  M.cccc.xcvi,  y  Alcalá  de  Henares, 
M.D.XXIII),  De  puerorum  morihus  disticha  (Barcelona,  1512,  y 
León  de  Francia,   1557)  y  Disticha  moralia  (Alcalá  de  Henares, 
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vida  he  bebido  de  malicia;  con  sed,  bien  podría  ser,  porque 
no  tengo  nada  de  hipócrita;  bebo  cuando  tengo  gana,  y 
cuando  no  la  tengo,  y  cuando  me  lo  dan,  por  no  parecer 
ó  melindroso  ó  mal  criado ;  que  á  un  brindis  de  un  amigo, 
¿qué  corazón  ha  de  haber  tan  de  mármol  que  no  haga  la  3 
razón  ?  Pero  aunque  las  calzo,  no  las  ensucio ;  cuanto  más 
que  los  escuderos  de  los  caballeros  andantes  casi  de  ordi- 
nario beben  agua,  porque  siempre  andan  por  florestas,  sel- 
vas y  prados,  montañas  y  riscos,  sin  hallar  una  misericor- 
dia de  vino,  si  dan  por  ella  un  ojo.  lo 


M.D.LXXIV).  En  esta  edición,  como  en  otras,  preceden  á  los  dísti- 
cos algunas  poesías  latinas  laudatorias,  en  primer  lugar,  la  indica- 
da de  Angelo  Policiano,  que  empieza  así : 

"Verinus  Michael  florentibus  occidit  annis", 

aludiendo  á  que  lastimosamente  se  malogró  antes  de  salir  de  la 
adolescencia. 

6  Brindis  es  la  acción  de  beber  á  la  salud  de  otro,  invitándole 
á  que  beba  á  su  vez,  bien  en  su  propio  vaso,  ó  bien  apurando  el  del 
que  brindó.  Á  corresponder  á  tal  invitación  bebiendo  se  llamaba  hacer 
la  razón.  Lo  que  hoy  brindis,  solía  decirse  brindes,  más  conforme 
con  el  tudesco,  de  donde  viene,  y  así  Covarrubias  en  el  artículo 
brindar  de  su  Tesoro.  Á  hacer  la  razón  se  llamó  antes  que  de  esta 
manera,  y  también  con  vocablo  alemán,  caraos,  caraus  ó  caráuz. 
Cuenta  Pinheiro  da  Veiga  en  su  sabrosa  Fastiginia  (pág.  37)  que 
en  las  fiestas  que  se  hicieron  en  Valladolid  por  el  nacimiento  del 
príncipe  don  Felipe  (1605),  como  un  camarada  del  autor,  de  coche 
á  coche,  hiciese  á  doña  Úrsula  de  Negrete  señal  de  darle  un  beso, 
ella,  fingiéndose  enojada,  le  dijo:  "Señor,  no  me  brinde  vuestra 
merced  nunca  adonde  no  lo  puedo  dársele  la  razón."  Quiso  decir 
Pinheiro  "adonde  no  puedo  hacerle  la  razón" ,  frase  que,  como  ex- 
tranjero, no  conocía  bien.  Los  chilenos  llaman  malamente  hacer 
la  razón  á  brindar,  y  pagarla  á  hacer  la  razón :  el  que  brinda  dice : 
"Se  la  hago",  y  el  invitado  responde:  "Se  la  pago."  (Don  Manuel 
Antonio  Román,  Diccionario  de  chilenismos,  artículo  hacer.) 

10  Una  misericordia  de  vino,  como  podía  decir  una  limosna, 
ó  caridad,  de  vino;  una  escasa  cantidad  de  él. 
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— Yo  lo  creo  así — respondió  la  Duquesa — .   Y  por 
ahora,  vayase  Sancho  á  reposar;  que  después  hablaremos 
más  largo,  y  darembs  orden  como  vaya  presto  á  encajarse, 
como  él  dice,  aquel  gobierno. 
5       De  nuevo  le  besó  las  manos  Sancho  á  la  Duquesa,  y  le 
suplicó  le  hiciese  merced  de  que  se  tuviese  buena  cuenta 
con  su  rucio,  porque  era  la  lumbre  de  sus  ojos. 
— ¿Qué  rucio  es  éste? — preguntó  la  Duquesa. 
— Mi  asno — respondió  Sancho — ,  que  por  no  nom- 
lobrarle  con  este  nombre,  le  suelo  llamar  el  rucio;  y  á  esta 
señora  dueña  le  rogué,  cuando  entré  en  este  castillo,  tu- 
viese cuenta  con  él,  y  azoróse  de  manera  como  si  la  hubie- 
ra dicho  que  era  fea  ó  vieja,  debiendo  ser  más  propio  y 
natural  de  las  dueñas  pensar  jumentos  que  autorizar  las 
1 5  salas.  ¡Oh,  válame  Dios,  y  cuan  mal  estaba  con  estas  se- 
ñoras un  hidalgo  de  mi  lugar! 

— Sería  algún  villano — dijo  doña  Rodríguez  la  due- 
ña— ;  que  si  él  fuera  hidalgo  y  bien  nacido,  él  las  pusiera 
sobre  el  cuerno  de  la  luna. 
20  — Agora  bien — dijo  la  Duquesa — ,  no  haya  más :  calle 
doña  Rodríguez,  y  sosiégúese  el  señor  Panza,  y  quédese 
á  mi  cargo  el  regalo  del  rucio;  que  por  ser  alhaja  de  San- 
cho, le  pondré  yo  sobre  las  niñas  de  mis  ojos. 

— En  la  caballeriza  basta  que  esté — respondió  San- 
25  cho — ;  que  sobre  las  niñas  de  los  ojos  de  vuestra  gran- 
deza ni  él  ni  yo  somos  dignos  de  estar  solo  un  momento, 
y  así  lo  consintiría  yo  como  darme  de  puñaladas ;  que  aun- 
que dice  mi  señor  que  en  las  cortesías  antes  se  ha  de  per- 
der por  carta  de  más  que  de  menos,  en  las  jumentiles  y 


2y     Consintiría,  como  impidía,  requiría,  etc.,  en  otros  lugares. 
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asininas  se  ha  de  ir  con  el  compás  en  la  mano  y  con  medido 
término. 

— Llévele — dijo  la  Duquesa — Sancho  al  gobierno,  y 
allá  le  podrá  regalar  como  quisiere,  y  aun  jubilarle  del 
trabajo.  5 

— No  piense  vuesa  merced,  señora  Duquesa,  que  ha 
dicho  mucho — dijo  Sancho — ;  que  yo  he  visto  ir  más  de 
dos  asnos  á  los  gobiernos,  y  que  llevase  yo  el  mío  no  sería 
cosa  nueva. 

Las  razones  de  Sancho  renovaron  en  la  Duquesa  la  'o 
risa  y  el  contento ;  y  enviándole  á  reposar,  ella  fué  á  dar 
cuenta  al  Duque  de  lo  que  con  él  había  pasado,  y  entre 
los  dos  dieron  traza  y  orden  de  hacer  una  burla  á  don 
Quijote,  que  fuese  famosa  y  viniese  bien  con  el  estilo  ca- 
balleresco ;  en  d  cual  le  hicieron  muchas,  tan  propias  y  1 3 
discretas,  que  son  las  mejores  aventuras  que  en  esta 
grande  historia  se  contienen. 


I  En  la  edición  príncipe,  por  errata  evidente,  assi  niñas.  La 
palabra  asinina,  formada  del  nombre  latino  del  asno  (asinus),  es 
demasiado  culta  para  puesta  en  boca  de  Sancho  Panza.  El  adjetivo 
asnal  habría  sido  más  propio  de  su  rústica  minerva,  bien  que,  ha- 
biendo ya  dicho  jumentiles,  no  hacía  falta  alguna  el  otro  adjetivo. 

12     Pasar,  en  la  acepción  de  conversar  ó  tratar,  como  en  otros 
lugares  (TV,  280,  13,  etc.). 


CAPÍTULO    XXXIV 

QUE  CUENTA  DE  LA  NOTICIA  QUE  SE  TUVO  DE  CÓMO  SE  HABÍA 
DE  DESENCANTAR  LA  SIN  PAR  DULCINEA  DEL  TOBOSO, 
iQUE  ES  UNA  DE  LAS  AVENTURAS  MÁS  FAMOSAS  DESTE 
LIBRO.  5 

GRANDE  era  el  gusto  que  recebían  el  Duque  y  la 
Duquesa  de  la  conversación  de  don  Quijote  y  de 
la  de  Sancho  Panza;  y  confirmándose  en  la  in- 
tención que  tenían  de  hacerles  algunas  burlas  que  lleva- 
sen vislumbres  y  apariencias  de  aventuras,  tomaron  mo-  lo 
tivo  de  la  que  don  Quijote  ya  les  había  contado  de  la 
cueva  de  Montesinos,  para  hacerle  una  que  fuese  famosa 

2  Algunos  editores,  entre  ellos  la  Academia  (1819)  y  Clemen- 
cín,  enmendaron  este  epígrafe  añadiendo  da:  Que  da  cuenta  de  la 
noticia...  Cortejón  demuestra  en  su  nota — bien  que  se  le  había  anti- 
cipado Urdaneta  (Cervantes  y  la  crítica,  pág.  590) — que  era  corrien- 
te el  decir  contar  de  en  equivalencia  de  hablar  ó  tratar  de,  y  que  así 
lo  escribió  más  de  una  vez  Cervantes,  á  las  citas  de  ambos  comen- 
tadores puede  añadirse  la  del  epígrafe  del  cap.  lix  de  esta  segunda 
parte:  "Donde  se  cuenta  del  extraordinario  suceso..." 

12     Clemencín  advierte  que  "no  fué  don  Quijote,  sino  Sancho, 
el  que  contó  la  aventura  de  la  cueva  de  Montesinos",  y  que  "la 


208  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 

(pero  de  lo  que  más  la  Duquesa  se  admiraba  era  que  la 
simjílicidad  de  Sancho  fuese  tanta,  que  hubiese  venido  á 
creer  ser  verdad  infalible  que  Dulcinea  del  Toboso  estu- 
viese encantada,  habiendo  sido  él  mesmo  el  encantador  y 
5  el  embustero  de  aquel  negocio) ;  y  así,  habiendo  dado 
orden  á  sus  criados  de  todo  lo  que  habían  de  hacer,  de 
allí  á  seis  días  le  llevaron  á  caza  de  montería,  con  tanto 
aparato  de  monteros  y  cazadores  como  pudiera  llevar  un 
rey  coronado.  Diéronle  á  don  Quijote  un  vestido  de  monte 

10  y  á  Sancho  otro  verde,  de  finísimo  paño;  pero  don  Qui- 
jote no  se  le  quiso  poner,  diciendo  que  otro  día  había  de 
volver  al  duro  ejercicio  de  las  armas  y  que  no  podía  llevar 
consigo  guardarropas  ni  reposterías.  Sancho  sí  tomó  el 
que  le  dieron,  con  intención  de  venderle  en  la  primera 

1 5  ocasión  que  pudiese. 

Llegado,  pues,  el  esperado  día,  armóse  don  Quijote, 
vistióse  Sancho,  y  encima  de  su  rucio,  que  no  le  quiso  de- 


contó  á  la  Duquesa,  sin  que  se  hallaran  presentes  el  Duque  ni  don 
Quijote".  Asi  acaeció,  en  efecto,  y  esta  nueva  inexactitud  en  que 
ahora  incurre  Cervantes  es  una  prueba  más  del  descuido  con  que 
fué  escribiendo  su  novela. 

I  "Estas  palabras  y  las  que  siguen,  relativas  á  Sancho — dice 
Clemencín — ,  hubieron  de  intercalarse  después  de  escrito  el  texto, 
que  interrumpen  y  obscurecen,  como  se  echa  de  ver  suprimiéndo- 
las..." Cortejen  creyó  remediar  el  mal  poniéndolas  entre  puntos. 
Entre  paréntesis  obstan  menos  á  la  ilación  de  lo  que  antecede  con 
lo  que  sigue. 

9  Un  rey  coronado,  es  decir,  no  un  príncipe  que  tenga  espe- 
ranza de  ser  rey,  ó  esté  en  potencia  propincua  de  serlo,  sino  un  rey 
que  lo  sea  de  hecho.  Es  manera  vulgar  de  encarecimiento  (núme- 
ro 1.099  d^  nii  colección  de  Cantos  populares  españoles): 

"¡  Qué  linda  moza  te  has  hecho  ! 
¡  Qué   alta   y   qué   gallardona ! 
Al   mismo  rey   coronado 
Se  merece  tu  persona." 
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jar,  aunque  le  daban  un  caballo,  se  metió  entre  la  tropa 
de  los  monteros.  La  Duquesa  salió  bizarramente  adere- 
zada, y  don  Quijote,  de  puro  cortés  y  comedido,  tomó  la 
rienda  de  su  palafrén,  aunque  el  Duque  no  quería  consen- 
tirlo, y,  finalmente,  llegaron  á  un  bosque  que  entre  dos  al  ■  5 
tísimas  montañas  estaba,  donde,  tomados  los  puestos,  pa- 
ranzas  y  veredas,  y  repartida  la  gente  por  diferentes  pues- 
tos, se  comenzó  la  caza  con  grande  estruendo,  grita  y  vo- 
cería, de  manera  que  unos  á  otros  no  podían  oírse,  así 
por  el  ladrido  de  los  perros  como  por  el  son  de  las  bo-  lo 
ciñas. 

Apeóse  la  Duquesa,  y,  con  un  agudo  venablo  en  las 
manos,  se  puso  en  un  puesto  por  donde  ella  sabía  que  so- 


12  ¿Por  qué  con  venablo,  y  no  con  escopeta,  arma  más  apro- 
piada para  matar  piezas  mayores?  Salgo  al  encuentro  de  esta  pre- 
gunta, que  de  seguro  se  ocurrirá  al  lector,  y  recapitulo  en  pocos 
renglones  las  antiguas  disposiciones  legales  acerca  de  la  caza  con 
armas  de  fuego.  Por  una  pragmática  del  Emperador  y  del  príncipe 
don  Felipe  su  hijo,  dada  en  Madrid  á  ii  de  marzo  de  1552,  se  prohi- 
bió, entre  otras  cosas,  "cazar  ningún  genero  de  caza  con  arcabuz, 
ni  escopeta,  ni  con  otro  tiro  de  pólvora",  prohibición  que  fué  in- 
cluida en  la  Nueva  Recopilación,  ley  iv,  tít.  viii,  libro  VIL  De  esta 
regla  se  hizo  una  excepción  á  favor  de  los  cristianos  viejos  del  reino 
de  Granada  y  otras  partes  de  la  costa,  por  reales  provisiones  dadas 
en  1574  y  1576,  ratificadas  y  ampliadas  en  1593;  pero  como  aun 
fuera  de  las  comarcas  donde  era  permitido  cazar  con  armas  de 
fuego  usábase  de  ellas  para  este  ejercicio  por  negligencia  y  des- 
cuido de  las  justicias,  á  2  de  enero  de  161 1  se  dio  una  Pragmática, 
en  qve  se  prohibe  cagar  con  poluora,  perdigones,  y  al  huelo,  y  da 
la  forma  como  se  pueda  vsar  de  los  arcabuces  (Madrid,  Juan  de  la 
Cuesta,  161  i).  4  hs.  en  4.°  Por  ella  se  manda  "que  ninguna  per- 
sona, de  qualquier  estado  y  calidad  y  condición  que  sea,  sea  osado 
de  cagar  ningún  genero  de  caga  con  arcabuz,  ni  escopeta,  ni  con  otro 
tiro  de  poluora,  ni  con  vala,  ni  con  perdigones  de  plomo,  ni  de  otra 
cosa,  ni  al  buelo,  so  pena  de  diez  mil  marauedis,  y  perdido  el  arca- 
buz, o  escopeta,  o  otro  tiro  de  poluora  con  que  se  tirare,  por  la 
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lían  venir  algunos  jabalíes.  Apeóse  asimismo  el  Duque  y 
don  Quijote,  y  pusiéronse  á  sus  lados;  Sancho  se  puso 
detrás  de  todos,  sin  apearse  del  rucio,  á  quien  no  osara 
desamparar,  porque  no  le  sucediese  algún  desmán ;  y  ape- 
5  ñas  habían  sentado  el  pie  y  puéstose  en  ala  con  otros  mu- 
chos criados  suyos,  cuando,  acosado  de  los  perros  y  se- 
guido de  los  cazadores,  vieron  que  hacia  ellos  venía  un 
desmesurado  jabalí,  crujiendo  dientes  y  colmillos  y  arro- 
jando espuma  por  la  boca ;  y  en  viéndole,  embrazando  su 
10  escudo  y  puesta  mano  á  su  espada,  se  adelantó  á  recebirle 
don  Quijote.  Lo  mesmo  hizo  el  Duque  con  su  venablo; 
pero  á  todos  se  adelantara  la  Duquesa  si  el  Duque  no  se 
lo  estorbara.  Sólo  Sancho,  en  viendo  al  valiente  animal, 
desamparó  al  rucio  y  dio  á  correr  cuanto  pudo,  y  procu- 


primera  vez,  y  por  la  segunda  la  pena  doblada,  y  por  la  tercera 
la  misma  pena,  y  más  dos  años  de  destierro  de  los  lugares  donde 
cometieren  el  dicho  delito..." 

Esta,  pues,  era  la  legislación  vigente  cuando  escribía  Cervan- 
tes la  segunda  parte  de  su  novela  y  cuando  se  supone  que  sucedió 
la  acción  de  la  misma,  y  así,  en  la  excursión  cinegética  de  los  Duques 
sólo  se  hace  uso  de  armas  blancas.  Dos  años  después  de  salir  á  luz 
!a  dicha  segunda  parte,  fué  derogada  la  pragmática  de  i6i  i  por  esta 
otra:  Prematica  para  que  se  pueda  tirar  a  la  casa  con  arcabuz, 
escopeta,  tiro  de  pólvora,  hala,  perdigones  y  al  huelo  en  tiempos 
no  vedados...  (Madrid,  Juan  de  la  Cuesta,  1617). 

8  El  Diccionario  de  la  Academia  sólo  trae  como  neutro  el 
verbo  crujir,  que  aquí  está  usado  como  activo.  De  igual  manera 
que  Cervantes  lo  empleó  Baltasar  Gracián  en  El  Criticón  (pág.  408 
de  la  edición  de  Huesca,  1664):  "Veíanse  acullá...  unos  hombres 
y  unos  príncipes  parcos,  que  no  pobres,  pródigos  de  su  sangre  y 
guardadores  de  la  hacienda:  vestían  de  lana,  y  la  sabían  cardar; 
crujían  mangas  de  seda  los  días  de  fiesta,  por  gran  gala,  y  todo  el 
año  la  malla."  Y  Cervantes  mismo,  en  la  Adivnta  al  Parnaso 
(Viage  del  Parnaso,  fol.  70  vto.):  "...se  llegó  a  mí  vn  mancebo  al 
parecer  de  veinte  y  quatro  años,  poco  más  o  menos,  todo  limpio, 
todo  asseado,  y  todo  crugiendo  gorgoranes.." 
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raudo  subirse  sobre  una  alta  encina,  no  fué  posible;  an- 
tes, estando  ya  á  la  mitad  della,  asido  de  una  rama,  pug- 
nando por  subir  á  la  cima,  fué  tan  corto  de  ventura  y  tan 
desgraciado,  que  se  desgajó  la  rama,  y  al  venir  al  suelo, 
se  quedó  en  el  aire,  asido  de  un  gancho  de  la  encina,  sin  5 
poder  llegar  al  suelo.  Y  viéndose  así,  y  que  el  sayo  verde 
se  le  rasgaba,  y  pareciéndole  que  si  aquel  fiero  animal  allí 
allegaba  le  podía  alcanzar,  comenzó  á  dar  tantos  gritos 
y  á  pedir  socorro  con  tanto  ahinco,  que  todos  los  que  le 
oían  y  no  le  veían  creyeron  que  estaba  entre  los  dientes  de  lo 
alguna  fiera.  Finalmente,  el  colmilludo  jabalí  quedó  atra- 
vesado de  las  cuchilladas  de  muchos  venablos  que  se  le  pu- 
sieron delante;  y  volviendo  la  cabeza  don  Quijote  á  los 
gritos  de  Sancho,  que  ya  por  ellos  le  había  conocido,  viole 
pendiente  de  la  encina  y  la  cabeza  abajo,  y  al  rucio  junto  i5 
á  él,  que  no  le  desamparó  en  su  calamidad ;  y  dice  Cide 
líamete  que  pocas  veces  vio  á  Sancho  Panza  sin  ver  al 
rucio,  ni  al  rucio  sin  ver  á  Sancho :  tal  era  Ta  amistad  y 
buena  fe  que  entre  los  dos  se  guardaban. 

Llegó  don  Quijote  y  descolgó  á  Sancho,  el  cual  vién-  20 
dose  libre  y  en  el  suelo,  miró  lo  desgarrado  del  sayo  de 
monte,  y  pesóle  en  el  alma ;  que  pensó  que  tenía  en  el  ves- 
tido un  mayorazgo.  En  esto,  atravesaron  al  jabalí  pode- 
roso sobre  una  acémila,  v  cubriéndole  con  matas  de  ro- 


3  En  la  edición  príncipe  y  en  todas  las  demás,  excepto  las  dos 
de  Hartzenbusch  y  la  de  Benjumea,  pugnando  subir.  Téngolo  por 
errata,  pues  Cervantes  en  casos  parecidos  escribía  siempre  pugnar 
por  (T,  182,  3;  II,  419,  21 ;  423,  I,  etc.). 

24  Clemencín,  Cortejón  y  algunos  otros  leen  un  acémila,  sepa- 
rándose del  texto  de  la  edición  príncipe.  ¿  Por  qué  ?  ¿  Fué  quizá  obli- 
gatorio apocopar  el  artículo  indeterminado  uno  siempre  que  sigue 
nombre  femenino  de  inicial  af  ¿No  había  escrito  nuestro  autor  en  el 
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mero  y  con  ramas  de  mirto,  le  llevaron,  como  en  señal  de 
vitoriosos  despojos,  á  unas  grandes  tiendas  de  campaña 
que  en  la  mitad  del  bosque  estaban  puestas,  donde  halla- 
ron las  mesas  en  orden  y  la  comida  aderezada,  tan  sump- 
5  tuosa  y  grande,  que  se  echaba  bien  de  ver  en  ella  la  gran- 
deza y  magnificencia  de  quien  la  daba.  Sancho,  mos- 
trando las  llagas  á  la  Duquesa  de  su  roto  vestido,  dijo : 

— Si  esta  caza  fuera  de  liebres  ó  de  paj arillos,  seguro 

estuviera  mi  sayo  de  verse  en  este  estremo.  Yo  no  sé  qué 

10  gusto  se  recibe  de  esperar  á  un  animal  que,  si  os  alcanza 

con  un  colmillo,  os  puede  quitar  la  vida :  yo  me  acuerdo 

haber  oído  cantar  un  romance  antiguo  que  dice: 


"De  los  osos  seas  comido, 
Como  Favila  el  nombrado." 


cap.  XIX  de  la  primera  parte  "desvalijando  una  acémila"  (II,  84,  i)? 
¿No  dirá  más  adelante  "tocar  una  harpa"  (cap.  xliv)  y  "parece 
una  alma  de  cántaro"  (cap.  xlvii)? 

5  Así,  sumptuosa,  á  la  latina,  en  la  edición  príncipe,  como 
asumpto  en  otros  lugares  (IV,  75,  7  y  79,  2).  Cortejón  ni  acepta  la 
lección  del  texto  original,  ni  aun  siquiera  la  saca  como  variante. 

14  Dijo  Cortejón:  "En  la  fuente  más  conocida  de  todos  (el  Ro- 
mancero de  Duran)  no  hay  ninguna  composición  en  que  se  lea  este 
verso...  Que  por  ventura  existió  algún  romance  en  que  se  leía  el 
verso  propuesto,  lo  tenemos  por  muy  verosímil..."  Y  ¡tanto  como 
lo  era!  Pero,  como  dicen,  nadie  puede  ver  al  rey  donde  no  está,  y 
los  dos  octosílabos  del  texto  no  estaban  en  ninguno  de  los  roman- 
ceros, sino  en  el  rarísimo  pliego  suelto  gótico  intitulado  Maldicio- 
nes de  Salaya,  hechas  a  vn  criado  suyo  que  se  llamaua  Misanco, 
sobre  vna  capa  que  le  hurtó...  (4  hs.  en  4.°),  del  cual  poseyó  Salva 
el  ejemplar  que  hoy  se  custodia  en  la  Biblioteca  Nacional.  Co- 
mienza así : 

"Mucho   quisiera   apartarme 
de   no   dezir  maldiciones..." 

y  sigue,  algunos  versos  más  abajo : 

"Mueras   como  muerto   fué 

el    Rey   don    Sancho    el    mayor, 
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— Ése  fué  un  rey  godo — dijo  don  Quijote — ,  que  yendo 
á  caza  de  montería,  le  comió  un  oso. 

— Eso  es  lo  que  yo  digo — respondió  Sancho — :  que  no 
querría  yo  que  los  príncipes  y  los  reyes  se  pusiesen  en  se- 
mejantes peligros,  á  trueco  de  un  gusto  que  parece  que  5 
no  lo  había  de  ser,  pues  consiste  en  matar  á  un  animal  que 
no  ha  cometido  delito  alguno. 

— Antes  os  engañáis,  Sancho — respondió  el  Duque — ; 
porque  el  ejercicio  de  la  caza  de  monte  es  el  más  conve- 
niente y  necesario  para  los  reyes  y  príncipes  que  otro  al-  lo 
guno.  La  caza  es  una  imagen  de  la  guerra:  hay  en  ella 


el  qua.1  matara  el  traydor 
Vellido  con  vna  langa ; 
de  ti   yo   tome    venganza 
como  del  tomó  su  gente  ; 
con  teja  súbitamente 
como    Henrique   seas   ferido  ; 
de  los  ossos  seas  comido 
como  Fauila  el  nombrado..." 

II  Dice  Ruy  Sánchez  de  Arévalo,  al  tratar  de  la  caza  en  su  Ver- 
gel de  los  príncipes  (siglo  xv),  publicado  pocos  años  ha  en  linda 
edición  de  doscientos  ejemplares  (Madrid,  Viuda  é  Hijos  de  Tello, 
1900):  "La  primera  exgellengia  deste  noble  exergigio  de  caga  e 
monte  consiste  en  las  exgellentes  causas  e  nobles  fines  porque  fue 
fallado  e  ordenado ;  para  lo  qual  es  de  presuponer,  segunt  que  dice 
el  Philosopho  Aristotiles  en  el  VII  de  las  Políticas^  que  los  sabios 
antiguos  consideraron  que  los  Ínclitos  Reys  o  Pringipes  e  los  gran- 
des e  nobles  varones  estando  en  paz,  dándose  a  deleytes  gibdadanos, 
incurren  en  una  mala  costumbre  de  malos  e  syniestros  actos,  de  que 
reciben  una  manzilla  o  un  urin,  como  fase  el  fierro,  el  qual  si  está 
folgando  e  quieto,  luego  se  amanzilla ;  pero  si  se  usa  e  exercita  está 
linpio  e  resplandeze,  e  desta  guisa  fazen  los  coragones  humanos. 
Pues  por  esquiuar  este  gran  dapno,  los  sabios  varones,  que  siempre 
fueron  solícitos  de  apartar  de  los  omes  ocasiones  de  vigios  e  indu- 
cirlos a  virtudes,  ordenaron  que  quando  los  tales  ínclitos  Reys  e 
Pringipes  ouiesen  paz  e  cesasen  de  guerras,  que  se  ocupasen  en  algu- 
nos honestos  deportes  e  exergigios  en  los  quales  se  exergitasen  e 
avilitasen  para  en  tienpo  de  travajos  e  guerras..." 
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estratagemas,  astucias,  insidias,  para  vencer  á  su  salvo 
al  enemigo ;  padécense  en  ella  frías  grandísimos  y  calores 
intolerables ;  menoscábase  el  ocio  y  el  sueño,  corrobóranse 
las  fuerzas,  agilítanse  los  miembros  del  que  la  usa,  y,  en 
5  resolución,  es  ejercicio  que  se  puede  hacer  sin  perjuicio 
de  nadie  y  con  gusto  de  muchos;  y  lo  mejor  que  él  tiene 
es  que  no  es  para  todos,  como  lo  es  el  de  los  otros  géneros 
de  caza  excepto  el  de  la  volatería,  que  también  es  sólo 
para  reyes  y  grandes  señores.  Así  que  ¡oh  Sancho!  mu- 

10  dad  de  opinión,  y  cuando  seáis  gobernador,  ocupaos  en  la 
caza  y  veréis  como  os  vale  un  pan  por  ciento. 

— Eso  no — respondió  Sancho — :  el  buen  gobernador, 
la  pierna  quebrada,  y  en  casa.  ¡  Bueno  sería  que  viniesen 
los  negociantes  á  buscarle  fatigados,  y  él  estuviese  en  el 

1 5  monte  holgándose !  ¡  Así  enhoramala  andaría  el  gobierno ! 
Mía  fe,  señor,  la  caza  y  los  pasatiempos  más  han  de  ser 
para  los  holgazanes  que  para  los  gobernadores.  En  lo  que 
yo  pienso  entretenerme  es  en  jugar  al  triunfo  envidado 
las  pascuas,  y  á  los  bolos  los  domingos  y  fiestas ;  que  esas 

II  (pág.  213)  Esto  de  ser  la  caza  una  imagen  de  la  guerra  es 
tópico  que  se  encuentra  á  cada  paso  en  nuestros  autores  de  los 
siglos  XVI  y  XVII,  y  especialmente  en  los  dramáticos.  Podría  citar 
muchos  ejemplos. 

9     Simón  Arias,  en  el  Cancionero  de  la  Academia  de  los  Noc- 
turnos de  Valencia,  tomo  III,  pág.  110: 

"Los  ejercicios  más  graves, 
de  más  gala  y  bizarría, 
que  usan  los  hombres  hoy  día, 
es  ir  á  volar  con  aves 
que  llaman  de  altanería." 

II  Valer  á  uno  un  pan  por  ciento  es  frase  figurada  y  familiar, 
no  inventariada  en  el  léxico  de  la  Academia,  y  que  significa  obtener 
gran  ventaja  de  un  ejercicio  ó  negocio. 

13  Sancho  remienda,  acomodándolo  á  su  intento,  el  refrán  que 
dice:  "La  mujer  honrada,  la  pierna  quebrada,  y  en  casa." 
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cazas  ni  cazos  no  dicen  con  mi  condición,  ni  hacen  con 
mi  conciencia. 

— Plega  á  Dios,  Sancho,  que  así  sea ;  porque  del  dicho 
al  hecho  hay  gran  trecho. 

— Haya  lo  que  hubiere — replicó  Sancho — ;  que  al  buen  5 
pagador  no  le  duelen  prendas,  y  más  vale  al  que  Dios 
ayuda  que  al  que  mucho  madruga,  y  tripas  llevan  pies, 
que  no  pies  á  tripas ;  quiero  decir  que  si  Dios  me  ayuda,  y 
yo  hago  lo  que  debo  con  buena  intención,  sin  duda  que 
gobernaré  mejor  que  un  gerifalte.  ¡No,  sino  pónganme  el  lo 
dedo  en  la  boca,  y  verán  si  aprieto  ó  no! 

— ¡Maldito  seas  de  Dios  y  de  todos  sus  santos,  San- 
cho maldito — ^dijo  don  Quijote — ,  y  cuándo  será  el  día, 
como  otras  muchas  veces  he  dicho,  donde  yo  te  vea  ha- 
blar sin  refranes  una  razón  corriente  y  concertada!  Vues- 

I  Casas  ni  casos,  como  sin  ínsulos  ni  ínsulas  (II,  337,  9),  ínsulas 
ni  ínsulos  (IV,  y2,  2)  y  sin  dones  ni  donas  (IV,  130,  17), 

4  Sobre  decir  y  hacer  quedó  nota  en  los  versos  preliminares  de 
la  primera  parte  (I,  56,  4).  Á  los  refranes  que  allí  cité  pude  añadir 
este  otro:  "Las  palabras  hembras  son,  y  el  hecho  varón." 

6  Hartzenbusch,  en  sus  dos  ediciones,  enmendó  más  le  vale, 
estragando  el  refrán,  que  no  lo  dice  sino  como  lo  escribió  Cervan- 
tes. Así  también  Santa  Teresa,  al  comienzo  de  una  carta  dirigida 
á  la  madre  Catalina  de  Cristo:  "Hija  mía  y  señora  mía,  más  vale 
al  que  Dios  le  ayuda  que  al  que  mucho  madruga."  El  Diccionario 
de  la  Academia  mejora  la  lección  de  este  refrán,  diciendo:  "que  el 
que  mucho  madruga". 

10  Recuérdese  lo  que  acerca  de  las  comparaciones  con  el  ge- 
rifalte queda  dicho  en  nota  del  cap.  xxxii  (V,  175,  14). 

11  En  Andalucía,  cuando  se  oye  que  tienen  por  tonto  á  uno 
que,  aunque  lo  parezca,  dista  mucho  de  serlo,  se  suele  responder: 
'■¡Métele  un  dedo  en  la  boca!" 

13  Acerca  de  estas  maldiciones  de  amo  á  criado  quedó  nota  en  el 
cap.  IX  (IV,  191,  4). 

13  Otra  vez  nos  sale  al  paso  la  y  admirativa  sobre  la  cual  he 
llamado  la  atención  del  lector  en  otros  lugares. 
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tras  grandezas  dejen  á  este  tonto,  señores  míos;  que  les 
molerá  las  almas,  no  sólo  puestas  entre  dos,  sino  entre 
dos  mil  refranes,  traídos  tan  á  sazón  y  tan  á  tiempo 
cuanto  le  dé  Dios  á  él  la  salud,  ó  á  mí  si  los  querría 
5  escuchar. 

— Los  refranes  de  Sancho  Panza — dijo  la  Duquesa — , 
puesto  que  son  más  que  los  del  Comendador  Griego,  no 


4  Era  manera  corriente  de  ponderar  por  mala  una  cosa  el  de- 
sear tal  como  ella  la  salud  á  aquel  que  la  tenía  ó  la  había  hecho. 
Así,  verbigracia,  en  el  siguiente  cuentecillo  que  versificó  Baltasar 
del  Alcázar,  tomándolo  de  la  Floresta  española  de  Melchor  de  Santa 
Cruz  (Poesías  de...,  pág.  lxxxiv  de  mi  edición): 

"Desde    encima    de  un    terrado 
Vido    cierto    caballero 
La   mujer    de   un    zapatero 
Burlarse    con    su   criado. 

Pero    como    buen    vecino, 
Preguntó    al  mancebo   un   día 
Por  su  amo,  y  qué  hacía 
Él   en    casa    de   contino. 

Respondió  :   — Señor,    sostengo 
Mi  vida  en  este  ejercicio  ; 
Mi  señor  me  dio  este  oficio 
Y  en  su  obra  me  mantengo. — 

Dijo    el    caballero :    — Sobra 
En  vuestro   amo   la  virtud ; 
Mas  tal  tengáis  la  salud 
Como  vos  le  hacéis  la  obra." 

7  Llamaron  el  Comendador  Griego  á  Hernán  Núñez  de  Guz- 
mán,  también  conocido  por  el  nombre  de  el  Pinciano,  doctísimo  he- 
lenista, catedrático  de  la  Universidad  de  Salamanca  y  comendador 
de  la  orden  de  Santiago.  Á  su  muerte  dejó  manuscrita  una  colección 
de  refranes  (no  harto  copiosa,  pues  apenas  pasa  de  tres  mil),  que 
salió  á  luz  en  1555  con  el  título  de  Refranes  ó  proverbios  en  roman- 
ce que  nuevamente  coligió  y  glosó  el  comendador  Hernán  Nuñes... 
De  este  notable  paremiólogo  cuenta  una  curiosa  anecdotilla  Fran- 
cisco Moreno,  en  su  colección  manuscrita  intitulada  Refranes  que 
comentaua...  en  seruicio  del  licenciado  Antonio  Moreno  Vilches 
(fol.  82  vto.),  á  propósito  del  refrán  "Al  buey  viejo  múdale  el  abrigo 
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por  eso  son  en  menos  de  estimar,  por  la  brevedad  de  las 
sentencias.  De  mi  sé  decir  que  me  dan  más  gusto  que 
otros,  aunque  sean  mejor  traídos  y  con  más  sazón  aco- 
modados. 

Con  estos  y  otros  entretenidos  razonamientos,  salie-  5 
ron  de  la  tienda  al  bosque,  y  en  requerir  algunas  paran- 
zas  y  puestos  se  les  pasó  el  día  y  se  les  vino  la  noche,  y 
no  tan  clara  ni  tan  sesga  como  la  sazón  del  tiempo  pedía, 
que  era  en  la  mitad  del  verano;  pero  un  cierto  claroescuro 
que  trujo  consigo  ayudó  mucho  á  la  intención  de  los  Du-  lo 
ques,  y  así  como  comenzó  á  anochecer  un  poco  más  ade- 
lante del  crepúsculo,  á  deshora  pareció  que  todo  el  bosque 
por  todas  cuatro  partes  se  ardía,  y  luego  se  oyeron  por 
aquí  y  por  allí,  y  por  acá  y  por  acullá,  infinitas  cornetas 


y  dará  el  pellejo,"  Dice  así :  "Quando  en  la  villa  de  Ossiina  se  fun- 
daua  aquella  Vniuersidad,  el  Conde  don  Juan  su  fundador  procu- 
raua  traer  a  ella  los  mejores  sugetos  de  España  para  leer  las  faculta- 
des, y  para  la  de  Rhetorica  quiso  traer  al  comendador  Hernán  Nuñez 
a  la  sazón  que  él  juntaua  muy  apriessa  sus  refranes  en  Salamanca. 
El  Conde  haziale  instancia,  y  él  estaua  dudoso  de  lo  que  haría  en 
aquel  caso.  A  este  tiempo  llegó  a  él  vn  estudiante  y  dixole  que  le 
traia  un  refrán,  pero  que  se  lo  auia  de  pagar.  Prometiólo  el  Comen- 
dador; entonces  el  estudiante  le  dio  escrito  este  refrán:  "al  buei 
"viejo",  etc.  Leyóle  y  consideróle  el  comendador  y  como  si  con  él 
hablara,  desistió  del  propósito  de  dexar  a  Salamanca  por  Ossuna,  y 
dijo:  "Este  es  muy  buen  refrán,  y  habla  comigo:  Conde  de  Vreña, 
"no  me  cogeréis  en  Ossuna." 

I  En  la  edición  original,  no  por  esso  son  menos  en  de  estimar, 
por  evidente  yerro,  que  casi  todos  los  editores,  entre  ellos  Clemen- 
cín  y  Corte jón,  han  enmendado  omitiendo  el  en  y  leyendo,  por  tanto, 
no  por  eso  son  menos  de  estimar.  Sigo  á  la  edición  de  Tonson,  cuyo 
corrector,  Pedro  Pineda,  no  tuvo  tal  preposición  por  sobrante,  sino 
por  fuera  de  su  lugar,  y  leyó :  no  por  eso  son  en  menos  de  estimar; 
enmienda  acertada,  pues  Cervantes  decía  siempre  en  casos  tales 
estimar  en  (II,  66,  i6;  136,  4,  etc.). 

13     Quiere  decir  por  todos  cuatro  vientos  ó  puntos  cardinales. 


2l8  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 

y  Otros  instrumentos  de  guerra,  como  de  muchas  tropas 
de  caballería  que  por  el  bosque  pasaba.  La  luz  del  fuego, 
el  son  de  los  bélicos  instrumentos  casi  cegaron  y  atrona- 
ron los  ojos  y  ios  oídos  de  los  circunstantes,  y  aun  de 
5  todos  los  que  en  el  bosque  estaban.  Luego  se  oyeron  infi- 
nitos lelilíes,  al  uso  de  moros  cuando  entran  en  las  bata- 
llas; sonaron  trompetas  y  clarines,  retumbaron  tambores, 
resonaron  pifaros,  casi  todos  á  un  tiempo,  tan  contino  y 
tan  apriesa,  que  no  tuviera  sentido  el  que  no  quedara  sin 

10  él  al  son  confuso  de  tantos  instrumentos.  Pasmóse  el  Du- 
que, suspendióse  la  Duquesa,  admiróse  don  Quijote,  tem- 
bló Sancho  Panza,  y,  finalmente,  aun  hasta  los  mesmos 
sabidores  de  la  causa  se  espantaron.  Con  el  temor  les 
cogió  el  silencio,  y  un  postillón  que  en  traje  de  demonio 

1 5  les  pasó  por  delante,  tocando  en  vez  de  corneta  un  hueco 
y  desmesurado  cuerno,  que  un  ronco  y  espantoso  son  des- 
pedía. ;      . 
— Hola,  hermano  correo  —  dijo  el  Duque — ,  ¿quién 
sois,  adonde  vais,  y  qué  gente  de  guerra  es  la  que  por 

20  este  bosque  parece  que  atraviesa  ? 

Á  lo  que  respondió  el  correo  con  voz  horrísona  y  des- 
enfadada : 


6  Lelilí,  del  árabe  le  ilah  He  alah,  que  significa  no  hay  divini- 
dad sino  Dios,  es,  como  dice  el  léxico  de  la  Academia,  la  "grita  ó 
vocería  que  hacen  los  moros  cuando  entran  en  combate,  ó  celebran 
fiestas  y  zambras". 

.  8  Contino,  adverbio,  continuamente,  como  en  otros  lugares 
(III,  23,  6,  etc.). 

12  Clemencín,  entre  otros,  teniendo  por  redundante  el  aun,  lo 
omitió  en  este  lugar;  pero  bien  se  le  pudo  decir:  "¡Tarde  piache!", 
porque  no  lo  había  omitido  en  otras  iguales  ocasiones  (I,  400,  i ; 
III,  98,  10,  etc.) 

18  Repárese  en  que  el  Duque  holea  al  diablo,  como  á  un  criado 
suyo,  pues  esto  era. 
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— Yo  soy  el  Diablo;  voy  á  buscar  á  don  Quijote  de  la 
Mancha;  la  gente  que  por  aquí  viene  son  seis  tropas  de 
encantadores,  que  sobre  un  carro  triunfante  traen  á  la 
sin  par  Dulcinea  del  Toboso.  Encantada  viene  con  el  ga- 
llardo francés  Montesinos,  á  dar  orden  á  don  Quijote  de  5 
cómo  ha  de  ser  desencantada  la  tal  señora. 

— Si  vos  fuérades  diablo,  como  decís  y  como  vuestra 
figura  muestra,  ya  hubiérades  conocido  al  tal  caballero 
don  Quijote  de  la  Mancha,  pues  le  tenéis  delante. 

— En  Dios  y  en  mi  conciencia — respondió  el  Diablo —  lo 
que  no  miraba  en  ello;  porque  traigo  en  tantas  cosas  di- 
vertidos los  pensamientos,  que  de  la  principal  á  que  venía 
se  me  olvidaba. 

— Sin  duda — ^dijo  Sancho — que  este  demonio  debe  de 
ser  hombre  de  bien  y  buen  cristiano;  porque  á  no  serlo,  i5 
no  jurara  "en  Dios  y  en  mi  conciencia".  Ahora  yo  tengo 
para  mí  que  aun  en  el  mesmo  infierno  debe  de  haber 
buena  gente. 


3     Carro  triunfante,  que  hoy  más  bien  diriamos  triunfal.  Lope 
de  Vega,  en  uno  de  los  sonetos  de  Tomé  de  Burguillos: 

"Pedíle    yo    también    por    estudiante, 
Y   díjome   un   bedel:    "Burguillos,   quedo, 
"Qu«  no  sois  digno   de   laurel  triunfante^ 

i6  Á  lo  que  parece,  Calderón  recordaba  este  pasaje  del  Quijote 
cuando  compuso  la  mojiganga  de  La  Muerte,  en  donde,  después  de 
volcarse  el  carro  que  conduce  á  los  comediantes  que  habían  de  re- 
presentar cierto  auto,  se  lee: 

"(Sale  el  Demonio,   santiguándose.) 
Demonio.       ¡  Jesús  mil   veces !    Milagro 

Ha    sido    no    haberme    muerto. 
Caminante.  (Ap.)   Por   su  santiguada  ¡  ay,  triste ! 

Me   la  jura,  á  mí  viniendo. 
Demonio.       Hombre,    quienquiera   que   seas, 

/  Gracias   á  Dios  que   te  encuentro  ! 
Caminante.  (Ap.)    ¡Buen    cristiano    es   este    diablo!" 
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Luego  el  Demonio,  sin  apearse,  encaminando  la  vista 
á  don  Quijote,  dijo: 

— Á  ti  el  Caballero  de  los  Leones  (que  entre  las  ga- 
rras dellos  te  vea  yo)  me  envía  el  desgraciado,  pero  va- 
5  liente  caballero  Montesinos,  mandándome  que  de  su  parte 
te  diga  que  le  esperes  en  el  mismo  lugar  que  te  topare, 
á  causa  que  trae  consigo  á  la  que  llaman  Dulcinea  del 
Toboso,  con  orden  de  darte  la  que  es  menester  para  des- 
encantarla. Y  por  no  ser  para  más  mi  venida,  no  ha  de 
I  o  ser  más  mi  estada:  los  demonios  como  yo  queden  contigo, 
y  los  ángeles  buenos  con  estos  señores. 

Y  en  diciendo  esto,  tocó  el  desaforado  cuerno,  y  volvió 
las  espaldas  y  fuese,  sin  esperar  respuesta  de  ninguno. 

Renovóse  la  admiración  en  todos,  especialmente  en 
1 5  Sancho  y  don  Quijote:  en  Sancho,  en  ver  que,  á  despecho 
de  la  verdad,  querían  que  estuviese  encantada  Dulcinea; 
en  don  Quijote,  por  no  poder  asegurarse  si  era  verdad  ó 
no  lo  que  le  había  pasado  en  la  cueva  de  Montesinos.  Y  es- 
tando elevado  en  estos  pensamientos,  el  Duque  le  dijo : 


I  Encaminando  la  vista;  gallarda  y  expresiva  aplicación  del 
verbo  encaminar:  mirando  corridamente  desde  el  lugar  en  que  está 
el  que  mira  hasta  la  cabeza  del  mirado. 

6  Así  en  la  edición  príncipe,  y  así  lo  dice  aún  el  vulgo.  Hoy  cul- 
tamente no  podríamos  prescindir  de  la  preposición  en:  lugar  en  que. 

15  "En  ver — dice  Clemencín — debiera  ser  por  ver."  Tampoco 
en  este  lugar  se  cató  de  que  el  infinitivo  precedido  de  en  equivale 
al  gerundio,  como  queda  recordado  una  vez  más  en  nota  del  capí- 
tulo antecedente  (195,  18). 

19  Elevado,  en  su  significación  de  enajenado,  suspenso,  absorto, 
como  en  el  siguiente  pasaje  de  Lope  de  Vega,  acto  III  de  La  buena 
guarda: 

"D.a  Clara.  ...Y   aunque   no    sé   responder 
Á  las  cosas   de   que  tratan, 
Ellas   me   dan   la   disculpa : 
Dicen   que   estoy  elevada." 
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— ¿Piensa    vuesa   merced    esperar,    señor    don    Qui- 
jote ? 

— Pues  ¿  no  ? — respondió  él — .  Aquí  esperaré  intrépido 
y  fuerte,  si  me  viniese  á  embestir  todo  el  infierno. 

— Pues  si  yo  veo  otro  diablo  y  oigo  otro  cuerno  como  5 
el  pasado,  así  esperaré  yo  aquí  como  en  Flandes — dijo 
Sancho. 

En  esto,  se  cerró  más  la  noche,  y  comenzaron  á  dis- 
currir muchas  luces  por  el  bosque,  bien  así  como  dis- 
curren por  el  cielo  las  exhalaciones  secas  de  la  tierra,  que  lo 
parecen  á  nuestra  vista  estrellas  que  corren.  Oyóse  asi- 
mismo un  espantoso  ruido,  al  modo  de  aquel  que  se  causa 
de  las  ruedas  macizas  que  suelen  traer  los  carros  de  bue- 
yes, de  cuyo  chirrío  áspero  y  continuado  se  dice  que  huyen 
los  lobos  y  los  osos,  si  los  hay  por  donde  pasan.  Añadióse  1 5 
á  toda  esta  tempestad  otra  que  las  aumentó  todas,  que 
fué  que  parecía  verdaderamente  que  á  las  cuatro  partes 
del  bosque  se  estaban  dando  á  un  mismo  tiempo  cuatro 
rencuentros  ó  batallas,  porque  allí   sonaba  el  duro  es- 
truendo de  espantosa  artillería;  acullá  se  disparaban  in-20 
finitas   escopetas;  cerca  casi   sonaban   las   voces   de  los 


II     Lo  que  llamamos  hoy  estrellas  fugaces. 

igr  Rencuentros,  que  aquí,  como  en  otros  lugares,  leen  reencuen- 
tros todos  ó  casi  todos  los  editores  modernos,  Fitzmaurice-Kelly  y 
Cortejen  entre  otros.  Acerca  de  esta  voz  quedó  nota  en  el  capítu- 
lo xxxviii  de  la  primera  parte  (III,  157,  10). 

20  Tratando  don  Rufino  José  Cuervo  (Apuntaciones  críticas 
sobre  el  lenguaje  bogotano,  §§  605  y  siguientes)  del  paso,  en  el 
habla,  de  un  dominio  sensitivo  á  otro,  dice:  'Aunque  duro,  aplicado 
al  sonido,  falta  en  el  Diccionario,  es  corriente."  Y  para  probarlo 
cita  este  pasaje  del  Quijote  y  otro  del  Libro  de  todas  las  cosas,  de 
Quevedo. 
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combatientes;  lejos  se  reiteraban  los  lililíes  agarenos.  Fi- 
nalmente, las  cornetas,  los  cuernos,  las  bocinas,  los  cla- 
rines, las  trompetas,  los  tambores,  la  artillería,  los  arca- 
buces, y,  sobre  todo,  el  temeroso  ruido  de  los  carros,  for- 
5maban  todos  juntos  un  son  tan  confuso  y  tan  horrendo, 
que  fué  menester  que  don  Quijote  se  valiese  de  todo  su 
corazón  para  sufrirle;  pero  el  de  Sancho  vino  á  tierra, 
y  dio  con  él  desmayado  en  las  faldas  de  la  Duquesa,  la 
cual  le  recibió  en  ellas,  y  á  gran  priesa  mandó  que  le 

io  echasen  agua  en  el  rostro.  Hízose  así,  y  él  volvió  en  su 
acuerdo,  á  tiempo  que  ya  un  carro  de  las  rechinantes  rue- 
das llegaba  á  aquel  puesto. 

Tirábanle  cuatro  perezosos  bueyes,  todos  cubiertos  de 
paramentos  negros ;  en  cada  cuerno  traían  atada  y  encen- 

i5  dida  una  grande  hacha  de  cera,  y  encima  del  carro  venía 
hecho  un  asiento  alto,  sobre  el  cual  venía  sentado  un  ve- 
nerable viejo  con  una  barba  más  blanca  que  la  mesma 
nieve,  y  tan  luenga,  que  le  pasaba  de  la  cintura ;  su  vesti- 
dura era  una  ropa  larga  de  negro  bocací;  que  por  venir 

20  el  carro  lleno  de  infinitas  luces,  se  podía  bien  divisar  y 
discernir  todo  lo  que  en  él  venía.  Guiábanle  dos  feos  demo- 
nios vestidos  del  mesmo  bocací,  con  tan  feos  rostros,  que 
Sancho,  habiéndolos  visto  una  vez,  cerró  los  ojos  por  no 
verlos  otra.  Llegando,  pues,  el  carro  á  igualar  al  puesto, 

25  se  levantó  de  su  alto  asiento  el  viejo  venerable,  y  puesto 
en  pie,  dando  una  gran  voz,  dijo : 
— Yo  soy  el  sabio  Lirgandeo. 


I  Lililíes,  y  no  lelilíes  como  pocas  páginas  atrás  (218,  6),  por 
asimilación  de  vocales.  Casi  todos  los  editores  modernos  lo  han  en- 
mendado, diciendo  lelilíes,  como  si  fuese  errata  y  no  una  forma 
vulgar  corriente  de  este  vocablo.  En  el  cap.  lxi  leeremos:  "...llega- 
ron corriendo,  con  grita,  lililíes  y  algazara." 
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Y  pasó  el  carro  adelante,  sin  hablar  más  palabra. 
Tras  éste  pasó  otro  carro  de  la  misma  manera,  con  otro 
viejo  entronizado;  el  cual,  haciendo  que  el  carro  se  detu- 
viese, con  voz  no  menos  grave  que  el  otro,  dijo: 

— Yo  soy  el  sabio  Alquife :  el  grande  amigo  de  Ur-  5 
ganda  la  Desconocida. 

Y  pasó  adelante. 

Luego,   por  el  mismo  continente,   llegó   otro  carro; 
pero  el  que  venía  sentado  en  el  trono  no  era  viejo  como 
los  demás,  sino  hombrón  robusto  y  de  mala  catadura;  el  lo 
cual,  al  llegar,  levantándose  en  pie,  como  los  otros,  dijo 
con  voz  más  ronca  y  más  endiablada: 

— Yo  soy  Arcalaus  el  encantador,  enemigo  mortal  de 
Amadís  de  Gaula  y  de  toda  su  parentela. 

Y  pasó  adelante.  Poco  desviados  de  allí  hicieron  alto  1 5 
estos  tres  carros,  y  cesó  el  enfadoso  ruido  de  sus  ruedas, 

y  luego  se  oyó  otro,  no  ruido,  sino  un  son  de  una  suave 
y  concertada  música  formado,  con  que  Sancho  se  alegró, 
y  lo  tuvo  á  buena  señal ;  y  así,  dijo  á  la  Duquesa,  de  quien 
un  punto  ni  un  paso  se  apartaba:  20 


8  Según  Clemencín,  continente  equivale  en  este  lugar  á  tenor; 
mas  paréceme  que  está  dicho  por  estilo.  En  el  léxico  de  la  Acade- 
mia no  se  indica  ninguna  acepción  de  continente  que  cuadre  al  sig- 
nificado que  puede  tener  en  este  pasaje. 

17  Casi  todos  los  editores,  Clemencín  entre  ellos,  han  leído  mal 
este  pasaje  y  hecho  estampar :  y  luego  no  se  oyó  otro  ruido,  cuando 
tan  llano  es  lo  que  dice  el  texto  original. 

20  Repara  muy  á  lo  dómine  Clemencín:  "Debía  irse  de  más  á 
menos,  y  no  al  contrario :  porque  después  de  decir  que  no  se  apar- 
taba un  punto,  es  una  insulsa  frialdad  decir  que  no  se  apartaba  un 
paso."  Si  el  erudito  anotador  hubiera  parado  mientes,  ya  escrita 
su  nota,  en  lo  que  dice  Cervantes,  la  habría  borrado,  á  no  dudar. 
Un  punto  hace  á  tiempo,  y  un  paso,  á  distancia.  Sancho  no  se  apar- 
taba de  la  Duquesa  un  paso,  ni  por  un  instante:  esto  es  lo  que  el 
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— Señora,   donde  hay  música   no  puede  haber  cosa 
mala. 

— Tampoco  donde  hay  luces  y  claridad — respondió  la 
Duquesa. 
5        Á  lo  que  replicó  Sancho: 

— Luz  da  el  fuego,  y  claridad  las  hogueras,  como  lo 
vemos  en  las  que  nos  cercan,  y  bien  podría  ser  que  nos 
abrasasen ;  pero  la  música  siempre  es  indicio  de  regocijos 
y  de  fiestas. 
lo  — Ello  dirá — dijo  don  Quijote,  que  todo  lo  escu- 
chaba. 

Y   dijo   bien,    como   se   muestra    en   el   capitulo   si- 
guiente. 


texto  dice  para  quien  lo  lea  reposadamente,  y  bien  logró  enten- 
derlo don  Juan  Calderón  en  su  Cervantes  vindicado.  Que  paso  se 
refiere  á  distancia  no  ha  menester  prueba;  que  punto  se  refiere  á 
tiempo  está  demostrado  desde  los  primeros  capítulos  del  Quijote. 
En  el  I  (I,  95,  5) :  "...y  en  un  punto  deshizo  lo  que  había  hecho  en 
una  semana..."  En  el  11  (I,  117,  5):  "...y  pasara  muy  adelante  si  á 
aquel  punto  no  saliera  el  Ventero..." 

9  Nótese  como  Sancho  va  creciendo  en  discreción  á  medida 
que  se  acerca  el  tiempo  de  empuñar  el  gobierno  de  la  ínsula.  Aquí 
Cervantes  le  hace  discurrir  mejor  que  la  Duquesa. 


CAPÍTULO    XXXV 


DONDE  SE  PROSIGUE  LA  NOTICIA  QUE  TUVO  DON  QUIJOTE 
DEL  DESENCANTO  DE  DULCINEA,  CON  OTROS  ADMIRABLES 
SUCESOS. 


AL  compás  de  la  agradable  música  vieron  que  hacia  5 
ellos  venía  un  carro  de  los  que  llaman  triunfa- 
les, tirado  de  seis  muías  pardas,  encubertadas, 
empero,  de  lienzo  blanco,  y  sobre  cada  una  venía  un  di- 
ciplinante  de  luz,  asimesmo  vestido  de  blanco,  con  una 


9  Ni  Clemencín  ni  Cortejen  entendieron  bien  qué  sea  esto  de 
un  dicipUnanfe  de  lu.z:  el  primero  sólo  supo  el  significado  metafóri- 
co que  se  daba  á  esta  locución  en  el  habla  de  la  germanía :  "el  que 
sacan  á  la  vergüenza" ;  y  el  segundo  se  limitó  á  diferenciarlo  del 
disciplinante  de  penca,  también  germanesco,  "á  quien  sacaban  pú- 
blicamente para  ser  azotado",  Al  sentido  natural,  que  no  al  figu- 
rado, habían  de  haber  acudido  estos  anotadores,  á  percatarse  de  que, 
fuera  de  la  jacarandina,  en  las  cofradías  religiosas  de  penitencia 
había  dos  clases  de  hermanos  ó  cofrades :  los  de  lus  y  los  de  sangre; 
los  que  alumbraban  con  hachas  y  cirios  y  los  que  se  vapulaban  con 
sendas  disciplinas  de  abrojos,  largando  roseta,  como  decían  en  Se- 
villa en  el  primer  tercio  del  siglo  xvi ;  esto  es,  derramando  su  san- 
gre y  señalando  con  ella,  no  tan  sólo  las  ropas,  blancas  de  ordinario, 
en  que  primeramente  caía,  sino  también  el  suelo  de  las  calles  por 

TOMO  V— 15 
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hacha  de  cera  grande,  encendida,  en  la  mano.  Era  el 
carro  dos  veces,  y  aun  tres,  mayor  que  los  pasados,  y  los 
lados,  y  encima  del,  ocupaban  doce  otros  diciplinantes 
albos  como  la  nieve,  todos  con  sus  hachas  encendidas, 
5  vista  que  admiraba  y  espantaba  juntamente;  y  en  un  le- 
vantado trono  venía  sentada  una  ninfa,  vestida  de  mil 
velos  de  tela  de  plata,  brillando  por  todos  ellos  infinitas 
hojas  de  argentería  de  oro,  que  la  hacían,  si  no  rica,  á  lo 


donde  pasaba  la  procesión.  Y  ya  que,  por  no  estar  publicada  en  su 
tiempo  la  Fastiginia  de  Pinheiro  da  Veiga  no  pudieran  leer  la  des- 
cripción de  aquella  numerosa  cofradía  de  Valladolid  en  que  iban 
mil  cuatrocientos  disciplinantes  y  seiscientos  cincuenta  hermanos, 
que  "Uns  se  chaman  hermanos  de  luz... ;  outros  hermanos  de  sangre, 
que  sao  ohrigados  a  se  disciplinar"  (pág.  23),  ¿no  había  leído  Cor- 
tejón,  siquiera  porque  Fernández-Guerra  la  había  prohijado  á  Cer- 
vantes, la  famosa  carta  dirigida  á  don  Diego  de  Astudillo  Carrillo, 
inserta  por  apéndice  en  el  tomo  I  del  Ensayo...  de  Gallardo,  y  en 
la  cual  se  lee:  "...y  deciros  los  muchos  hermanos  y  devotos  desta 
cofradía,  que,  cuáles  de  lus  y  cuáles  de  sangre,  se  hallaron  allí  y 
ayudaron  á  este  piadoso  intento"?  ¿Cómo  Clemencín  y  Cortejón 
no  tropezaron  en  sus  lecturas  con  textos  que  les  alumbraran  para 
ver  á  esos  disciplinantes  de  lus,  cuyo  traje  y  apariencia  tenían  los 
seis  cabalgantes  á  que  se  refiere  la  novela  cervantina?  Á  la  cuenta, 
tampoco  habrían  leído  los  Anales  de  Madrid,  de  don  Antonio  de 
León  Pinelo,  en  donde  se  dice,  tratando  del  año  1568:  "El  Viernes 
santo  de  este  año  salió  la  vez  primera  del  convento  de  la  Victoria 
la  procesión  de  sangre  de  la  Soledad  por  la  cofradía  de  Nuestra 
Señora,  con  tantos  pasos,  zera  y  diziplina  como  si  fuera  muy  anti- 
gua. Eran  los  penitentes  de  sangre  más  de  dos  mil,  y  los  de  lus 
más  de  quatrozientos..."  Ni  pararon  mientes  en  aquellos  versos  del 
Romancero  general  (fol.  438  vto.) : 

"¡Qué   somos   de    penitentes 
en   aquesta   cofradía, 
vnos   que  van  alumbrando, 
y  otros  que  se   disciplinan .'" 

Ni  recordaron  La  Villana  de  la  Sagra,  en  cuyo  acto  I  Tirso  de  Mo- 
lina hace  decir  á  Carrasco,  acerca  de  la  baraja  de  naipes : 
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menos,  vistosamente  vestida.  Traía  el  rostro  cubierto  con 
un  transparente  y  delicado  cendal,  de  modo,  que,  sin  im- 
pedirlo sus  lizos,  por  entre  ellos  se  descubría  un  hermo- 
sísimo rostro  de  doncella,  y  las  muchas  luces  daban  lugar 
para  distinguir  la  belleza  y  los  años,  que,  al  parecer,  no  5 
llegaban  á  veinte,  ni  bajaban  de  diecisiete.  Junto  á  ella 
venía  una  figura  vestida  de  una  ropa  de  las  que  llaman 
rozagantes,  hasta  los  pies,  cubierta  la  cabeza  con  un  velo 
negro;  pero  al  punto  que  llegó  el  carro  á  estar  frente  á 
frente  de  los  Duques  y  de  don  Quijote,  cesó  la  música  de  lo 
las  chirimías,  y  luego  la  de  las  harpas  y  laúdes  que  en  el 
carro  sonaban ;  y  levantándose  en  pie  la  figura  de  la  ropa, 
la  apartó  á  entrambos  lados,  y  quitándose  el  velo  del  ros- 
tro, descubrió  patentemente  ser  la  mesma  figura  de  la 
muerte,  descarnada  y  fea,  de  que  don  Quijote  recibió  pe-i5 
sadumbre,  y  Sancho  miedo,  y  los  Duques  hicieron  algún 
sentimiento  temeroso.  Alzada  y  puesta  en  pie  esta  muerte 
viva,  con  voz  algo  dormida  y  con  lengua  no  muy  des- 
pierta, comenzó  á  decir  desta  manera: 


"¡Qué    de    hidalgos    principales. 
Observantes  en  tus  leyes, 
Por   sólo   verse   con   reyes, 
Vienen   á   verse    sin   reales! 

i  Qué   dellos,  por  ser  andantes 
De  noche   en   tus   estaciones. 
Por  hacer  los   dos  ladrones, 
Se   hicieron   disciplinantes .' 

¡  Qué   dellos   llevan   la   cruz 
En   ti   de  su   pobre   trato ! 
j  Qué   dellos,    por   el   barato, 
Son   tus   cofrades  de  luz!" 

Bien  pudo  preguntarse,  pues,  á  estos  eruditos  lo  que  pregunta  Lugo 
en  El  Rufián  dichoso,  jorn.  I  (Ocho  comedias...,  fol.  86  vto.): 

"¿No   tienen  ya  sabido  que  ay  cofrades 
de  luz,  y  otros  de  sangre  f" 
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— Yo  soy  Merlín,  aquel  que  las  historias 
Dicen  que  tuve  por  mi  padre  al  diablo 
(Mentira  autorizada  de  los  tiempos), 
Príncipe  de  la  Mágica  y  monarca 
Y  archivo  de  la  ciencia  zoroástrica, 


2  Si  Merlín  hablase  en  nuestro  tiempo  y  no  en  el  de  Cervan- 
tes, diría: 

"Yo   soy   Merlín,   aquel    que   las   historias 
Dicen  que  tuvo  por  su  padre  al  diablo..." 

Recuérdese  lo  advertido  en  otros  lugares,  al  ocurrir  locuciones  como 
"Yo,  Dorotea,  soy  el  que  me  hallé  presente..."  (II,  409,  19);  "Yo 
soy,  hermano,  el  que  me  voy..."  (IV,  53,  3);  "...que  yo  fui  el  que 
te  saqué  de  tus  casillas"  (IV,  73,  11). 

3  Esta  patraña  de  la  filiación  de  Merlín  se  encuentra  con  todo 
pormenor  en  el  libro  de  El  baladro  del  sabio  Merlín,  que  precede 
á  La  demanda  del  sancto  Grial,  con  los  marauillosos  fechos  de  Lan- 
garote y  de  Galas  su  hijo  (Sevilla,  1535),  reimpresos  en  la  Nueva 
Biblioteca  de  Autores  Españoles^  tomo  VI.  Sañudos  los  diablos 
cuando  vieron  el  inmenso  poder  de  Jesucristo,  redentor  del  mundo, 
tuvieron  conciliábulo,  en  el  cual  convinieron  en  que  les  sería  útilí- 
simo hacer  un  hombre  que  volviese  por  eflos  y  por  su  hacienda  entre 
los  demás  hombres.  "E  aquel  que  dixo  que  podría  dormir  con 
muger  no  tardó  mas,  y  fuesse  a  vna  su  amiga  que  falló  mucho  a 
su  voluntad,  que  le  diera  el  cuerpo  y  auer",  y  después  de  diversos 
acaecimientos,  yació  con  ella,  y  de  este  concúbito  nació  Merlín, 
quien,  como  hablase  con  seso  y  razón  de  hombre  á  los  diez  meses 
de  nacido,  dijeron  maravilladas  unas  mujeres  que  le  oían:  "Este 
no  es  niño,  mas  es  diablo  de  todo  en  todo..."  El  mismo  Merlín  poco 
después  declaró  su  filiación  diablesca  en  presencia  de  un  juez,  di- 
ciendo: "...yo  quiero  que  tú  creas  e  sepas  que  yo  so  hijo  del  diablo 
que  engañó  a  mi  madre,  e  a  nombre  Enquibedos,  y  es  de  vna  com- 
pañía que  anda  en  el  ayre,  e  Dios  quiso  que  yo  vuiesse  seso  e  me- 
moria de  las  cosas  hechas,  e  de  las  dichas,  e  de  las  por  uenir."  Para 
otros,  como  se  advierte  en  el  Victorial  de  Gutierre  Diez  de  Gámez, 
copiado  en  este  punto  por  Cortejón,  "non  fue  fijo  del  diablo,  como 
algunos  dicen;  ca  el  diablo,  que  es  esprito,  non  puede  engendrar... 
Mas  Merlín,  con  la  grande  sabidoria  que  aprendió,  quiso  saber  más 
de  lo  que  le  cumplía,  e  fue  engañado  por  el  diablo,  e  mostróle  mu- 
chas cosas  que  dixesse;  e  algunas  dellas  salieron  verdad..." 
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Émulo  á  las  edades  y  á  los  siglos, 
Que  solapar  pretenden  las  hazañas 
De  los  andantes  bravos  caballeros, 
Á  quien  yo  tuve  y  tengo  gran  cariño. 

Y  puesto  que  es  de  los  encantadores, 
De  los  magos  ó  mágicos  contino 
Dura  la  condición,  áspera  y  fuerte. 
La  mía  es  tierna,  blanda  y  amorosa, 

Y  amiga  de  hacer  bien  á  todas  gentes. 
En  las  cavernas  lóbregas  de  Dite, 

Donde  estaba  mi  alma  entretenida 
En  formar  ciertos  rombos  y  caráteres, 
Llegó  la  voz  doliente  de  la  bella 

Y  sin  par  Dulcinea  del  Toboso. 


5  Malísimo  verso,  porque  hay  que  leer: 

"Y  puesto  que  és-  de  los  encán-tadores." 

Y  peor  aún  si  se  quiere  leer  como  verso  de  una  cadencia  : 

"Y  puesto  que  es  de  los-  encantadores." 

6  Otra  vez  contino,  como  adverbio  que  equivale  á  continua- 
mente. 

lo    Dite  es  uno  de  los  nombres  de  Plutón,  dios  de  los  infiernos, 
12    Rumbos,  y  no  rombos,  dice  nuestro  autor  en  otros  lugares, 
así  en  el  Quijote  (cap.  lxii  de  esta  segunda  parte)  como  en  el  En- 
tremés del  Retablo  de  las  maravillas. 

12  Así,  caráteres,  en  la  edición  original,  forma  de  que  Cortejón 
hace  caso  omiso,  lo  mismo  en  el  texto  que  en  las  variantes.  De  ca- 
rácter se  dijo,  como  era  natural,  caracteres,  y  de  ello  me  sería  fácil 
citar  muchos  ejemplos.  Véanse  siquiera  dos.  Rojas  Villandrando, 
en  una  de  las  loas  que  insertó  en  El  Viaje  entretenido  : 

"Con  escritos   caracteres  prometo..." 

Lope  de  Vega,  en  su  égloga  intitulada  Amarilis,  apud  Vega  del  Par- 
naso, parte  I : 

"En  fin,  con  los  hechizos  que   sabía 
Y  un  pastor  extranjero    le   enseñaba 
Que   en   la  luna  caracteres  ponía, 
Los   espiritus   fieros   invocaba..." 

Caracteres,  pues,  no  se  dijo  ni  podía  decirse  sino  de  carácter,  pro- 
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Supe  SU  encantamento  y  su  desgracia, 

Y  su  trasformación  de  gentil  dama 
En   rústica  aldeana;  condolime, 

Y  encerrando  mi  espíritu  en  el  hueco 
5                    Desta  espantosa  y  fiera  notomía, 

Después  de  haber  revuelto  cien  mil  libros 
Desta  mi  ciencia  endemoniada  y  torpe, 
Vengo  á  dar  el  remedio  que  conviene 
Á  tamaño  dolor,  á  mal  tamaño. 
JO  ¡  Oh  tú,  gloria  y  honor  de  cuantos  visten 

Las  túnicas  de  acero  y  de  diamante, 
Luz  y  farol,  sendero,  norte  y  guía 
De  aquellos  que,  dejando  el  torpe  sueño 

Y  las  ociosas  plumas,  se  acomodan 
1 5                    Á  usar  el  ejercicio  intolerable 

De  las  sangrientas  y  pesadas  armas ! 
Á  ti  digo,  ¡  oh  varón  como  se  debe 


sodia  que,  entre  otros,  usó  el  mejicano  Ruiz  de  Alarcón  en  el 
acto  I  de  El  Anticristo: 

"Elías  falso,  y    para    que    se    acredite 
Esta  visión  en  tu  pecho, 
Te   imprimo  mi  carácter 
En   la   diestra   con  mi   sello." 

Y  asimismo  en  el  acto  III  de  La  prueba  de  las  promesas: 

"Tristán.  {Lee.)     "Carácter  que  puede   hacer 

"Que  un  calvo  no  lo  parezca." 
— Bien   habrá  quien   me   agradezca 
Que    le    enseñe    el    carácter." 

5     Notomía,  en  la  acepción  de  esqueleto,  como  en  el  cap.  xi 
(IV,  237,  3). 

12  Farol,  en  su  antigua  acepción  de  faro.  En  ella  hemos  de 
volver  á  encontrarlo  en  el  cap.  lxi  :  "...el  farol,  la  estrella  y  el  norte 
de  toda  la  caballería  andante."  Pedro  Espinosa,  en  una  de  sus 
poesías  (Obras  de...,  pág.  58): 

"Farol   de    esta   comarca, 
Luz   de   Archidona, 
Virgen   madre   de   Gracia, 
Virgen   toda   graciosa..." 
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Por  jamás  alabado!  á  ti,  valiente 

Juntamente  y  discreto  don  Quijote, 

De  la  Mancha  esplendor,  de  España  estrella, 

Que  para  recobrar  su  estado  primo 

La  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  5 

Es  menester  que  Sancho  tu  escudero 

Se  dé  tres  mil  azotes  y  trecientos 

En  ambas  sus  valientes  posaderas, 

Al  aire  descubiertas,  y  de  modo. 

Que  le  escuezan,  le  amarguen  y  le  enfaden.  jo 

Y  en  esto  se  resuelven  todos  cuantos 
De  su  desgracia  han  sido  los  autores, 

Y  á  esto  es  mi  venida,  mis  señores , 

— ¡Voto  á  tal! — ^dijo  á  esta  sazón  Sancho — ,  No  digo 
yo  tres  mil  azotes;  pero  así  me  daré  yo  tres  como  tres  i5 
puñaladas.  ¡Válate  el  diablo  por  modo  de  desencantar! 
I  Yo  no  sé  qué  tienen  que  ver  mis  posas  con  los  encantos  i 
¡  Par  Dios  que  si  el  señor  Merlin  no  ha  hallado  otra  ma- 


1  Ignoro  por  qué  alquitara  pudo  destilar  Clemencín  cosa  tan 
peregrina  como  que  aquí  por  jamás  significa  siempre:  lo  que  sigfni- 
ñca  es  nunca,  tal  como  en  el  cap.  xii  (IV,  255,  18) : 

"...    Que  por  jamás  un  punto   del  desdiga." 

"Á  ti  digo,  ¡oh  varón  por  jamás  {nunca)  alabado  como  se  debe!" 
Esto  y  no  otra  cosa  dice  el  supuesto  Merlin, 

2  Valiente  juntamente  y  discreto,  que  hoy  diríamos  y  junta- 
mente discreto.  Escribiólo  Cervantes  como  Garcilaso  al  comenzar 
la  primera  de  sus  églogas : 

"El  dulce  lamentar  de  dos  pastores, 
Salido  juntairvente  y  Nemoroso..." 

4  Primo,  por  primero,  como  en  el  cap.  xi  de  la  primera  parte 
(1,354,6). 

8  Valientes,  significando  grandes,  como  en  otros  lugares  (I,  342, 
4;  IV,  282,  II  y  402,  7). 

II     Resolverse  en  ha  ocurrido  otras  veces  (II,  323,  11;  III,  52, 
18  y  103,  27),  También  se  decía  estar  resuelto  en  (III,  76,  27). 
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ñera  como  desencantar  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso, 
encantada  se  podrá  ir  á  la  sepultura ! 

— Tomaros  he  yo — dijo  don  Quijote — ,  don  villano 
harto  de  ajos,  y  amarraros  he  á  un  árbol,  desnudo  como 
5  vuestra  madre  os  parió,  y  no  digo  yo  tres  mil  y  trecien- 
tos, sino  seis  mil  y  seiscientos  azotes  os  daré,  tan  bien 
pegados,  que  no  se  os  caigan  á  tres  mil  y  trecientos  tiro- 
nes. Y  no  me  repliquéis  palabra;  que  os  arrancaré  el 
alma. 
10        Oyendo  lo  cual  Merlín,  dijo: 

— No  ha  de  ser  así ;  porque  los  azotes  que  ha  de  rece- 
bir  el  buen  Sancho  han  de  ser  por  su  voluntad,  y  no  por 
fuerza,  y  en  el  tiempo  que  él  quisiere;  que  no  se  le  pone 
término  señalado;  pero  permitesele  que  si  él  quisiere  re- 
iSdemir  su  vejación  por  la  mitad  de  este  vapulamiento, 
puede  dejar  que  se  los  dé  ajena  mano,  aunque  sea  algo 
pesada. 

— Ni  ajena,  ni  propia,  ni  pesada,  ni  por  pesar — replicó 

Sancho — :  á  mí  no  me  ha  de  tocar  alguna  mano.  ¿Parí 

20  yo  por  ventura  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  para 


3  Del  don  antepuesto  á  los  epítetos  injuriosos  he  tratado  en 
otros  lugares  (II,  217,  2;  III,  311,  22  y  IV,  339,  12),  en  el  primero 
de  los  cuales  quedó  larga  nota. 

4  Sobre  añadir  á  villano  ó  á  bellaco,  lo  de  harto  de  ajos  recuér- 
dese lo  dicho  en  nota  del  cap.  xxxi  (V,  135,  3). 

15  Redemir,  forma  antigua  de  redimir,  tan  usual  en  el  tiempo 
de  Cervantes,  que  sólo  en  ella  registró  este  verbo  Covarrubias. 

15  Según  el  Diccionario  de  autoridades,  la  frase  redimir  la  ve- 
jación "vale  hacer  alguna  acción,  padeciendo  defalco  ú  pérdida  en 
la  utilidad,  por  subvenir  á  alguna  urgencia  ó  necesidad  mayor" 
Cervantes,  en  el  Coloquio  de  los  Perros,  hace  decir  á  Berganza: 
"...y  en  estando  juntos,  les  daban  asalto  y  los  prendían  por  aman- 
cebados; pero  nunca  los  llevaban  á  la  cárcel,  á  causa  que  los  ex- 
tranjeros siempre  redimían  la  vejación  con  dineros." 
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que  paguen  mis  posas  lo  que  pecaron  sus  ojos?  El  señor 
mi  amo  sí,  que  es  parte  suya,  pues  la  llama  á  cada  paso 
mi  vida,  mi  alma,  sustento  y  arrimo  suyo,  se  puede  y  debe 
azotar  por  ella  y  hacer  todas  las  diligencias  necesarias 
para  su  desencanto;  pero  ¿azotarme  yo...?  Aber- 5 
nuncio.  '\ 

Apenas  acabó  de  decir  esto  Sancho,  cuando  levantán- 
dose en  pie  la  argentada  ninfa  que  junto  al  espíritu  de 
Merlín  venía,  quitándose  el  sutil  velo  del  rostro,  le  des- 
cubrió tal,  que  á  todos  pareció  más  que  demasiadamente  10 
hermoso;  y  con  un  desenfado  varonil  y  con  una  voz  no 
muy  adamada,  hablando  derechamente  con  Sancho  Pan- 
za, dijo: 

— i  Oh  malaventurado  escudero,  alma  de  cántaro,  co- 
razón de  alcornoque,  de  entrañas  guijeñas  y  apedernala- 13 
das!  Si  te  mandaran,  ladrón  desuellacaras,  que  te  arro- 
jaras de  una  alta  torre  al  suelo,  si  te  pidieran,  enemigo 
del  género  humano,  que  te  comieras  una  docena  de  sapos, 
dos  de  lagartos  y  tres  de  culebras,  si  te  persuadieran  á 
que  mataras  á  tu  mujer  y  á  tus  hijos  con  algún  truculento  20 
y  agudo  alfanje,  no  fuera  maravilla  que  te  mostraras 
melindroso  y  esquivo;  pero  hacer  caso  de  tres  mil  y  tre- 
cientos azotes,  que  no  hay  niño  de  la  doctrina,  por  ruin 
que  sea,  que  no  se  los  lleve  cada  mes,  admira,  adarva, 


24  Dice  Jerónimo  de  Quintana  en  su  Historia  de  la  antigvedad, 
nobleza  y  grandeza  de  la  villa  de  Madrid  (Madrid,  Imprenta  del 
Reyno,  M.DC.XXIX),  pág.  453:  "En  el  colegio  de  san  Ilefonso, 
Arzobispo  de  Toledo,  se  crian  niños,  que  llaman  de  la  Dotrina, 
por  enseñarles  en  él  con  mucha  caridad  a  leer  y  escriuir,  infor- 
mándoles en  buenas  costumbres,  y  principalmente  lo  tocante  a  los 
rudimentos  de  la  dotrina  Christiana  y  conocimiento  de  los  mis- 
terios de  nuestra  santa  Fe,  y  llegando  a  edad  competente,  les  ponen 
a  oficio  para  que  no  anden  bagamundos,  sino  que  sean  de  proue- 
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espanta  á  todas  las  entrañas  piadosas  de  los  que  lo  escu- 
chan, y  aun  las  de  todos  aquellos  que  lo  vinieren  á  saber 
con  el  discurso  del  tiempo.  Pon  ¡oh  miserable  y  endure- 
cido animal !  pon,  digo,  esos  tus  ojos  de  mochuelo  espan- 
5  tadizo  en  las  niñas  destos  míos,  comparados  á  rutilantes 
estrellas,  y  veráslos  llorar  hilo  á  hilo  y  madeja  á  madeja, 

cho  a  la  República."  Con  mucha  caridad,  ciertamente,  los  enseña- 
ban; pero  como  antaño  se  tenía  por  capital  aforismo  pedaeógico 
aquel  de  "La  letra,  con  sangre  entra",  sin  que  aún  se  le  hubiera 
añadido:  "pero  con  dulzura  y  amor,  se  enseña  mejor"  (coleta  con 
que  lo  decía  don  José  Rodríguez-Buzón,  mi  maestro  de  primera 
enseñanza),  á  aquellos  niños,  para  doctrinallos,  se  les  trataba  de  tal 
manera,  que  con  razón,  aunque  hiperbólicamente,  dijo  el  semi- 
picaro  paje  del  Duque,  disfrazado  de  Dulcinea,  que  cualquier  niño 
de  la  doctrina  se  llevaba  cada  mes  tres  mil  y  trescientos  izotes. 
Esto,  sin  las  frecuentes  dietas  y  la  sarna  perruna  que  tales  niños 
padecían,  y  de  que  habló  Cervantes  por  boca  de  Pedro  de  Urde- 
malas,  en  la  jorn.  I  de  la  comedia  de  este  título  {Ocho  comedias..., 
fol.  20 1  vto.) : 

"No  sé  dónde  me  criaron  ; 
pero   sé   decir    que    fuy 
destos    niños    de    dotrina 
sarnosos    que    ay   por    ahi. 
Alli,  con  dieta  y  agotes, 
que   siempre    sobran  alli, 
aprendi  las  oraciones 
y  a  tener  hambre  aprendi. 
Aunque    también    con    aquesto 
supe  leer  y  escriuir, 
y  supe  hurtar  la  limosna, 
y  desculparme,  y  mentir." 

6    Lo  mismo  que  la  supuesta  Dulcinea  di  jólo  muchos  años  des- 
pués don  Agustín  de  Salazar  y  Torres  (Cytara  de  Apolo,  pág.  109) : 

"Mas,  niña,  que  sepas  quiero 
Que    jamás    te    olvidaré, 

Y  aunque   me  parto,   seré 
Tuyo    partido   y    entero : 
La  vez  que  esto  considero 
Me   consumo,   me   aniquilo, 

Y  mudando  amor  de  estilo, 
Con   vna   y   con   otra   quexa. 
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haciendo  surcos,  carreras  y  sendas  por  los  hermosos 
campos  de  mis  mejillas.  Muévate,  socarrón  y  mal  inten- 
cionado monstro,  que  la  edad  tan  florida  mia,  que  aún 
se  está  todavía  en  el  diez  y...  de  los  años,  pues  tengo  diez 
y  nueve  y  no  llego  á  veinte,  se  consume  y  marchita  de-  3 
bajo  de  la  corteza  de  una  rústica  labradora;  y  si  ahora 
no  lo  parezco,  es  merced  particular  que  me  ha  hecho  el 
señor  Merlín,  que  está  presente,  sólo  porque  te  enternezca 
mi  belleza;  que  las  lágrimas  de  una  afligida  hermosura 
vuelven  en  algodón  los  riscos,  y  los  tigres  en  ovejas.  10 
Date,  date  en  esas  carnazas,  bestión  indómito,  y  saca  de 
harón  ese  brío,  que  á  solo  comer  y  más  comer  te  inclina, 


Lloro    madeja    á    madeja, 

Porque  es   muy  poco   hilo    á   hilo." 

Otros  escritores  han  dicho,  claro  que  también  burlescamente,  llorar 
soga  á  soga.  Quevedo,  en  la  jácara  viii  de  la  Musa  V : 

"Todo  cañón,  todo  guro, 
Todo   mandil  y  jaj-án 

Y  toda  hiza  con  greña 

Y  cuantos   saben   fuñar, 
Me  lloraron  soga  á  soga 
Con  inmensa  propriedad, 
Porque  llorar  hilo   á   hilo 
Es  muy   delgado  llorar." 

Y  Quiñones  de  Benavente,  en  el  Entremés  famoso  del  Borracho: 

"Soldado.  ...estaba    la    bien    guardada 
vinosamente  llorando 
soga  á  soga;  que  hilo  á  hilo 
fuera  muy  jarifo   llanto." 

12  Sacar  de  harón  á  uno  es  obligarle  á  desechar  la  pereza.  Ha- 
rón equivale  á  perezoso  ú  holgazán.  Cervantes^  en  la  jorn.  I  de 
El  Rufián  dichoso  {Ocho  comedias...,  fol.  87  vto.): 

"Lagartija.  ...El    pintado    camarón 
con    el    partido    limón 
y   bien    molida    pimienta, 
■verás    como    el    gusto    aumenta 
y  le  saca  de  harón." 


i 
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y  pon  en  libertad  la  lisura  de  mis  carnes,  la  mansedum- 
bre de  mi  condición  y  la  belleza  de  mi  faz ;  y  si  por  mi  no 
quieres  ablandarte  ni  reducirte  á  algún  razonable  tér- 
mino, hazlo  por  ese  pobre  caballero  que  á  tu  lado  tienes: 
5  por  tu  amo,  digo,  de  quien  estoy  viendo  el  alma,  que  la 
tiene  atravesada  en  la  garganta,  no  diez  dedos  de  los 
labios,  que  no  espera  sino  tu  rígida  ó  blanda  repuesta, 
ó  para  salirse  por  la  boca,  ó  para  volverse  al  estómago. 

Tentóse  oyendo  esto  la  garganta  don  Quijote,  y  dijo, 
10  volviéndose  al  Duque: 

— Por  Dios,  señor,  que  Dulcinea  ha  dicho  la  verdad: 
que  aquí  tengo  el  alma  atravesada  en  la  garganta,  como 
una  nuez  de  ballesta. 

— ¿Qué  decís  vos  á  esto,  Sancho? — preguntó  la  Du- 
1 5  quesa. 

— Digo,  señora  —  respondió  Sancho  — ,  lo  que  tengo 
dicho:  que  de  los  azotes,  abernuncio. 

— Abrenuncio  habéis  de  decir,   Sancho,  y  no  como 
decís — dijo  el  Duque. 
20       — Déjeme  vuestra  grandeza  —  respondió  Sancho — ; 
que  no  estoy  agora  para  mirar  en  sotilezas  ni  en  letras 


3  Una  vez  más  ocurre  el  adjetivo  alguno  antepuesto  con  sig- 
nificación negativa  (II,  368,  15;  III,  230,  13;  IV,  95,  i.).  Máinez, 
teniéndolo  por  errata,  enmendó  ningún. 

7    Repuesta,  como  lo  dice  el  vulgo  de  Andalucía. 
17    No  sólo  era  Sancho  quien  decía  abernuncio.  Góngora,  en 
uno  de  sus  romances : 

"De   todos   los   doce    pares 

Y  sus   nones    abernuncio, 
Que  calzan  bragas  de  malla 

Y  de  acero   los  pantuflos." 

Y  don  Martín  de  Saavedra  Guzmán,  en  sus  Ocios  de  Aganipe,  dividi- 
dos en  differentes  poesjias  (Trani,  Lorenzo  Valerij,  M.DC.XXXIV), 
pág.  78: 
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más  á  menos,  porque  me  tienen  tan  turbado  estos  azotes 
que  me  han  de  dar,  ó  me  tengo  de  dar,  que  no  sé  lo  que 
me  digo,  ni  lo  que  me  hago.  Pero  querría  yo  saber  de  la 
señora  mi  señora  doña  Dulcinea  del  Toboso  adonde 
aprendió  el  modo  de  rogar  que  tiene:  viene  á  pedirme 5 
que  me  abra  las  carnes  á  azotes,  y  llámame  alma  de  cán- 
taro y  bestión  indómito,  con  una  tiramira  de  malos  nom- 
bres, que  el  diablo  los  sufra.  ¿Por  ventura  son  mis  carnes 
de  bronce,  ó  vame  á  mí  algo  en  que  se  desencante  ó  no? 
¿Qué  canasta  de  ropa  blanca,  de  camisas,  de  tocadores  yio 
áe  escarpines,  aunque  no  los  gasto,  trae  delante  de  si 
para  ablandarme,  sino  un  vituperio  y  otro,  sabiendo  aquel 
refrán  que  dicen  por  ahí,  que  un  asno  cargado  de  oro 
sube  ligero  por  una  montaña,  y  que  dádivas  quebrantan 
peñas,  y  á  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando,  y  que  más  1 3 
vale  un  "toma"  que  dos  "te  daré"?  Pues  el  señor  mi  amo, 
que  había  de  traerme  la  mano  por  el  cerro  y  halagarme 
para  que  yo  me  hiciese  de  lana  y  de  algodón  cardado, 
dice  que  si  me  coge,  me  amarrará  desnudo  á  un  árbol  y 
me  doblará  la  parada  de  los  azotes ;  y  habían  de  conside-  20 


"Abernuncto  Sathanas;  * 

A  esta  fantasma  se   niega 
Mi    rixosa    condición, 
Mi   sobrada   gentileza."  i 

I     Más  á  menos,  como  otras  veces. 

14  Así  en  la  Celestina,  acto  III:  "Todo  lo  puede  el  dinero:  las 
peñas  quebranta ;  los  ríos  pasa  en  seco ;  no  hay  lugar  tan  alto,  que 
un  asno  cargado  de  oro  no  lo  suba. 

15  Es  antiguo  refrán,  que  dijo  así  el  Arcipreste  de  Hita,  por 
ajustarlo  al  verso  (Libro  de  Buen  amor,  copla  511) : 

"...el  dar  quebranta  peñas,  fyende  dura  madera." 

20  Covarrubias  se  limita  á  decir  que  "doblar  la  parada  es  tér- 
mino de  los  que  juegan  dados".  Más  explícito  es  Franciosini  en  su 


238  DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

rar  estos  lastimados  señores  que  no  solamente  piden  que 
se  azote  un  escudero,  sino  un  gobernador;  como  quien 
dice:  "Bebe  con  guindas."  ¡Aprendan,  aprendan  mucho 
de  enhoramala  á  saber  rogar,  y  á  saber  pedir,  y  á  tener 
5  crianza;  que  no  son  todos  los. tiempos  unos,  ni  están  los 
hombres  siempre  de  un  buen  humor!  Estoy  yo  ahora  re- 
ventando de  pena  por  ver  mi  sayo  verde  roto,  y  vienen  á 
pedirme  que  me  azote  de  mi  voluntad,  estando  ella  tan 
ajena  dello  como  de  volverme  cacique. 

10  — Pues  en  verdad,  amigo  Sancho — dijo  el  Duque — , 
que  si  no  os  ablandáis  más  que  una  breva  madura,  que 
no  habéis  de  empuñar  el  gobierno.  ¡Bueno  sería  que  yo 
enviase  á  mis  insulanos  un  gobernador  cruel,  de  entrañas 
pedernalinas,  que  no  se  doblega  á  las  lágrimas  de  las 

1 5  afligidas  doncellas,  ni  á  los  ruegos  de  discretos,  imperio- 
sos y  antiguos  encantadores  y  sabios !  En  resolución,  San- 
cho, ó  vos  habéis  de  ser  azotado  ó  os  han  de  azotar,  ó  no 
habéis  de  ser  gobernador. 

— Señor — respondió  Sancho — ,  ¿no  se  me  darían  dos 

20  días  de  término  para  pensar  lo  que  me  está  mejor? 

— No,  en  ninguna  manera — ^dijo  Merlín — .  Aquí,  en 


Vocaholario :  "Doblar  la  parada,  raddoppiar  la  posta,  termine  de 
giuocatori  di  dadi."  En  este  pasaje  del  texto  está  usada  tal  frase 
en  sentido  figurado. 

3  Beber  con  guindas,  como  dice  el  léxico  de  la  Academia,  es 
frase  figurada  "con  que  se  encarece  el  refinamiento  de  lo  que  se 
pide  ó  se  hace".  Entendiólo  mal  Oudin,  pues  dijo  en  Le  Tresor  des 
devx  langves...:  "beuer  con  guindas,  c'est  vn  terme  qui  se  dit  pour 
respondre  á  vne  personne  qui  met  en  auant  quelque  chose  hors  de 
propos."  Franciosini  tradujo  á  la  letra:  " ...&  hauerebbero  a  consi- 
derare questi  afflitti  Signori  che  non  solamente  domandano  che  si 
frusti  vno  Scudiero,  ma  vn  Gouernatore,  come  se  fusse  ber  del 
vino  di  visciole  " 
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este  instante  y  en  este  lugar,  ha  de  quedar  asentado  lo 
que  ha  de  ser  deste  negocio:  ó  Dulcinea  volverá  á  la 
cueva  de  Montesinos  y  á  su  prístino  estado  de  labradora, 
ó  ya,  en  el  ser  que  está,  será  llevada  á  los  elíseos  campos, 
donde  estará  esperando  se  cumpla  el  número  del  vá-5 
pulo. 

— Ea,  buen  Sancho — ^^dijo  la  Duquesa — ,  buen  ánimo 
y  buena  correspondencia  al  pan  que  habéis  comido  del 
señor  don  Quijote,  á  quien  todos  debemos  servir  y  agra- 
dar, por  su  buena  condición  y  por  sus  altas  caballerías.  lo 
Dad  el  sí,  hijo,  desta  azotaina,  y  vayase  el  diablo  para 
diablo  y  el  temor  para  mezquino;  que  un  buen  corazón 
quebranta  mala  ventura,  como  vos  bien  sabéis. 

Á   estas    razones   respondió   con   éstas    disparatadas 
Sancho,  que,  hablando  con  Merlín,  le  preguntó :  1 3 

— Dígame  vuesa  merced,  señor  Merlín:  cuando  llegó 
aquí  el  diablo  correo,  dio  á  mi  amo  un  recado  del  señor 
Montesinos,  mandándole  de  su  parte  que  le  esperase  aquí, 
porque  venía  á  dar  orden  de  que  la  señora  Dulcinea  del 
Toboso  se  desencantase,  y  hasta  agora  no  hemos  visto  áao 
Montesinos,  ni  á  sus  semejas. 

Á  lo  cual  respondió  Merlín: 

— El  Diablo,  amigo  Sancho,  es  un  ignorante  y  un 
grandísimo  bellaco :  yo  le  envié  en  busca  de  vuestro  amo, 
pero   no  con   recado  de   Montesinos,   sino  mío;  porque  ¿5 
Montesinos  se  está  en  su  cueva  atendiendo,  ó,  por  mejor 
decir,  esperando  su  desencanto,  que  aún  le  falta  la  cola 


26    En  la  edición  príncipe,  entendiendo^  por  evidente  errata. 

2y  Corrige  el  autor :  ó,  por  mejor  decir,  esperando,  pues  atender, 
en  su  acepción  de  esperar,  que  ha  ocurrido  en  otros  lugares  (I,  182, 
65  III)  357>  4,  etc.),  era  anfibológico,  por  tener  diversas  acepciones, 
mientras  que  esperar  no. 
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por  desollar.  Si  os  debe  algo,  ó  tenéis  alguna  cosa  que  ne- 
gociar con  él,  yo  os  lo  traeré  y  pondré  donde  vos  más 
quisiéredes.  Y  por  agora,  acabad  de  dar  el  sí  desta  dici- 
plina,  y  creedme  que  os  será  de  mucho  provecho,  asi  para 
5  el  alma  como  para  el  cuerpo :  para  el  alma,  por  la  caridad 
con  que  la  haréis;  para  el  cuerpo,  porque  yo  sé  que  sois 
de  complexión  sanguínea,  y  no  os  podrá  hacer  daño  sa- 
caros un  poco  de  sangre. 

— Muchos  médicos  hay  en  el  mundo:  hasta  los  encan- 

lotadores  son  médicos — replicó  Sancho — ;  pero  pues  todos 
me  lo  dicen,  aunque  yo  no  me  lo  veo,  digo  que  soy  contento 
de  darme  los  tres  mil  y  trecientos  azotes,  con  condición 
que  me  los  tengo  de  dar  cada  y  cuando  que  yo  quisiere, 
sin  que  se  me  ponga  tasa  en  \ós  días  ni  en  el  tiempo ;  y  yo 

1 5  procuraré  salir  de  la  deuda  lo  más  presto  que  sea  posible, 
porque  goce  el  mundo  de  la  hermosura  de  la  señora  doña 
Dulcinea  del  Toboso,  pues,  según  parece,  al  revés  de  lo 
que  yo  pensaba,  en  efecto  es  hermosa.  Ha  de  ser  también 
condición  que  no  he  de  estar  obligado  á  sacarme  sangre 

20  con  la  diciplina,  y  que  si  algunos  azotes  fueren  de  mos- 
queo, se  me  ihan  de  tomar  en  cuenta.  ítem,  que  si  me  erra- 


I  La  indicación  Si  os  debe  algo  es  picaresca  y  socarrona :  solía 
hacerse  á  quien  preguntaba  por  alguna  persona  de  no  buena  fama. 

II  Aunque  yo  no  lo  veo,  añadido  el  me  intensivo  sobre  el  cual 
he  llamado  la  atención  del  lector  algunas  veces  (I,  52,  i ;  III,  138, 
14;  IV,  114,  6,  etc.). 

21  Como  dije  en  una  de  las  notas  de  mi  edición  crítica  de  Rin- 
conete  y  Cortadillo  (pág.  359),  "á  los  azotes  dados  por  mano  no 
harto  despiadada  y  más  á  propósito  para  oxear  las  moscas  que  para 
levantar  verdugones  solía  llamárseles  de  mosqueo".  Tal  locución 
se  explica  bien  por  estotro  lugar  del  Quijote  (cap.  lxxii):  "...que 
[Sancho]  las  guardó  tanto  [sus  espaldas],  que  no  pudieran  quitar 
los  azotes  una  mosca,  aunque  la  tuviera  encima." 
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re  en  el  número,  el  señor  Merlín,  pues  lo  sabe  todo,  ha  de 
tener  cuidado  de  contarlos  y  de  avisarme  los  que  me  fal- 
tan ó  las  que  me  sobran. 

— De  las  sobras  no  habrá  que  avisar — respondió  Mer- 
lín— ;  porque  llegando  al  cabal  número,  luego  quedará  de  5 
improviso  desencantada  la  señora  Dulcinea,  y  vendrá  á 
buscar,  como  agradecida,  al  buen  Sancho,  y  á  dafle  gra- 
cias, y  aun  premios,  por  la  buena  obra.  Así  que  no  hay 
de  qué  tener  escrúpulo  de  las  sobras  ni  de  las  faltas,  ni  el 
cielo  permita  que  yo  engañe  á  nadie,  aunque  sea  en  un  lo 
pelo  de  la  cabeza. 

— i  Ea,  pues  á  la  mano  de  Dios !' — dijo  Sancho — .  Yo 
consiento  en  mi  mala  ventura;  digo  que  yo  acepto  la  pe- 
nitencia, con  las  condiciones  apuntadas. 

Apenas  dijo  estas  últimas  palabras  Sancho,  cuando  1 3 
volvió  á  sonar  la  música  de  las  chirimías  y  se  volvieron 
á  disparar  infinitos  arcabuces,  y  don  Quijote  se  colgó  del 
cuello  de  Sancho,  dándole  mil  besos  en  la  frente  y  en  las 
mejillas.  La  Duquesa  y  el  Duque  y  todos  los  circunstan- 
tes dieron  muestras  de  haber  recebido  grandísimo  conten-  20 
to,  y  el  carro  comenzó  á  caminar;  y  al  pasar  la  hermosa 
Dulcinea,  inclinó  la  cabeza  á  los  Duques  y  hizo  una  gran 
reverencia  á  Sancho. 

Y  ya,  en  esto,  se  venía  á  más  andar  el  alba,  alegre  y 
risueña;  las  florecillas  de  los  campos  se  descollaban  y  er-2  5 
guían,  y  los  líquidos  cristales  de  los  arroyuelos,  murmu- 
rando por  entre  blancas  y  pardas  guijas,  iban  á  dar 
tributo  á  los  ríos  que  los  esperaban.  La  tierra  alegre,  el 
cielo  claro,  el  aire  limpio,  la  luz  serena,  cada  uno  por  sí 


12    Acerca  de  la  expresión  á  la  mano  de  Dios  quedó  nota  en  el 
cap.  VIII  de  la  primera  parte  (I,  270,  5). 
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y  todos  juntos  daban  manifiestas  señales  que  el  día  que 
al  aurora  venía  pisando  las  faldas  había  de  ser  sereno  y 
claro.  Y  satisfechos  los  Duques  de  la  caza,  y  de  haber 
conseguido  su  intención  tan  discreta  y  felicemente,  se  vol- 
5  vieron  á  su  castillo,  con  prosupuesto  de  segundar  en  sus 
burlas;  que  para  ellos  no  había  veras  que  más  gusto  les 
diesen. 


2  Cortejón  entrecomó,  cual  si  fuesen  un  inciso,  las  palabras 
que  al  aurora  venía  pisando  las  faldas.  No  lo  son :  quiere  decir  Cer- 
vantes que  aquel  día  que  ya  apuntaba  prometía  ser  sereno  y  claro. 


CAPÍTULO    XXXVI 

DONDE  SE  CUENTA  LA  ESTRAÑA  Y  JAMÁS  IMAGINADA  AVEN- 
TURA DE  LA  DUEÑA  DOLORIDA,  ALIAS  DE  LA  CONDESA 
TRIFALDI,  CON  UNA  CARTA  QUE  SANCHO  PANZA  ESCRIBIÓ 
Á  SU  MUJER  TERESA  PANZA.  5 

TENÍA  un  mayordomo  el  Duque  de  muy  burlesco  y 
desenfadado  ingenio,  el  cual  hizo  la  figura  de 
Merlín  y  acomodó  todo  el  aparato  de  la  aventura 
pasada,  compuso  los  versos  y  hizo  que  un  paje  hiciese  á 
Dulcinea.  Finalmente,  con  intervención  de  sus  señores  lo 
ordenó  otra,  del  más  gracioso  y  estraño  artificio  que 
puede  imaginarse. 


3  Aunque  dijo  Clemencín  que  "sobra  el  de",  leyó,  como  la 
edición  príncipe,  "de  la  Condesa  Trifaldi".  Hartzenbusch  y  Ben- 
jumea  omitieron  la  preposición,  é  hicieron  mal,  porque  el  adverbio 
latino  alias  significa  por  otro  nombre,  y  el  de  que  sigue  es,  ni  más 
ni  menos,  la  natural  repetición  del  que  antecede  al  primer  nom- 
bre de  aquella  señora. 

9  Hacer,  en  su  acepción  de  representar,  como  en  otros  lugares 
(II.  345,  2;  414,  10;  492,  7  y  IV,  247,  i). 
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Preguntó  la  Duquesa  á  Sancho  otro  día  si  había  co- 
menzado la  tarea  de  la  penitencia  que  había  de  hacer  por 
el  desencanto  de  Dulcinea.  Dijo  que  sí,  y  que  aquella 
noche  se  había  dado  cinco  azotes.  Preguntóle  la  Duquesa 
5  que  con  qué  se  los  había  dado.  Respondió  que  con  la 
mano. 

— Eso — replicó  la  Duquesa — más  es  darse  de  palma- 
das que  de  azotes.  Yo  tengo  para  mí  que  el  sabio  Merlín 
no  estará  contento  con  tanta  blandura:  menester  será 
loque  el  buen  Sancho  haga  alguna  diciplina  de  abrojos,  ó 
de  las  de  canelones,  que  se  dejen  sentir;  porque  la  letra 
con  sangre  entra,  y  no  se  ha  de  dar  tan  barata  la  libertad 


I     Otro  día,  significando  al  día  siguiente,  6  al  otro  día,  como 
ahora  decimos  (I,  202,  8 ;  II,  331,  9 ;  III,  74,  i ;  IV,  395,  15,  etc.). 

11  Según  Covarrubias,  dícese  diciplina  "el  manojo  de  cordeles 
con  abrojiielos  con  que  los  diciplinantes  se  agotan" ;  pero  habíalas 
también  de  canelones,  como  solía  llamarse  el  extremo  de  cada  uno 
de  sus  ramales,  más  grueso  y  retorcido  que  ellos.  De  los  primeros 
dice  el  mismo  autor  (art.  abroio) :  "En  las  dicipHnas  de  los  que  por 
devoción  se  agotan  ponen  vnos  ahrogillos  de  plata  con  que  se  sacan 
mucha  sangre."  Las  de  canelones,  más  que  herir  como  aquéllas, 
levantaban  ronchas  y  cardenales,  y  así  decía  Tirso  de  Molina  en 
su  donairoso  cuento  de  Los  tres  maridos  hurlados  (apud  Cigarrales 
de  Toledo,  cigarral  v) :  "...y  diziéndoles  el  prelado:  "Este  frayle 
"está  loco,  mas  la  pena  le  hará  cuerdo",  le  assentaron  en  las  espal- 
das de  par  en  par  vna  colación  de  canelones,  que  pagó  con  más 
cardenales  que  tiene  Roma." 

12  "El  que  pretende  saber — dice  Covarrubias  explicando  este 
refrán — ^ha  de  trabajar  y  sudar,  y  esso  significa  allí  sangre,  y  no 
agotar  los  muchachos  con  crueldad,  como  lo  hazen  algunos  maes- 
tros de  escuela  tiranos."  "Sin  embargo — repara  Cejador  en  su  Dic- 
cionario del  "Quijote" — ,  del  azotar  á  los  niños  se  dijo,  pues  tal 
es  la  opinión  que  hasta  poco  ha  se  ha  tenido  de  la  educación."  Cier- 
tamente ;  no  todos  añadían  á  este  refrán  la  piadosa  coletilla  que  el 
maestro  que  tuve  siendo  niño,  y  de  la  cual  hice  memoria  en  nota  del 
capítulo  anterior  (233,  24).  En  Valencia  varían  así  el  refrán :  "La 
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de  una  tan  gran  señora  como  lo  es  Dulcinea,  por  tan 
poco  precio;  y  advierta  Sancho  que  las  obras  de  caridad 


lletra  p'el  cul  entra",  indicando  que  se  ha  de  enseñar  á  fuerza  de 
azotes.  Unos  cuantos  testigos  de  mayor  excepción,  escritores  de 
los  pasados  siglos,  nos  dirán  hasta  qué  punto  se  tenía  por  salu- 
dable ese  bárbaro  procedimiento  pedagógico.  Fray  Juan  de  la 
Cerda,  en  la  Vida  política  de  todos  los  estados  de  mugeres... 
(1599),  fol.  9  vto. :  "En  llegando  la  donzella  a  los  doze  años..., 
castiguenla,  mas  no  en  la  cabega,  sino  en  las  espaldas  con  alguna 
verdasca:  porque  dize  Salomón  que  la  vara  es  medicina  para  la 
locura  de  las  niñas..."  No  con  vara,  á  estilo  de  harriero,  pero  sí 
con  palmeta  quería  el  maestro  enseñar  á  la  protagonista  de  La 
dama  boba,  de  Lope  de  Vega,  acto  I : 

"Maestro.  Vive   Dios   que   te  he   de   dar 

Vna    palmeta. 
FiNEA.  ¿Tú  á  mí? 

Maestro.     Muestra   la   mano. 
FiNEA.  Hela  aquí. 

Maestro.     ¡Aprende    á    deletrear! 
(Vale   una   palmeta   y   ella   echa  á  correr   tras  él.) 
FiNEA.  ¡  Oh,  perro  !  ¿  aquesta  es  palmeta  ? 


Estaba   aprendiendo    aquí 

La  letra  bestia  y  la  K. 
NiSE.  La    primera    sabes    ya. 

FiNEA.  Es  verdad,  ya  la   aprendí. 

Sacó  un  zoquete   de   palo 

Al  cabo  una  media  bola ; 

Pidióme  la   mano   sola, 

¡  Mira    qué   gentil   regalo  ! 

Y  luego   que   la  tomó, 

Toma  y    ¡  zas !    la   mano   asienta, 
Que    pica    como    pimienta, 

Y  la   mano    me   abrasó." 

Y  si  esto  podía  suceder,  y  de  hecho  sucedía,  en  la  propia  casa  del 
alumno,  y  aun  de  la  alumna,  ¿qué  no  sería  en  el  aula  común  esta- 
blecida en  la  casa  del  maestro?  Indícanlo  bien  estos  versos  del 
Romancero  general,  fol.  16  vto. : 

"Llegó    á   la   escuela   Cupido, 
y   diole   grande   tristeza 
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que  se  hacen  tibia  y  flojamente  no  tienen  mérito,  ni  valen 
nada. 

Á  lo  que  respondió  Sancho: 


ver  agotar  a   vn  muchacho 

porque   la   lición    no   acierta. 

El  maestro  está  enojado, 

y,  en   la  mano  la  correa, 

á  vozes  dize  á  los  niños 

que  la  letra  con  sangre  entra." 

Mas  aquello  no  era  decir,  sino  decir  y  hacer,  como  lo  patentizan 
las  palabras  de  aquel  que  en  El  Entremetido  y  la  Dueña  y  el  So- 
plón, de  Quevedo,  se  resiste  á  nacer  de  nuevo,  y  enumera  los  pasos 
forzosos  de  la  primera  juventud:  "¡Pues  qué  si  paso  del  saram- 
pión, y  ya  mayor,  voy  á  la  escuela  en  invierno,  con  un  alambique 
por  nariz...,  llamando  señor  al  maestro;  y  si  tardo,  me  toman  á 
cuestas,  y  como  si  el  culo  aprendiera  algo  ó  le  encomendaran  la 
lición,  le  abren  á  azotes!" 

La  pena  por  una  plana  chapucera  ó  manchada  de  tinta  solía 
extenderse  hasta  á  diez  azotes  dados  con  disciplina.  Así  lo  hace 
decir  Pérez  de  Montalbán  á  uno  de  los  personajes  de  Olimpia  y 
Vireno: 

"Si  no  está  buena  la  plana, 
Diez    canelones   le    salen, 
Y   no  de   azúcar,   diciendo 
Que  la  letra  entra  con  sangre." 

Y  tan  valido  estaba  todavía  este  cruel  refrán  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVIII,  que  cuando  don  Juan  de  Iriarte  fué  preceptor  del 
Conde  de  Belalcázar,  después  Duque  de  Béjar,  don  Joaquín  Diego 
López  de  Zúñiga,  "entre  los  medios  de  que  se  valió  para  radicarle 
en  la  Latinidad",  fué  uno  un  complicado  juego  que  intituló  Juego 
Gramático,  semejante  al  de  la  oca,  y  de  cuya  curiosa  descripción, 
que  es  objeto  de  una  nota  en  la  Noticia  de  la  vida  y  literatura  de 
D.  Juan  de  Yriarte  que  sirve  de  preliminar  á  sus  Obras  sueltas 
(Madrid,  1774),  sólo  copiaré  lo  que  más  hace  á  mi  propósito.  "Al 
principio — dice — hai  una  puerta  que  figura  la  del  Estudio,  y  se 
ven  dibuxados  (todo  de  mano  del  Autor  mismo)  varios  muchachos 
que  entran  por  ella  violentos,  é  impelidos  de  puntapiés  de  los  Maes- 
tros. Al  fin  del  Juego,  después  de  la  casilla  58,  hai  otra  puerta  por 
donde  salen  del  estudio  los  muchachos,  alegres  y  arrojando  al  aire 
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— Déme  vuestra  señoría  alguna  diciplina  ó  ramal  con- 
veniente, que  yo  me  daré  con  él,  como  no  me  duela  dé- 


los sombreros."  ¡Claro:  alegres,  porque  se  ven  libres  de  los  punta- 
piés de  sus  bárbaros  dómines  y  verdugos ! 

2  (pág.  246)  Se  ha  hablado  mucho  y  muy  disparatadamente  de 
cuentas  de  Cervantes  con  la  Inquisición.  En  especial  los  esoteristas 
de  la  cascara  amarga,  que  se  empeñan  en  hacer  de  Cervantes  un 
furibundo  librepensador,  enemigo  acérrimo  del  trono  y  del  altar,  no 
saben  escribir  acerca  de  él  cuatro  renglones  sin  suponerle  señalado 
y  aun  perseguido  por  el  Santo  Oficio.  Sobre  esta  ridicula  tendencia 
escribí  meses  atrás  un  artículo  intitulado  Cervantes  y  la  Inquisi- 
ción, que  vio  la  luz  pública  en  la  revista  La  Esfera  (22  de  abril 
de  1916),  y  del  cual  extractaré  los  párrafos  que  aquí  vienen  más 
á  cuento. 

"Tales  seudo  cervantistas — dije — hablan  mucho  de  la  Inquisi- 
ción; pero  hasta  hoy,  con  la  prueba  al  canto,  ¿qué  citaron  de  ella 
que  ataña  á  las  obras  de  Cervantes?  Y  es  el  caso  que  algo  pudie- 
ran citar,  á  ser  hombres  más  amantes  de  los  libros  que  de  la  con- 
versación populachera.  Veámoslo.  Yo  voy  á  suplir  por  ellos:  yo 
voy  á  exhumar  cuanto  hizo  contra  Cervantes  y  sus  obras  el  terri- 
ble Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  con  que  fingen  indignarse  y 
asustar  á  los  niños  los  anarquistas  y  anarquizantes  de  hoy;  yo  voy 
á  sacar  de  la  inexhausta  cantera  de  los  libros  viejos  ese  material 
que  de  tanto  precio  ha  de  ser,  sin  duda,  para  los  que  nos  pintan  un 
Cervantes  que  jamás  existió  sino  en  sus  desaforadas  imagina- 
ciones. 

"Publicada  en  1605  la  primera  parte  del  Quijote,  á  los  siete 
años  salió  á  luz  el  Index  lihrorum  prohibitorum  et  expurgatorum 
del  cardenal  arzobispo  Sandoval  y  Rojas  (porque  es  de  advertir 
que  cabalmente  era  Inquisidor  General  de  España  el  decidido  pro- 
tector del  librepensador  Cervantes),  y  en  tal  índice  no  se  men- 
ciona ni  siquiera  una  vez  al  autor  del  Quijote.  Años  después,  por 
los  de  1624,  se  publicó  en  Lisboa  el  índice  del  obispo  Mascareñas, 
Inquisidor  General  de  Portugal,  y  en  él  sí  se  mandan  tachar  en  la 
primera  parte  de  El  Ingenioso  Hidalgo  ciertos  pasajes  de  los  capí- 
tulos XIII,  XVI,  XVII,  XX,  xxvi  y  xxviii.  Demás  de  que  este  índice, 
naturalmente,  nunca  tuvo  fuerza  legal  en  España,  va  en  él  Cer- 
vantes muy  bien  acompañado  con  personas  sabias  y  piadosas,  tales 
como  el  doctísimo  Arias  Montano,  Malón  de  Chaide,  fray  Luis  de 
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masiado;  porque  hago  saber  á  vuesa  merced  que,  aunque 
soy  rústico,  mis  carnes  tienen  más  de  algodón  que  de  es- 


León  y  muchos  otros  escritores  cuyas  obras  igualmente  se  expur- 
gan. Y  siendo  esto  así,  ¿á  qué  queda  reducida  la  ojeriza  que  la  In- 
quisición española,  la  de  la  patria  de  Cervantes,  tuvo  á  este  autor 
famosísimo?  Queda  reducida  no  más  que  á  las  alharacas,  vocife- 
raciones y  garrulerías  de  los  que  proclaman  á  todas  horas  el  pen- 
samiento libre,  pero  añadiendo : 

"Y   muera   el   que   no   piense 
"Igual    que   pienso   yo", 

y  á  esta  sencilla  nota  que  encuentro  incluida  por  primera  vez  en  el 
suplemento  del  índice  expurgatorio  del  cardenal  Zapata  (Sevilla, 
1632),  pág.  905 : 

"Mtgvel  Cervantes  Saavedra 

"Segunda  parte  de  don  Quixote,  cap.  36,  al  medio,  bórrese  las 
"obras  de  caridad  que  se  hazen  tibia  y  floxamente  no  tienen  mérito, 
"ni  valen  nada." 

"Y  estuvo  bien  borrado,  porque,  desde  el  punto  de  vista  teoló- 
gico y  de  todas  maneras,  algo  valen  esas  obras  así  hechas,  aunque 
valgan  poco. 

"No  hay  más  que  esto,  y,  á  la  verdad,  no  es  mucho,  pese  á  los 
que  quisieran  que  hubiese  más." 

Ahora,  para  satisfacer  á  los  curiosos  que  deseen  conocer  los 
pasajes  que  en  el  Quijote  mandó  expurgar  la  Inquisición  portu- 
guesa, copiaré  á  continuación  todo  lo  referente  á  ellos.  Las  citas 
se  refieren  á  la  segunda  edición  de  Lisboa  (Pedro  Crasbeeck) ;  mas 
daré  entre  paréntesis  su  correspondencia  con  la  presente: 

"Miguel  de  Ceruantes 

"O  liuro  de  Miguel  de  Ceruantes  intitulado  El  ingenioso  Hidalgo 
Don  Quixote  de  la  Mancha,  impresso  em  Lisboa  anuo  6o¿,  ou  de 
qualquer  outra  impressam,  e  contem  quatro  partes,  se  emende  da 
manera  seguinte. 

"2  PARTE.  Cap.  jj.  fol.  75.  pag.  i.  logo  depois  do  meyo  risquese 
y  las  partes,  ate  el  linaje,  exclus.  (I,  397,  3-6). 

3  parte.  Cap.  16.  fol.  p4.  pag.  i.  pouco  depois  do  principio  ris- 
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parto,  y  no  será  bien  que  yo  me  descríe  por  el  provecho 
ajeno.  ,      , 

— Sea  en  buena  hora — respondió  la  Duquesa — :  yo 
os  daré  mañana  una  diciplina  que  os  venga  muy  al  justo 
y  se  acomode  con  la  ternura  de  vuestras  carnes,  como  si  5 
fueran  sus  hermanas  propias. 

Á  lo  que  dijo  Sancho: 


quese  todo  o  passo  que  comeca  auia  el  arriero  concertado,  &,  ate 
as  palauras  y  fue  lo  bueno  que  al  ventero,  &.  exclus.,  que  estam  na 
fol.  p/.  pag.  2  ppuco  antes  do  fim  (I,  463,  9-475,  3)- 

"Cap.  i/,  fol.  loi.  pagin.  2.  depois  do  meyo,  risquese  y  luego 
dixo  sobre,  &.  ate  a  todo  lo  qual  se  hallaron,  exclus.  (II,  16,  1-3). 
E  na  fol.  io¡.  pagin.  2.  logo  depois  do  meyo  risquese  a  palaura, 
santissimo  (II,  2y,  4). 

"Cap.  20.  fol.  132.  pag.  i.  no  meyo  depois  de  encomendándose 
de  todo  coragon,  risquese  ate  a  Dios  que,  exclus.  (II,  129,  20-23). 

''Cap.  26.  fol.  jpo.  pagin.  2.  pouco  antes  do  fim  depois  das  pa- 
lauras rasgo  vna  tira,  risquese  ate  y  diole  onze  ñudos,  exclus.  (II, 
328,  2-3)  . 

"4  PARTE,  cap.  28.  fol.  2ip.  pagin.  2.  alem  do  meyo  depois  de 
lo  que  ahora  oyreis,  risquese  ate  aquellas  estos  dias,  exclus.,  que 
estam  na  fol.  223.  pag.  i.  no  fim  (II,  389,  17-399,  2). 

"ATa  impressam  mais  moderna  anno  de  161 1,  em  Brusellas,  os 
lugares  ácima  emendados  todos  por  sua  ordem  {tirando  o  da  pag.  ipo. 
que  ja  vinha  emendado)  se  acharam  na  pag.  p6.  124.  134.  139. 
174-  287." 

El  pasaje  últimamente  aludido,  ó  sea  el  referente  á  los  onze 
ñudos  dados  en  una  gran  tira  de  las  faldas  de  la  camisa,  fué  en- 
mendado por  Cervantes  mismo,  motu  proprio,  mucho  antes  que  lo 
tachara  la  Inquisición  de  Portugal,  pues,  como  dije  en  aquel  lugar 
(II,  328,  5),  ya  apareció  sustituido  por  otro  en  la  segunda  edición 
de  Cuesta,  el  mismo  año  de  1605. 

I  Esto  mismo  dirá  á  Sancho  don  Quijote  en  el  cap.  lx,  inten- 
tando azotarle,  para  el  desencanto  de  Dulcinea,  ya  que  desespera 
de  que  él  lo  haga  por  su  mano:  "No  hay  dejarlo  á  tu  cortesía, 
Sancho...,  porque  eres  duro  de  corazón,  y,  aunque  villano,  blando 
de  carnes." 
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— Sepa  vuestra  alteza,  señora  mía  de  mi  ánima,  que 
yo  tengo  escrita  una  carta  á  mi  mujer  Teresa  Panza, 
dándole  cuenta  de  todo  lo  que  me  ha  sucedido  después 
que  me  aparté  della;  aquí  la  tengo  en  el  seno,  que  no  le 
5  íalta  más  de  ponerle  el  sobrescrito ;  querría  que  vuestra 
discreción  la  leyese,  porque  me  parece  que  va  conforme 
á  lo  de  gobernador,  digo,  al  modo  que  deben  de  escribir 
los  gobernadores. 

— Y  ¿  quién  la  notó  ? — preguntó  la  Duquesa. 
JO       — ¿Quién  la  había  de  notar  sino  yo,  pecador  de  mí? 
— respondió  Sancho. 

— Y  ¿ escribístesla  vos? — dijo  la  Duquesa. 

— Ni  por  pienso — respondió  Sancho — ,  porque  yo  no 
sé  leer  ni  escribir,  puesto  que  sé  firmar. 
1 5       — Véamosla — dijo  la  Duquesa — ;  que  á  buen  seguro 
que  vos  mostréis  en  ella  la  calidad  y  suficiencia  de  vues- 
tro ingenio. 

Sacó  Sancho  una  carta  abierta  del  seno,  y  tomándola 
la  Duquesa,  vio  que  decía  desta  manera : 

20    CARTA  DE  SANCHO  PANZA  Á  TERESA  PANZA  SU  MUJER 

"Si  buenos  azotes  me  daban,  bien  caballero  me  iba: 
si  buen  gobierno  me   tengo,  buenos  azotes  me  cuesta. 


14  Más  adelarxte,  en  el  cap.  xliii,  repite  Sancho  que  sabe  firmar 
su  nombre,  "porque  cuando  fui  prioste  en  mi  lugar,  aprendí  á  hacer 
unas  letras  como  de  marca  de  fardo,  que  decían  que  decía  mi  nom- 
bre" ;  mas  algo  después  (cap.  li)  cae  en  manifiesta  contradicción, 
diciendo:  "...y  esto  le  diera  firmado  de  mi  nombre  si  supiera  fir- 
mar." Una  prueba  más,  sobre  tantas  otras,  del  descuido  con  que 
fué  escrita  la  mejor  novela  del  mundo. 

21  En  el  cap.  lxxii  repetirá  Sancho  esta  locución  proverbial, 
originada  del  dicho  de  alguno  á  quien  sacaron  á  azotar  por  las  acos- 
tumbradas. 


PARTE   SEGUNDA. — CAP.    XXXVI.  25 1 

Esto  no  lo  entenderás  tú,  Teresa  mía,  por  ahora;  otra 
vez  lo  sabrás.  Has  de  saber,  Teresa,  que  tengo  determi- 
nado que  andes  en  coche,  que  es  lo  que  hace  al  caso ;  por- 
que todo  otro  andar  es  andar  á  gatas.  Mujer  de  un  go- 
bernador eres:  ¡mira  si  te  roerá  nadie  los  zancajos!  Ahi3 
te  envío  un  vestido  verde  de  cazador,  que  me  dio  mi  se- 
ñora la  Duquesa;  acomódale  en  modo,  que  sirva  de  saya 
y  cuerpos  á  nuestra  hija.  Don  Quijote  mi  amo,  según  he 
oído  decir  en  esta  tierra,  es  un  loco  cuerdo  y  un  mente- 
cato gracioso,  y  que  yo  no  le  voy  en  zaga.  Hemos  estado  lo 
en  la  cueva  de  Montesinos,  y  el  sabio  Meriín  ha  echado 
mano  de  mí  para  el  desencanto  de  Dulcinea  del  Toboso, 
que  por  allá  se  llama  Aldonza  Lorenzo:  con  tres  mil  y 
trecientos  azotes,  menos  cinco,  que  me  he  de  dar,  que- 
dará desencantada  como  la  madre  que  la  parió.  No  dirás  1 3 
desto  nada  á  nadie,  porque  pon  lo  tuyo  en  concejo,  y  unos 
dirán  que  es  blanco,  y  otros  que  es  negro.  De  aquí  á  pocos 
días  me  partiré  al  gobierno,  adonde  voy  con  grandísimo 
deseo  de  hacer  dineros,  porque  me  han  dicho  que  todos 
ios  gobernadores  nuevos  van  con  este  mesmo  deseo;  to-20 
maréle  el  pulso,  y  avisaréte  si  has  de  venir  a  estar  con- 
migo, ó  no.  El  rucio  está  bueno,  y  se  te  encomienda  mu- 


4  En  nota  del  cap.  l  trataré  con  algún  espacio  de  la  historia  de 
los  coches  y  de  cómo  satirizaron  los  poetas  su  muchedumbre  y  la 
extremada  afición  de  las  mujeres  á  lucir  y  ostentarse  en  ellos. 

16  Lo  tuyo,  lo  mío  y  lo  suyo  son  nombres  eufemísticos  vulgares 
de  las  partes  pudendas  ó  vergonzosas,  de  lo  cual  fácilmente  pueden 
hallarse  no  pocos  ejemplos  en  nuestros  escritores  del  siglo  xvi,  y 
en  alguno,  verbigracia,  en  Delicado  {La  Lozana  Andaluza),  con 
mucha  frecuencia.  Véase  el  refrán  del  texto  en  el  Vocabulario  de 
Correas,  pág.  401  h. 

22  Sobre  el  significado  de  encomendarse  á  uno,  ó  enviársele  á 
encomendar,  recuérdese  lo  didho  en  nota  del  cap.  xxii  de  la  pri- 
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cho;  y  no  le  pienso  dejar,  aunque  me  llevaran  á  ser  Gran 
Turco.  La  Duquesa  mi  señora  te  besa  mil  veces  las  ma- 
nos ;  vuélvele  el  retorno  con  dos  mil ;  que  no  hay  cosa  que 
menos  cueste  ni  valga  más  barata,  según  dice  mi  amo, 
5  que  los  buenos  comedimientos.  No  ha  sido  Dios  servido 
de  depararme  otra  maleta  con  otros  cien  escudos,  como 


mera  parte  (II,  214,  i6).  Otros  ejemplos.  La  infanta  doña  Isabel 
Clara  Eugenia,  en  sus  cartas  al  Duque  de  Lerma  (22  de  agosto  y 
5  de  septiembre  de  1604) :  "Á  toda  vuestra  gente  me  encomendad 
mucho..."  "Á  toda  vuestra  gente  me  encomiendo  mucho..." 

5  Cortejón,  al  llegar  aqui,  se  entretiene  y  deleita  en  contem- 
plar el  vocablo  comedimiento,  "palabra  de  hermosa  formación  cas- 
tellana por  sus  cuatro  costados",  y  no  menciona  el  refrán  de  que 
forma  parte,  que  no  es  otro  que  el  que  así  dice:  "Palabras  de 
buen  comedimiento,  no  obligan,  y  dan  contento."  Así,  poco  más  ó 
menos,  el  antequerano  Espinosa,  en  El  Perro  y  la  Calentura  (pá- 
gina 183  de  mi  edición  de  sus  Obras):  "Sepa  que  cada  balanza 
tiene  su  contrapeso.  Y  que  cada  honra  de  palabra  vale  mucho  y 
cuesta  poco..."  No  es  ésta  la  primera  vez  que  recuerda  Sancho, 
como  oídas  á  don  Quijote,  reglas  referentes  á  la  cortesía:  en  el 
cap.  XXXIII  (V,  204,  28)  manifestó  haberle  oído  decir  "que  en  las 
cortesías  antes  se  ha  de  perder  por  carta  de  más  que  de  menos". 
También  decían  nuestros  mayores :  "A  toda  ley,  cobrar  fama  de 
cortés";  "Hablar  bien  no  cuesta  dinero";  "Cortesía  de  boca  vale 
mucho  á  poca  costa".  Y  lo  mismo  vino  á  expresar,  en  verso  y  todo, 
Felipe  II,  según  el  testimonio  de  Salas  Barbadillo,  en  la  novela 
cuarta  de  su  Casa  del  plazer  honesto  (Madrid,  1620),  fol.  115,  y 
del  doctor  Gaspar  Caldera  de  Heredia  {Ensayo...,  de  Gallardo, 
tomo  II,  col.  174) : 

"Si   es   nada  la   cortesía, 
Menos  que   el  humo  y  el  viento, 
El   que  della   es   avariento, 
¿De  qué  liberal  sería? 

La  grandeza   más  honrada 
Que  los  príncipes  tenemos 
Es   que  dar  mucho   podemos 
A  todos   con  lo   que   es  nada." 
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la  de  marras;  pero  no  te  dé  pena,  Teresa  mía;  que  en 
salvo  está  el  que  repica,  y  todo  saldrá  en  la  colada  del 
gobierno;  sino  que  me  ha  dado  gran  pena  que  me  dicen 
que  si  una  vez  le  pruebo,  que  me  tengo  de  comer  las  ma- 
nos tras  él,  y  si  así  fuese,  no  me  costaría  muy  barato ;  5 
aunque  los  estropeados  y  mancos  ya  se  tienen  su  calonjía 
en  la  limosna  que  piden:  así  que,  por  una  vía  ó  por  otra, 
tú  has  de  ser  rica,  de  buena  ventura.  Dios  te  la  dé,  como 
puede,  y  á  mí  me  guarde  para  servirte.  Deste  castillo,  á 
20  de  julio  1614.  10 

Tu  marido  el  gobernador 

Sancho  Panza." 


I  De  la  voz  marras  traté  en  nota  del  cap.  xxv  de  la  primera 
parte  (II,  284,  20). 

5  Comerse  las  manos  tras  una  cosa,  como  en  el  cap.  xxxiii 
de  esta  segunda  parte  (V,  198,  4),  y  no  por  una  cosa  como  en  los 
versos  preliminares  de  la  primera  (I,  46,  i). 

6  Calonjía,  forma  anticuada  de  canonjía.  Así  dijo  el  refrán: 
"Ó  monje,  ó  calón  je." 

7  Cervantes  toma  ahora  en  su  sentido  literal  la  frase  comerse 
las  manos  tras  una  cosa,  para  venir  á  parar  en  que  los  estropeados 
y  mancos — que  éstos  serían  los  que  en  efecto  se  las  hubiesen  comi- 
do— se  tienen  una  buena  canonjía  en  la  limosna  que  piden :  clara 
alusión  de  nuestro  autor  á  su  situación  precaria  y  á  las  limosnas 
con  que  le  socorrían  el  Conde  de  Lemos  y  el  cardenal  arzobispo 
Sandoval  y  Rojas. 

10  Todos  los  editores  modernos,  y  aun  muchos  de  los  antiguos, 
leen  en  este  lugar  de  1614,  añadiendo  una  preposición  que  no  hay 
en  la  edición  príncipe.  Cervantes  la  omitió,  lo  primero,  porque  era 
frecuente  omitirla  en  tales  casos :  omitida  está  en  la  letra  de  cam- 
bio que  en  1585  libraron  á  su  favor  unos  banqueros  de  Sevilla  y 
queda  transcrita  en  nota  del  prólogo  de  esta  segunda  parte  (IV,  34, 
5),  y  omitida  asimismo  en  la  correspondencia  de  la  infanta  doña 
Isabel  Clara  Eugenia,  que  publicó  Rodríguez  Villa,  y  en  las  Doce 
cartas  de  D.  Francisco  de  Quevedo,  unas  parcial  y  otras  totalmente 
inéditas,  que  saqué  á  luz  en  1614 ;  y  lo  segundo  y  principal,  porque 
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En   acabando  la   Duquesa   de  leer  la  carta,   dijo  á 
Sancho : 

— En  dos  cosas  anda  un  poco  descaminado  el  buen 
gobernador:  la  una,  en  decir  ó  dar  á  entender  que  este 
5  gobierno  se  le  han  dado  por  los  azotes  que  se  ha  de  dar, 
sabiendo  él,  que  no  lo  puede  negar,  que  cuando  el  Duque 
mi  señor  se  le  prometió,  no  se  soñaba  haber  azotes  en  el 
mundo;  la  otra  es  que  se  muestra  en  ella  muy  codicioso, 
y  no  querría  que  orégano  fuese ;  porque  la  codicia  rompe 
10  el  saco,  y  el  gobernador  codicioso  hace  la  justicia  desgo- 
bernada. 

— Yo  no  lo  digo  por  tanto,  señora — respondió  San- 
cho— ;  y  si  á  vuesa  merced  le  parece  que  la  tal  carta  no 
va  como  ha  de  ir,  no  hay  sino  rasgarla  y  hacer  otra  nue- 
J  5  va,  y  podría  ser  que  fuese  peor,  si  me  lo  dejan  á  mi 
caletre. 

— No,  no — replicó  la  Duquesa — :  buena  está  ésta,  y 
quiero  que  el  Duque  la  vea. 

Con  esto,  se  fueron  á  un  jardín,  donde  habían  de 

20  comer  aquel  día.  Mostró  la  Duquesa  la  carta  de  Sancho 

al  Duque,  de  que  recibió  grandísimo  contento.  Comieron, 


el  mismo  Cervantes,  á  las  veces,  omitía  ese  de.  Omitiólo,  por  ejem- 
plo, en  la  fecha  de  su  carta  al  poeta  siciliano  Antonio  Veneziani : 
"En  Argel,  los  seis  de  Nouiembre  1579" .  (Melé,  Miguel  de  Cer- 
vantes y  Antonio  Veneciano,  apud  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas 
y  Museos,  julio  y  agosto  de  191 3,  pág.  87.) 

5  Se  le  han  dado:  no  hay  incorrección  alguna  que  achacar  á 
Cervantes  ni  á  la  imprenta,  contra  lo  que  imaginaba  Cortejón.  Lo 
que  hay,  y  no  lo  echó  de  ver,  es  que  aquí  se  emplea  el  mismo  plural 
usado  impersonalmente  que  ocurre  en  otros  lugares  (III,  2121,  4; 
290,  4  y  IV,  251,  14). 

9  Otra  referencia  al  refrán  "Quiera  Dios  que  orégano  sea, 
y  no  se  nos  vuelva  alcaravea",  como  la  del  cap.  xxi  de  la  primera 
parte  (II,  143,  14). 
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y  después  de  alzado  los  manteles,  y  después  de  haberse 
entretenido  un  buen  espacio  con  la  sabrosa  conversación 
de  Sancho,  á  deshora  se  oyó  el  son  tristísimo  de  un  pí- 
í'aro  y  el  de  un  ronco  y  destemplado  tambor.  Todos  mos- 
traron alborotarse  con  la  confusa,  marcial  y  triste  armo-  5 
nía,  especialmente  don  Quijote,  que  no  cabía  en  su  asien- 
to, de  puro  alborotado ;  de  Sancho  no  hay  que  decir  sino 
que  el  miedo  le  llevó  á  su  acostumbrado  refugio,  que  era 
el  lado  ó  faldas  de  la  Duquesa,  porque  real  y  verdadera- 
mente el  son  que  se  escuchaba  era  tristísimo  y  malenco-  lo 
lico.  Y  estando  todos  así  suspensos,  vieron  entrar  por  el 
jardín  adelante  dos  hombres  vestidos  de  luto,  tan  luengo 
y  tendido,  que  les  arrastraba  por  el  suelo ;  éstos  venían  to- 


I  Así,  alzado,  en  la  edición  príncipe,  lección  sólo  seguida  en 
dos  antiguas  de  Bruselas  y  en  la  de  Bowle.  Todos  los  restantes  lo 
habíamos  entendido  mal.  Es  éste  uno  de  tantos  casos  en  que  se 
sobrentiende  el. verbo  haber:  "y  después  de  haber  alzado  los  mante- 
les..." Recuérdese  lo  dicho  en  sendas  notas  del  cap.  i  de  la  primera 
parte  (I,  99,  2)  y  del  xvii  de  la  segunda  (IV,  345,  8). 

3  A  deshora,  en  su  acepción  de  súbitamente  ó  de  improviso, 
como  en  otros  lugares  (I,  22,  6;  II,  99,  12;  162,  6,  etc.). 

6  Repara  Clemencín  que  "armonía  y  confusa  se  contradicen, 
puesto  que  la  armonía  resulta  de  la  consonancia  de  varias  voces 
puestas  en  debida  proporción."  Algo  podría  objetarse  á  esto;  mas 
sea  de  ello  lo  que  fuere,  quizá  lo  dijo  así  Cervantes  recordando 
mal  estos  versos  de  Barahona  de  Soto  en  su  Fábula  de  Acteón 
(pág.  644  de  mi  libro  acerca  de  este  poeta) : 

"Por  la  suave  armonía 
Que  la  frecuencia  confusa 
De   los  pájaros   hacía, 
Parece  que  alguna  musa 
La  concertaba  y   regía." 

II     Malencólico  aquí,  como  malencolía  en  el  cap.  xvi  (IV,  323,  9). 

13    Acerca  de  la  ordinaria  longura  de  los  lutos  en  el  tiempo  de 

Cervantes  recuérdese  lo  dicho  en  una  nota  del  cap.  xix  de  la  pri- 
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cando  dos  grandes  tambores,  asimismo  cubiertos  de  ne- 
gro. Á  su  lado  venía  el  pífaro,  negro  y  pizmiento  como 
Jos  demás.  Seguía  á  los  tres  un  personaje  de  cuerpo  agi- 
gantado, amantado,  no  que  vestido,  con  una  negrísima 

5  loba,  cuya  falda  era  asimismo  desaforada  de  grande.  Por 
encima  de  la  loba  le  ceñía  y  atravesaba  un  ancho  tahelí, 
también  negro,  de  quien  pendía  un  desmesurado  alfanje 
de  guarniciones  y  vaina  negra.  Venía  cubierto  el  rostro 
con  un  trasparente  velo  negro,  por  quien  se  entreparecía 

lo  una  longísima  barba,  blanca  como  la  nieve.  Movía  el  paso 
al  son  de  los  tambores  con  mucha  gravedad  y  reposo. 
En  fin,  su  grandeza,  su  contoneo,  su  negrura  y  su  acom- 
pañamiento pudiera  y  pudo  suspender  á  todos  aquellos 
que  sin  conocerle  le  miraron. 


mera  parte  (II,  73,  8),  y  véase,  á  mayor  abundamiento,  lo  que  decía 
don  Luis  Zapata  en  el  canto  último  de  su  Cario  famoso,  descri- 
biendo el  entierro  del  Emperador  (fol.  288) : 

"Primero   yuan  mil  pobres,  prosiguiendo 
De   dos   en   dos   con   hachas  en  las  manos, 
Con  ropas  largas  negras,  que  barriendo 
Iban   los  ya    barridos  altoganos." 

2  Negro  y  pizmiento,  como  en  el  cap.  xxxviii  de  la  primera 
parte,  en  donde  quedó  nota  (III,  164,  15).  Antes  se  alude  al  instru- 
mento: "el  son  tristísimo  de  un  pífaro..." ;  ahora,  al  que  lo  tañía. 

4  Sobre  este  no  que,  ocurrido  algunas  veces  antes  de  ahora 
(III,  49,  II ;  IV,  117,  10,  etc.),  hay  nota  en  el  cap.  xxv  de  la  pri- 
mera parte  (II,  294,  9). 

6  Tahelí  en  la  edición  príncipe,  forma  corriente  de  la  palabra 
tahalí.  Cortejen  no  la  acepta  en  el  texto,  ni  siquiera  la  saca  como 
variante.  No  está  registrada  en  el  Diccionario  de  la  Academia. 
Véase  tahelí  en  el  glosario  que  puse  al  fin  de  las  Obras  de  Pedro 
Espinosa. 

9  Entreparecerse  equivale  á  entreverse,  por  ser  equivalentes  los 
verbos  de  que  estotros  se  componen  (I,  141,  8;  II,  379,  14;  IIÍ,  250, 
11;  IV,  412,  15,  etc.). 


► 
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Llegó,  pues,  con  el  espacio  y  prosopopeya  referida  á 
hincarse  de  rodillas  ante  el  Duque,  que  en  pie,  con  los 
demás  que  allí  estaban,  le  atendía ;  pero  el  Duque  en  nin- 
guna manera  le  consintió  hablar  hasta  que  se  levantase. 
Hízolo  así  el  espantajo  prodigioso,  y  puesto  en  pie,  alzó  5 
el  antifaz  del  rostro,  y  hizo  patente  la  más  horrenda,  la 
más  larga,  la  más  blanca  y  más  poblada  barba  que  hasta 
entonces  humanos  ojos  habían  visto,  y  luego  desencajó  y 
arrancó  del  ancho  y  dilatado  pecho  una  voz  grave  y  so- 
nora, y  poniendo  los  ojos  en  el  Duque,  dijo:  lo 

— Altísimo  y  poderoso  señor,  á  mí  me  llaman  Trifal- 
dín  el  de  la  Barba  Blanca;  soy  escudero  de  la  Condesa 
Trifaldi,  por  otro  nombre  llamada  la  Dueña  Dolorida, 
de  parte  de  la  cual  traigo  á  vuestra  grandeza  una  emba- 
jada, y  es  que  la  vuestra  magnificencia  sea  servida  dei5 
darla  facultad  y  licencia  para  entrar  á  decirle  su  cuita, 
que  es  una  de  las  más  nuevas  y  más  admirables  que  el 
más  cuitado  pensamiento  del  orbe  pueda  haber  pensado. 
Y  primero  quiere  saber  si  está  en  este  vuestro  castillo  el 
valeroso  y  jamás  vencido  caballero  don  Quijote  de  la  20 
Mancha,  en  cuya  busca  viene  á  pie  y  sin  desayunarse 
desde  el  reino  de  Gandaya  hasta  este  vuestro  estado,  cosa 
que  se  puede  y  debe  tener  á  milagro,  ó  á  fuerza  de  encan- 
tamento. Ella  queda  á  la  puerta  desta  fortaleza  ó  casa 


3  Atender,  en  su  antigua  acepción  de  esperar,  como  otras  veces 
(I,  182,  6;  III,  357,  4,  etc.).  É  igualmente  poco  después  (258,  5). 

12  De  truffare,  que  vale  engañar,  hurlar,  hizo  Mateo  Boyardo 
el  nombre  del  Truffaldin  de  su  Orlando  Innamorato,  y  con  el  mismo 
nombre  sale  en  el  canto  xxxi  del  Orlando  Furioso  de  Ariosto.  De 
estos  poemas  lo  recordó  Cervantes  ;  pero  convirtiéndolo  en  Trifal- 
dín,  para  acomodar  su  nombre  al  de  la  Condesa  Trifaldi  su  señora, 
así  llamada,  como  veremos  en  el  cap.  xxxviii,  por  las  tres  puntas 
de  la  cola  ó  falda  de  su  vestido. 


TOMO  V.— 17 
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de  campo,  y  no  aguarda  para  entrar  sino  vuestro  bene- 
plácito. Dije. 

Y  tosió  luego,  y  manoseóse  la  barba  de  arriba  abajo 
con  entrambas  manos,  y  con  mucho  sosiego  estuvo  aten- 
5  diendo  la  respuesta  del  Duque,  que  fué : 

— Ya,  buen  escudero  Trifaldín  de  la  Blanca  Barba, 
ha  muchos  días  que  tenemos  noticia  de  la  desgracia  de  mi 
señora  la  Condesa  Trifaldi,  á  quien  los  encantadores  la 
hacen  llamar  la  Dueña  Dolorida:  bien  podéis,  estupendo 

10  escudero,  decirle  que  entre,  y  que  aquí  está  el  valiente 
caballero  don  Quijote  de  la  Mancha,  de  cuya  condición 
generosa  puede  prometerse  con  seguridad  todo  amparo  y 
toda  ayuda;  y  asimismo  le  podréis  decir  de  mi  parte  que 
si  mi  favor  le  fuere  necesario,  no  le  ha  de  faltar,  pues  ya 

i5me  tiene  obligado  á  dársele  el  ser  caballero,  á  quien  es 
anejo  y  concerniente  favorecer  á  toda  suerte  de  mujeres, 
en  especial  á  las  dueñas  viudas,  menoscabadas  y  dolori- 
das, cual  lo  debe  estar  su  señoría. 

Oyendo  lo  cual  Trifaldín,  inclinó  la  rodilla  hasta  el 

20  suelo,  y  haciendo  al  pífaro  y  tambores  señal  que  tocasen, 
al  mismo  son  y  al  mismo  paso  que  había  entrado  se  vol- 
vió á  salir  del  jardín,  dejando  á  todos  admirados  de  su 
presencia  y  compostura.  Y  volviéndose  el  Duque  á  don 
Quijote,  le  dijo: 

2  5  — En  fin,  famoso  caballero,  no  pueden  las  tinieblas 
de  la  malicia  ni  de  la  ignorancia  encubrir  y  escurecer  la 
luz  del  valor  y  de  la  virtud.  Digo  esto  porque  apenas  ha 
seis  días  que  la  vuestra  bondad  está  en  este  castillo. 


2  Acaba  Trifaldín  su  mensaje  con  el  Dixi  con  que  solían  ter- 
minarse las  oraciones  académicas,  aunque,  para  mayor  claridad,  lo 
vierte  en  romance. 
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cuando  ya  os  vienen  á  buscar  de  lueñas  y  apartadas  tie- 
rras, y  no  en  carrozas  ni  en  dromedarios,  sino  á  pie  y  en 
ayunas,  los  tristes,  los  afligidos,  confiados  que  han  de 
hallar  en  ese  fortísimo  brazo  el  remedio  de  sus  cuitas  y 
trabajos,  merced  á  vuestras  grandes  hazañas,  que  corren  5 
y  rodean  todo  lo  descubierto  de  la  tierra. 

— Quisiera  yo,  señor  Duque — respondió  don  Quijo- 
te— ,  que  estuviera  aquí  presente  aquel  bendito  religioso 
que  á  la  mesa,  el  otro  día,  mostró  tener  tan  mal  talante 
y  tan  mala  ojeriza  contra  los  caballeros  andantes,  para  lo 
que  viera  por  vista  de  ojos  si  los  tales  caballeros  son  ne- 
cesarios en  el  mundo:  tocara,  por  lo  menos,  con  la  mano 
que  los  extraordinariamente  afligidos  y  desconsolados, 
en  casos  grandes  y  en  desdichas  inormes  no  van  á  buscar 
su  remedio  á  las  casas  de  los  letrados,  ni  á  la  de  los  sa- 1^ 
cristanes  de  las  aldeas,  ni  al  caballero  que  nunca  ha  acer- 


I  Lueñas  tierras  dice  aquí  la  edición  príncipe,  como  aún  hoy 
suele  decir  el  vulg"o  lejas  tierras;  pero  lueñes  tierras  se  ha  dicho 
antes  (II,  420,  8),  y  lueñes  tierras  volveremos  á  leer  en  el  capítulo 
siguiente  (265,  2).  Cuervo,  después  de  notar  que  en  lo  antiguo  siem- 
pre se  dijo  lueñe,  añade :  ''Lueñes  tierras  dice  Cervantes  en  varias 
partes  (Quijote,  I,  29 ;  II,  37,  41),  de  modo  que  cuando  en  la  edi- 
ción original  de  161 5  dice  lueñas  y  apartadas  tierras  (II,  36),  es 
lícito  suponer  que  la  vecindad  del  otro  adjetivo  obligó  á  usar  esta 
forma..."  (Notas  á  la  Gramática  de  Bello,  pág.  33.) 

II  Sobre  ver  por  vista  de  ojos  quedó  nota  en  el  cap.  xviii  de  la 
primera  parte  (II,  34,  i). 

14  Así,  inormes,  en  la  edición  príncipe.  Máinez  y  Fitzmaurice- 
Kelly,  entre  otros,  leen  enormes,  á  lo  de  hoy.  Aunque  el  Diccionario 
de  la  Academia  tiene  por  anticuada  aquella  forma,  era  usual  en  el 
tiempo  de  Cervantes.  Fray  Gaspar  de  los  Reyes,  Obra  de  la  Re- 
den pcion,  canto  VI : 

"Yo  hallo  por  mi  cuenta  que  tú  has  sido 
El    más    tirano,    malo,    crudo,    inorme, 
De  cuantos  vara  ó  cetro  han  poseydo..." 
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tado  á  salir  de  los  términos  de  su  lugar,  ni  al  perezoso 
•cortesano  que  antes  busca  nuevas  para  referirlas  y  con- 
tarlas que  procura  hacer  obras  y  hazañas  para  que  otros 
las  cuenten  y  las  escriban:  el  remedio  de  las  cuitas,  el 

5  socorro  de  las  necesidades,  el  amparo  de  las  doncellas,  el 
consuelo  de  las  viudas,  en  ninguna  suerte  de  personas  se 
halla  mejor  que  en  los  caballeros  andantes,  y  de  serlo  yo 
doy  infinitas  gracias  al  cielo,  y  doy  por  muy  bien  emplea- 
do cualquier  desmán  y  trabajo  que  en  este  tan  honroso 

[O  ejercicio  pueda  sucederme.  Venga  esta  dueña,  y  pida  lo 
que  quisiere ;  que  yo  le  libraré  su  remedio  en  la  fuerza  de 
mi  brazo  y  en  la  intrépida  resolución  de  mi  animoso  es- 
píritu. 


3  Dice  Corte jón  á  propósito  de  las  palabras  referirlas  y  con- 
tarlas: "Si  Avellaneda  paró  su  atención  en  este  y  otros  sinónimos, 
como  el  de  "...porque  la  letra  con  sangre  entra,  y  no  se  ha  de  dar 
"tan  barata  la  libertad  de  una  tan  g^ran  señora  como  lo  es  Dulcinea 
"por  tan  poco  precio",  quizá  no  anduvo  descaminado  en  ello  el  feroz 
enemi,8;-o  de  Cervantes,  ya  que  tales  maneras  de  decir,  más  que  ras- 
gos de  elocuencia,  han  de  tenerse  como  pleonasmos  innecesarios,  si 
se  analizan  con  rigor  lógico..."  No;  los  sinónomos  voluntarios  de 
que,  según  Avellaneda,  había  hecho  ostentación  Cervantes  (amén 
de  que  no  podían  ser  de  la  segunda  parte  del  Quijote  de  éste,  publi- 
cada después  que  la  del  de  aquél)  no  eran  lo  que  imaginaba  Cor- 
tejón  y  se  entiende  comúnmente  hoy,  sino  apodos,  alias,  motes. 


CAPÍTULO    XXXVII 

DONDE   SE    PROSIGUE    LA   FAMOSA   AVENTURA   DE    LA   DUEÑA 
DOLORIDA. 

EN  estremo  se  holgaron  el  Duque  y  la  Duquesa  de 
ver  cuan  bien  iba  respondiendo  á  su  intención  don  5 
Quijote,  y  á  esta  sazón  dijo  Sancho: 
— No  querría  yo  que  esta  señora  dueña  pusiese  algún 
tropiezo  á  la  promesa  de  mi  gobierno ;  porque  yo  he  oído 
decir  á  un  boticario  toledano  que  hablaba  como  un  sil- 
guero que  donde  interviniesen  dueñas  no  podía  suceder  lo 


lo  Sancho  pondera  aquí  lo  bien  que,  por  lo  común,  hablaban 
los  toledanos,  y  especialmente  los  más  sabidos.  Recuérdese  lo  dicho 
en  nota  del  cap.  xix  (IV,  387,  19). — Objeta  Clemencín  que  "como 
los  jilgueros  no  hablan,  la  comparación  no  está  bien",  y  "que  otra 
co.sa  sería  si  se  tratase  de  canto ;  entonces  se  diría  bien :  canta  como 
un  jilguero".  La  comparación  cervantina,  para  quien  medite  un  poco 
en  ella,  ha  de  entenderse  así :  "que  habla  tan  bien  como  canta  un 
silguero".  Ya  en  nota  del  cap.  xxxii  (V,  175,  13)  vimos  cómo  se  ha 
de  entender  otra  comparación  análoga:  "...gobiernan  como  unos 
girifaltes" ;  y,  á  la  verdad,  no  se  ocurre  por  qué  allí  no  hizo  igual 
reparo  nuestro  don  Diego,  objetando  que  los  gerifaltes  no  gobiernan. 
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cosa  buena.  ¡Válame  Dios,  y  qué  mal  estaba  con  ellas  el 
tal  boticario !  De  lo  que  yo  saco  que,  pues  todas  las  dueñas 


I  En  nota  del  cap.  viii  (IV,  176,  13)  prometí  que  trataría  de 
las  dueñas  y  sus  cualidades  cuando  saliese  á  plaza  la  reverenda 
doña  Rodríguez,  y  ahora  que  Sancho  manifiesta  la  mala  opinión  en 
que  las  tenía  un  boticario  toledano,  diré  que  de  ella  participaron  sin 
excepción  todos  nuestros  escritores  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  Hicié- 
ronse  famosísimas  las  dueñas  por  diversas  cualidades,  á  saber: 

Por  pedigüeñas  y  urracas.  Salas  Barbadillo,  en  la  jorn.  III  de 
La  Escvela  de  Celestina  y  el  hidalgo  presumido  (Madrid,  Andrés 
de  Porras,  1620),  hace  decir  á  Alejandro : 

"Pues  aunque  éstas  allí  se  hallan  tan  rudas, 
Las   desata  de  aquella  grosería, 
Y  en  pocos  días  son  tan  pedigüeñas, 
Que,   á   tener    tocas,   parecieran    dueñas." 

La  comedia  anónima  intitulada  Lo  que  pasa  entre  dueñas^  donce- 
llas, pajes,  escuderos  y  gentiles  hombres  y  otros  enemigos  no  escu- 
sados,  de  letra  del  siglo  xvii  (Biblioteca  Nacional,  Ms.  15010),  co- 
mienza así : 

"Paje  i. o       ¿Tú  lo   viste? 

Paje  2.0  Yo  lo  vi, 

y  por  más  señas  que  estaba 

Alvarez  cenando   a  escuras. 
Doncella.     ¿  Cabos  de  vela  la  faltan 

a  vna  dueña f  No  es  pusible." 

Por  habladoras  y  chismosas.  Bances  Candamo,  en  la  jorn.  I  de 
El  sastre  del  Campillo: 

"Marín.     Aquí   una  dueña  me  valga 
Para    penetrar   la   agreste 
Maraña,   pues  no  hay  maraña 
Que  una  dueña  no  penetre." 

Y  Pérez  de  Montalbán,  en  la  jorn.  III  de  La  más  constante  mujer 
(apud  Para  todos...,  edición  de  Huesca,  1633): 

"Flora.     Vete,    Serón,   si   te   has    de    ir, 

que   anda   muy   rebuelto   todo. 
Serón.       Sí,   mas   dime   de   qué    modo 

y  por  dónde  he   de  salir. 

Porque   en   esa   puerta   está 

qual    guarda    de    monumento 
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son  enfadosas  é  impertinentes,  de  cualquiera  calidad  y 
condición  que  sean,  ¿qué  serán  las  que  son  doloridas, 


vna   dueña,   que   al   momento 
que   lo   vea   lo   dirá. 
Porque    a    no    callar    se    enseña 
la   dueña  desde  que   nace, 
y   dueña  que  no  lo  haze, 
no   sabe   lo   que   se   dueña." 

Por  embusteras.  Moreto,  en  la  jorn.  III  de  Todo  es  enredos 
amor: 

"Juana.     Según   en  mentir  te  empeñas, 
Alguna  legión  de  dueñas 
Se  te  ha  metido  en  el  pecho." 

Y,  señaladamente,  por  terceras.  Don  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza, en  una  de  sus  sátiras  (pág.  219  de  la  edición  de  Knapp),  dice, 
ponderando  lo  que  puede  el  oro  con  las  mujeres: 

"Pues   ¿cómo  le  haría  resistencia 
una    dueña    avarienta    y    comilona, 
ancha  de  nalgas  y  ancha  de  conciencia? 

Al  fin,  para  hacer  dueñas,  gran   persona 
es  una  dueña,  cuanto  más  si  el  padre 
é  un  pezzo  cosí  fatto  alia  carlona." 

Mateo  Alemán,  Gusmán  de  Alfarache,  parte  I,  libro  I,  cap.  11 : 
"Suelen  ser  las  tales  ministros  de  Satanás,  con  que  mina  y  postra 
las  fuertes  torres  de  las  más  castas  mujeres ;  que  por  mejorarse  de 
monjiles  y  mantos  y  tener  en  sus  cajas  otras  de  mermelada,  no  habrá 
traición  que  no  intenten,  fealdad  que  no  soliciten,  castidad  que  no 
manchen,  maldad  con  que  no  salgan."  En  el  donoso  sermón  del 
doctor  Sumocampo,  inserto  por  Pedro  Espinosa  en  El  Perro  y  la 
Calentura  {Obras  de...,  pág.  177):  "Guarda  la  hija,  reverendísimo 
barbón,  no  le  dé  la  dueña  dueño :  mira  que  hablan  á  solas  y  andan 
juntas  como  zas-candil,  sipi-sape,  vísperas  y  completas."  Más  re- 
moto, pero  no  menos  curioso  y  significativo,  es  este  lance  que  cuenta 
don  Alonso  Enríquez  en  el  cap.  lxii  de  su  autobiografía  {Libro  de 
la  vida  y  costumbres  de  D.  Alonso  Enríquez,  caballero  noble  desba- 
ratado, tomo  LXXXV  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para 
la  Historia  de  España).  Dice  que,  habiendo  ido  de  noche  á  visitar  en 
Madrid  (1543)  á  doña  María  de  Ulloa,  madre  del  Conde  de  Salinas, 
la  cual  vivía  en  Santo  Domingo  el  Real  con  tres  nietas  muy  hon- 
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como  han  dicho  que  es  esta  Condesa  Tres  Faldas,  ó  Tres 
Colas?  Que  en  mi  tierra  faldas  y  colas,  colas  y  faldas, 
todo  es  uno. 


radas  y  hermosas,  ya  casaderas,  una  de  ellas  doña  Marina  de 
Aragón,  hija  del  Conde  de  Ribagorza  y  dama  que  había  sido  de  la 
Emperatriz,  sucedió  lo  que  voy  á  copiar:  "Me  dijo  esta  doña  Ma- 
rina, ángel  ó  diablo,  ó  quier  que  es: — "Señor  don  Alonso,  ^: habéis 
"visto  los  altares  de  mi  señora  doña  María  de  Ulloa  en  esta  su 
"casa?"  Yo  le  dije: — "No,  señora."  Respondióme: — "¿Queréis 
"que  os  los  muestre?"  Yo  le  dije: — "Cuando  Vmd,  fuere  servida" 
(creyendo  fuera  otro  día).  Luego  se  levantó  ligera  y  esparcida,  y 
dijo  á  un  paje: — "Toma  ese  candelero."  Y  mandóle  pasar  adelante, 
y  luego  á  mí,  y  ella,  y  no  más,  y  pasamos  muchas  cámaras  y  recá- 
maras y  muchos  corredores  y  ventanas  por  muy  gran  rato,  andando 
cabe  la  lumbre  muy  gran  viento,  y  en  mi  pensamiento  tormento,  y 
la  casa  como  encantada,  sola  y  grande,  considerando :  "¡  Pecador  de 
"mí !  ¿  Qué  es  esto,  ó  qué  ha  de  ser  si  la  vela  se  apaga  ?  Porque  si  me 
"desvío  della,  dejóla  sola  y  quedo  [por]  necio  y  apocado ;  si  me  llego 
"á  ella,  desacatóme  y  desvergüénzome. "  Yo  decía  al  paje: — "Mira 
"no  se  te  mate  la  vela."  Ella  respondió: — "No  va  nada  en  ello, 
"señor  don  Alonso."  Yo  entre  mí : — "¡  Oh,  pecador  de  mí !  ¿Qué  es 
"esto?"  Y  ansí  como  llegamos  á  los  altares,  que  son  tres,  fuíme  al 
de  medio,  que  m.e  pareció  más  devoto,  y  recé  un  avemaria,  como 
oración  más  breve,  y  dije  á  una  imagen  de  la  Madre  de  Dios : — "Se- 
"ñora,  por  aquel  gozo  que  sentiste  cuando  el  ángel  te  trajo  la  nueva 
"como  el  Señor  era  contigo,  que  me  socorras  en  este  trabajo  y  me 
"des  gozo  y  alegría."  Entonces  pareció  una  dueña,  que  juro  por 
Dios  que  me  pareció  que  bajaba  del  cielo...,  y  dije: — "¡Oh,  señora, 
"seáis  muy  bien  venida,  que  á  fe  que  estábamos  muy  solos  sin  vos, 
"y  como  el  diablo  no  duerme..."  Respondió  la  señora  doña  Marina, 
que,  como  discreta,  conoció  mi  temor,  y,  como  valerosa  y  generosa, 
quiso  gustar  del : — "Mira,  señor  don  Alonso,  hágoos  saber  que  nunca 
"se  hizo  mal  recado  sino  con  dueña." 

Por  tales  cualidades  y  por  otras  que,  para  evitar  prolijidad,  he 
dejado  fuera  de  la  enumeración,  teníase  á  las  dueñas  por  lo  peor 
y  más  abominable  del  mundo.  En  un  ejemplar  apostillado  de  mano 
(letra  del  siglo  xvii)  del  Lihro  intitulado  Vida  política  de  todos  los 
estados  de  mucjeres,  de  fray  Juan  de  la  Cerda,  diciendo  el  autor 
(fol.  394),  con  referencia  á  unas  palabras  de  cierta  mujer  que  estaba 
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— Calla,  Sancho  amigo — dijo  don  Quijote — ;  que  pues 
esta  señora  dueña  de  tan  lueñes  tierras  viene  á  buscarme, 
no  debe  ser  de  aquellas  que  el  boticario  tenia  en  su  nú- 


en  el  cielo,  *'y  asi  lo  hizo  la  devota  dueña'',  el  apostillador,  sin  parar 
mientes  en  que  esta  palabra  estaba  usada  en  la  acepción  de  matrona, 
escribió  al  margen :  "Dueñas  en  la  gloria?  linda  cosa."  Luis  Vélez 
de  Guevara,  en  el  tranco  vi  de  El  Diablo  Cojuelo,  hace  decir  á  éste : 
"...y  daré  de  camino  venganga  a  las  dueñas,  porque  no  ay  en  el 
mundo  quien  no  las  quiera  mal,  y  nosotros  las  tenemos  grandes  obli- 
gaciones, porque  nos  ayudan  a  nuestros  embustes;  que  son  demo- 
nias  hembras."  Y  Quevedo  había  dicho  en  la  Visita  de  los  chistes, 
por  boca  de  la  famosa  dueña  Quintañona :  "Antes  quiero  estarme 
entre  muertos  y  vivos  pereciendo  que  volver  á  ser  dueña,  pues 
hubo  caminante  que,  preguntando  dónde  había  de  parar  una  noche 
de  invierno,  yendo  á  Valladolid,  y  diciéndole  que  en  un  lugar  que 
se  llama  Dueñas,  dijo  que  si  había  adonde  parar  antes  ó  después. 
Dijéronle  que  no,  y  él  á  esto  dijo:  "Más  quiero  parar  en  horca 
"que  en  Dueñas.''  Y  se  quedó  fuera,  en  la  picota." 

Como  temibles  aun  para  no  más  que  mentadas,  se  las  soha 
nombrar,  por  donaire,  con  salva  ó  conjuro.  Suárez  de  Figueroa,  en 
el  alivio  III  de  El  Passagero  (fol.  59) :  "En  este  ínter  me  comengó 
a  mirar  con  buenos  ojos  cierta  vrraca  en  librea,  cierta  Sarra  en 
edad,  dueña,  hablando  con  el  deuido  acatamiento."  Quevedo,  refi- 
riéndose al  Tiempo,  en  un  romance  de  la  Musa  VI : 

"Pues  ¿qué  es  verle  fabricar 
Del  cuerpo  de  una  muchacha 
Hija  de  padres  honrados 
Una  dueña  (¡á  riedro  vayas!)" 

Y  análogamente  el  mismo  autor,  en  otro  lugar  de  la  dicha  Musa: 

"Una    picaza    de    estrado, 
Entre  mujer  y  serpiente, 
Fantasma  de  las  doncellas 

Y  gomia  de   los   billetes, 
Tumba  viva  de  una  sala, 
Mortaja   que   se  entremete, 
Embeleco  tinto  y  blanco, 
Que  revienta  quien  lo  bebe. 
Una  de  aquestas  que  enviudan 

Y  en  un  animal  se  vuelven 
Que   ni   es   carne   ni   es   pescado, 
Dueña  (en  buen  hora  se  miente)..." 
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mero,  cuanto  más  c^iie  ésta  es  condesa,  y  cuando  las  con- 
desas sirven  de  dueñas,  será  sirviendo  á  reinas  y  á  em- 
peratrices, que  en  sus  casas  son  señorísimas  que  se  sirven 
de  otras  dueñas. 

5  Á  esto  respondió  doña  Rodríguez,  que  se  halló  pre- 
sente : 

— Dueñas  tiene  mi  señora  la  Duquesa  en  su  servicio, 
que  pudieran  ser  condesas  si  la  fortuna  quisiera;  pero 
allá  van  leyes  do  quieren  reyes,  y  nadie  diga  mal  de  las 

I  o  dueñas,  y  más  de  las  antiguas  y  doncellas ;  que  aunque  yo 
no  lo  soy,  bien  se  me  alcanza  y  se  me  trasluce  la  ventaja 
que  hace  una  dueña  doncella  á  una  dueña  viuda;  y  quien 
á  nosotras  trasquiló,  las  tijeras  le  quedaron  en  la  mano. 


2  Para  Clemencín,  "la  gramática  pide  que  se  diga  es,  y  no 
será".  Será — añado  yo — la  gramática  de  Clemencín  la  que  lo  pide; 
porque  en  este  caso  el  será,  indicando  conjetura  ó  probabilidad,  está 
muy  en  su  sitio  para  todas  las  gramáticas,  excepto  ésa,  y  así  acabo 
de  usarlo  en  la  presente  nota. 

10  Ahora  diríamos  y  menos  mejor  que  y  más,  y  así  lo  enmendó 
Hartzenbusch  en  las  dos  ediciones  de  Argamasilla.  Recuérdese  lo 
que  acerca  de  cuanto  más  quedó  asentado  en  nota  del  cap.  xxiii 
de  la  primera  parte  (II,  246,  10). 

13  "El  buen  régimen — repara  Clemencín — pide  que  se  diga: 
á  quien  á  nosotros  trasquiló,  etc."  Exacto;  pero,  como  advierte  don 
Juan  Calderón  en  su  Cervantes  vindicado...  (pág.  203),  "muchas 
veces  se  suprime  la  preposición  á  que  rige  al  relativo,  cuando  este 
mismo  dativo  está  también  representado  en  la  proposición  por  otro 
pronombre",  cosa  que  "se  observa  más  particularmente  en  los  pro- 
verbios ó  refranes".  Y  cita  éstos,  entre  otros :  '^ Quien  feo  ama,  her- 
moso le  parece" ;  "Quien  escupe  al  cielo,  en  la  cara  le  cae" ;  "Quien 
no  habla,  Dios  no  le  oye".  Son  casos  iguales  á  los  de  el  por  al,  de 
que  traté  en  alguna  nota  (III,  47,  i),  y  que  además  han  ocurrido  ch 
otros  lugares  (II,  85,  4;  IV,  56,  11 ;  334,  19,  etc.). 

13  Clemencín  no  entendió  este  dicho  proverbial,  que  viene  á 
cuento  cuando  alguien  se  burla  de  quien  tiene  un  defecto  físico; 
y  quiere  decir  que  Dios,  que  lo  dio,  puede  darlo  asimismo  al  que 
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— Con  todo  eso  —  replicó  Sancho — ,  hay  tanto  que 
trasquilar  en  las  dueñas,  según  mi  barbero,  cuanto  será 
mejor  no  menear  el  arroz,  aunque  se  pegue. 

— Siempre  los  escuderos — respondió  doña  Rodrí- 
guez— son  enemigos  nuestros;  que  como  son  duendes  de 5 
las  antesalas  y  nos  veen  á  cada  paso,  los  ratos  que  no 
rezan,  que  son  muchos,  los  gastan  en  murmurar  de  nos- 
otras, desenterrándonos  los  huesos  y  enterrándonos  la 
fama.  Pues  mandóles  yo  á  los  leños  movibles  que,  mal 
que  les  pese,  hemos  de  vivir  en  el  mundo,  y  en  las  casas  lo 
principales,  aunque  muramos  de  hambre  y  cubramos  con 
un  negro  monjil  nuestras  delicadas  ó  no  delicadas  car- 
nes, como  quien  cubre  ó  tapa  un  muladar  con  un  tapiz 
en  día  de  procesión.  Á  fe  que  si  me  fuera  dado,  y  el 
tiempo  lo  pidiera,  que  yo  diera  á  entender,  no  sólo  á  los  i5 


se  mofa.  Corresponde  tal  frase  á  los  refranes  "Nadie  diga  de  esta 
agua  no  beberé"  ;  "Quien  tiene  hijo  varón,  no  llame  á  otro  ladrón"  ; 
"Aquel  que  me  puso  así,  bien  puede  ponerte  á  ti". 

2  Como  Sancho,  al  principio  de  este  capítulo,  habló  de  la  mala 
opinión  que  cierto  boticario  toledano  tenía  de  las  dueñas,  y  poco 
después  la  Duquesa  ha  de  referirse  á  él,  muchos  han  tenido  por 
errata  esto  de  mi  barbero,  y  aun  Fitzmaurice-Kelly,  como  Hartzen- 
busch  y  Benjumea,  ha  leído  mi  boticario.  No  es  artículo  de  fe  que 
Sancho  hubiese  de  referirse  á  una  misma  persona  en  los  dos  luga- 
res, y  bien  pudo  ser  su  barbero,  el  maese  Nicolás  de  su  aldea,  quien, 
participando  de  la  general  opinión  y  hablando  en  términos  propios 
de  su  oficio,  tenía  por  cierto  que  había  mucho  que  trasquilar  en 
las  dueñas. 

8  Desenterrar  los  huesos  de  uno  es,  como  dice  el  léxico  de  la 
Academia,  "descubrir  los  defectos  antiguos  de  su  familia" ;  pero 
desenterrarle  á  uno  los  huesos  es  sacar  á  plaza  los  defectos  de  quien 
ya  murió.  Quizás  doña  Rodríguez,  al  decirlo  de  sí  y  de  sus  compa- 
ñeras, se  daba  y  las  daba  por  muertas  y  sepultadas  en  la  servidum- 
bre señorial,  bajo  las  mortajas  de  los  negros  monjiles  de  que  habla 
muy  luego. 
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presentes,  sino  á  todo  el  mundo,  como  no  hay  virtud  que 
no  se  encierre  en  una  dueña. 

— Yo  creo  —  dijo  la  Duquesa  —  que  mi  buena  doña 
Rodríguez  tiene  razón,  y  muy  grande ;  pero  conviene  que 
5  aguarde  tiempo  para  volver  por  si  y  por  las  demás  due- 
ñas, para  confundir  la  mala  opinión  de  aquel  mal  botica- 
rio, y  desarraigar  la  que  tiene  en  su  pecho  el  gran  San- 
cho Panza. 

Á  lo  que  Sancho  respondió: 
10       — Después  que  tengo  humos  de  gobernador  se  me  han 
quitado  los  vaguidos  de  escudero,  y  no  se  me  da  por  cuan- 
tas dueñas  hay  un  cabrahigo. 

Adelante  pasaran  con  el  coloquio  dueñesco,  si  no  oye- 
ran que  el  pifaro  y  los  tambores  volvían  á  sonar,  por 
1 5  donde  entendieron  que  la  Dueña  Dolorida  entraba.  Pre- 
guntó la  Duquesa  al  Duque  si  sería  bien  ir  á  recebirla, 
pues  era  condesa  y  persona  principal. 

— Por  lo  que  tiene  de  condesa — respondió  Sancho,  an- 
tes que  el  Duque  respondiese — ,  bien  estoy  en  que  vues- 
2o  tras  grandezas  salgan  á  recebirla ;  pero  por  lo  de  dueña, 
soy  de  parecer  que  no  se  muevan  un  paso. 

— ¿Quién  te  mete  á  ti  en  esto,  Sancho?  —  dijo  don 
Quijote. 

— ¿Quién,  señor? — respondió  Sancho — .  Yo  me  meto, 
25  que  puedo  meterme,  como  escudero  que  ha  aprendido  los 


lo  Después  que,  en  su  antiguo  significado  de  desde  que,  ya 
hecho  notar  en  diversos  lugares  (I,  363,  11;  II,  34,  7,  etc.). 

12  Un  cabrahigo,  que  es  cosa  aún  de  menos  valor  que  un  higo. 
Recuérdese  lo  dicho  en  nota  del  cap.  viii  (IV,  176,  2). 

13  El  Diccionario  de  la  Academia  no  registra  el  adjetivo  due- 
ñesco, vuelto  á  usar  por  Cervantes  en  los  capítulos  xxxviii  y  xl. 
Ha  registrado,  en  cambio,  la  voz  matrimonesco  ó  matrimonesco, 
que  ocurrió  en  el  cap.  xlvi  de  la  primera  parte  (III,  358,  2). 
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términos  de  la  cortesía  en  la  escuela  de  vuesa  merced, 
que  es  el  más  cortés  y  bien  criado  caballero  que  hay  en 
toda  la  cortesanía;  y  en  estas  cosas,  según  he  oído  decir 
á  vuesa  merced,  tanto  se  pierde  por  carta  de  más  como 
por  carta  de  menos ;  y  al  buen  entendedor,  pocas  pala-  3 
bras. 

— Así  es  como  Sancho  dice — ^dijo  el  Duque — :  vere- 
mos el  talle  de  la  Condesa,  y  por  él  tantearemos  la  corte- 
sía que  se  le  debe. 

En  esto,  entraron  los  tambores  y  el  pífaro,  como  la  'o 
vez  primera. 

Y  aquí  con  este  breve  capítulo  dio  fin  el  autor,  y  co- 
menzó el  otro,  siguiendo  la  mesma  aventura,  que  es  una 
de  las  más  notables  de  la  historia. 


5  Sancho  recordó  mal  ahora  lo  que  había  recordado  bien  en 
el  cap.  XXXIII  (V,  204,  28),  donde  manifestó:  "que  aunque  dice  mi 
señor  que  en  las  cortesías  antes  se  ha  de  perder  por  carta  de  más 
que  de  menos..." 

6  Con  menos  que  el  castellano,  con  solas  dos,  lo  dice  el  pro- 
verbio latino:  "Intelligenti  pauca." 

8     Talle,  en  su  acepción  de  traza  ó  apariencia. 


CAPÍTULO    XXXVIII 

DONDE  SE  CUENTA  LA  QUE  DIÓ  DE  SU  MALA  ANDANZA 
LA   DUEÑA  DOLORIDA. 

DETRÁS  de  los  tristes  músicos  comenzaron  á  entrar 
por  el  jardín  adelante  hasta  cantidad  de  doce  5 
dueñas,  repartidas  en  dos  hileras,  todas  vestidas 
de  unos  monjiles  anchos,  al  parecer,  de  añascóte  bata- 
nado, con  unas   tocas  blancas  de  delgado  canequí,  tan 


7  El  añascóte  es — dice  el  léxico  de  la  Academia — "tela  delgada 
de  lana,  asargada  por  ambos  lados,  de  que  usan  para  sus  hábitos 
varias  órdenes  religiosas,  y  para  sus  vestidos  las  mujeres  del  pueblo 
en  algunas  provincias  de  España". 

8  Las  viudas  llevaban  tocas  blancas  en  el  tiempo  de  Cervan- 
tes, á  diferencia  de  las  casadas,  que  las  usaban  negras.  Tirso  de 
Molina,  en  el  acto  II  de  Tanto  es  lo  de  más  como  lo  de  menos: 

"NisiRo.         Señores,  á  toda  ley, 

Amor  de  viuda,  que  es  trance 
De  más  gusto  y  menos  riesgo, 
Todo    encuentros   sin    azares. 
i  Qué  contento   es  ver  pasar 
Un  monjil  por  una  calle, 
Aforrado  de  tabí. 
Tocas  blancas  y  ojos  graves!" 
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luengas,  que  sólo  el  ribete  del  monjil  descubrían.  Tras 
ellas  venía  la  Condesa  Trifaldi,  á  quien  traía  de  la  mano 
el  escudero  Trifaldín  de  la  Blanca  Barba,  vestida  de  finí- 
sima y  negra  bayeta  por  frisar,  que  á  venir  frisada,  des- 
5  cubriera  cada  grano  del  grandor  de  un  garbanzo  de  los 
buenos  de  Martos.  La  cola,  ó  falda,  ó  como  llamarla  qui- 
sieren, era  de  tres  puntas,  las  cuales  se  sustentaban  en 


8  (pág.  271)  El  canequí  ó  caniquí  era,  según  el  Diccionario 
de  autoridades,  "especie  de  lienzo  delgado  de  Indias,  que  se  hace 
de  algodón". 

4  Quiere  decir  Cervantes  que  á  estar  frisada^  es  decir,  á  tener 
levantado  y  retorcido  en  forma  de  motlllas  el  pelo  que  cubría  su 
tejido,  cada  una  de  ellas  parecería  un  garbanzo  de  los  gordos,  como 
los  que  tenía  fama  de  producir  la  tierra  de  Martos  (Jaén).  De  las 
telas  frisadas  solía  decirse  (Correas,  Vocabulario  de  refranes..., 
pág.  320  a):  "Caeráse  la  frisa,  y  veremos  la  risa.  (Entiéndese  rom- 
piendo y  mostrando  la  hilaza,  y  abrirse  el  paño,  y  esto  también  se 
llama  regañar)"  Aún  hoy  cantan  en  Chile  (Román,  Diccionario 
de  chilenismos)  esta  antigua  seguidilla,  de  seguro  llevada  de  España : 

"El   amor    que   te   tuve 
Fué  de  bayeta ; 
Se  le  acabó  la  frisa; 
Ya  no  calienta." 

6  Ahora  son  cosas  diferentes  la  cola  y  la  falda:  es  ésta  la  "parte 
de  toda  ropa  talar  desde  la  cintura  abajo,  como  la  de  los  vestidos 
de  las  mujeres",  y  aquélla,  la  "porción  que  en  algunas  ropas  talares 
se  prolonga  por  la  parte  posterior  y  se  lleva  comúnmente  arrastran- 
do". Antaño,  por  el  contrario,  llamaban  falda  á  lo  que  hoy  llamamos 
cola,  y  así  Cervantes  hace  sinónimas  estas  voces.  Alfonso  XT,  en 
las  Cortes  de  Alcalá  de  Henares  (era  de  1386),  dispuso:  "Otrosí 
porque  en  nuestra  corte  e  en  los  palagios  e  en  las  cibdades  e  villas 
e  logares  de  nuestros  Reynos  algunas  mugeres  que  lo  debian  escu- 
sar  traen  faldas  e  esto  es  costa  e  daño  a  los  homes  e  ellos  no  han 
provecho  ninguno,  tenemos  por  bien  que  aquellas  que  andan  ensue- 
ras  quando  van  de  un  lugar  a  otro,  que  puedan  tener  faldas,  e  las 
otras,  que  puedan  traer  los  pelotes  sin  faldas,  que  lleguen  fasta  tie- 
rra, o  a  lo  menos  dos  dedos  por  tierra..."  (Biblioteca  Nacional, 
Ms.  5784,  fol.  109  vto.). 
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las  manos  de  tres  pajes,  asimesmo  vestidos  de  luto,  ha- 
ciendo una  vistosa  y  matemática  figura  con  aquellos  tres 
ángulos  acutos  que  las  tres  puntas  formaban ;  por  lo  cual 
cayeron  todos  los  que  la  falda  puntiaguda  miraron  que 
por  ella  se  debía  llamar  la  Condesa  Trifaldi,  como  si  di- 5 
jésemos  la  Condesa  de  las  Tres  Faldas;  y  asi  dice  Benen- 
geli  que  fué  verdad,  y  que  de  su  propio  apellido  se  llamó 
la  Condesa  Lobuna,  á  causa  que  se  criaban  en  su  con- 
dado muchos  lobos,  y  que  si  como  eran  lobos  fueran  zo- 
rras, la  llamaran  la  Condesa  Zorruna,  por  ser  costumbre  10 
en  aquellas  partes  tomar  los  señores  la  denominación  de 
sus  nombres  de  la  cosa  ó  cosas  en  que  más  sus  estados 
abundan;  empero  esta  condesa,  por  favorecer  la  novedad 
de  su  falda,  dejó  el  Lobuna  y  tomó  el  Trifaldi. 


3  Acuto,  por  agudo,  á  la  latina,  ya  poco  usado  en  el  tiempo 
de  Cervantes. 

4  Arrieta  imaginó  ser  errata  cayeron,  por  creyeron.  No  hay 
tal :  lo  que  dice  el  texto  es  lo  que  quiso  decir  Cervantes  :  cayeron 
que,  equivalente  á  cayeron  en  que,  usado  caer  en  la  acepción  que 
tiene  en  otros  lugares  (I,  331,  12;  II,  342,  4  y  IV,  229,  5). 

7  En  la  edición  príncipe,  se  llama,  que  Pineda,  el  corrector  de 
la  edición  de  Tonson,  enmendó  se  llamaba.  Se  llamó  leemos  nosotros 
con  Hartzenbusch  y  Benjumea:  la  errata  más  bien  pudo  consistir 
en  poner  una  a  por  una  o  que  en  omitir  dos  letras. 

14    Citando  en  nota  de  El  Loaysa  de  "El  Celoso  extremeño" 
(pág.  24)  aquel  sabidísimo  terceto  del  Viaje  del  Parnaso  (cap.  iv) : 

"Nunca   voló   la  pluma   humilde   mia 
Por    la   región   satírica,   baxeza 
Que   a  infames  premios  y  desgracias  guia", 

lo  comenté  de  esta  manera:  "¡Cómo  los  que  en  1614  leyeron  esta 
rotunda  afirmación  debieron  de  sonreírse  maliciosamente,  al  recor- 
dar la  parte  primera  de  El  Ingenioso  Hidalgo,  en  donde,  á  porrillo, 
hay  alusiones  satíricas,  ahora  oscurecidas  por  la  bruma  del  tiempo, 
pero  clarísimas  entonces,  como  hoy  lo  son,  verbigracia,  las  de  La 
Regenta  y  Pequeneces...!  Y  ¡cómo,  un  año  después  de  publicado  el 
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Venían  las  doce  dueñas  y  la  señora  á  paso  de  proce- 
sión, cubiertos  los  rostros  con  unos  velos  negros,  y  no 
trasparentes  como  el  de  Trifaldín,  sino  tan  apretados, 
que  ninguna  cosa  se  traslucían.  Así  como  acabó  de  pa- 
b  recer  el  dueñesco  escuadrón,  el  Duque,  la  Duquesa  y  don 
Quijote  se  pusieron  en  pie,  y  todos  aquellos  que  la  espa- 


Viaje  del  Parnaso,  al  salir  de  las  prensas  la  parte  segunda  del  Qui- 
jote, sus  lectores  debieron  de  encomiar  chanceramente  la  sinceridad 
poética  de  Cervantes  y  su  firme  propósito  de  que  su  pluma  no  vola- 
ra  por  la  región  satírica,  al  parar  la  atención  (cap.  xxxviii)  en  la 
Dueña  Dolorida,  cuya  cola  ó  falda  hacía  "una  vistosa  y  matemática 
"figura  con  aquellos  tres  ángulos  acutos  que  las  tres  puntas  forma- 
"ban" !  Porque  es  lo  cierto  que  entonces  no  era  necesario  haber 
nacido  en  Osuna  y  malgastado  el  tiempo  en  literarias  bagatelas  para 
caer  en  la  cuenta  de  que  las  tres  puntas  de  la  falda  son  los  tres  jiro- 
nes del  escudo  de  los  condes  de  Ureña  y  de  que  la  Condesa  Trifaldi 
("que  de  su  propio  apellido  se  llama  la  Condesa  Lobuna,  á  causa 
"que  se  criaban  en  su  condado  muchos  lobos,  y  que  si  como  eran 
"lobos  fueran  zorras,  la  llamaran  la  Condesa  Zorruna"),  á  ducado 
de  Osuna  huele,  que  trasciende ;  y  esto  advertido,  harto  ciego  será 
quien  no  vea  por  tela  de  cedazo;  que  no  es  más  espeso  que  ella  el 
velo  con  que  Cervantes  cubrió  á  la  familia  de  los  Girones  en  todo 
el  relato  de  la  Dueña  Dolorida."  Poco  después,  en  nota  de  la  pág.  29, 
ofrecí  sacar  á  luz  dos  estudios,  el  uno  de  ellos  acerca  de  la  Historia 
de  la  Condesa  Trifaldi  y  de  la  Infanta  Antonomasia,  y  acopiado 
tengo  todo  el  material  necesario  para  escribirlo.  Pero...  recuér- 
dese lo  que  he  dicho  en  nota  del  cap.  xxviii  de  la  primera  parte 
(II,  382,  12). 

3  Apretados,  en  la  acepción  de  espesos,  no  registrada  en  el 
Diccionario  de  la  Academia. 

4  Se  traslucía  leyeron  con  Tonson  Pellicer,  Hartzenbusch  y 
otros.  No  hacía  falta  esta  enmienda:  está  bien  el  texto  de  la  edi- 
ción príncipe,  pues  se  dijo  ninguna  cosa  equivaliendo  á  nada,  y  el 
tal  verbo,  por  tanto,  no  se  refiere  á  cosa,  sino  á  velos. 

4  El  lector  no  habrá  olvidado  que  este  así  como  equivale  á 
luego  que,  cosa  que  advertí  en  otros  lugares  (I,  206,  2 ;  II,  2y,  19 ; 
III,  124,  6,  etc.). 
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ciosa  procesión  miraban.  Pasaron  las  doce  dueñas,  y  hi- 
cieron calle,  por  medio  de  la  cual  la  Dolorida  se  adelantó, 
sin  dejarla  de  la  mano  Trifaldin ;  viendo  lo  cual  el  Duque, 
la  Duquesa  y  don  Quijote,  se  adelantaron  obra  de  doce 
pasos  á  recebirla.  Ella,  puesta  las  rodillas  en  el  suelo,  con  5 
voz  antes  basta  y  ronca  que  sutil  y  delicada,  dijo : 

— Vuestras  grandezas  sean  servidas  de  no  hacer  tanta 
cortesía  á  este  su  criado,  digo,  á  esta  su  criada;  porque 


I  Cuervo,  en  sus  Apuntaciones  críticas  sobre  el  lenguaje  bogo- 
tano {%  649)  nota  que  Clemeiicín  de  buena  gana  hubiera  puesto 
despaciosa,  y  no  espaciosa;  pero  cita,  á  la  par,  mucthos  ejemplos  de 
que  en  espacioso  no  predominaba  antaño,  como  hoy,  el  sentido  de 
lugar,  sino  el  de  tiempo.  Tal  en  estos  versos  de  Ercilla  {La  Arau- 
cana, canto  xxvi) : 

"Con  paso  tardo,  grave  y  espacioso, 
Volviendo  el  rostro  atrás  de  cuando  en  cuando, 
Tomó   á  la  mano   diestra  una   vereda, 
Hasta  entrar  en   un  bosque  y  arboleda." 

5  Así,  puesta,  en  la  edición  príncipe  y  en  otras  de  las  antiguas ; 
pero  en  todas  las  modernas,  la  de  Cortejen  inclusive,  puestas.  No 
echaron  de  ver  estos  editores  que  adrede  estaba  dicho  en  singular, 
con  elegante  silepsis,  parecida  á  la  de  Góngora  en  su  lindo  roman- 
ce de  Angélica  y  Medoro : 

''Desnuda  el  pecho  anda  ella ; 
Vuela  el  cabello  en  desorden ; 
Si  lo  abrocha,  es  con  claveles ; 
Con  jazmines  si  lo  coge." 

Sino  que  en  este  caso  de  Góngora  se  quebranta  la  concordancia  en 
cuanto  al  género,  y  aquí  en  cuanto  al  número,  como  en  estotro  de 
Rinconete  y  Cortadillo  (fol.  79  de  la  edición  príncipe,  1613) :  "...pri- 
mero me  vea  yo  comida  de  adivas  estas  carnes,  que  me  ha  parado 
de  la  manera  que  aora  vereys." 

7  Hoy  diríamos  servidos,  con  otra  silepsis  que  no  le  va  en  zaga 
á  la  anterior. 

8  Como  dice  Clemencín,  "este  descuido,  ingeniosamente  afec- 
tado, prepara  la  noticia,  que  se  da  después,  de  que  el  mayordomo 
del  Duque  fué  quien  hizo  el  papel  de  la  Dueña  Dolorida". 
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según  soy  de  dolorida,  no  acertaré  á  responder  á  lo  que 
debo,  á  causa  que  mi  estraña  y  jamás  vista  desdicha  me 
ha  llevado  el  entendimiento  no  sé  adonde,  y  debe  de  ser 
muy  lejos,  pues  cuanto  más  le  busco,  menos  le  hallo. 
5  — Sin  él  estaría — respondió  el  Duque — ,  señora  Con- 
desa, el  que  no  descubriese  por  vuestra  persona  vuestro 
valor,  el  cual,  sin  más  ver,  es  merecedor  de  toda  la  nata 
de  la  cortesía  y  de  toda  la  flor  de  las  bien  criadas  cere- 
monias. 

10  Y  levantándola  de  la  mano,  la  llevó  á  asentar  en  una 
silla  junto  á  la  Duquesa,  la  cual  le  recibió  asimismo  con 
mucho  comedimiento.  Don  Quijote  callaba,  y  Sancho  an- 
daba muerto  por  ver  el  rostro  de  la  Trifaldi  y  de  alguna 
de  sus  muchas  dueñas;  pero  no  fué  posible,  hasta  que 

1 5  ellas  de  su  grado  y  voluntad  se  descubrieron. 

Sosegados  todos  y  puestos  en  silencio,  estaban  espe- 
rando quién  le  había  de  romper,  y  fué  la  Dueña  Dolo- 
rida, con  estas  palabras : 

— Confiada   estoy,   señor   poderosísimo,   hermosísima 

20  señora  y  discretísimos  circunstantes,  que  ha  de  hallar  mi 
cuitísima  en  vuestros  valerosísimos  pechos  acogimiento 
no  menos  plácido  que  generoso  y  doloroso;  porque  ella 
es  tal,  que  es  bastante  á  enternecer  los  mármoles,  y  á 
ablandar  los  diamantes,  y  á  molificar  los  aceros  de  los 

:¿5  más  endurecidos  corazones  del  mundo ;  pero  antes  que 
salga  á  la  plaza  de  vuestros  oídos  (por  no  decir  orejas), 


I  Según  soy,  por  segi'in  estoy:  ser  por  estar,  como  en  otros 
lugares  (III,  69,  4  y  404,  3). 

9  De  las  ceremonias  de  buena  crianza,  quiere  decir.  Llámalas 
hien  criadas,  como  en  otros  lugares  dijo  pensamiento  enamorado 
(II,  259,  i),  enamoradas  razones  (II,  387,  11)  y  desdichas  enamo- 
radas (IV,  259,  20),  por  pensamiento  amoroso,  amorosas  razones 
y  desdichas  amorosas. 
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quisiera  que  me  hicieran  sabidora  si  está  en  este  gremio, 
corro  y  compañía,  el  acendradísimo  caballero  don  Qui- 
jote de  la  Manchísima,  y  su  escuderísimo  Panza. 

— El   Panza — antes  que  otro  respondiese,  dijo  San- 
cho— aquí  está,  y  el  don  Quijotísimo  asimismo;  y  así,  5 
podréis,   dolorosísima  dueñísima,  decir  lo  que  quisieri- 
dísimis,  que  todos  estamos  prontos  y  aparejadísimos  á 
ser  vuestros  servidorísimos. 

En  esto,  se  levantó  don  Quijote,  y  encaminando  sus 
razones  á  la  Dolorida  Dueña,  dijo:  lo 

— Si  vuestras  cuitas,  angustiada  señora,  se  pueden 
prometer  alguna  esperanza  de  remedio  por  algún  valor 
ó  fuerzas  de  algún  andante  caballero,  aquí  están  las  mías, 
que,  aunque  flacas  y  breves,  todas  se  emplearán  en  vues- 
tro servicio.  Yo  soy  don  Quijote  de  la  Mancha,  cuyo  i5 
asumpto  es  acudir  á  toda  suerte  de  menesterosos;  y 
siendo  esto  así,  como  lo  es,  no  habéis  menester,  señora, 
captar  benevolencias,  ni  buscar  preámbulos,  sino  á  la 
llana  y  sin  rodeos  decir  vuestros  males ;  que  oídos  os  es- 
cuchan que  sabrán,  si  no  remediarlos,  dolerse  dellos.         20 

Oyendo  lo  cual  la  Dolorida  Dueña,  hizo  señal  de  que- 
rer arrojarse  á  los  pies  de  don  Quijote,  y  aun  se  arrojó, 
y  pugnando  por  abrazárselos,  decía: 

— Ante  estos  pies  y  piernas  me  arrojo  ¡oh  caballero 

8  Quizá  Quiñones  de  Benavente  se  propondría  imitar  este 
pasaje  salpicado  de  superlativos  ridículos  cuando  hizo  decir  á  un  co- 
rreo, en  la  ^sexta  parte  de  su  Entremés  de  los  Alcaldes  encontrados : 

"Señores  alcaldísimos,   entiendan 
Que  soy  un  correísimo  que  vengo 
Caminando  á  las  veinte,  y  apriesísima 
Traigo   de   la  Duquesa   esta  cartlsitna." 

Y,  de  paso,  véase  qué  bien  explican  estos  versos  aquello  de  á  las 
veinte,  que  no  llegó  á  entender  Cortejón  (IV,  2^,  8). 
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invicto !  por  ser  los  que  son  basas  y  colunas  de  la  andante 
caballeria;  estos  pies  quiero  besar,  de  cuyos  pasos  pende 
y  cuelga  todo  el  remedio  de  mi  desgracia,  ¡oh  valeroso 
andante,  cuyas  verdaderas  fazañas  dejan  atrás  y  escu- 
5  recen  las  fabulosas  de  los  Amadises,  Esplandianes  y  Be- 
lianises ! 

Y  dejando  á  don  Quijote,  se  volvió  á  Sancho  Panza, 
y  asiéndole  de  las  manos,  le  dijo: 

— ¡  Oh  tú,  el  más  leal  escudero  que  jamás  sirvió  á  ca- 

loballero  andante  en  los  presentes  ni  en  los  pasados  siglos, 
más  luengo  en  bondad  que  la  barba  de  Trifaldín,  mi 
acompañador,  que  está  presente!  Bien  puedes  preciarte 
que  en  servir  al  gran  don  Quijote  sirves  en  cifra  á  toda 
la  caterva  de  caballeros  que  han  tratado  las  armas  en  el 

1 5  mundo.  Conjuróte,  por  lo  que  debes  á  tu  bondad  f ideli- 
sima,  me  seas  buen  intercesor  con  tu  dueño,  para  que 
luego  favorezca  á  esta  humilísima  y  desdichadisima 
Condesa. 

Á  lo  que  respondió  Sancho: 

20  — I^e  que  sea  mi  bondad,  señora  mia,  tan  larga  y 
grande  como  la  barba  de  vuestro  escudero,  á  mi  me  hace 
muy  poco  al  caso :  barbada  y  con  bigotes  tenga  yo  mi  alma 


17  La  edición  de  Tensón  y  las  de  Hartzenbusch  y  Benjumea 
enmendaron  humildísima,  y,  á  la  verdad,  no  se  ocurre  por  qué,  pues 
en  los  siglos  xvi  y  xvii  era  usual  escribir  humilísimo  y  húmilmente, 
bien  que  estas  voces  no  hayan  sido  inventariadas  en  el  léxico  de  la 
Academia,  que  sólo  registra  húmil  y  humílimo.  Véanse  algunos 
ejemplos.  El  capitán  Pedro  de  Aguilar,  en  la  dedicatoria  á  Feli- 
pe II  de  su  Tractado  de  la  Cavalleria  de  la  gineta  (Sevilla,  Hernan- 
do Díaz,  1572):  "Húmilmente  suplico  a  V.  M.  resciba  mi  intento  y 
voluntad  en  su  seruicio..."  Fray  Alonso  de  Cabrera,  en  el  ser- 
món segundo  del  Nombre  de  Jesús:  "En  ser  humilissimo  ninguno 
le  iguala." 

22    Según  Sánchez  de  la  Ballesta,  citado  por  Cejador,  esta  ex- 
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cuando  desta  vida  vaya,  que  es  lo  que  importa ;  que  de  las 
barbas  de  acá  poco  ó  nada  me  curo;  pero,  sin  esas  soca- 
liñas ni  plegarias,  yo  rogaré  á  mi  amo  (que  sé  que  me 
quiere  bien,  y  más  agora  que  me  ha  menester  para  cierto 
negocio)  que  favorezca  y  ayude  á  vuesa  merced  en  todo  5 
lo  que  pudiere.  Vuesa  merced  desembaúle  su  cuita,  y 
cuéntenos'la,  y  deje  hacer;  que  todos  nos  entenderemos. 

Reventaban  de  risa  con  estas  cosas  los  Duques,  como 
aquellos  que  habían  tomado  el  pulso  á  la  tal  aventura,  y 
alababan  entre  sí  la  agudeza  y  disimulación  de  la  Trifal-  k 
di,  la  cual,  volviéndose  á  sentar,  dijo: 

— Del  famoso  reino  de  Gandaya,  que  cae  entre  la  gran 
Trapobana  y  el  mar  del  Sur,  dos  leguas  más  allá  del  cabo 


presión  "fué  manera  de  decir  de  un  cuerdo  eunuco,  significando 
que  no  se  ha  de  procurar  tanto  el  ornamento  del  cuerpo  como  el 
del  alma".  Análogamente  lo  explica  Gaspar  Lucas  Hidalgo  en  sus 
Diálogos  de  apacible  entretenimiento,  diálogo  último,  cap.  iii.  Co- 
rreas {Vocabulario  de  refranes...,  pág.  i66  a)  afirma  que  con  certeza 
sucedió  este  caso  "á  un  gentilhombre,  mozo  estudiante,  natural  de 
Ávila,  llamado  Ortiz".  Y  entre  los  Cuentos  que  notó  D.  Juan  de  Ar- 
güí jo  (Paz  y  Melia,  Sales  españolas,  tomo  II,  pág.  131)  se  encuen- 
tra esta  anecdotilla,  parecida  á  esotra:  "Salía  un  clérigo  á  decir 
misa  con  casulla  blanca  el  día  de  los  difuntos,  y  reparando  en  ello 
otro  que  lo  vio  salir,  disculpóse  diciendo :  "El  ánima  llevemos  negra; 
"que  la  casulla  importa  poco." 

12  Para  Clemencín,  "en  la  invención  de  esta  palabra  [Gandaya] 
pudo  tener  presente  Cervantes  las  ciudades  de  Asia  Cambay  ó 
Candahar,  ó  bien  la  isla  de  Camboja".  Por  la  mayor  semejanza  del 
nombre,  más  bien  parece  que  pensaría  en  la  ínsula  de  Guindaya, 
de  donde  fueron  á  Constantinopla  los  príncipes  del  linaje  de  Ama- 
dís  de  Grecia,  si  es  que  realmente  no  anda  citada  por  esos  libros 
otra  Gandaya  de  la  India  Oriental ;  que  yo  no  me  he  detenido  á  ave- 
riguarlo. 

13  De  Trapobana,  ó,  mejor,  Taprobana,  se  hizo  referencia  en 
el  cap.  xviii  de  la  primera  parte  (II,  39,  i). 
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Comorín,  fué  señora  la  reina  doña  Maguncia,  viuda  del 
rey  Archipiela,  su  señor  y  marido,  de  cuyo  matrimonio 
tuvieron  y  procrearon  á  la  infanta  Antonomasia,  herede- 
ra del  reino;  la  cual  dicha  infanta  Antonomasia  se  crió 
5  y  creció  debajo  de  mi  tutela  y  doctrina,  por  ser  yo  la 
más  antigua  y  la  más  principal  dueña  de  su  madre.  Suce- 
dió, pues,  que  yendo  dias  y  viniendo  días,  la  niña  Anto- 
nomasia llegó  á  edad  de  catorce  años,  con  tan  gran  per- 
f  eción  de  hermosura,  que  no  la  pudo  subir  más  de  punto 
10 la  naturaleza.  ¡Pues  digamos  agora  que  la  discreción  era 
mocosa!  Así  era  discreta  como  bella,  y  era  la  más  bella 


I  Quizá  trajo  á  cuento  Cervantes  el  cabo  Comorín  recordan- 
do una  referencia  de  Camoens  en  el  canto  x  de  Os  Lvsiadas,  fol.  171 
vuelto  de  la  edición  original : 

"Destroira  a  cidade  Repelim, 
Pondo   o   seu  Rey  com   muitos  em  fúgida: 
E  depois  junto  ao  cabo  Comorim 
Hüa  faganha  faz   esclarecida..." 

Ó  más  bien  este  otro  pasaje,  en  que  se  citan  juntos  la  Taprobana 
y  el  dicho  cabo  (fol.  178  vto.) : 

"Ves  corre  a  costa  célebre  Indiana 
Pera  o  Sul,  ate  o  cabo  Comori, 
la  chamado   Cori,  que  Taprobana 
{Que  ora  he   Ceilao)  defronte   tem  de  si..." 

II  En  el  cap.  xviii  (IV,  363,  7)  dijo  don  Quijote,  encarecien- 
do la  importancia  de  la  caballería  andante:  "porque  vea  vuesa  mer- 
ced... si  es  ciencia  mocosa  lo  que  aprende  el  caballero...",  y  advertí 
en  la  nota  que  mocosa  está  dicho  "por  pueril,  ó  propia  de  niños,  á 
quienes  familiarmente  llamamos  mocosos".  Ahora  vuelve  á  ocurrir 
el  mismo  encarecimiento,  que  era  muy  frecuente  en  el  habla  fami- 
liar. Torres  Naharro,  en  la  jorn.  II  de  la  Comedia  Aquilana: 

"Galterio.    Aquí  tengo  pan  y  queso. 
Daudario.     ¿Qué  otra  cosa? 
Galterio.      Dos  tasajos   con   su   grosa, 
Lo  mejor  de  Madrigal. 
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del  mundo,  y  lo  es,  si  ya  los  hados  invidiosos  y  las  parcas 
endurecidas  no  la  han  cortado  la  estambre  de  la  vida. 
Pero  no  habrán ;  que  no  han  de  permitir  los  cielos  que  se 
haga  tanto  mal  á  la  tierra  como  sería  llevarse  en  agraz  el 
racimo'  del  más  hermoso  veduño  del  suelo.  De  esta  her-  5 
mosura  (y  no  como  se  debe  encarecida  de  mi  torpe  len- 
gua) se  enamoró  un  número  infinito  de  príncipes,  así  na- 
turales como  estranjeros,  entre  los  cuales  osó  levantar 
los  pensamientos  al  cielo  de  tanta  belleza  un  caballero 
particular  que  en  la  Corte  estaba,  confiado  en  su  moce-  lo 
dad  y  en  su  bizarría,  y  en  sus  muchas  habilidades  y  gra- 
cias, y  facilidad  y  felicidad  de  ingenio ;  porque  hago  saber 
á  vuestras  grandezas,  si  no  lo  tienen  por  enojo,  que  toca 
ba  una  guitarra,  que  la  hacía  hablar ;  y  más,  que  era  poeta, 
y  gran  bailarín,  y  sabía  hacer  una  jaula  de  pájaros,  quei5 


ÜAUDARit).  La  calabaza  es   mocosa: 

Dios  me   la  guarde   de  mal." 

Correas,  Vocabulario  de  refranes...,  pág.  620  h:  "Mocoso  era.  (Ala- 
bando lo  que  otro  desechó.)" 

I  Á  las  parcas  y  sus  atributos  mencionó  don  Gabriel  del  Co- 
rral en  La  Cintia  de  Aranivea,  Prosas  y  Versos  (Madrid,  Impr.  del 
Reyno,  M.DC.XXIX),  libro  I,  fol.  47  vto.,  dirigiéndose  á  un  mé- 
dico matasanos : 

"Horca  pienso  que  tienes  y  cuchillo 
En   el   lóbrego    Reyno   de   Megera : 
Cloto  te  da  el  ouillo, 
Y  Átropos  la  tixera, 

Laquesi  el   copo ;   a  tu  poder  me  humillo, 
Pues  te  dan  mano  los  escures  Manes 
Para  que  cortes,   hiles  y  deuanes." 

13  De  si  no  lo  has,  ó  no  lo  tienes,  por  enojo  traté  en  nota  del 
cap.  XX  de  la  primera  parte  (II,  130,  4). 

15  El  truhanazo  del  Mayordomo,  que  es  quien  hace  de  Condesa 
Trifaldi,  atribuye  á  este  galán  conquistador  de  Antonomasia  las 
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solamente  á  hacerlas  pudiera  ganar  la  vida,  cuando  se 
viera  en  estrema  necesidad ;  que  todas  estas  partes  y  gra- 
cias son  bastantes  á  derribar  una  montaña,  no  que  una 
delicada  doncella.  Pero  toda  su  gentileza  y  buen  donaire 
5  y  todas  sus  gracias  y  habilidades  fueran  poca  ó  ninguna 
parte  para  rendir  la  fortaleza  de  mi  niña,  si  el  ladrón 


mismas  habilidades  en  que  él  gastaría  sus  ocios:  tocar  la  guitarra 
y  fabricar  jaulas,  entretenimiento  este  último  que  ya  había  mencio- 
nado don  Quijote  en  el  cap,  vi  de  esta  segunda  parte  (IV,  150,  7). 

I  Estudiando  el  padre  Juan  Mir  los  casos  en  que  se  usó  y  se 
debe  usar  la  preposición  á  con  infinitivo  (Prontuario  de  hispanismo 
y  barbarismo,  tomo  I,  pág.  4),  dice:  "Cuanto  á  la  expresión  de 
Cervantes  solamente  á  hacerlas  pudiera  ganar  la  vida,  también  la 
á  podría  tal  vez  tomarse  por  para,  como  si  dijera  con  el  solo  fin  de 
hacer  jaulas,  ó  sin  salir  del  intento  de  hacer  jaulas,  ó  para  sólo  hacer 
jaulas,  pudiera  ganar  la  vida.  Garcés  prefirió  decir  con  hacer  jaulas. 
Baralt  interpretó  aplicándose  á  hacer  jaulas.  Lo  más  llano  será  tomar 
la  expresión  como  condicional,  si  las  hiciera,  de  modo  que  haga  este 
sentido,  si  hiciese  jaulas,  con  sólo  eso  pudiera  ganar  la  vida."  Á  mi 
ver,  muy  de  otra  manera  ha  de  explicarse  y  entenderse  esa  locución, 
en  la  cual,  como  en  tantas  otras,  á  significa  en  (I,  151,  14;  II,  163,  9 ; 
III,  106,  5),  y  en  con  infinitivo,  equivalen  á  gerundio  (I,  30,  16;  381, 
13;  403,  22;  II,  400,  2;  III,  88,  5;  118,  7;  180,  13,  etc.);  así,  pues, 
la  expresión  del  texto  significa :  "y  sabía  hacer  una  jaula  de  pájaros 
de  tal  manera — el  tal  sobrentendido,  como  en  otros  lugares  (II,  94, 
14;  III,  13,  3;  IV,  150,  15,  etc.) — ,  que  solamente  en  hacerlas,  ó  ha- 
ciéndolas, pudiera  ganar  la  vida."  Ser  ésta,  aun  siendo  mía,  la 
mejor  explicación,  se  echará  de  ver  por  los  ejemplos  siguientes.  El 
obispo  Guevara,  en  el  cap.  viii  de  su  Menosprecio  de  corte  y  ala- 
banga  de  aldea:  "...y  a  las  vezes  gana  en  la  corte  mejor  de  comer 
vn  malsín  a  malsinar  que  no  vn  theologo  a  predicar."  Y  Lope  de 
Vega,  en  el  acto  II  de  De  cosario  á  cosario...,  retratando  á  una  dama 
supuesta : 

"Mendo.     ...   Este  círculo  que  digo 

Tiene  de  púrpura  un  cerco, 
Que  á  soto  teñir  ctaveles 
Pudiera  ganar  dineros." 
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desuellacaras  no  usara  del  remedio  de  rendirme  á  mi  pri- 
mero. Primero  quiso  el  malandrin  y  desalmado  vagamun- 
do granjearme  la  voluntad  y  cohecharme  el  gusto,  para 
que  yo,  mal  alcaide,  le  entregase  las  llaves  de  la  fortaleza 
que  guardaba.  En  resolución,  él  me  aduló  el  entendi-5 
miento  y  me  rindió  la  voluntad  con  no  sé  qué  dijes  y 
brincos  que  me  dio;  pero  lo  que  más  me  hizo  postrar 
y  dar  conmigo  por  el  suelo  fueron  unas  coplas  que  le  oí 
cantar  una  noche,  desde  una  reja  que  caía  á  una  callejuela 
donde  él  estaba,  que  si  mal  no  me  acuerdo  decían :  ic 

"De  la  dulce  mi  enemiga 
Nace  un  mal  que  al  alma  hiere, 
Y  por  más  tormento,  quiere 
Que  se  sienta  y  no  se  diga." 


I  En  otro  lugar  queda  dicho  ser  éste  de  desuellacaras  término 
bajo  (III,  76,  15).  Cervantes  hace  más  donoso  el  relato  de  la  su- 
puesta Trifaldi,  poniendo  en  boca  del  Mayordomo  palabras  y  frases 
que,  propias  del  tinelo,  distan  mucho  de  serlo  de  una  condesa  que 
hubiese  vivido  al  lado  de  príncipes  y  reyes. 

7  De  estos  brincos  quedó  noticia  en  el  cap.  xxiii  de  la  primera 
parte  (II,  228,  2). 

14  Esta  copla — lo  han  dicho  todos  los  anotadores  del  Quijote, 
desde  Pellicer  acá — es  traducción  de  otra  de  Serafino  Aquilano,  que 
dice  así : 

"Dala  dolce  mia  nimica 
Nasce  un  duol  ch'esser  non  sitóle: 
E  per  piú  tormento  vuole 
Che  si  senta  e  non  si  dica." 

La  traducción  castellana  del  texto  encabezó  una  canción  de  Gabriel, 
núm.  147  del  Cancionero  musical  de  los  siglos  xv  y  xvi ,  publicado 
por  Barbieri  (Madrid,  1890),  quien  advierte  que  también  se  encuen- 
tra en  el  Cancionero  de  enamorados  que  recopiló  Juan  de  Linares 
y  vio  la  luz  pública  en  Barcelona,  1573.  Glosaron  además  esta  copla, 
entre  otros,  Gregorio  Silvestre  {Las  obras  del  famoso  poeta..., 
fol.  93)  y  el  canónigo  Francisco  Tárrega  {Cancionero  de  la  Acade- 
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Parecióme  la  trova  de  perlas,  y  su  voz,  de  almíbar,  y  des- 
pués acá,  digo,  desde  entonces,  viendo  el  mal  en  que  caí 
por  estos  y  otros  semejantes  versos,  he  considerado  que 
de  las  buenas  y  concertadas  repúblicas  se  habían  de  des- 
5  terrar  los  poetas,  como  aconsejaba  Platón,  á  lo  menos,  los 
lascivos,  porque  escriben  unas  coplas,  no  como  las  del 
Marqués  de  Mantua,  que  entretienen  y  hacen  llorar  á  los 
niños  y  á  las  mujeres,  sino  unas  agudezas,  que  á  modo 
de  blandas  espinas  os  atraviesan  el  alma,  y  como  rayos 
10  os  hieren  en  ella,  dejando  sano  el  vestido.  Y  otra  vez 
cantó : 

"Ven,  muerte,  tan  escondida, 
Que  no  te  sienta  venir, 
Porque  el  placer  del  morir 
1 5  No  me  torne  á  dar  la  vida." 


mia  de  los  Nocturnos  de  Valencia  [1591-1594],  extractado  de  sus 
actas  por  don  Francisco  Marti  Grajales,  segunda  parte,  Valencia, 
MCMVI,  pág.  73). 

2  Al  antiguo  modo  adverbial  después  acá  iba  sustituyendo 
otro,  desde  entonces,  en  el  tiempo  de  Cervantes,  y  quedándose 
relegado  el  primero  al  habla  del  vulgo.  Por  eso  el  mayordomo  se 
rectifica,  poniendo  el  uno  en  el  lugar  del  otro. 

6  Dice  fray  Juan  de  la  Cerda  en  su  Lihro  intitvlado  Vida  poli- 
tica  de  todos  los  estados  de  mugeres...  (1599),  fol.  43  vto. :  "Quando 
vna  persona  moga  y  mal  inclinada  se  pone  a  leer  vna  historia  de 
amores,  ¿qué  otra  cosa  haze  sino  dar  oydos  a  vn  mal  consejo,  pa- 
garse de  vna  conuersacion  poco  honesta,  y  añadir  leña  al  fuego,  y 
más  pongoña  a  la  que  tiene  presa  en  su  coragon?...  Paulo  Egineta 
doctissimo,  y  los  demás  médicos  praticos,  ponen  por  remedio  para 
despertar  la  deshonestidad  de  la  carne  leer  cosas  lasciuas  y  des- 
honestas. Y  por  el  contrario,  Aecio,  medico  famoso,  aconseja  a  los 
enfermos  del  estómago  que  huyan  de  oyr  representaciones  y  de 
leer  libros  lasciuos,  que  suelen  (dize)  despertar  la  memoria  de  Venus. 
De  aqui  tomó  motivo  el  diuino  Platón  para  desterrar  de  su  repú- 
blica los  poetas  deshonestos,  como  salteadores  de  la  castidad  y  en- 
gañosos alcahuetes  de  Venus." 
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Y  deste  jaez  otras  coplitas  y  estrambotes,  que  cantados 
encantan  y  escritos  suspenden.  Pues  ¿qué  cuando  se  hu- 
millan á  componer  un  género  de  verso  que  en  Gandaya 
se  usaba  entonces,,  á  quien  ellos  llamaban  seguidillas? 
Allí  era  el  brincar  de  las  almas,  el  retozar  de  la  risa,  el  3 
desasosiego  de  los  cuerpos,  y,  finalmente,  el  azogue  de 
todos  los  sentidos.  Y  así,  digo,  señores  míos,  que  los  tales 
trovadores  con  justo  título  los  debían  desterrar  á  las 
islas  de  los  Lagartos.  Pero  no  tienen  ellos  la  culpa,  sino 
los  simples  que  los  alaban  y  las  bobas  que  los  creen;  y  si  lo 


15  (pág.  284)  Esta  copla  es  del  comendador  Escrivá,  y  como 
suya  salió  á  luz  en  el  Cancionero  general  de  Hernando  del  Castillo 
(15 1  i);  pero  su  forma  originaria  es  la  siguiente: 

"Ven,   muerte,   tan  escondida. 
Que  no  te  sienta  comigo, 
Porque  el  gozo  de  contigo 
No  me  torne  á  dar  la  vida." 

4     Sobre  las  seguidillas  quedó  nota  en  el  cap.  xxiv  (V,  18,  5). 

9  El  licenciado  Francisco  Pacheco,  tío  del  pintor  y  escritor  del 
mismo  nombre,  mencionó  estas  islas,  aunque  como  una  sola  (proba- 
blemente por  exigencia  del  verso),  en  su  Sátira  apologética  en  de- 
fensa del  divino  Dueñas,  otras  veces  citada,  versos  436-440: 

"Aquestos  acidentes  son   celajes 
Que  á  la  isla  de  Malfado  nos  atinan, 
Do  haze  esta  Morgana  sus  visajes. 

Con  Xauxa  y  con  Cucaña  se  confinan, 
Los  Bacallaos  y  la  Isla  de  Lagartos..." 

Y  dije  en  la  nota  correspondiente  á  este  último  verso:  "También 
tierras  deshabitadas  y  semi fabulosas,  lo  mismo  que  los  Chirlos-mir- 
los, y  con  cuyos  nombres  se  suele  aludir  á  todo  país  remoto  del  cual 
no  hay  claras  noticias."  Antonio  de  Torquemada,  en  su  Jardín  de 
flores  curiosas  (fol.  108  de  la  edición  de  Amberes,  1578):  "Una 
muger  cometió  un  delicto  muy  graue,  por  el  qual  fue  condemnada 
en  destierro  para  vna  isla  deshabitada,  de  las  que  comunmente  lla- 
man las  Islas  de  los  Lagartos." 
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yo  fuera  la  buena  dueña  que  debía,  no  me  habían  de  mo- 
ver sus  trasnochados  conceptos,  ni  había  de  creer  ser 
verdad  aquel  decir:  "Vivo  muriendo,  ardo  en  el  yelo, 
tiemblo  en  el  fuego,  espero  sin  esperanza,  pártome  y  qué- 
5  dome",  con  otros  imposibles  desta  ralea,  de  que  están  sus 
escritos  llenos.  Pues  ¿qué  cuando  prometen  el  fénix  de 
Arabia,  la  corona  de  Ariadna,  los  caballos  del  Sol,  del 
Sur  las  perlas,  de  Tíbar  el  oro  y  de  Pancaya  el  bálsamo  ? 


4  Más  bien  diría  tirito,  en  lugar  de  tiemblo,  como  notó  Clemen- 
cín.  Tan  de  poetas  es  devanear  con  expresiones  como  las  que  cita  la 
Condesa  Trifaldi,  que  sería  facilísimo  citar  una  ó  dos  docenas  de 
ejemplos.  Véanse  siquiera  tres.  El  bachiller  Francisco  de  la  Torre, 
en  una  de  sus  éclogas  (Obras  del...,  fol.  90),  dice  al  Amor: 

"Tú  que  los  abrasados  corazones 
con  yelo  enciendes  y  con  fuego  yelas...'" 

Cervantes  mismo,  en  sus  octavas  á  Antonio  Veneziani,  enamorado 
de  Celia  {Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  julio  y  agosto 
de  191 3): 

"£n  Scithia  ardéis,  sentís  en  Libia  frío, 
contraria  operación  y  ntmca  vista..." 

Y  don  Guillen  de  Castro,  en  el  Cancionero  de  la  Academia  de  los 
Nocturnos  de  Valencia,  tomo  IV,  pág.  1 1 1 : 

"Tengo  un  mal  que  me  desvela, 
porque  de  límites  pasa ; 
tengo  un  hielo  que  me  abrasa; 
tengo  un  fuego  qu€  me  hiela." 

6  Sabidísimo  es  lo  que  se  cuenta  del  fénix,  uno  de  los  cuatro 
animales  fabulosos  de  que  trató  en  burlas  Quevedo.  Boscán  resumió 
tal  leyenda  en  solos  cinco  versos  {Las  obras  de  Boscan  y  algunas 
de  Garcilasso  de  la  Vega,  fol.  30  de  la  edición  de  Anvers,  1556)  : 

"Vna  aue  no   conocida, 
la  qual  fénix  es  llamada,, 
dizen  que  es  cosa  sabida 
que  después  de  ser  quemada 
torna  luego  á  tomar  vida." 
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Aquí  es  donde  ellos  alargan  más  la  pluma,  como  les  cues- 
ta poco  prometer  lo  que  jamás  piensan  ni  pueden  cum- 
plir. Pero  ¿'dónde  me  divierto?  ¡Ay  de  mí,  desdichada! 
¿Qué  locura  ó  qué  desatino  me  lleva  á  contar  las  ajenas 
faltas,  teniendo  tanto  que  decir  de  las  mías  ?  ¡  Ay  de  mí,  5 
otra  vez,  sin  ventura!  que  no  me  rindieron  los  versos, 
sino  mi  simplicidad;  no  me  ablandaron  las  músicas,  sino 
mi  liviandad;  mi  mucha  ignorancia  y  mi  poco  advertí-. 


I  Clemencin  echaba  menos  un  que,  pues  imaginaba  que  había 
de  decir :  como  que  les  cuesta  poco  prometer.  No  falta  nada  en  el 
texto,  y  así  lo  advirtiera  el  comentador  murciano  si  construyera  el 
pasaje  á  lo  de  hoy:  "Aquí  es  donde  ellos,  como  les  cuesta  poco  pro- 
meter..., alargan  más  la  pluma."  En  el  tiempo  de  Cervantes  era 
frecuentísimo  posponer  esta  suerte  de  oraciones  causales.  Véanse 
algunos  ejemplos.  Santa  Teresa,  Vida,  cap.  ix:  "Pensaba  en  aquel 
sudor  y  aflicion  que  allí  había  tenido ;  si  podía,  deseaba  limpiarle 
aquel  tan  penoso  sudor ;  mas  acuerdóme  que  jamás  osaba  determi- 
narme á  hacerlo,  como  se  me  representaban  mis  pecados  tan  gra- 
ves." En  el  Romancero  general,  fol.  435: 

"Mucha  plata  vays  vertiendo 
entre  las  hebras  de  Tíbar; 
descubrió  lo  falso  el  oro, 
como  era  el  alma  de  alquimia." 

3  Divertirse,  lo  mismo  que  en  otros  lugares  (II,  260,  1 1 ;  III, 
397,  12,  etc.),  en  su  antigua  acepción  de  distraerse  ó  apartarse  del 
principal  propósito.  Véanse,  á  mayor  abundamiento,  estas  dos  quin- 
tillas de  Lope  de  Vega  (Isidro,  canto  vii,  fol.  156  de  la  edición  prín- 
cipe, 1599): 

"Si  esto  postrero  dexasse, 
i  Quién  duda  que  amor  Uegasse 
A  aquel  bien  solo  y  perfeto, 
Y  que  en  su  centro,  en  efeto, 
Eterno   descanso  hallasse? 

Mas,  ¿dónde  voy  diuertido? 
Buelueme,   amor,   á  la  historia, 
Ya  que  con  esta  memoria 
No  me  bueluas  el  sentido, 
Despojo  de  tu  vitoria." 
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miento  abrieron  el  camino  y  desembarazaron  la  senda  á 
los  pasos  de  don  Clavijo.  que  éste  es  el  nombre  del  refe- 
rido caballero;  y  así,  siendo  yo  la  medianera,  él  se  halló 
una  y  muy  muchas  veces  en  la  estancia  de  la  por  mí,  y 
5  no  por  él,  engañada  Antonomasia,  debajo  del  título  de 
verdadero  esposo;  que,  aunque  pecadora,  no  consintiera 
que  sin  ser  su  marido  la  llegara  á  la  vira  de  las  suelas  de 
sus  zapatillas.  ¡No,  no,  eso  no:  el  matrimonio  ha  de  ir 
adelante  en  cualquier  negocio  déstos  que  por  mí  se  tra- 

10 tare!  Solamente  hubo  un  daño  en  este  negocio,  que  fué 
el  de  la  desigualdad,  por  ser  don  Clavijo  un  caballero 
particular,  y  la  infanta  Antonomasia  heredera,  como  ya 
he  dicho,  del  reino.  Algunos  días  estuvo  encubierta  y 
solapada  en  la  sagacidad  de  mi  recato  esta  maraña,  hasta 

1 5  que  me  pareció  que  la  iba  descubriendo  á  más  andar  no  sé 
qué  hinchazón  del  vientre  de  Antonomasia,  cuyo  temor  nos 
hizo  entrar  en  bureo  á  los  tres,  y  salió  del  que  antes  que 
se  saliese  á  luz  el  mal  recado,  don  Clavijo  pidiese  ante  el 
Vicario  por  su  mujer  á  Antonomasia,  en  fe  de  una  cé- 


14  Como  dos  capítulos  atrás  (260,  3),  equivócase  Corte jón,  ima- 
ginando que  estas  voces  encubierta  y  solapada  pudieran  pertenecer 
á  la  clase  de  los  sinónomos  voluntarios  que  el  falso  Avellaneda  echó 
en  cara  á  Cervantes. 

17  Sobre  la  voz  bureo  y  la  frase  entrar  en  bureo  quedó  nota  en 
el  cap.  XV  de  esta  segunda  parte  (IV,  306,  4). 

19  Ante  el  Vicario  eclesiástico,  que  por  su  cargo  intervenía  en 
los  expedientes  y  pleitos  matrimoniales,  y  á  quien  tal  cual  vez  se  refi- 
rieron nuestros  escritores  de  antaño  y  se  refiere  aún  hoy  la  musa 
popular.  Ejemplos  de  lo  primero.  En  el  acto  último,  escena  ix  de  la 
Comedia  de  Eufrosina  (fol.  233  de  la  traducción)  : 

"CoTRÍN.  ...Después  que  el  mal  recado  es  hecho,  en  vano  es  por- 
fiar; que  si  ella  [Eufrosina]  es  suya  [de  Zelotipo],  el  Vicario  se  la 
dará." 

Calderón,  Céfalo  y  Pocris,  jorn.  III : 
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dula  que  de  ser  su  esposa  la  Infanta  le  había  hecho,  no- 
tada por  mi  ingenio,  con  tanta  fuerza,  que  las  de  Sansón 
no  pudieran  romperla.  Hiciéronse  las  diligencias,  vio  el 
Vicario  la  cédula,  tomó  el  tal  Vicario  la  confesión  á  la 
señora,  confesó  de  plano,  mandóla  depositar  en  casa  des 
un  alguacil  de  Corte  muy  honrado... 

Á  esta  sazón  dijo  Sancho: 

— También  en  Gandaya  hay  alguaciles  de  Corte,  poe- 


"Rosicler.     ...    Desta  alhaja  enamorado, 
De  ni¡  patria  me  salí 
En  busca  suya,  y  llegué 
A  este  encantador  país, 
Con  ánimo  de  sacarla 
Por  el  Vicario  de  allí..." 

Un  ejemplo  de  lo  segundo  (núm.  3.126  de  mi  colección  de  Cantos 
populares  españoles) : 

"En  casa  de  mis  padres 

Vivo  rabiando :  , 

Sácanie,  vida  mía,  '■' 

Por   el   Vicario.'''' 

I  Aunque  no  tan  frecuentes  como  las  cédulas  privadas  de  casa- 
miento hechas  de  galán  á  dama,  no  escaseaban  demasiado  en  el 
tiempo  de  Cervantes  las  de  dama  á  galán.  Lope  de  Vega,  en  el 
acto  II  de  El  premio  del  bien  hablar: 

"Leon.\rd.\.  ¿Qué   seguridad   queréis 

Para  que  con  vos  me  case  ? 
D.  Juan.         Una  firma  suele  ser 

Firmeza   de   amor  constante. 
Leonarda.     Voy  á  escribir  un   papel. 
D.  Juan.        Y  ¿  firmaréisle  ? 
Leonarda.  Esperadme. 

Mal  conocéis  las  mujeres 

Con  amor." 

8  Todos  ó  casi  todos  los  editores  han  hecho  interrogadas  estas 
palabras,  hasta  seguidillas  inclusive.  No  hay  tales  signos  en  la  edi- 
ción príncipe,  ni 'hacen  falta:  antes  por  el  contrario,  el  pasaje  ofrece 
más  buen  sentido  afirmando  que  interrogando,  y  enlaza  mejor  con 
lo  siguiente :  por  lo  que  puedo  jurar, . , 
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tas  y  seguidillas,  por  lo  que  puedo  jurar  que  imagino  que 
todo  el  mundo  es  uno.  Pero  dése  vuesa  merced  priesa, 
señora  Trifaldi;  que  es  tarde,  y  ya  me  muero  por  saber 
el  fin  desta  tan  larga  historia. 
5       — Si  haré — respondió  la  Condesa. 


1 


CAPITULO   XXXIX 

DONDE    LA   TRIFALDI    PROSIGUE   SU   ESTUPENDA 
Y    MEMORABLE  HISTORIA. 


DE  cualquiera  palabra  que  Sancho  decía  la  Duque- 
sa gustaba  tanto  como  se  desesperaba  don  Qui-  5 
jote;  y  mandándole  que  callase,  la  Dolorida  pro- 
siguió diciendo: 

— En  fin,  al  cabo  de  muchas  demandas  y  respuestas, 
como  la  Infanta  se  estaba  siempre  en  sus  trece,  sin  salir 


8  Acerca  de  la  locución  demandas  y  respuestas  quedó  nota  en 
el  cap.  XXVIII  de  la  primera  parte  (II,  396,  8). 

9  En  la  nota  208  de  mi  edición  de  Rinconete  y  Cortadillo,  des- 
pués de  tratar  de  la  frase  familiar  echarlo  todo  á  doce,  ó  á  trece, 
dije:  "Aquí  acabaría  yo  esta  larga  nota,  á  no  ser  las  frases  prover- 
biales como  las  cerezas :  que  en  tirando  de  una,  viénense  ciento 
detrás.  Echarlo  todo  á  doce,  ó  á  trece,  y  estarse  en  sus  trece  son 
cosas  diversas:  esta  última  expresión  sólo  denota  pertinacia  y  ter- 
quedad, y  así  se  entiende  de  algún  que  otro  pasaje  del  Quijote:  "En 
"fin,  al  cabo  de  muchas  demandas  y  respuestas,  como  la  Infanta 
''se  estaba  siempre  en  sus  trece..."  (Parte  II,  cap.  xxxix.)  Cuando 
la  terquedad  era  de  dos  ó  más,  que  pretendían  ó  sustentaban  dife- 
rentes cosas,  se  oponía  el  número  catorce  al  trece:  así  también  Cer- 


292  DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

ni  variar  de  la  primera  declaración,  el  Vicario  sentenció 
en  favor  de  don  Clavijo,  y  se  la  entregó  por  su  legítima 
esposa,  de  lo  que  recibió  tanto  enojo  la  reina  doña  Ma- 
guncia, madre  de  la  infanta  Antonomasia,  que  dentro  de 
5  tres  días  la  enterramos. 

— Debió  de  morir,  sin  duda — dijo  Sancho. 
— ¡Claro  está! — respondió  Trifaldín — ;  que  en  Gan- 
daya no  se  entierran  las  personas  vivas,  sino  las  muertas. 
— Ya  se  ha  visto,  señor  escudero — replicó  Sancho — , 

I  o  enterrar  un  desmayado  creyendo  ser  muerto,  y  parecíame 
á  mí  que  estaba  la  reina  Maguncia  obligada  á  desmayarse 
antes  que  á  morirse;  que  con  la  vida  muchas  cosas  se 
remedian,  y  no  fué  tan  grande  el  disparate  de  la  Infanta, 
que  obligase  á  sentirle  tanto.  Cuando  se  hubiera  casado 

1 5  esa  señora  con  algún  paje  suyo,  ó  con  otro  criado  de  su 
casa,  como  han  hecho  otras  muchas,  según  he  oído  decir, 
fuera  el  daño  sin  remedio;  pero  el  haberse  casado  con 
un  caballero  tan  gentilhombre  y  tan  entendido  como  aquí 
nos  le  han  pintado,  en  verdad  en  verdad  que  aunque  fué 

20  necedad,  no  fué  tan  grande  como  se  piensa ;  porque  se  - 


VANTES  (Ibid.,  cap.  LXiv):  '*,..si  aquí  no  hay  otro  remedio  sino 
"confesar  ó  morir,  y  el  señor  don  Quijote  está  en  sus  trece,  y  vuesa 
"merced  el  de  la  Blanca  Luna  en  sus  catorce,  á  la  mano  de  Dios, 
"y  dense."  Quevedo  jugó  hábilmente  del  vocablo,  ó  mejor,  de  la 
frase,  al  principio  de  uno  de  sus  romances  (El  Parnaso  Español, 
Musa  VI,  romance  xiv) : 

"Una   niña   de  lo   caro, 
"Que  en  pedir  está  en  sus   trece 
"Y   en  vivir  en  sus  catorce, 
"Que  unos  busca  y  otros  tiene..." 

Mas  ¿adonde  voy?  Esto  de  buscar  los  trece  nos  llevaría  á  tratar  de 
otras  frases  del  vulgo,  tales  como  la  docena  del  fraile,  y  para  nota, 
ya  basta,  y  aun  huelga  la  mitad,  sobre  que  no  es  la  tal  docena  para 
explicada." 
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gún  las  reglas  de  mi  señor,  que  está  presente  y  no  me 
dejará  mentir,  así  como  se  hacen  de  los  hombres  letrados 
los  obispos,  se  pueden  hacer  de  los  caballeros,  y  más  si 
son  andantes,  los  reyes  y  los  emperadores. 

— Razón  tienes,  Sancho — dijo  don  Quijote — ;  porqués 
un  caballero  andante,  como  tenga  dos  dedos  de  ventura, 
está  en  potencia  propincua  de  ser  el  mayor  señor  del 
mundo.  Pero  pase  adelante  la  señora  Dolorida ;  que  á  mí 
se  me  trasluce  que  le  falta  por  contar  lo  amargo  desta 
hasta  aquí  dulce  historia.  >o 

— Y  ¡cómo  si  queda  lo  amargo! — respondió  la  Con- 
desa— .  Y  tan  amargo,  que  en  su  comparación  son  dulces 
las  tueras  y  sabrosas  las  adelfas.  Muerta,  pues,  la  Reina, 
y  no  desmayada,  la  enterramos ;  y  apenas  la  cubrimos  con 


7  La  frase  estar  en  potencia  propincua  de  ser,  ó  alcanzar,  tal 
ó  cual  cosa,  que  ya  ocurrió  en  la  primera  parte  (I,  447,  19),  equi- 
vale á  hallarse  con  aptitud  para  lograrla,  á  poco  que  ayude  la  suerte, 
ó  la  propia  diligencia.  En  el  tiempo  de  Cervantes  apenas  si  el 
adjetivo  propincuo,  equivalente  á  cercano,  se  usaba  más  que  en  la 
mencionada  frase;  y  así,  Lope  de  Vega,  de  burlas,  lo  atribuyó  á 
un  poeta  ridículo  en  el  acto  IV,  esc.  iii  de  La  Dorotea  (fol.  194  vto. 
de  la  edición  príncipe) : 

"En   viendo    que  el    estío   está   propincuo, 
Por  mi   salud,   las  damas   derelincuo.'^ 

13  De  la  adelfa  dicen  dos  seguidillas  del  vulgo  (Cantos  popu- 
lares españoles,  núms.  4.367  y  4.368) : 

"Eres  como  la   adelfa, 
Mala  gitana : 
Que  tiene  hermosas  flores, 
Y  luego  amargan." 

"Con  la  flor  de  la  adelfa 
Te   he   comparado ; 
Que  es  hermosa,  y  no  come 
De  ella  el  ganado." 
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la  tierra  y  apenas  le  dimos  el  último  vale,  cuando  (quis 
talla  jando  temperet  a  lacryímsf),  puesto  sobre  un  caba- 
llo de  madera,  pareció  encima  de  la  sepultura  de  la  Reina 
el  gigante  Malambruno,  primo  cormano  de  Maguncia, 

5  que  junto  con  ser  cruel  era  encantador,  el  cual  con  sus 
artes,  en  venganza  de  la  muerte  de  su  cormana,  y  por 
castigo  del  atrevimiento  de  don  Clavijo,  y  por  despecho 
de  la  demasía  de  Antonomasia,  los  dejó  encantados  sobre 
la  mesma  sepultura,  á  ella,  convertida  en  una  ximia  de 

10  bronce,  y  á  él,  en  un  espantoso  cocodrilo  de  un  metal  no 
conocido,  y  entre  los  dos  está  un  padrón,  asimismo  de  me- 

1  Vale,  como  saludo  de  despedida.  Es  voz  latina,  que  significa 
consérvate  sano;  pero  que  se  ha  usado  por  nuestros  escritores  en 
la  mera  significación  de  adiós.  Cervantes,  en  el  libro  I  de  La  Gala- 
tea:  "...hizo  vna  sepultura  en  el  mesmo  lugar  do  el  cuerpo  estaua, 
y  dándole  el  vltimo  vale,  le  pusieron  en  ella..."  Suárez  de  Figue- 
roa,  en  el  alivio  viii  de  El  Passagero  (fol.  367  vto.) :  "Besé  mil 
vezes  el  marmol,  y  dexandole  anegado  casi  todo  con  mis  lagrimas, 
di  a  las  amadas  reliquias  el  vltimo  vale  con  vna  canción..." 

2  Es  frase  de  Virgilio,  libro  II  de  la  Eneida: 

"...Quis  taita  fando 
Myrmidonum,  Dolopumve .  aut  durí  miles  Ulyssis, 
Temperet   á   lacrymis?" 

ó  sea,  según  la  traducción  de  Iriarte : 

"Pues   ¿qué    soldado   habrá   del   duro   Ulises, 
Qué  mirmidón  ó  dólope,  que  pueda, 
Al    recordarlas,    contener    el    llanto?" 

4  Primo  cormano,  que  hoy  decimos  primo  hermano.  Ya  cor- 
mano  pasaba  por  vocablo  harto  viejo  al  mediar  el  siglo  xvi,  como 
se  echa  de  ver  por  las  siguientes  palabras  de  la  Respuesta  del  capi- 
tán Salasar  al  Bachiller  de  Arcadia  (Paz  y  Melia,  Sales  españolas, 
tomo  I,  pág.  97):  "Pero  vos,  señor  Bachiller,  debéis  de  ser  muy 
amigo  de  libros  de  caballerias,  que  usan  de  vocablos  muy  viejos,  y 
quisiérades  que  por  Sajonia  dijera  Sansueña,  y  por  primo,  que 
dijera  cormano,  y  por  Inglaterra,  Bretaña..." 

II     Del  padrón,  como  pieza  literaria,  dice  el  clérigo  Luis  Alfonso 


I 
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tal,  y  en  él  escritas  en  lengua  siríaca  unas  letras,  c^ue  ha- 
biéndose declarado  en  la  candayesca,  y  ahora  en  la  caste- 
llana, encierran  esta  sentencia:  "No  cobrarán  su  primera 
forma  estos  dos  atrevidos  amantes  hasta  cjue  el  valeroso 
Manchego  venga  conmigo  á  las  manos  en  singular  bata- 5 
lia;  que  para  solo  su  gran  valor  guardan  los  hados  esta 
nunca  vista  aventura."  Hecho  esto,  sacó  de  la  vaina  un 
ancho  y  desmesurado  alfanje,  y  asiéndome  á  mí  por  los 
cabellos,  hizo  finta  de  querer  segarme  la  gola  y  cortarme 
á  cercen  la  cabeza.  Túrbeme;  pegóseme  la  voz  á  la  gar-  lo 


de  Carvallo  al  fol.  154  del  Cisne  de  Apolo,  de  las  excelencias  y 
dignidad  y  todo  lo  que  al  Arte  Poética  y  versificatoria  pertenece... 
(Medina  del  Campo,  Juan  Godínez  de  Millis,  1602):  "El  padrón 
es  también  especie  de  epigramma,  porque  es  vna  breue  declaración 
de  cosas  passadas  para  memoria  de  alguna  antigüedad,  como  los 
que  se  ponen  en  las  columnas  o  entradas  de  puertas  donde  se  de- 
clara la  fundación,  o  algún  secreto,  o  se  da  algún  auiso  o  alguna 
cosa  señalada  y  honrosa,  como  el  que  está  en  vna  columnaza  antigua 
delante  la  puerta  principal  de  la  insigne  Iglesia  de  León  en  estos 
versos : 

"Sint  licet  Hispanis  &." 

7  Guardada  para  sólo  el  gran  valor  de  don  Quijote,  como 
aquella  otra  aventura  de  que  él  hablaba  en  el  cap.  xxii  (IV,  454,  3), 
lugar  en  que  rectifiqué  una  apreciación  equivocada  de  Clemencín. 

9  Finta,  que  aquí  significa  ademán,  es  voz  traída  del  italiano, 
donde  se  dice  finta  el  fingimiento  y  finto  á  lo  fingido.  En  el  arte 
de  la  destreza  se  llamó  fintas — dice  el  Diccionario  de  autoridades — 
á  los  "movimientos  que  se  hacen  con  la  punta  de  la  espada  para 
divertir  (=  distraer)  al  contrario".  Tiene,  además,  nuestro  romance 
las  voces  enfinta  é  infinta,  y  el  verbo  enfingir,  usado  en  el  acto  III 
de  Celestina: 

"Celestina.  ...No  enfinjas  porque  está  aquí  Sempronio,  ni  te 
ensoberbezcas..." 

10  A  cercen,  y  no  á  cercén,  por  lo  que  dije  en  nota  del  cap.  xxxv 
de  la  primera  parte  (III,  93,  12). 
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ganta;  quedé  mohína  en  todo  estrenio;  pero,  con  todo, 
me  esforcé  lo  más  que  pude,  y,  con  voz  tembladora  y  do- 
liente, le  dije  tantas  y  tales  cosas,  que  le  hicieron  suspen- 
der la  ejecución  de  tan  riguroso  castigo.  Finalmente,  hizo 

5  traer  ante  sí  todas  las  dueñas  de  palacio,  que  fueron  éstas 
que  están  presentes,  y  después  de  haber  exagerado  nues- 
tra culpa  y  vituperado  las  condiciones  de  las  dueñas,  sus 
malas  mañas  y  peores  trazas,  y  cargando  á  todas  la  culpa 
que  yo  sola  tenía,  dijo  que  no  quería  con  pena  capital  cas- 

10  tigarnos,  sino  con  otras  penas  dilatadas,  que  nos  diesen 
una  muerte  civil  y  continua;  y  en  aquel  mismo  momento 
y  puntó  que  acabó  de  decir  esto,  sentimos  todas  que  se  nos 

11  Bien  podría  dudarse  si  esta  muerte  civil  á  que  se  refiere  la 
Condesa  Trifaldi  es  la  misma  muerte  civil  de  que  habló  una  de  las 
guardas  de  los  galeotes  en  el  cap.  xxii  de  la  primera  parte  (II,  203, 
10),  ó  si  á  la  voz  civil  en  este  otro  caso  corresponde  mejor  la  acep- 
ción de  miserable.  Los  siguientes  ejemplos  me  inclinan  á  creer  esto 
último.  Ercilla,  en  el  canto  xii  de  La  Araucana: 

"De   Lautaro    después   no  te  aseguro, 
Ni  tu  gente  y  amigos   serán  parte 
A  que  si   vais  allá,   no  os  coja  á  todos 
Y  os  de  civiles  muertes  de   mil  modos." 

Y  López  Maldonado,  en  su  Dif inician  de  amor  {Cancionero  de..., 
fol.  3),  refiriéndose  al  Celo,  el  Desdén  y  el  Antojo  : 

"Estos  son  sin  otros  mil 
los  que   aguardan   su   celada, 
dando  á  la  vida  cuytada 

vna  muerte  muy  ceuil." 

12  Nótese  que,  como  dije  en  el  cap.  xxxiv  (V,  22;^,  20),  punto 
se  refiere  á  tiempo,  y  no  á  lugar.  El  punto  es  mayor  que  el  momen- 
to, y  éste  mayor  que  el  instante  en  las  divisiones  que  del  tiempo 
hacían  nuestros  antepasados.  Véase  por  estas  palabras  del  Corva- 
cho,  pág.  105  de  la  edición  de  los  Bibliófilos  Españoles:  "...ca 
juntos  cuerpo  e  anima  penarán  maldiziendo  el  su  criador,  maldi- 
ziendo  el  anima  el  año,  el  mes,  el  dya,  la  hora,  el  punto,  el  momento 
y  el  ynstante  en  que  fué  criado..." 


PARTE   SEGUNDA. — CAP.    XXXIX  297 

abrían  los  poros  de  la  cara,  y  que  por  toda  ella  nos  pun- 
zaban como  con  puntas  de  agujas.  Acudimos  luego  con 
las  manos  á  los  rostros,  y  hallámonos  de  la  manera  que 
ahora  veréis. 

Y  luego  la  Dolorida  y  las  demás  dueñas  alzaron  los  5 
antifaces  con  que  cubiertas  venían,  y  descubrieron  los 
rostros,  todos  poblados  de  barbas,  cuáles  rubias,  cuáles 
negras,  cuáles  blancas  y  cuáles  albarrazadas,  de  cuya 
vista  mostraron  quedar  admirados  el  Duque  y  la  Duque- 
sa, pasmados  don  Quijote  y  Sancho,  y  atónitos  todos  los  lo 
presentes.  Y  la  Trifaldi  prosiguió: 

— Desta  manera  nos  castigó  aquel  follón  y  maí  inten- 
cionado de  Malambruno,  cubriendo  la  blandura  y  mor- 
bidez de  nuestros  rostros  con  la  aspereza  destas  cerdas; 
que  pluguiera  al  cielo  que  antes  con  su  desmesurado  al- 1 3 
fanje  nos  hubiera  derribado  las  testas,  que  no  que  nos 
asombrara  la  luz  de  nuestras  caras  con  esta  borra  que 
nos  cubre;  porque  si  entramos  en  cuenta,  señores  míos 
(y  esto  que  voy  á  decir  agora  lo  quisiera  decir  hechos  mis 
ojos  fuentes ;  pero  la  consideración  de  nuestra  desgracia,  20 
y  los  mares  que  hasta  aquí  han  llovido,  los  tienen  sin 
humor  y  secos  como  aristas,  y  así,  lo  diré  sin' lágrimas), 
digo,  pues,  que  ¿adonde  podrá  ir  una  dueña  con  barbas? 
¿Qué  padre  ó  qué  madre  se  dolerá  della?  ¿Quién  la 
dará  ayuda?  Pues  aun  cuando  tiene  la  tez  lisa  y  el  rostro 23 
martirizado  con  mil  suertes  de  menjurges  y  mudas  ape- 
nas halla  quien  bien  la  quiera,  ¿  qué  hará  cuando  descubra 
hecho  un  bosque  su  rostro?  ¡Oh  dueñas  y  compañeras 


17    Asombrar,  significando  ensombrecer. 

26    De  las  mudas  queda  dicho  lo  necesario  en  nota  del  cap.  xx 
de  la  primera  parte  (II,  115,  3). 
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mías,  en  desdichado  punto  nacimos;  en  hora  menguada 
nuestros  padres  nos  engendraron! 

Y  diciendo  esto,  dio  muestras  de  desmayarse. 


I     De  las  que  solían  llamarse  horas  menguadas  traté  en  nota 
del  cap.  XVI  de  la  primera  parte  (I,  467,  10). 


CAPÍTULO    XL 

DE   COSAS    QUE  ATAÑEN   Y   TOCAN    Á    ESTA  AVENTURA 
Y  Á  ESTA  MEMORABLE  HISTORIA. 

REAL  y  verdaderamente,  todos  los  que  gustan  de 
semejantes  historias  como  ésta  deben  de  mos-  5 
trarse  agradecidos  á  Cide  Hamete,  su  autor 
primero,  por  la  curiosidad  que  tuvo  en  contarnos  las  se- 
minimas della,  sin  dejar  cosa,  por  menuda  que  fuese, 
que  no  la  sacase  á  luz  distintamente.  Pinta  los  pensa- 
mientos, descubre  las  imaginaciones,  responde  á  las  táci-  k 
tas,  aclara  las  dudas,  resuelve  los  argumentos;  finalmen- 
te, los  átomos  del  más  curioso  deseo  manifiesta.  ¡  Oh  ^:utor 


8  ''No  se  te  quede  en  el  tintero  ni  una  mínima",  había  dicho 
don  Quijote  en  el  cap.  xxxi  de  la  primera  parte,  donde  quedó  nota 
(II,  465,  17).  Ahora  emplea  la  voz  seminima,  que  también  usó  en 
La  Entretenida,  jorn.  III  (Ocho  comedias...,  fol.  188): 

"OcAÑA.   ..De  suerte  voy,  que  pelearé  con  ciento 
sin   boluer    el   pie    atrás   vna   seminima." 

II  Parece  que  falta  una  palabra  en  el  original:  ¿Cuál  es  el 
sustantivo  á  que  corresponde  tácitas f  A  juicio  de  Clemencín,  se 
sobrentiende  preguntas. 
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celebérrimo!  ¡Oh  don  Quijote  dichoso!  ¡Oh  Dulcinea 
famosa!  ¡Oh  Sancho  Panza  gracioso!  Todos  juntos  y 
cada  uno  de  por  sí  viváis  siglos  infinitos,  para  gusto  y 
general  pasatiempo  de  los  vivientes. 
5  Dice,  pues,  la  historia  que  así  como  Sancho  vio  des- 
mayada á  la  Dolorida,  dijo: 

— Por  la  fe  de  hombre  de  bien  juro,  y  por  el  siglo  de 
todos  mis  pasados  los  Panzas,  que  jamás  he  oído  ni  visto, 
ni  mi  amo  me  ha  contado,  ni  en  su  pensamiento  ha  ca- 

lobido,  semejante  aventura  como  ésta.  Válgate  mil  Batana- 
ses, por  no  maldecirte,  por  encantador  y  gigante,  Ma- 
lambruno,  y  ¿no  hallaste  otro  género  de  castigo  que  dar 
á  estas  pecadoras  sino  el  de  barbarlas  ?  ¿  Cómo  y  no  fuera 
mejor,  y  á  ellas  les  estuviera  más  á  cuento,  quitarles  la 

1 5  mitad  de  las  narices  de  medio  arriba,  aunque  hablaran 

4  Don  Miguel  de  Unamuno  no  concede  á  Cervantes,  y  es 
mucha  lástima,  que  valga  siquiera  tres  maravedís  todo  esto  de  la 
Condesa  Trifaldi  {Vida  de  D.  Quijote  y  Sancho,  pág.  283):  "Viene 
luego  en  nuestra  historia — dice — el  relato  de  la  Dueña  Dolorida, 
que  al  historiador  le  parece  de  perlas...,  y  á  mí  me  parece  de  lo 
más  burdo  y  más  torpemente  tramado  que  puede  darse.  Todo  el 
valor  de  esta  grosera  burla  consiste  en  preparar  la  del  caballo  Cía- 
vileño..."  ¿Qué  responder  á  esto  sino  que  estamos  bien  persuadi- 
dos de  que  el  señor  Unamuno  lo  hubiera  dispuesto  mucho  mejor 
que  Cervantes? 

7  La  voz  siglo,  en  su  acepción  de  vida,  y  á  las  veces  de  vida 
eterna,  ha  ocurrido  en  otros  lugares  (III,  100,  15;  IV,  131,  13; 
180,  8;  183,  6,  etc.),  en  alguno  de  los  cuales  quedó  nota. 

10  Válgante,  y  no  válgate,  pide  la  buena  concordancia;  pero  es 
muy  natural  esta  falta  de  ella.  Sancho  iba  á  decir  Válgate  Satanás; 
pero  ya  dicho  el  verbo,  extrema  súbitamente  el  encarecimiento, 
invocando,  no  á  Satanás,  sino  á  mil  satanases. 

14  Clemencín  lee  de  esta  manera:  Cómo  ¿y  no  fuera  mejor...; 
Cortejen,  así:  ¡Cómo!  ¿y  no  juera  mejor...,  y,  análogamente  los 
demás  editores.  De  esta  y,  sobre  la  cual  he  llamado  algunas  veces 
la  atención  del  lector,  trataré  en  nota  del  cap.  lviit. 
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gangoso,  que  nó  ponerles  barbas?  Apostaré  yo  que  no 
tienen  hacienda  para  pagar  á  quien  las  rape. 

— Así  es  la  verdad,  señor — respondió  una  de  las  do-  • 
ce — :  que  no  tenemos  hacienda  para  mondarnos;  y  así, 
hemos  tomado  algunas  de  nosotras  por  remedio  ahorra-  5 
tivo  de  usar  de  unos  pegotes  ó  parches  pegajosos,  y  apli- 
cándolos á  los  rostros,  y  tirando  de  golpe,  quedamos  rasas 
y  lisas  como  fondo  de  mortero  de  piedra ;  que  puesto  que 
hay  en  Gandaya  mujeres  que  andan  de  casa  en  casa  á  qui- 
tar el  vello  y  á  pulir  las  cejas,  y  hacer  otros  menjurges  lo 

I  Éste  es  uno  de  los  casos  en  que,  para  no  caer  en  anfibología, 
conviene  acentuar  el  no  que  suele  redundar  después  de  la  conjun- 
ción comparativa  qtie^  como  dije  en  nota  del  cap.  xxviii  de  la  pri- 
mera parte  (II,  402,  26). 

8  Lo  que  sólo  en  burlas  decían  hacer  las  supuestas  dueñas  de 
Antonomasia,  hacíanlo  de  veras  las  damas  del  tiempo  de  Cervan- 
tes, y  de  ellas  y  de  su  tocador  se  burla  aquí  con  mucha  sal  el  saga- 
císimo ingenio  complutense.  Véase  una  fórmula,  que  copio  de  un 
Recetario  del  siglo  xvi  que  se  conserva  en  la  sección  de  Manus- 
critos de  la  Biblioteca  Nacional.  Es  la  que  sigue  á  la  que  transcribí 
en  nota  de  mi  anterior  edición  del  Quijote: 

"Otro  pelador  más  delicado 

QUE  quita  los  pelos  DE  LA  CARA  Y  LA  AZE  BLANCA. 

"Tómese  pez  griega  tres  dramas  |  almástiga  vn  drama  |  armoniaco 
purisimo  y  muy  linpio  vn  poco  |  desháganse  en  baso  de  tierra  lin- 
pio  la  pez  griega  y  la  almástiga,  y  a  la  postre  se  añadan  tres  gotas 
del  armoniaco,  y  mézclese  y  cuélese  sobre  agua  fria  y  después  trá- 
tese con  los  dedos,  e  guando  quisieren  quitar  con  esto  los  pelos  des- 
hágase vn  poco  dello  al  huego  y  estando  tibio  se  ponga  sobre  la  cara 
por  vna  ora  o  dos,  y  después  quítese,  y  quitará  los  pelos  y  quedará 
muy  línpia  la  cara  y  después  seqúese  el  lugar  con  vn  paño  y  con 
el  dedo  mojado  se  apriete  el  paño  porque  mejor  se  allíegue  al  lugar 
donde  se  puso  el  enplasto.  Desta  cantidad  que  se  a  dicho  ay  para 
ponerse  diez  beces." 

10  De  todo  esto  tiene  bravo  arsenal  La  Lozana  Andaluza, 
cuya  protagonista,  viviendo  en  Roma  á  fines  del  primer  cuarto  del 
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tocantes  á  mujeres,  nosotras  las  dueñas  de  mi  señora  por 
jamás  quisimos  admitirlas,  porque  las  más  oliscan  á  ter- 
ceras, habiendo  dejado  de  ser  primas;  y  si  por  el  señor 


siglo  XVI,  se  ganaba  la  vida  en  tales  oficios,  al  par  que  en  otros 
peores.  Allí,  de  una  mujer  napolitana,  aprendió  á  "hacer  solimán, 
y  blanduras,  y  afeites,  y  cerillas,  y  quitar  cejas,  y  afeitar  novias, 
y  hacer  mudas  de  azúcar  candi  y  agua  de  azofeifas,  y  cualque  vuelta 
apretaduras..."  Á  pulir  las  cejas  también  solía  llamarse  pelarlas,  y 
así  lo  dice  Calisto  en  el  acto  VI  de  la  Celestina:  "Dellas  pelan  las 
cejas  con  tenacillas  y  pegones,  y  á  cordelejos..."  Pulían  ó  pelaban 
las  cejas  adelgazándolas,  como  se  echa  de  ver  por  estas  palabras 
de  Pedro  de  Medina  (Libro  de  la  Verdad,  parte  I,  dial,  xvi)  :  "Desta 
manera  hazen  las  mugeres  que  quieren  ser  vistas  de  todos  y  alaba- 
das de  hermosas,  que  en  todas  las  partes  de  sus  personas  lo  mues- 
tran, poniendo  en  la  cabega  tocados  ricos.  En  los  ojos,  alcohol.  La 
ceja  adelgazada,  queriendo  emendar  alli  lo  que  crió  su  dios." 

2  Por  jamás,  significando  nunca,  como  en  otros  lugares  (IV, 
255,  18;  V,  231,  I,  etc.). 

2  Oliscar,  como  neutro,  no  sólo  significa  "empezar  á  oler  mal 
una  cosa",  que  dice  la  Academia  en  su  Diccionario,  sino  también 
casi  oler,  ú  oler,  á  alguna  cosa.  A  esto  equivale  en  el  texto  cervanti- 
no, é  igualmente  en  estotros.  Rey  de  Artieda,  Discvrsos,  epistolas  y 
epigramas  de  Artemidoro,  fol.  54  vto. : 

"Y  como  el  que   bailó  vn   tiempo  en  la  trisca 
con   su  mercé,   tañiéndome   el   pandero 
su  madre,  que  á  rasura  y  pez  olisca..." 

Tirso  de  Molina,  en  el  acto  II  de  La  celosa  de  sí  misma: 

"Ventura.  Como  oliscara  la  ninfa 
Otro  bolsillo  preñado 
De  doradas  gollorías..." 

3  Hernando,  lacayo  de  la  comedia  de  Calderón  Antes  que  todo 
es  mi  dama,  jorn.  I,  enumera  las  mujeres  que,  por  entrar  en  muchas 
casas,  podían  oliscar  á  terceras.  Entre  ellas  figuraban  las  quitadoras 
de  vello: 

"LiSARDO.     ¿Quién   esta  mujer   será? 
Hernando.  ;  Qué   sé  yo  ?   Alguna   criada 

De  una   amiga,   una   que  quite 

Vello,  una   que   mudas  haga. 
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don  Quijote  no  somos  remediadas,  con  barbas  nos  lleva- 
rán á  la  sepultura. 


Una  que   muela  cacao, 
Una  que   destile   aguas, 
Una    que    venda    perfumes, 
Una  que  aderece  enaguas, 
Una  que  rice  guedejas, 
Una  que   eche   las   habas, 
Una  que  dineros  lleve, 
Una   que   recados   traiga, 
Y  una... 
LiSARDO.  Calla,   no    prosigas ; 

Que  ya  siento  que  se  vaya 
Sin  conocerla." 

Más  puntualizadamente  lo  dijo  Francisco  Santos  en  el  discurso  viii 
de  su  Dia  y  noche  de  Madrid:  Discursos  de  lo  más  notable  que  en 
él  passa  (pág.  167  de  la  edición  de  Madrid,  Melchor  Alegre,  1666) : 
"En  esta  contemplación  estauan  los  dos  amigos,  quando  vieron  que 
de  vna  casa  grande  salia  huyendo  vna  muger,  y  en  su  alcance  vn 
hombre  de  madura  edad,  con  vna  muleta  en  la  mano,  diziendo  razo- 
nes de  las  que  duelen,  como  mala  muger,  enredadora,  que  con  tus 
embustes  y  tramoyas  quitas  la  hazienda  a  las  donzellas  honradas, 
haziendolas  perder  la  inocencia...  Llegóse  alguna  gente  a  la  mu- 
ger..., y  preguntada  de  algunos,  respondió  que  era  quitadora  de 
helio,  y  que  por  auerla  hallado  quitándole  a  vna  muger  de  aquella 
casa,  sin  más  causa,  la  auia  vltrajado  aquel  hombre  del  modo  que 
auian  visto..."  Y  explicando  luego  Juanillo  á  Onofre  lo  que  en  rea- 
Hdad  solía  ocultarse  debajo  del  entrar  á  quitar  el  vello,  dice:  "Entra 
vna  destas  en  vna  casa  de  familia  donde  ay  doncellas,  hijas,  cria- 
das y  deudas,  y  algunas  casadas  que  se  agregan  en  sabiendo  que  van 
estas  mugeres :  plantan  su  rancho  en  vna  de  las  viuiendas  más  re- 
cogidas de  la  casa,  donde  menos  acude  el  dueño  della;  siéntase 
muy  a  su  gusto,  y  saca  vna  cestilla  de  vidros  quebrados  (que  su 
intento  es  que  las  que  ha  de  rapar  lo  parezcan),  coge  luego  entre 
sus  piernas  vna  pretendiente  de  la  hermosura,  y  sobre  sus  faldas 
la  acomoda  la  cabega.  Vala  quitando  el  bello  y  el  boQo,  señales 
que  en  el  rostro  de  la  muger  dizen  tiempo  quieto  y  sosegado,  y 
quitado,  dize  tiempo  ocasionado  y  rebuelto:  si  tiene  cañones,  la 
echa  vn  hilo,  con  que  la  va  repelando,  que  se  puede  creer  que 
sufre  por  gusto  lo  que  no  hiziera  por  penitencia;  en  viéndola  ra- 
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— Yo  me  pelaría  las  mías — dijo  don  Quijote — en  tie- 
rra de  moros,  si  no  remediase  las  vuestras. 

Á  este  punto  volvió  de  su  desmayo  la  Trifaldi,  y 
dijo: 


pada,  saca  vna  redomita  de  agua,  y  blandamente  (amortajando  dos 
dedos  en  vn  pedago  de  toca)  la  va  labando :  preguntanla  qué  agua 
es  aquélla?  Y  responde  que  se  llama  agua  costosa,  que  hasta  en- 
tonces no  se  ha  inuentado  otra  mejor ;  que  es  agua  que  conserua 
el  rostro  limpio  y  sin  arrugas...  Vsan  las  malas,  en  achaque  de 
quitar  el  bello,  o  el  vellón,  que  a  solo  él  llenan  la  mira,  el  ser  co- 
rredoras de  deseos  y  vendedoras  de  quietudes.  Entran  en  vna  casa 
donde  la  simple  doncella,  que  la  conoce,  la  embió  a  llamar,  don- 
cella de  las  que  el  deseo  de  ser  madres  las  trae  inquietas.  Mira 
de  buena  gana  a  vn  cauallerete  de  los  que  llaman  pisaverdes..., 
no  mas  de  porque  la  miró,  y  no  sabiendo  cómo  embiarle  a  dezir 
lo  bien  recibido  que  está  en  su  coragon,  se  allana  y  facilita  por 
medio  destas  santas  mugeres,  pues  con  su  achaque  de  rapar,  rapan 
la  honra,  sin  atender  al  fin  que  puede  tener,  no  mirando  más  de  su 
prouecho,  chupando  a  cada  vno  de  por  sí  quanto  pueden..." 

3  (pág-  302)  Juega  aquí  Cervantes  de  la  doble  acepción  de 
las  palabras  prima  y  tercera.  Análogamente  lo  hicieron  otros,  antes 
y  después  que  él.  El  canónigo  Francisco  Tárrega,  en  la  jorn.  I  de 
El  Prado  de  Valencia: 

"Bkatriz.       Fina   soy  para  tercera; 
Ese   nombre   me    sublima ; 
Laura,   mientras   no   soy  prima. 
Me  paso  desta  manera." 

En  el  Romancero  qeneral,  fol.  287  vto. : 

"...Con   la   del   violero, 
que  viue  de  cara, 
comunica   mucho, 
y   son  como  hermanas. 
Esta  es  de   la  vida, 
y    también  muchacha, 
y  con  su  marido 
encuerda    guitarras. 
El  busca   las  primas, 
frescas   de  Alemania, 
y  ella  las  terceras, 
de  la  tierra,  y  rancias." 
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— El  retintín  desa  promesa,  valeroso  caballero,  en 
medio  de  mi  desmayo  llegó  á  mis  oídos,  y  ha  sido  parte 
para  que  yo  déi  vuelva  y  cobre  todos  mis  sentidos ;  y  así, 
de  nuevo  os  suplico,  andante  ínclito  y  señor  indomable, 
vuestra  graciosa  promesa  se  convierta  en  obra.  5 

— Por  mí  no  quedará — respondió  don  Quijote — :  ved, 
señora,  qué  es  lo  que  tengo  de  hacer;  que  el  ánimo  está 
muy  pronto  para  serviros. 

— Es  el  caso — respondió  la  Dolorida — que  desde  aquí 
al  reino  de  Gandaya,  si  se  va  por  tierra,  hay  cinco  mil  lo 
leguas,  dos  más  á  menos ;  pero  si  se  va  por  el  aire  y  por 
la  línea  recta,  hay  tres  mil  y  docientas  y  veinte  y  siete. 
Es  también  de  saber  que  Malambruno  me  dijo  que  cuando 
la  suerte  me   deparase  al   caballero   nuestro   libertador, 
que  él  le  enviaría  una  cabalgadura  harto  mejor  y  con  me- 1 5 
nos  malicias  que  las  que  son  de  retorno,  porque  ha  de  ser 
aquel  mesmo  caballo  de  madera  sobre  quien  llevó  el  vale- 
roso Fierres  robada  á  la  linda  Magalona;  el  cual  caballo 
se  rige  por  una  clavija  que  tiene  en  la  frente,  que  le  sirve 
de  freno,  y  vuela  por  el  aire  con  tanta  ligereza,  que  pa-20 
rece  que  los  mesmos  diablos  le  llevan.  Este  tal  caballo, 
según  es  tradición  antigua,  fué  compuesto  por  aquel  sa- 
bio Merlín ;  prestósele  á  Fierres,  que  era  su  amigo,  con  el 
cual  hizo  grandes  viajes,  y  robó,  como  se  ha  dicho,  á  la 
linda  Magalona,  llevándola  á  las  ancas  por  el  aire,  de- 25 
jando  embobados  á  cuantos  desde  la  tierra  los  miraban ;  y 
no  le  prestaba  sino  á  quien  él  quería  ó  mejor  se  lo  pa- 
gaba, y  desde  el  gran  Fierres  hasta  ahora  no  sabemos 
que  haya  subido  alguno  en  él.  De  allí  le  ha  sacado  Ma- 
lambruno con  sus  artes,  y  le  tiene  en  su  poder,  y  se  sirve  3o 
del  en  sus  viajes,  que  los  hace  por  momentos,  por  diversas 
partes  del  mundo,  y  hoy  está  aquí,  y  mañana  en  Francia, 
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y  otro  día  en  Potosí;  y  es  lo  bueno  que  el  tal  caballo  ni 
come,  ni  duerme,  ni  gasta  herraduras,  y  lleva  un  portante 
por  los  aires,  sin  tener  alas,  que  el  que  lleva  encima  puede 
llevar  una  taza  llena  de  agua  en  la  mano  sin  que  se  le  de- 
5  rrame  gota,  según  camina  llano  y  reposado ;  por  lo  cual 
la  linda  Magalona  se  holgaba  mucho  de  andar  caballera 
en  él. 

Á  esto  dijo  Sancho: 

— Para  andar  reposado  y  llano,  mi  rucio,  puesto  que 
10  no  anda  por  los  aires;  pero  por  la  tierra,  yo  le  cutiré  con 
cuantos  portantes  hay  en  el  mundo. 

Riéronse  todos,  y  la  Dolorida  prosiguió: 

— Y  este  tal  caballo  (si  es  que  Malambruno  quiere  dar 
fin  á  nuestra  desgracia)  antes  que  sea  media  hora  entrada 
i5  la  noche  estará  en  nuestra. presencia;  porque  él  me  sig- 
nificó que  la  señal  que  me  daría  por  donde  yo  entendiese 
que  había  hallado  el  caballero  que  buscaba,  sería  enviar- 
me el  caballo,  donde  fuese  con  comodidad  y  presteza. 


3  Pregunta  Fitzmaurice-Kelly,  dejándose  llevar  de  cierta  in- 
dicación que  hizo  Hartzenbusch  en  Las  ló^s  notas...:  "¿le  va?" 
Para  expresar  esto  Cervantes,  habrá  dicho :  "que  el  que  va  encima 
de  él..."  Y  si  lo  preguntó  el  ilustre  hispanista  inglés  porque  el  verbo 
llevar  se  encuentra  poco  antes  y  muy  luego  vuelve  á  ocurrir,  nó- 
tese que  esto  no  era  obstáculo  para  nuestro  autor,  en  cuya  gran 
novela  abundan  no  poco  las  repeticiones. 

5  Esto  de  la  taza  de  agua  era,  y  es  todavía,  frase  común  para 
ponderar  lo  sereno  del  andar  de  una  cabalgadura.  Refiriéndose 
asimismo  al  jumento  de  Sancho  dijo,  aunque  en  burlas,  Avellaneda 
en  el  cap.  ix  de  su  Quijote  (fol.  58  vto.) :  "el  qual,  como  ya  sabe, 
anda  llano  de  tal  manera,  que  el  que  va  encima  puede  lleuar  vna 
taca  de  vino  en  la  mano,  vasia,  sin  que  se  le  derrame  gota." 

10  Cutir  significa  en  este  lugar  poner  en  competencia.  Viene 
del  latín  cutere,  como  percutir  y  discutir,  con  cuyos  significados 
guarda  analogía. 
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— Y    ¿cuántos    caben    en    ese    caballo? — preguntó 
Sancho. 

La  Dolorida  respondió: 

— Dos  personas,  la  una  en  la  silla  y  la  otra  en  las  an- 
cas; y  por  la  mayor  parte,  estas  tales  dos  personas  son  5 
caballero  y  escudero,  cuando  falta  alguna  robada  don- 
cella. 

— Querría  yo  saber,  señora  Dolorida — dijo  Sancho — , 
qué  nombre  tiene  ese  caballo. 

— El  nombre — respondió  la  Dolorida — no  es  como  el  lo 
caballo  de  Belerofonte,  que  se  llamaba  Pegaso,  ni  como 
el  del  Magno  Alejandro,  llamado  Bucéfalo,  ni  como  el 
del  furioso  Orlando,  cuyo  nombre  fué  Brilladoro,  ni  me- 
nos Rayarte,  que  fué  el  de  Reinaldos  de  Montalbán,  ni 
Frontino,  como  el  de  Rugero,  ni  Bootes  ni  Peritoa,  como  i^ 
dicen  que  se  llaman  los  del  Sol,  ni  tampoco  se  llama  Ore- 
lia,  como  el  caballo  en  que  el  desdichado  Rodrigo,  último 
rey  de  los  godos,  entró  en  la  batalla  donde  perdió  la  vida 
y  el  reino. 

— Yo  apostaré  —  dijo  Sancho  —  que  pues  no  le  han  20 
dado  ninguno  desos  famosos  nombres  de  caballos  tan  co- 
nocidos, que  tampoco  le  habrán  dado  el  de  mi  amo,  Ro- 
cinante, que  en  ser  propio  excede  á  todos  los  que  se  han 
nombrado. 

— Así  es — respondió  la  barbada  Condesa — ;  pero  to-25 
davía  le  cuadra  mucho,  porque  se  llama  Clavileño  el  Alí- 
gero, cuyo  nombre  conviene  con  el  ser  de  leño,  y  con  la 
clavija  que  trae  en  la  frente,  y  con  la  ligereza  con  que 
camina;  y  así,  en  cuanto  al  nombre,  bien  puede  competir 
con  el  famoso  Rocinante.  3o 

— No  me  descontenta  el  nombre — replicó  Sancho — ; 
pero  ¿con  qué  freno  ó  con  qué  jáquima  se  gobierna? 
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— Ya  he  dicho  —  respondió  la  Trifaldi — que  con  la 
clavija,  que  volviéndola  á  una  parte  ó  á  otra  el  caballero 
que  va  encima,  le  hace  caminar  como  quiere,  ó  ya  por  los 
aires,  ó  ya  rastreando  y  casi  barriendo  la  tierra,  ó  por  el 
5  medio,  que  es  el  que  se  busca  y  se  ha  de  tener  en  todas  las 
acciones  bien  ordenadas. 

— Ya  lo  querría  ver — respondió  Sancho — ;  pero  pen- 
sar que  tengo  de  subir  en  él,  ni  en  la  silla  ni  en  las  ancas, 
es  pedir  peras  al  olmo.  ¡Bueno  es  que  apenas  puedo  te- 

lonerme  en  mi  rucio,  y  sobre  un  albarda  más  blanda  que  la 
mesma  seda,  y  querrían  ahora  que  me  tuviese  en  unas 
ancas  de  tabla,  sin  cojín  ni  almohada  alguna!  Pardiez, 
yo  no  me  pienso  moler  por  quitar  las  barbas  á  nadie :  cada 
cual  se  rape  como  más  le  viniere  á  cuento;  que  yo  no 

1 5  pienso  acompañar  á  mi  señor  en  tan  largo  viaje.  Cuanto 
más  que  yo  no  debo  de  hacer  al  caso  para  el  rapamiento 
destas  barbas  como  lo  soy  para  el  desencanto  de  mi  se- 
ñora Dulcinea. 

— Sí  sois,  amigo  —  respondió  la  Trifaldi — ;  y  tanto, 

20  que  sin  vuestra  presencia  entiendo  que  no  haremos  nada. 

— ¡Aquí  del  Rey! — dijo  Sanccho — .  ¿Qué  tienen  que 

ver  los  escuderos  con  las  aventuras  de  sus  señores  ?  ¿  Han- 

se  de  llevar  ellos  la  fama  de  las  que  acaban,  y  hemos  de 

llevar  nosotros  el  trabajo?  ¡Cuerpo  de  mí!  Aun  si  dijesen 

25  los  historiadores:  "El  tal  caballero  acabó  la  tal  y  tal 
aventura;  pero  con  ayuda  de  fulano  su  escudero,  sin  el 
cual  fuera  imposible  el  acabarla..."  ;  pero  ¡que  escriban  á 


ID  Casi  todos  los  editores  modernos  enmendaron  una,  en  vez 
de  un  albarda,  que  estampó  la  edición  príncipe.  ¡  Y,  contra  lo  que 
ésta  dice,  habían  leído  en  el  cap.  xxxiv  (V,  211,  24)  una  acémila! 

21  Sobre  la  exclamación  ¡Aquí  del  Rey!  quedó  nota  en  el  capí- 
tulo XLiv  de  la  primera  parte  (III,  312,  8). 
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secas:  "Don  Paralipómenon  de  las  Tres  Estrellas  acabó  la 
aventura  de  los  seis  vestiglos",  sin  nombrar  la  persona 
de  su  escudero,  que  se  halló  presente  á  todo,  como  si  no 
fuera  en  el  mundo!  Ahora,  señores,  vuelvo  á  decir  que 
mi  señor  se  puede  ir  solo,  y  buen  provecho  le  haga ;  que  5 
yo  me  quedaré  aquí,  en  compañía  de  la  Duquesa  mi  se- 
ñora, y  podría  ser  que  cuando  volviese  hallase  mejorada 
la  causa  de  la  señora  Dulcinea  en  tercio  y  quinto ;  porque 
pienso,  en  los  ratos  ociosos  y  desocupados,  darme  una 
tanda  de  azotes,  que  no  me  la  cubra  pelo.  «o 


I  Contra  lo  que  dijo  Clemencín,  Paralipómenon  no  es  nombre 
inventado  por  Cervantes,  sino  tomado,  con  leve  modificación,  del 
de  los  Paralip órnenos,  título  de  ciertos  libros  del  Antiguo  Testamen- 
to. Cortejón  leyó  Paralipómenon,  como  agudo,  é  hizo  estampar  con 
minúsculas  las  palabras  Tres  Estrellas,  que  son  parte  del  nombre. 
8  Estas  mejoras  de  tercio  y  quinto,  que  nada  tienen  que  ver 
con  nuestra  testamentifacción,  han  ocurrido  ya  en  otros  lugares 
(II,  154,  13  y  V,  139,  4)- 

10  Del  no  volver  á  salir  pelo  en  la  piel  de  las  cicatrices  se  dijo 
figuradamente  no  cubrirle  pelo  á  uno,  por  "no  poder  medrar  ó  hacer 
fortuna".  Pero  hay  en  esto  algo  más  de  lo  que  dicen  los  dicciona- 
rios. En  una  de  las  mejores  poesías  de  Baltasar  del  Alcázar,  inti- 
tulada El  Trueco,  léense  estas  redondillas  (pág.  247  de  mi  edición)  : 

"Amar  á  Dios  por  quien  es, 
No  por    interese   humano. 
Por  ser  término  villano 
Que  sale  al   rostro  después, 

Y  andar   siempre   con   recelo 
Que  ha  de  ser  tal,  si  ecediere. 
Lo   que   al   rostro  me   saliere, 
Que   no    me   lo   cubra   pelo." 

En  las  notas  que  escribí  para  tal  edición  dije,  á  propósito  de  la 
mencionada  frase  (pág.  270) :  "Era  encarecimiento  vulgar  éste,  y  á 
menudo  sale  al  paso  en  nuestros  antiguos  escritores.  Así,  dice  el 
maestro  Correas  en  su  Vocabulario  de  refranes  y  frases  prover- 
biales, pág.  227  a:  "No  se  la  cubrirá  pelo,  y  ojalá  cuero:  metáfora 
"de  una  herida,  cuando  uno  tuvo  una  pérdida  grande,  daño  ó  pesa- 
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— Con  todo  eso,  le  habéis  de  acompañar  si  fuere  ne- 
cesario, buen  Sancho,  porque  os  lo  rogarán  buenos;  que 
no  han  de  quedar  por  vuestro  inútil  temor  tan  poblados 
los  rostros  destas  señoras,  que  cierto  sería  mal  caso. 
5  — i  Aquí  del  Rey  otra  vez ! — replicó  Sancho — .  Cuando 
esta  caridad  se  hiciera  por  algunas  doncellas  recogidas, 
ó  por  algunas  niñas  de  la  doctrina,  pudiera  el  hombre 
aventurarse  á  cualquier  trabajo;  pero  que  lo  sufra  por 
quitar  las  barbas  á  dueñas,  ¡mal  año!  Más  que  las  viese 
10  yo  á  todas  con  barbas,  desde  la  mayor  hasta  la  menor,  y 
de  la  más  melindrosa  hasta  la  más  repulgada. 


"dumbre."  Ya,  con  esta  explicación,  se  entenderán  bien  pasajes 
como  el  que  voy  á  transcribir.  Cristóbal  de  Castillejo,  al  fin  de 
La  fiesta  de  las  chamarras: 

"No  falta  quien  las  acuse 
Que  las  mandas   desterrar; 
Mas  tornóse  á  revocar, 
Porque   no  hay  ya  quien   las  use. 

Y  es  el  mal  que  sin  consuelo 
Ni  esperanza  quedarán 
Que  esta  mengua  que  les  dan 
Jamás  se  la  cubra  pelo." 

4  Cierto,  como  adverbio,  significando  ciertamente.  Mal  caso 
es,  como  dice  Clemencín,  caso  de  mengua  ó  afrenta.  Recuérdese  lo 
que  acerca  de  la  frase  caer  en  mal  caso  queda  dicho  en  nota  del 
cap.  XIII  de  la  primera  parte  (I,  393,  4). 

7  El  hombre,  significando  lo  que  en  el  lenguaje  familiar  deci- 
mos uno,  como  en  el  cap.  xxv  de  la  primera  parte  (II,  275,  i). 

9  Sobre  la  frase  interjectiva  ¡mal  año!  quedó  nota  en  el  capí- 
tulo IV  de  la  primera  parte  (I,  166,  15). 

9  Más  que,  locución  conjuntiva  equivalente  á  aunque,  ó  por 
más  que,  ya  usada  en  otros  lugares  (II,  1 12,  12 ;  IV,  399,  8  y  400,  12). 
Vuelve  á  ocurrir  de  aquí  á  poco  (311,  7). 

II  Clemencín,  visto  que  Sancho  acaba  de  decir  desde...  hasta..., 
tiene  por  errata  este  de,  y  piensa  que  debería  decir  y  desde  la  más 
melindrosa.  Ahora,  como  un  siglo  ha,  es  lo  más  usado  decir  desde..., 
hasta...,  y  reservar  el  de  para  cuando  se  haya  de  decir  de...  á... 
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— Mal  estáis  con  las  dueñas,  Sancho  amigo — dijo  la 
Duquesa — :  mucho  os  vais  tras  la  opinión  del  boticario 
toledano.  Pues  á  fe  que  no  tenéis  razón :  que  dueñas  hay 
en  mi  casa  que  pueden  ser  ejemplo  de  dueñas;  que  aquí 
está  mi  doña  Rodríguez,  que  no  me  dejará  decir  otra  5 
cosa. 

— Más  que  la  diga  vuestra  excelencia  —  dijo  Rodrí- 
guez— ;  que  Dios  sabe  la  verdad  de  todo,  y  buenas  ó 


Otras  veces  hallamos  desde...  á...,  como  dijo  Sancho  en  el  cap.  xi 
de  la  primera  parte  (I,  338,  2).  Cervantes  no  paraba  mientes  en 
estas  reglas,  si  es  que  ya  eran  reglas  en  su  tiempo :  en  el  cap.  lvii 
lo  hará  decir  á  Altisidora  de  tres  maneras  diferentes,  en  tres  versos 
consecutivos : 

"Seas   tenido  por  falso 
Desde   Sevilla  á  Marchena, 
Desde  Granada  hasta  Loja, 
De  Londres  á  Ingalaterra." 

8  Tal  en  la  edición  príncipe:  dixo  Rodrigues;  y  á  esto,  muy 
subido  en  su  cátedra,  repara  Clemencín :  "Dicho  así  se  indica  nom- 
bre de  varón.  Debió  ponerse  la  Rodrigues,  y  puede  pasar  por  omi- 
sión ó  falta  de  imprenta."  Habido  en  cuenta  esto,  Hartzenbusch  en- 
mendó doña  Rodrigues,  y  la  Rodrigues,  respectivamente,  en  las 
ediciones  de  Argamasilla,  bien  que  Pineda  y  García  de  Arrieta  le 
habían  precedido,  leyendo  doña  el  uno  y  la  el  otro.  No  hace  falta 
palabra  alguna:  se  decía  como  está  dicho  en  la  edición  original,  y 
ser  así  se  advertirá  muy  bien  por  los  ejemplos  siguientes.  Agustín 
de  Rojas,  en  El  Viaje  entretenido,  libro  I : 

"¿Quién  duda   que   la  casada 
no    oiga   cuatro  necedades 
por  ir  á  ver  la  comedia 
sin  licencia  de  su  amante..., 
y  arrimando   el  almohadilla, 
le  pida  á  su  dueña  Hernández 
el  manto  de  batallar 
y  el  casco  de   dar  las  paces?" 

Yelgo,  en  SU  Estilo  de  servir  á  principes,  fol.  91:  "...y  con  gran 
contento  llamó  a  vna  criada,  diziendo :  Venid  acá,  Figueroa.  traedle 
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malas,  barbadas  ó  lampiñas  que  seamos  las  dueñas,  tam- 
bién nos  parieron  nuestras  madres  como  á  las  otras  mu- 
jeres; y  pues  Dios  nos  echó  en  el  mundo.  Él  sabe  para 
qué,  y  á  su  misericordia  me  atengo,  y  no  á  las  barbas  de 

5  nadie. 

— Ahora  bien,  señora  Rodríguez — dijo  don  Quijote — , 
y  señora  Trifaídi  y  compañía,  yo  espero  en  el  cielo  que 
mirará  con  buenos  ojos  vuestras  cuitas;  que  Sancho  hará 
lo  que  yo  le  mandare,  ya  viniese  Clavileño,  y  ya  me  viese 

[O  con  Malambruno;  que  yo  sé  que  no  habría  navaja  que 
con  más  facilidad  rapase  á  vuestras  mercedes  como  mi 
espada  raparía  de  los  hombros  la  cabeza  de  Malambruno ; 
que  Dios  sufre  á  los  malos,  pero  no  para  siempre. 


a  don  Alexo  vn  qiiaxar  de  carnero..."  El  llamar  á  las  criadas  por 
solo  el  apellido  solía  dar  lugar  á  casos  curiosos,  como  el  que  pinta 
Calderón  en  el  Entremés  de  La  Rabia.  Doña  Aldonza  llama  á  Bel- 
trán  y  acude  una  dueña ;  y  llamando  poco  después  á  María,  sale  un 
escudero,  y  hay  este  diálogo : 

"D.'  Hermenegilda.  ¿Sabes   lo   que   he   reparado? 

D."  Aldonza.  ¿Qué,   amiga? 

D.*  Hermenegilda.  Que   Beltrán   llamas 

A  la  criada,  y  María 

Al   escudero. 
D.»  Aldonza.  ¿Qué    extrañas? 

No   es  autoridad  que  demos 

Las  señoras  de  mi  casta 

A  los  criados  los  nombres'. 

Los  sobrenombres  les    bastan. 

Llámase   doña   Teresa 

Beltrán   aquesa   criada, 

Y  ese  escudero,   don   Lucas 

María :   con   que   te   hallas 

Ya   respondida." 

2     También,  en  su  antiguo  significado  de  tanto  ó  así,  como  en 

otros  lugares  (I,  337,  i ;  III,  210,  13 ;  387,  3 ;  IV,  230,  4  y  417,  14). 

II     En  las  comparaciones,  más  pide  que,  y  tanto  pide  como;  así, 

decir  más...  como...  no  es  hoy  de  buen  pasar.  Ya  quedó  dicho  en 

nota  del  cap.  xii  de  esta  segunda  parte  (IV,  246,  18). 
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— ¡Ay! — dijo  á  esta  sazón  la  Dolorida — .  Con  benig- 
nos ojos  miren  á  vuestra  grandeza,  valeroso  caballero,  to- 
das las  estrellas  de  las  regiones  celestes,  é  infundan  en 
vuestro  ánimo  toda  prosperidad  y  valentía  para  ser  es- 
cudo y  amparo  del  vituperoso  y  abatido  género  dueñesco,  5 
abominado  de  boticarios,  murmurado  de  escuderos  y  so- 
caliñado de  pajes;  que  mal  haya  la  bellaca  que  en  la  flor 
de  su  edad  no  S€  metió  primero  á  ser  monja  que  á  dueña. 
¡Desdichadas  de  nosotras  las  dueñas;  que  aunque  ven- 
gamos por  línea  recta,  de  varón  en  varón,  del  mismo  i  o 
Héctor  el  troyano,  no  dejaran  de  echarnos  un  vos  nues- 
tras señoras,  si  pensasen  por  ello  ser  reinas !  ¡  Oh  gigante 
Malambruno,  que,  aunque  eres  encantador,  eres  certísimo 
en  tus  promesas!,  envíanos  ya  al  sin  par  Clavileño,  para 
que  nuestra  desdicha  se  acabe;  que  si  entra  el  calor  y  es- 15 
tas  nuestras  barbas  duran,  ¡guay  de  nuestra  ventura! 

Dijo  esto  con  tanto  sentimiento  la  Trifaldi,  que  sacó 


II  Pellicer,  Clemencín,  Fitzmaurice-Kelliy  y  Cortejón,  entre 
otros,  leen  no  dejarán  donde  la  edición  principe  dice  no  dexaran. 
No  echaron  de  ver  que  las  palabras  si  pensasen^  que  muy  luego 
siguen,  reclaman  el  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo  y  rechazan 
ese  futuro  imperfecto  de  indicativo,  que,  á  mi  juicio,  no  pasó  por 
las  mientes  á  Cervantes.  Para  decir  el  texto  no  dejarán,  seguiría 
si  piensan,  aunque  piensen,  ó  si  pensaren. 

II     En  la  edición  príncipe,  de  echaros,  sin  duda  por  errata. 

II  Del  tratamiento  de  vos  queda  dicho  lo  que  hace  al  caso  en 
nota  del  cap.  li  de  la  primera  parte  (III,  448,  6). 

16  Guay  es  interjección  arábiga  que  quedó  en  nuestra  habla  y 
aún  se  usaba  comúnmente  á  mediados  del  siglo  xvi,  bien  que  iba 
cayendo  en  desuso.  Empléala  aquí  por  donaire  el  fisgón  del  mayor- 
domo, y  para  rematar  más  cumplidamente  su  discurso,  acábalo  bus- 
cando una  cómica  asonancia,  por  el  estilo  de  aquella  consonancia 
de  varón,  Micomicón  y  don  con  que  el  Cura,  en  el  cap.  xxix  de  la 
primera  parte  (II,  416,  2),  hizo  la  presentación  de  la  princesa  Mico- 
micona  á  Sancho. 


3 14  dcñ  quijote  de  la  mancha 

las  lágrimas  de  los  ojos  de  todos  los  circunstantes,  y  aun 
arrasó  los  de  Sancho,  y  propuso  en  su  corazón  de  acom- 
pañar á  su  señor  hasta  las  últimas  partes  del  mundo,  si 
es  que  en  ello  consistiese  quitar  la  lana  de  aquellos  vene- 
5  rabies  rostros. 


CAPÍTULO    XLI 


DE  LA  VENIDA  DE  CLAVILENO,  CON  EL  FIN  DESTA 
DILATADA  AVENTURA. 


LLEGÓ,  en  esto,  la  noche,  y  con  ella  el  punto  determi- 
nado en  que  el  famoso  caballo  Clavileño  viniese,  5 
cuya  tardanza  fatigaba  ya  á  don  Quijote,  pare- 
ciéndole  que,  pues  Malambruno  se  detenía  en  enviarle,  ó 
que  él  no  era  el  caballero  para  quien  estaba  guardada 
aquella  aventura,  ó  que  Malambruno  no  osaba  venir  con 
él  á  singular  batalla.  Pero  veis  aquí  cuando  á  deshora  10 
entraron  por  el  jardín  cuatro  salvajes,  vestidos  todos  de 
verde  yedra,  que  sobre  sus  hombros  traían  un  gran  caba- 
llo de  madera.  Pusiéronle  de  pies  en  el  suelo,  y  uno  de  los 
salvajes  dijo: 


10  Este  cuando  equivale  á  que.  Recuérdese  lo  dicho  acerca  de 
á  tiempo  cuando  en  nota  del  cap.  xxi  (IV,  433,  16). 

12  Como  recordará  el  lector,  en  aquellas  famosas  bodas  que 
habiendo  de  ser  de  Camacho,  fueron  de  Basilio,  salieron  asimismo 
cuatro  salvajes,  "todos  vestidos  de  yedra  y  de  cáñamo  teñido  de 
verde"  (IV,  407,  8). 


3l6  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 

— Suba  sobre  esta  máquina  el  caballero  que  tuviere 
ánimo  para  ello... 

— Aqui — dijo  Sancho — yo  no  subo,  porque  ni  tengo 
ánimo,  ni  soy  caballero. 
5        Y  el  salvaje  prosiguió,  diciendo: 

— Y  ocupe  las  ancas  el  escudero,  si  es  que  lo  tiene,  y 
fíese  del  valeroso  Malambruno,  que  si  no  fuere  de  su  es- 
pada, de  ninguna  otra,  ni  de  otra  malicia,  será  ofendido; 
y  no  hay  más  que  torcer  esta  clavija  que  sobre  el  cuello 
I  o  trae  puesta,  que  él  los  llevará  por  los  aires,  adonde  los 
atiende  Malambruno;  pero  porque  la  alteza  y  sublimidad 
del  camino  no  les  cause  vaguidos,  se  han  de  cubrir  los 
ojos  hasta  que  el  caballo  relinche,  que  será  señal  de  haber 
dado  fin  á  su  viaje. 
1 5  Esto  dicho,  dejando á  Clavileño,  con  gentil  continente  se 
volvieron  por  donde  habían  venido.  La  Dolorida,  así  como 
vio  al  caballo,  casi  con  lágrimas  dijo  á  don  Quijote: 

— Valeroso  caballero,  las  promesas  de  Malambruno 
han  sido  ciertas :  el  caballo  está  en  casa,  nuestras  barbas 
20  crecen,  y  cada  una  de  nosotras  y  con  cada  pelo  dellas  te 
suplicamos  nos  rapes  y  tundas,  pues  no  está  en  más  sino 
en  que  subas  en  él  con  tu  escudero,  y  des  felice  principio 
á  vuestro  nuevo  viaje. 

— Eso  haré  yo,  señora  Condesa  Trifaldi,  de  muy  buen 
25  grado  y  de  mejor  talante,  sin  ponerme  á  tomar  cojín,  ni 


I     En  la  edición  príncipe,  el  que  tuviere:  omitióse  por  yerro  el 
sustantivo,  cuya  presencia  reclama  lo  que  muy  luego  dice  Sancho. 
9     La  Trifaldi  no  se  enteró  bien  del  lugar  en  que  tenía  Clavi- 
leño la  clavija,  pues  había  dicho  que  en  la  frente  (305,  19  y  307,  28). 
II    Atender,  en  su  acepción  de  esperar,  como  en  otros  lugares  (I, 
182,  6;  III,  357,  4,  etc.). 

21     Estar,  significando  consistir  ó  estribar,  como  en  el  cap.  xlv 
de  la  primera  parte  (III,  322,  15). 
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calzarme  espuelas,  por  no  detenerme ;  tanta  es  la  gana  que 
tengo  de  veros  á  vos,  señora,  y  á  todas  estas  dueñas  rasas 
y  mondas. 

— Eso  no  haré  yo — dijo  Sancho — ,  ni  de  malo  ni  de 
buen  talante,  en  ninguna  manera ;  y  si  es  que  este  rapa-  5 
miento  no  se  puede  hacer  sin  que  yo  suba  á  las  ancas,  bien 
puede  buscar  mi  señor  otro  escudero  que  le  acompañe,  y 
estas  señoras  otro  modo  de  alisarse  los  rostros;  que  yo 
no  soy  brujo,  para  gustar  de  andar  por  los  aires.  Y  ¿qué 
dirán  mis  insulanos  cuando  sepan  que  su  gobernador  seio 
anda  paseando  por  los  vientos?  Y  otra  cosa  más:  que 
habiendo  tres  mil  y  tantas  leguas  de  aquí  á  Gandaya,  si 
el  caballo  se  cansa,  ó  el  gigante  se  enoja,  tardaremos  en 
dar  la  vuelta  media  docena  de  años,  y  ya  ni  habrá  ínsula, 
ni  ínsulos  en  el  mundo  que  me  conozcan;  y  pues  se  dice  i5 
comúnmente  que  en  la  tardanza  va  el  peligro,  y  que  cuan- 
do te  dieren  la  vaquilla  acudas  con  la  soguilla,  perdónen- 
me las  barbas  destas  señoras,  que  bien  se  está  San  Pedro 
en  Roma;  quiero  decir,  que  bien  me  estoy  en  esta  casa, 
donde  tanta  merced  se  me  hace  y  de  cuyo  dueño  tan  gran  20 
bien  espero  como  es  verme  gobernador. 

Á  lo  que  el  Duc^ue  dijo: 

— Sancho  amigo,  la  ínsula  que  yo  os  he  prometido  no 
es  movible  ni  fugitiva:  raíces  tiene  tan  hondas,  echadas 


9  Clemencín  y  Corte jón,  entre  otros,  al  suprimir  la  coma  que 
en  la  edición  príncipe  hay  después  de  la  palabra  brujo,  estragan  el 
sentido  del  pasaje:  diciendo  Sancho  que  yo  no  soy  brujo  para... 
dice  gramaticalmente  que  lo  es,  aunque  no  para  gustar  de  andar 
por  los  aires. 

15  Tomando  pie  del  juego  de  palabras  que  para  esforzar  la 
negación  ocurrió  en  los  capítulos  xxvi  de  la  primera  parte  (II,  337, 
9)  y  II  de  la  segunda  (IV,  72,  2),  aquí  ínsulos  está  festivamente 
dicho  por  insulanos. 
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en  los  abismos  de  la  tierra,  que  no  la  arrancarán  ni  mu- 
darán de  donde  está  á  tres  tirones ;  y  pues  vos  sabéis  que 
sé  yo  que  no  hay  ningún  género  de  oficio  d^estos  de  mayor 
cantía  que  no  se  granjee  con  alguna  suerte  de  cohecho, 
5  cuál  más,  cuál  menos,  el  que  yo  quiero  llevar  por  este 
gobierno  es  que  vais  con  vuestro  señor  don  Quijote  á  dar 
cima  y  cabo  á  esta  memorable  aventura;  que  ahora  vol- 
váis sobre  Clavileño  con  la  brevedad  que  su  ligereza  pro- 
mete, ora  la  contraria  fortuna  os  traiga  y  vuelva  á  pie, 

10  hecho  romero,  de  mesón  en  mesón  y  de  venta  en  venta, 
siempre  que  volviéredes  hallaréis  vuestra  ínsula  donde  la 
dejáis,  y  á  vuestros  insulanos  con  el  mesmo  deseo  de 
recebiros  por  su  gobernador  que  siempre  han  tenido,  y 
mi  voluntad  será  la  mesma;  y  no  pongáis  duda  en  esta 

1 5 verdad,  señor  Sancho;  que  sería  hacer  notorio  agravio 
al  deseo  que  de  serviros  tengo. 

— No  más,  señor — dijo  Sancho — :  yo  soy  un  pobre 
escudero,  y  no  puedo  llevar  á  cuestas  tantas  cortesías; 
suba  mi  amo,  tápenme  estos  ojos,  y  encomiéndenme  á 

20  Dios  y  avísenme  si  cuando  vamos  por  esas  altanerías  po- 
dré encomendarme  á  nuestro  Señor,  ó  invocar  los  ánge- 
les, que  me  favorezcan. 


4  Era  frecuente  decir,  y  aun  escribir,  cantía,  por  cuantía,  y  de 
ello  cita  Cortejón  alo^unos  ejemplos. 

6  Vais,  por  nuestro  vayáis  de  ahora,  como  en  otros  lugares 
(I,  375>  7;  II.  214,  13;  III,  106,  19,  etc.). 

9  Ahora...,  ora...,  como  en  el  cap.  iv  de  la  primera  parte, 
donde  quedó  nota  (I,  177,  17). 

20  Vamos,  por  vayamos,  como  vais,  por  vayáis  (I,  329,  4;  II, 
97,  9 ;  III,  202,  9,  etc.). 

21  Sancho  habría  oído  decir  á  los  que  hacían  gala  de  saber  de 
hechicerías  que  cuando  á  la  mitad  de  una  operación  ó  jornada  hecha 
por  arte  del  diablo  se  invocaba  el  santo  nombre  de  Dios,  se  deshacía 
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A  lo  que  respondió  Trifaldi : 

— Sancho,  bien  podéis  encomendaros  á  Dios,  ó  á  quien 
quisiéredes;  que  Malambruno,  aunque  es  encantador,  es 
cristiano,  y  hace  sus  encantamentos  con  mucha  sagacidad 
y  con  mucho  tiento,  sin  meterse  con  nadie.  5 

— ¡Ea,  pues — ^dijo  Sancho — ,  Dios  me  ayude  y  la 
Santísima  Trinidad  de  Gaeta ! 


de  súbito  el  encanto,  cosa  que  en  el  preparado  viaje  aéreo  podía  dar 
por  resultado  el  caer  los  cabalgantes  desde  gran  altura  y  hacerse 
añicos.  Ya  en  los  tiempos  de  Cervantes  andaba  sabidísima  aquella 
conseja  según  la  cual,  yendo  por  el  aire  ciertas  brujas  la  nodhe  de 
un  sábado  hacia  el  sitio  en  que  solían  juntarse  con  otras  y  con  el 
diablo  mismo  para  .celebrar  su  aquelarre,  cantaban  unas: 


y  respondían  otras: 


"Lunes  y  martes 
Y  miércoles,  tres", 


"Jueves   y   viernes 
Y  sábado,  seis", 


y  como  una  bruja  novicia  que  las  acompañaba  añadiese,  para  com- 
pletar la  enumeración : 

"Y  domingo,  siete", 

ipso  fado,  por  haber  nombrado  tal  día,  que  se  llama  domingo  del 
nombre  del  Señor  (Dominus),  se  deshizo  toda  la  hechicería  como 
la  sal  en  el  agua  y  cayeron  las  brujas  en  una  viña,  en  donde,  des- 
nudas y  perniquebradas,  las  hallaron  los  que  acudieron  al  oír  sus 
lamentos.  Sabida  es  también,  porque  la  cuenta  Feijoó  en  el  tomo  I 
de  sus  Cartas  eruditas,  la  fabulosa  historia  de  cierto  obispo  de  Jaén 
que  fué  á  Roma  en  una  noche,  caballero  sobre  la  espalda  de  un 
diablo  de  alquiler,  y  llegó  con  el  sombrero  cubierto  de  la  nieve 
que  le  había  caído  al  pasar  por  los  Alpes;  y  que,  yendo  por  encima 
del  mar,  el  diablo  intentó  hacerle  pronunciar  el  nombre  de  Jesús 
para  dejarle  caer  sobre  las  ondas ;  pero  oliendo  el  poste  el  Obispo, 
le  dijo:  "¡Harre,  Diablo!" 

I  En  la  edición  de  Tonson  y  en  las  de  Hartzenbusch,  la  Tri- 
faldi. La  nombra  Cervantes  sin  el  artículo,  como  á  la  Rodríguez 
en  el  capítulo  anterior  (311,  8). 
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— Desde  la  memorable  aventura  de  los  batanes — dijo 
don  Quijote — ,  nunca  he  visto  á  Sancho  con  tanto  temor 
como  ahora;  y  si  yo  fuera  tan  agorero  como  otros,  su 
pusilanimidad  me  hiciera  algunas  cosquillas  en  el  ánimo. 
5 Pero  llegaos  aquí,  Sancho;  que  con  licencia  destos  seño- 
res os  quiero  hablar  aparte  dos  palabras. 

Y  apartando  á  Sancho  entre  unos  árboles  del  jardín, 
y  asiéndole  ambas  las  manos,  le  dijo: 

— Ya  vees,  Sancho  hermano,  el  largo  viaje  que  nos 
10  espera,  y  que  sabe  Dios  cuándo  volveremos  del,  ni  la  co- 
modidad y  espacio  que  nos  darán  los  negocios ;  y  así,  que- 
rría que  ahora  te  retirases  en  tu  aposento,  como  que  vas 
á  buscar  alguna  cosa  necesaria  para  el  camino,  y  en  un 
daca  las  pajas  te  dieses,  á  buena  cuenta  de  los  tres  mil  y 
1 5  trecientos  azotes  á  que  estás  obligado,  siquiera  quinientos, 
que  dados  te  los  tendrás ;  que  el  comenzar  las  cosas  es  te- 
nerlas medio  acabadas. 

— ¡Par  Dios — dijo  Sancho — qut  vuesa  merced  debe 

de  ser  menguado!  Esto  es  como  aquello  que  dicen:  "¡en 

20 priesa  me  vees,  y  doncellez  me  demandas!"  ¿Ahora  que 


19  Menguado,  en  su  acepción  de  escaso  ó  falto  de  seso. 

20  Así,  en  priesa,  la  edición  original  y  todas,  excepto  las  de 
Hartzenbusch  y  Benjumea,  que  leyeron  empreñada,  y  aquél  agregó 
en  Las  1633  notas... :  "¿No  escribiría  Cervantes:  ¡Encinta  (ó  em- 
preñada) me  ves!  Porque  priesa  tenía  antes,  además  de  la  signifi- 
cación actual,  la  de  aprieto  ó  apretura,  dicciones  que  en  este  caso 
no  explican  bien  el  espíritu  del  refrán."  Aquí,  á  diferencia  de  lo  que 
ocurre  en  otros  lugares,  ninguna  luz  nos  dan  Franciosini  y  Ros- 
set  en  sus  traducciones.  El  primero  tradujo  (pág.  411):  "...questo 
é  come  quello  che  dicono.  Tu  vedi  che  hó  fretta,  e  mi  dice  che  faccia 
adagio."  Y  Rosset  (pág.  469):  "Vous  ressembles  iustement  á  ceux 
á  qui  l'on  dit:  Vous  me  voy  es  afferé,  &  vous  me  demandes  des 
filies."  De  las  colecciones  paremiológicas  que  tengo  á  mano,  sólo  la 
de  Correas  (pág.  120)  registra  el  refrán  objeto  de  esta  nota,  y  lee 


PARTE   SEGUNDA. — CAP.   XLI  321 

tengo  de  ir  sentado  en  una  tabla  rasa,  quiere  vuesa  mer- 
ced que  me  lastime  las  posas?  En  verdad  en  verdad  que 
no  tiene  vuesa  merced  razón.  Vamos  ahora  á  rapar  estas 
dueñas;  que  á  la  vuelta,  yo  le  prometo  á  vuesa  merced, 
como  quien  soy,  de  darme  tanta  priesa  á  salir  de  mi  obli-  5 
gación,  que  vuesa  merced  se  contente,  y  no  le  digo  más. 

Y  don  Quijote  respondió: 

— Pues  con  esa  promesa,  buen  Sancho,  voy  consolado, 
y  creo  que  la  cumplirás,  porque,  en  efecto,  aunque  tonto, 
eres  hombre  verídico.  lo 


en  priesa,  como  el  texto  del  Quijote.  "En  atrenzos  me  ven  y  don- 
cellez me  demandan"  estampó  don  Ricardo  Palma  en  sus  Papeletas 
lexicográficas  (Lima,  1903),  art.  urinario,  y  atrenzo,  voz  que  como 
americana  ha  registrado  el  Diccionario  de  la  Academia,  significa, 
según  él,  conflicto,  apuro,  dificultad.  Visto  que  por  aquí  adelanta 
poco  nuestra  investigación,  echemos  por  otro  camino:  veamos  qué 
significa  en  priesa  fuera  del  empecatado  refrán  de  Sancho  Panza. 
El  obispo  Guevara  dice  en  el  cap.  xiiij  del  Auiso  de  priuados  y  doc- 
trina de  cortesanos:  "...porque  si  en  el  mandar  no  se  comide  y  en 
el  tomar  no  se  mide,  podrá  ser  que  algún  día  se  vea  en  tal  priesa 
(=  en  tal  aprieto,  en  tal  apuro),  que  llame  a  sus  amigos,  no  para  que 
le  aconsejen,  sino  para  que  le  remedien."  Y  Sebastián  de  Horozco, 
dirigiéndose  A  una  p...  vieja  (Cancionero  de...,  pág.  32) : 

"Otra  vez  quando  vengáis 
por  cabos  tan  pasageros, 
porque  en  priesa  no  os  veáis, 
quando   de   casa   salgáis, 
apreté    los    cerraderos." 

La  interpretación  de  en  priesa  por  en  aprieto,  en  apretura,  en  es- 
trechez, como  está  la  mujer  preñada,  es  naturalisima,  porque  priesa 
se  dijo  del  latín  pressus,  que  es  participio  pasivo  de  premere  =  es- 
trechar. Y  aún  más  conviene  á  la  mujer  encinta  otra  acepción  del 
adjetivo  pressus:  el  cronista  Alfonso  de  Palencia,  en  su  Vniuersal 
vocabulario  en  latin  y  en  Romance  collegido  por...  (Sevilla,  Paulo 
de  Colonia  y  sus  compañeros,  1490),  nota  que  "Pressum  por  graue- 
mente  cargado  puso  Virgilio  en  el  I  de  la  Geórgica". 

TOMO  V.— 21 
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— No  soy  verde,  sino  moreno — dijo  Sancho — ;  pero 
aunque  fuera  de  mezcla,  cumpliera  mi  palabra. 

Y  con  esto  se  volvieron  á  subir  en  Clayileño,  y  al  su- 
bir, dijo  don  Quijote: 

5  — Tapaos,  Sancho,  y  subid,  Sancho ;  que  quien  de  tan 
lueñes  tierras  envía  por  nosotros  no  será  para  engañar- 
nos, por  la  poca  gloria  que  le  puede  redundar  de  engañar 
á  quien  del  se  fía ;  y  puesto  que  todo  sucediese  al  revés  de 
lo  que  imagino,  la  gloria  de  haber  emprendido  esta  haza- 
10  ña  no  la  podrá  escurecer  malicia  alguna. 

— Vamos,  señor  —  dijo  Sancho — ;  que  las  barbas  y 
lágrimas  destas  señoras  las  tengo  clavadas  en  el  corazón, 
y  no  comeré  bocado  que  bien  me  sepa  hasta  verlas  en  su 
primera  lisura.  Suba  vuesa  merced,  y  tápese  primero; 
1 5  que  si  yo  tengo  de  ir  á  las  ancas,  claro  está  que  primero 
sube  el  de  la  silla. 

— Así  es  la  verdad — replicó  don  Quijote. 

Y  sacando  un  pañuelo  de  la  faldriquera,  pidió  á  la 
Dolorida  que  le  cubriese  muy  bien  los  ojos;  y  habiéndo- 

20  selos  cubierto,  se  volvió  á  descubrir  y  dijo : 

— Si  mal  no  me  acuerdo,  yo  he  leído  en  Virgilio  aque- 
llo del  Paladión  de  Troya,  que  fué  un  caballo  de  madera 
que  los  griegos  presentaron  á  la  diosa  Palas,  el  cual  iba 


1  Sancho  había  entendido  que  le  llamaban,  no  verídico,  sino 
verdico  (verdecico). 

2  Llámase  mezcla,  según  Covarrubias,  á  "la  contextura  de  di- 
uersas  colores  en  los  paños",  y  de  ahí  se  pasó  á  decirlo  de  otras 
cosas.  Mateo  Alemán,  Gusmán  de  Alfarache,  parte  I,  libro  II,  ca- 
pítulo VII :  "Pregúntele  la  color  y  si  estaba  muy  traído.  Respondió 
que  era  de  mezcla  y  razonable." 

3  Se  volvieron  para  subir  ha  de  entenderse,  porque  no  habían 
subido  antes. 

23    Presentar,  en  su  significado  de  regalar,  como  en  el  cap.  xiii 
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preñado  de  caballeros  armados,  que  después  fueron  la 
total  ruina  de  Troya;  y  así,  será  bien  ver  primero  lo  que 
Clavileño  trae  en  su  estómago. 

— No  hay  para  qué — dijo  la  Dolorida — ;  que  yo  le 
fío  y  sé  que  Malambruno  no  tiene  nada  de  malicioso  ni  5 
de  traidor:  vuesa  merced,  señor  don  Quijote,  suba  sin 
pavor  alguno,  y  á  mi  daño  si  alguno  le  sucediere. 

Parecióle  á  don  Quijote  que  cualquiera  cosa  que  re- 
plicase acerca  de  su  seguridad  sería  poner  en  detrimento 
su  valentía,  y  así,  sin  más  altercar,  subió  sobre  Clavile- 10 
ño,  y  le  tentó  la  clavija,  que  fácilmente  se  rodeaba ;  y  como 
no  tenía  estribos,  y  le  colgaban  las  piernas,  no  parecía 
sino  figura  de  tapiz  flamenco,  pintada  ó  tejida,  en  algún 
romano  triunfo.  De  mal  talante  y  poco  á  poco  llegó  á  su- 
bir Sancho,  y  acomodándose  lo  mejor  que  pudo  en  lasi5 
ancas,  las  halló  algo  duras  y  no  nada  blandas,  y  pidió  al 
Duque  que,  si  fuese  posible,  le  acomodasen  de  algún  co- 
jín, ó  de  alguna  almohada^  aunque  fuese  del  estrado  de 
su  señora  la  Duquesa,  ó  del  lecho  de  algún  paje;  porque 
las  ancas  de  aquel  caballo  más  parecían  de  mármol  que  20 
de  leño.  Á  esto  dijo  la  Trifaldi  que  ningún  jaez  ni  ningún 
género  de  adorno  sufría  sobre  sí  Clavileño;  que  lo  que 

de  esta  segunda  parte  (IV,  268,  13).  En  tal  acepción  es  hoy  de  poco 
uso ;  pero  aún  tal  cual  vez  se  oye  llamar  presentes  á  los  regalos. 

2  Refiérese  aquí  Cervantes  á  un  muy  conocido  pasaje  del 
libro  II  de  la  Eneida.  Puigblanch,  en  sus  Opúsculos  gramático-satí- 
ricos (tomo  I,  pág.  30)  sostiene  fundadamente  que,  contra  lo  que 
creyeron  muchos  autores,  el  Paladión  no  fué  el  Caballo  de  Troya, 
sino  una  pequeña  imagen  de  la  diosa  Palas. 

7  A  mi  daño  quede,  ó  en  mi  daño  sea,  quiere  decir.  Ya  ocurrió 
la  locución  su  daño  en  el  cap.  xxxiii,  donde  quedó  nota  (V,  200,  15), 

10     No  su  valentía,  sino  la  fama  de  su  valentía. 

16  Dice  festiva  y  pleonásticamente  algo  duras  y  no  nada  blan- 
das, por  ponderación  de  la  dureza  del  asiento, 
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podía  hacer  era  ponerse  á  mujeriegas,  y  que  asi  no 
sentina  tanto  la  dureza.  Hízolo  asi  Sancho,  y  diciendo  "á 
Dios",  se  dejó  vendar  los  ojos,  y  ya  después  de  vendados, 
se  volvió  á  descubrir,  y,  mirando  á  todos  los  del  jardin 
5  tiernamente  y  con  lágrimas,  dijo  que  le  ayudasen  en  aquel 
trance  con  sendos  paternostres  y  sendas  avemarias,  por- 
que Dios  deparase  quien  por  ellos  los  dijese  cuando  en 
semejantes  trances  se  viesen.  Á  lo  que  dijo  don  Quijote: 
— Ladrón,  ¿  estás  puesto  en  la  horca  por  ventura,  ó  en 

10  el  último  término  de  la  vida,  para  usar  de  semejantes  ple- 
garias? ¿No  estás,  desalmada  y  cobarde  criatura,  en  el 
mismo  lugar  que  ocupó  la  linda  Magalona,  del  cual  de- 
cendió,  no  á  la  sepultura,  sino  á  ser  reina  de  Francia, 
si  no  mienten  las  historias?  Y  yo,  que  voy  á  tu  lado,  ¿no 

1 5  puedo  ponerme  al  del  valeroso  Fierres,  que  oprimió  este 
mismo  lugar  que  yo  ahora  oprimo?  Cúbrete,  cúbrete,  ani- 
mal descorazonado,  y  no  te  salga  á  la  boca  el  temor  que 
tienes,  á  lo  menos,  en  presencia  mía. 

— Tápenme— respondió  Sancho — :  y  pues  no  quieren 

20  que  me  encomiende  á  Dios  ni  que  sea  encomendado,  ¿  qué 
mucho  que  tema  no  ande  por  aquí  alguna  región  de  dia- 
blos, que  den  con  nosotros  en  Feralvillo? 

13  Advierte  Clemencín  que  ''Fierres,  casándose  con  Magalona, 
fué  rey  de  Ñapóles,  y  no  de  Francia,  según  Tressan  en  su  Extracto 
de  Fierres  de  Provenga.  Tal  vez — agrega — desfiguró  Cervantes 
de  intento  este  pasaje".  Hartzenbusch,  en  la  primera  edición  de 
Argamasilla,  enmendó  reina  de  Ñapóles. 

21  Tanto  Benjumea  como  Fitzmaurice-Kelly  leyeron  legión; 
pero  quizás  el  haberse  estampado  región  no  se  deba  á  errata:  tén- 
gase en  cuenta  que  el  que  habla  es  Sancho,  y  que  bien  pudo  decir 
región  por  legión  quien  decía  f riscal  por  fiscal,  presona  por  persona, 
y  otros  disparates  á  este  tono. 

22  De  Peralvillo,  ó  Peroalbillo,  lugar  cercano  á  Ciudad  Real, 
en  donde  la  Santa  Hermandad  ajusticiaba  asaeteándolos  á  los  mal- 
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Cubriéronse,  y  sintiendo  don  Quijote  que  estaba  como 
había  de  estar,  tentó  la  clavija,  y  apenas  hubo  puesto  los 
dedos  en  ella,  cuando  todas  las  dueñas  y  cuantos  estaban 
presentes  levantaron  las  voces,  diciendo: 

— ¡Dios  te  guíe,  valeroso  caballero!  5 

— ¡  Dios  sea  contigo,  escudero  intrépido ! 

— ¡Ya,  ya  vais  por  esos  aires,  rompiéndolos  con  más 
velocidad  que  una  saeta! 

— ¡Ya  comenzáis  á  suspender  y  admirar  á  cuantos 
desde  la  tierra  os  están  mirando!  lo 

— ¡Tente,  valeroso  Sancho,  que  te  bamboleas!  ¡Mira 
no  cayas;  que  será  peor  tu  caída  que  la  del  atrevido 
mozo  que  quiso  regir  el  carro  del  Sol  su  padre ! 

Oyó  Sancho  las  voces,  y  apretándose  con  su  amo,  y 
ciñiéndole  con  los  brazos,  le  dijo:  i5 

— Señor,  ¿cómo  dicen  éstos  que  vamos  tan  altos,  si 
alcanzan  acá  sus  voces,  y  no  parece  sino  que  están  aquí 
hablando,  junto  á  nosotros? 


hechores  condenados  á  muerte,  traté  por  incidencia  en  nota  del  ca- 
pítulo XVI  de  la  primera  parte  (I,  476,  i).  "Saliendo  yo  desta  ciudad 
para  Toro — dice  el  maestro  Pedro  de  Medina  en  su  Libro  de  gran- 
dezas y  cosas  memorables  de  España  (Sevilla,  en  casa  de  Dominico 
de  Robertis,  que  santa  gloria  aya,  M.D.xlix),  fol.  Ixxxiij — ,  vi  junto 
al  camino  en  ciertas  partes  hombres  asaetados  en  mucha  cantidad, 
mayormente  en  vn  lugar  que  se  dize  Peraluillo,  y  más  adelante  en 
vn  cerro  alto  a  donde  está  el  arca,  que  es  vn  edificio  en  que  se  echan 
los  huesos  destos  asaetados  después  que  se  caen  de  los  palos..." 

12  Cayas,  de  caer,  como  cayo  y  cayan  en  otros  lugares  (III,  84, 
6  y  IV,  291,  6). 

15  Leo  ciñiéndole,  tal  como  está  en  la  edición  príncipe.  Cortejen 
ni  lo  acepta  para  el  texto,  ni  lo  saca  en  las  variantes,  aun  siendo  tan 
curiosa  esa  form.a  vulgar,  parecida  á  cingiendo  (de  cingere)  y  á 
fingiendo  (de  fingere).  Riñiendo  y  tiñiendo,  riñió  y  tiñió,  dicefl 
usualmente  en  Andalucía. 
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— No  repares  en  eso,  Sancho;  que  como  estas  cosas 
y  estas  volaterías  van  fuera  de  los  cursos  ordinarios,  de 
mil  leguas  verás  y  oirás  lo  que  quisieres.  Y  no  me  aprie- 
tes tanto,  que  me  derribas ;  y  en  verdad  que  no  sé  de  qué 
5  te  turbas  ni  te  espantas;  que  osaré  jurar  que  en  todos  los 
días  de  mi  vida  he  subido  en  cabalgadura  de  paso  más 
llano :  no  parece  sino  que  no  nos  movemos  de  un  lugar. 
Destierra,  amigo,  el  miedo;  que,  en  efecto,  la  cosa  va 
como  ha  de  ir,  y  el  viento  llevamos  en  popa. 
10  — Asi  es  la  verdad — respondió  Sancho — ;  que  por 
este  lado  me  da  un  viento  tan  recio,  que  parece  que  con 
mil  fuelles  me  están  soplando. 

Y  así  era  ello;  que  unos  grandes  fuelles  le  estaban 
haciendo  aire:  tan  bien  trazada  estaba  la  tal  aventura 
1 5  por  el  Duque  y  la  Duquesa  y  su  mayordomo,  que  no  le 
faltó  requisito  que  la  dejase  de  hacer  perfecta. 
Sintiéndose,  pues,  soplar  don  Quijote,  dijo: 
— Sin  duda  alguna,  Sancho,  que  ya  debemos  de  llegar 
á  la  segunda  región  del  aire,  adonde  se  engendra  el  gra- 
aonizo  ó  las  nieves;  los  truenos,  los  relámpagos  y  los  rayos 
se  engendran  en  la  tercera  región;  y  si  es  que  desta  ma- 
nera vamos  subiendo,  presto  daremos  en  la  región  del 
fuego,  y  no  sé  yo  cómo  templar  esta  clavija  para  que  no 
subamos  donde  nos  abrasemos. 


16     Que  la  dejase...,  suena  lo  contrario  de  lo  que  quiere  decir, 
que  es  esto:  "que  no  faltó  requisito  cuya  falta  la  dejase  de  hacer 

perfecta". 

,  20  Cortejen  y  Fitzmaurice-Kelly,  siguiendo  á  la  edición  prín- 
cipe, leen  el  granizo,  las  nieves;  la  Academia,  Pellicer,  Clemencín 
y  otros  enmendaron  el  granizo  y  las  nieves.  Paréceme  que  lo  que 
hay  en  el  texto  original  es,  como  tantas  otras  veces,  la  omisión  me- 
cánica de  una  de  dos  letras  iguales  é  inmediatas,  y  así,  leo  el  gra- 
nizo ó  las  nieves. 
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En  esto,  con  unas  estopas  ligeras  de  encenderse  y 
apagarse  desde  lejos,  pendientes  de  una  caña,  les  calen- 
taban los  rostros.  Sancho,  que  sintió  el  calor,  dijo : 

— Que  me  maten  si  no  estamos  ya  en  el  lugar  del 
fuego,  ó  bien  cerca ;  porque  una  gran  parte  de  mi  barba  5 
se  me  ha  chamuscado,  y  estoy,  señor,  por  descubrirme  y 
ver  en  qué  parte  estamos. 

— No  hagas  tal — respondió  don  Quijote — ,  y  acuér- 
date del  verdadero  cuento  del  licenciado  Torralba,  á  quien 
llevaron  los  diablos  en  volandas  por  el  aire,  caballero  en  lo 
una  caña,  cerrados  los  ojos,  y  en  doce  horas  llegó  á  Ro- 
ma, y  se  apeó  en  Torre  de  Nona,  que  es  una  calle  de  la 
ciudad,  y  vio  todo  el  fracaso  y  asalto,  y  muerte  de  Bor- 
bón,  y  por  la  mañana  ya  estaba  de  vuelta  en  Madrid,  don- 
de dio  cuenta  de  todo  lo  que  había  visto;  el  cual  asimismo  i5 
dijo  que  cuando  iba  por  el  aire  le  mandó  el  diablo  c[ue 
abriese  los  ojos,  y  los  abrió  y  se  vio  tan  cerca,  á  su  pare- 
cer, del  cuerpo  de  la  luna,  que  la  pudiera  asir  con  la  mano, 


2  Nota  Clemencín  que  el  pasaje  estaría  mejor  ordenado  de  la 
manera  siguiente:  "En  esto,  con  unas  estopas  ligeras  de  encenderse 
y  apagarse,  pendientes  de  una  caña,  les  calentaban  desde  lejos  los 
rostros." 

4     Que  me  maten  si...,  como  otras  veces  (III,  95,  7,  etc.). 

9  Aquí  se  echa  de  ver  harto  claramente  que  cuento  (de  contar 
=  relatar)  equivale  muchas  veces  á  relato  ó  narración  de  cosas  ver- 
daderas :  á  historia,  dicho  en  una  palabra,  como  queda  advertido  en 
otros  lugares  (I,  84,  i ;  370,  13 ;  II,  254,  9;  352,  3 ;  III,  165,  12,  etc.). 
No  es  de  creer  que  Cervantes,  espíritu  superior,  que  pensaba  de 
las  brujas  lo  que  por  boca  de  Berganza  hizo  decir  á  una  de  ellas, 
á  la  Cañizares,  en  El  Coloquio  de  los  Perros  (pág.  338  de  la  admi- 
rable edición  crítica  de  Amezúa),  diese  crédito  á  mágicas  aventu- 
ras como  la  del  licenciado  Torralba;  mas,  con  todo  eso,  llama 
verdadero  al  cuento  de  su  viaje  de  ida  y  vuelta  á  Roma  en  sola  una 
noche,  para  expresar  la  creencia  común — dice  Clemencín —  por 
boca  de  don  Quijote. 
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y  que  no  osó  mirar  á  la  tierra,  por  no  desvanecerse.  Así 
que,  Sancho,  no  hay  para  qué  descubrirnos;  que  el  que 


I  Las  andanzas  diabólicas  de  Torralba  están  referidas  en  su 
proceso,  extractado  y  reextractado  de  Pellicer  acá  por  cuantos  han 
escrito  notas  para  el  Quijote.  Por  huir  de  senda  tan  trillada  y 
recomendando  á  los  curiosos  que  lean  toda  esta  historia  ó  conseja 
en  el  canto  xxx  del  Cario  famoso  de  don  Luis  Zapata,  fol.  165  vto., 
me  limitaré  á  copiar  unos  cuantos  versos  del  poemita  de  El  Licen- 
ciado Torralba,  debido  á  la  deleitable  musa  de  Campoamor : 

"Torralba,    como    Sócrates,    tenía 
Un  genio  familiar,  más  ángel  que  hombre, 
Que   aunque  llevaba   de   Ezequiel  el    nombre, 
Fué  llamado  Zaquiel  por  eufonía." 

Y  entre  los  resultandos  de  la  sentencia  que  le  fulminó  el  tribunal 
de  la  Inquisición,  figuran  primeramente  los  que  siguen: 

"Constando    al    Tribunal    del    Santo    Oficio 
Que,   gracias  al  influjo 

De  un    cierto   ángel   Zaquiel,   ya  excomulgado, 
Torralba   el   licenciado 
Fué  alquimista,   hechicero,  mago  y  brujo; 

Constando  que   aprendió  la  ciencia   ignota 
Del  cura  de  la  aldea  de  Bargota, 
Que    en    minutos,    montado   en   una    caña. 
Iba   y  venia  desde  Italia  á  España ; 

Y  que   en   mago   una   noche    convertido 
Por    el    brujo    Zaquiel,    ángel    caído, 
Pasó    á    Italia    de    un   salto, 

Y  á  las  dos  ó  tres  horas  de  saqueada  (sic) 
Supo   por   él    Valladolid   pasmada 

Que  Borbón   tomó  á  Roma  por  asalto..." 

Paparruchas  como  estas  solían  creerse  á  puño  cerrado  en  los  tiem- 
pos en  que  escribió  Cervantes.  En  los  cuadernillos  de  hechicerías 
que  están  en  la  causa  seguida  en  1 576-1 579  Contra  el  licenciado 
Amador  de  Velasco  y  Mañueco  (Archivo  Histórico  Nacional,  In- 
quisición de  Toledo,  leg.  97,  núm.  279),  hay  esta  ridicula  instruc- 
ción, escrita  de  mano  del  reo:  "Para  caminar  gien  leguas  en  vna 
noche.  Vete  a  vn  despoblado  a  vna  parte  y  en  vna  puerta  de  alguna 
casa  que  a  sido  o  es  hermita  vna  hora  antes  que  se  ponga  el  sol  y 
escriue  en  la  puerta  con  sangre  de  murciélago  estos  tres  nombres : 
Anphia,  gepia,  detarai,  y  después  vete  a  tu  casa  y  ten  aparejado  vn 
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nos  lleva  á  cargo,  él  dará  cuenta  de  nosotros;  y  quizá 
vamos  tomando  puntas  y  subiendo  en  alto,  para  dejarnos 


freno  nuevo  y  desque  fuere  noche  vete  adonde  escriuiste  los  nom- 
bres y  hallaras  un  cavallo.  y  llégate  a  él  sin  miedo  y  enfrénale  y  pri- 
mero que  en  él  subas  dirás  teniéndola  con  tu  mano  derecha  esta 
conjuración:  "Conjuróte,  cavallo,  por  la  sanctissima  Trinidad,  que 
"es  padre,  hijo  y  spiritu  sancto  y  vn  solo  dios  verdadero  y  por  la 
"incarnagion  del  hijo  de  Dios  verdadero  nuestro  señor  lesuchristo, 
"el  qual  nació  de  la  virgen  sancta  maria  nuestra  señora,  la  qual  parió 
"sin  dolor,  quedando  ella  virgen  antes  del  parto,  en  el  parto  y  des- 
"pues  del  parto,  y  por  los  sanctos  nombres  que  Daniel  traya  escri- 
"tos  en  su  anillo,  y  por  la  sancta  vida  y  muerte  de  nuestro  señor 
"lesuchristo...,  que  tú  me  llenes  sano  y  saluo  andando  por  tierra 
"y  sin  daño  de  mi  anima  ni  de  mi  cuerpo,  ni  de  ningún  miembro, 
"y  en  paz  y  sosiego,  a  tal  o  a  tal  lugar  en  tantas  horas,  asi  dando  la 
"ovedientia  a  nuestro  señor  lesuchristo,  el  qual  solo  viue  y  reina 
"per  infinita  seculorum  sécula,  Amen."  Y  después  que  vuieres  lle- 
gado al  lugar  donde  vas,  quitale  el  freno  en  algún  muladar,  y  luego 
vete  al  pueblo  y  negocia.  Y  quando  quisieres  voluerte,  vete  al  mu- 
ladar y  saca  el  freno  y  sacúdelo  tres  veges,  y  luego  verna  el  cavallo, 
y  harás  la  misma  conjuración  primero  que  suvas,  y  ve  tu  camino 
como  de  primero.  Y  mira  que  te  aviso  que  quando  fueres  cavallero 
no  te  santigües  ni  mientes  a  dios  ni  a  sus  sanctos." 

2  "Hacer  punta  el  halcón — dice  Covarrubias — es  desviarse"  ; 
pero  como  esta  explicación  no  es  muy  clara  y  en  el  Diccionario  de 
la  Academia,  artículo  punta,  no  hallamos  ninguna  acepción  que  se- 
ñaladamente convenga  al  tomar  puntas  del  texto  cervantino,  bueno 
será  citar  algunos  ejemplos  de  lo  que  también  se  llamaba  dar,  coger 
y  hacer  puntas,  siempre  refiriéndose  al  vuelo  de  las  aves  de  cetre- 
ría. El  mismo  Cervantes,  en  su  Persiles  y  Sigismunda  (libro  III, 
cap.  iv) :  "...  que  por  ahora  voy  á  la  gran  ciudad  de  Toledo,  á  visi- 
tar á  la  devota  imagen  del  Sagrario,  y  desde  allí  me  iré  al  Niño  de 
la  Guardia,  y  dando  una  punta,  como  halcón  noruego,  me  entreten- 
dré con  la  santa  Verónica  de  Jaén..."  Don  Agustín  de  Salazar  y 
Torres,  Cythara  de  Apolo  (Madrid,  Antonio  González  de  Reyes, 
1694),  fol.  86: 

"Mas  el  grifanio   alcon   el   viento  escala, 
Y   alcándara   formando   de   vna  nube, 
Ya    remontando,   ya    cogiendo    puntas, 
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caer  de  una  sobre  el  reino  de  Gandaya,  como  hace  el 
sacre  ó  neblí  sobre  la  garza  para  cogerla,  por  más  que 
se  remonte;  y  aunque  nos  parece  que  no  ha  media  hora 
que  nos  partimos  del  jardín,  créeme  que  debemos  de  ha- 

sber  hecho  gran  camino. 

— No  sé  lo  que  es — respondió  Sancho  Panza — ;  sólo 
sé  decir  que  si  la  señora  Magallanes,  ó  Magalona,  se 
contentó  destas  ancas,  que  no  debía  de  ser  muy  tierna 
de  carnes. 

10        Todas  estas  pláticas  de  los  dos  valientes  oían  el  Du- 
que y  la  Duquesa  y  los  del  jardín,  de  que  recibían  estra- 


Tanto   remonta  el   altanero  huelo, 

Que  aunque  la   cuerba  se  subiesse   al   Cielo, 

Allá   fuera  á  buscarla. 

Con   deseo   de   herirla  y   alcangarla..." 

Y,  en  fin,  el  doctor  Suárez  de  Figueroa,  en  el  alivio  vi  de  El  Pas- 
sagero,  fol.  273 :  "Juzgué,  según  esto,  conuenia  dissimular  por  en- 
tonces, y  assi  recibiendo  el  trueco  y  los  malos  melocotones,  anduue 
entreteniéndome,  y  como  buen  halcón  hasiendo  puntas,  hasta  que 
llegasse  ocasión  de  agarrar  mi  garga."  Tomar,  dar,  coger  ó  hacer 
puntas  es,  pues,  volar  el  ave  de  cetrería  de  un  lado  para  otro,  en 
diversas  direcciones,  pero  subiendo  siempre,  esperando  sazón  para 
caer  sobre  el  animal  en  que  quiere  hacer  presa. 

2  En  un  refrán  viejo  están  enumeradas,  todas  ó  las  más,  las 
aves  de  cetrería.  Dice:  "Alas  de  neblí,  corazón  de  baharí,  cabeza 
de  borní,  manos  de  sacre,  cuerpo  de  gerifalte,  ojos  de  alfaneque, 
pico  de  tagarote."  Y  comentó  Francisco  Moreno,  en  su  Refranero 
manuscrito:  "Consultados  sobre  esto  los  cagadores  del  señor  duque 
de  Arcos  (que  pasan  por  aquí  (?)  cada  día  a  Benamahoma  con  sus 
pájaros  en  las  manos)  me  respondieron  que  el  nebli  tiene  las  alas 
mas  auentajadas  que  las  demás  aves,  y  el  baharí  es  mas  animoso,  y 
el  borní  tiene  mas  grande  y  mas  linda  la  cabega,  y  el  sacre  mejores 
manos  para  apañar  y  hazer  pressa;  y  el  gerifalte  mas  cuerpo  y 
mas  hermoso;  y  ansí  de  los  demás  pájaros,  y  que  el  que  tuuiere 
estas  partes  es  de  mucha  estima  y  valer  para  la  caga." 
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ordinario  contento;  y  queriendo  dar  remate  á  la  estraña 
y  bien  fabricada  aventura,  por  la  cola  de  Clavileño  le 
pegaron  fuego  con  unas  estopas,  y  al  punto,  por  estar  el 
caballo  lleno  de  cohetes  tronadores,  voló  por  los  aires, 
con  estraño  ruido,  y  dio  con  don  Quijote  y  con  Sanchos 
Panza  en  el  suelo,  medio  chamuscados. 


6  Nuestros  eruditos  han  buscado  la  ascendencia  de  este  caba- 
llo de  Cervantes,  llamado  Clavileño  por  alusión  á  manejarse  por 
medio  de  una  clavija  y  á  ser  de  madera.  Bowle  nota  que  hace  recor- 
dar mucho  al  Caballo  de  Bronce  de  Cambuscán,  descrito  por 
G.  Chaucer,  el  Ennio  inglés,  é  infiere  que  entrambos  escritores, 
Chaucer  y  Cervantes  "bevieron  de  una,  y  de  la  misma  fuente,  y 
por  ventura  hallaron  la  patraña  en  alguna  historia  arábiga".  Me- 
néndez  y  Pelayo  tiene  por  cierto  que  Cervantes  parodió  en  Cla- 
vileño al  caballo  mágico  de  Clamades  y  Cíarimunda  y  el  de  Orsón 
y  Valentín  {Orígenes  de  la  Novela,  tomo  I,  pág.  xxii).  En  fin, 
don  Aureliano  Fernández-Guerra  (Apéndice  del  tomo  I  del  Ensa- 
yo... de  Gallardo,  col.  1314),  daba  á  Clavileño  por  imitación  y  re- 
membranza de  cosa  menos  remota.  "Curiosead  del  brazo  con  Cer- 
vantes— decía — el  interior  del  regio  alcázar  de  Valladolid,  y  reco- 
noceréis á  Clavileño  en  el  caballo  de  madera  que,  terminada  la 
comedia,  sacaban  por  vía  de  saínete,  y  mientras  se  vestían  los  de 
la  máscara,  para  que  diesen  muy  buenas  vueltas  y  vuelos  sobre  él 
algunos  pajes,  con  regocijo  de  Felipe  III."  Lo  de  los  vuelos  fué 
arbitrariamente  añadido  por  Fernández-Guerra:  Cabrera  de  Cór- 
doba, de  quien,  sin  duda,  tomó  esta  noticia  {Relaciones  de  las  cosas 
sucedidas  en  la  corte  de  España  desde  ijpp  hasta  161 4,  pág.  132), 
refiriéndose  al  día  13  de  enero  de  1602,  sólo  dice  que  los  pajes  del 
Duque  de  Lerma  ''hicieron  muy  buenas  vueltas"  en  un  caballo  de 
madera. 

Sea  lo  que  quiera  de  todo  ello,  lo  que  no  ofrece  duda  es  que 
Calderón  imitó  el  pasaje  de  Cervantes  en  la  jorn.  III  de  El  astró- 
logo fingido,  donde  Morón  se  burla  del  escudero  Otáñez,  que  que- 
ría irse  á  su  tierra  por  encanto  y  en  un  instante.  Morón  le  venda 
los  ojos,  le  hace  ponerse  á  caballo  en  un  banco,  en  el  fondo  del 
jardín  y  asegúrale  que  ya  va  volando  por  los  aires. 
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En  este  tiempo  ya  se  habían  desparecido  del  jardín 
todo  el  barbado  escuadrón  de  las  dueñas,  y  la  Trifaldi  y 
todo,  y  los  del  jardín  quedaron  como  desmayados,  ten- 
didos por  el  suelo.  Don  Quijote  y  Sancho  se  levantaron 
5  maltrechos,  y  mirando  á  todas  partes  quedaron  atónitos 
de  verse  en  el  mesmo  jardín  de  donde  habían  partido, 
y  de  ver  tendido  por  tierra  tanto  número  de  gente;  y 
creció  más  su  admiración  cuando  á  un  lado  del  jardín 
vieron  hincada  una  gran  lanza  en  el  suelo,  y  pendiente 

lodella  y  de  dos  cordones  de  seda  verde  un  pergamino  liso 
y  blanco,  en  el  cual  con  grandes  letras  de  oro  estaba  es- 
crito lo  siguiente: 

^•'El  ínclito  caballero  don  Quijote  de  la  Mancha  fene- 
ció y  acabó  la  aventura  de  la  Condesa  Trifaldi,  por  otro 

1 5  nombre  llamada  la  Dueña  Dolorida,  y  compañía,  con  sólo 
intentarla.  Malambruno  se  da  por  contento  y  satisfecho  á 
toda  su  voluntad,  y  las  barbas  de  las  dueñas  ya  quedan  li- 


I  Así  en  la  edición  príncipe :  se  habían.  La  Academia,  Pellicer, 
Arrieta,  Clemencín  y,  entre  los  más  modernos,  Fitzmaurice-Kelly, 
leen  se  había  desparecido,  por  referirse  estos  verbos  á  un  singular: 
al  barbado  escuadrón  de  las  dueñas.  No  hicieron  cuenta  de  cosa 
tan  sabida  como  que  los  nombres  colectivos  de  número  singular  (y 
escuadrón  es  uno  de  ellos)  pueden  concertar,  por  silepsis,  con  un 
adjetivo  ó  verbo  en  plural,  como  queda  dicho  en  nota  del  cap.  xv 
de  la  primera  parte  (pág.  439  del  tomo  I). 

3  Recuérdese  que  y  todo  equivale  á  también,  como  hemos  no- 
tado en  otros  lugares  (I,  244,  16;  III,  412,  17  y  IV,  404,  2). 

17  Esto  de  darse  por  contento  y  satisfecho  á  toda  su  voluntad 
es  f  rasecilla  escribanil  de  uso  muy  corriente  en  las  cartas  de  pago : 
el  mismo  Cervantes  la  empleó  en  la  escritura  de  venta  de  sus  co- 
medias La  Confusa  y  El  trato  de  Constantino  pía  y  muerte  de  Selim 
(5  de  marzo  de  1585),  documento  que  publiqué  en  La  Ilustración 
Española  y  Americana  (8  de  mayo  de  1913  y  he  reproducido  en  mi 
libro  intitulado  Burla  burlando...:  "...y  por  ellas  el  dicho  gaspar 
de  porres  me  ha  de  dar  quarenta  ducados  en  rreales,  y  para  en 
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sas  y  mondas,  y  los  reyes  don  Clavijo  y  Antonomasia,  en 
su  prístino  estado.  Y  cuando  se  cumpliere  el  escuderil  vá  - 
pulo,  la  blanca  paloma  se  verá  libre  de  los  pestíferos  giri- 
faltes que  la  persiguen,  y  en  brazos  de  su  querido  arrulla- 
dor ;  que  así  está  ordenado  por  el  sabio  Merlín,  proto-  5 
encantador  de  los  encantadores." 

Habiendo,  pues,  don  Quijote  leído  las  letras  del  per- 
gamino, claro  entendió  que  del  desencanto  de  Dulcinea 
hablaban;  y  dando  muchas  gracias  ai  cielo  de  que  con 
tan  poco  peligro  hubiese  acabado  tan  gran  fecho,  redu-io 
ciando  á  su  pasada  tez  los  rostros  de  las  venerables  due- 
ñas, que  ya  no  parecían,  se  fué  adonde  el  Duque  y  la  Du- 
quesa aún  no  habían  vuelto  en  sí,  y  trabando  de  la  mano 
al  Duque,  le  dijo: 

— ¡  Ea,  buen  señor,  buen  ánimo ;  buen  ánimo,  que  todo  1 5 
es  nada !  La  aventura  es  ya  acabada,  sin  daño  de  barras, 
como  lo  muestra  claro  el  escrito  que  en  ac[uel  padrón  está 
puesto. 

El  Duque,  poco  á  poco  y  como  quien  de  un  pesado 
sueño  recuerda,  fué  volviendo  en  sí,  y  por  el  mismo  tenor  20 


quenta  dellos  confieso  aver  rreceuido  del  dicho  gaspar  de  porres 
kiego  de  presente  veinte  ducados  en  rreales,  de  que  me  doy  por 
contento  y  entregado  a  toda  mi  voluntad,  por  quanto  los  rreceui 
del  dicho  gaspar  de  porres..." 

16  "Sin  daño  de  barras — dice  Covarrubias — suele  por  alusión 
significar  tanto  como  sin  perjuyzio  de  tercero.  Está  tomada  esta 
manera  de  hablar  de  los  jugadores  de  argolla,  quando  tirando  algún 
cabe  tuercen  el  argolla,  no  siendo  su  intento  tirar  a  ella,  sino  a  la 
bola  del  contrario."  También  se  decía,  según  Correas,  Vocabulario 
de  refranes...,  pág.  565  a:  "Salvas  barras.  (Cuando  se  quiere  algo, 
ó  concede  sin  perjuicio  de  otro.)" 

20  Recordar,  en  su  antigua  acepción  de  despertar,  que  aún  era 
de  uso  corriente  entrado  el  siglo  xviii.  En  el  Romancero  general 
(fol.  407  vto.  de  la  edición  de  1604) : 
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la  Duquesa,  y  todos  los  que  por  el  jardín  estaban  caídos, 
con  tales  muestras  de  maravilla  y  espanto,  que  casi  se 
podían  dar  á  entender  haberles  acontecido  de  veras  lo 
que  tan  bien  sabían  fingir  de  burlas.  Leyó  el  Duque  el  car- 
5  tel  con  los  ojos  medio  cerrados,  y  luego,  con  los  brazos 
abiertos,  fué  á  abrazar  á  don  Quijote,  diciéndole  ser  el 
más  buen  caballero  que  en  ningún  siglo  se  hubiese  visto. 
Sancho  andaba  mirando  por  la  Dolorida,  por  ver  qué 
rostro  tenía  sin  las  barbas,  y  si  era  tan  hermosa  sin  ellas 

10 como  su  gallarda  disposición  prometía;  pero  dijéronle 
que  así  como  Clavileño  bajó  ardiendo  por  los  aires  y  dio 
en  el  suelo,  todo  el  escuadrón  de  las  dueñas,  con  la  Tri- 
faldi,  había  desaparecido,  y  que  ya  iban  rapadas  y  sin 
cañones.   Preguntó  la  Duquesa  á  Sancho  que  cómo  le 

1 5  había  ido  en  aquel  largo  viaje.  A  lo  cual  Sancho  res- 
pondió : 

— Yo,  señora,  sentí  que  íbamos,  según  mi  señor  me 
dijo,  volando  por  la  región  del  fuego,  y  quise  descubrirme 
un  poco  los  ojos ;  pero  mi  amo,  á  quien  pedí  licencia  para 

20 descubrirme,  no  lo  consintió;  mas  yo,  que  tengo  no  sé 
qué  briznas  de  curioso,  y  de  desear  saber  lo  que  se  me 
estorba  y  impide,  bonitamente  y  sin  que  nadie  lo  viese, 


"Mientras   duerme   mi   niña, 

Zafiro   alegre, 
sopla  más    quedito, 

No   la  recuerdes." 

Y,  á  lo  macarrónico,  uno  de  los  sacristanes  del  Entremés  del  Avan- 
tal,  de  Quiñones  de  Benavente : 

"Cebolleta.  Especulum   de    estos   óculos... 

Cachivache.  Serafinus,    que    non   fémina... 

Cebolleta.  Volvéte,   volvéte   in   vos. 

Cachivache.  Recordate,   vita  mea." 
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por  junto  á  las  narices  aparte  tanto  cuanto  el  pañizuelo 
que  me  tapaba  los  ojos,  y  por  allí  miré  hacia  la  tierra,  y 
parecióme  que  toda  ella  no  era  mayor  que  un  grano  de 
mostaza,  y  los  hombres  que  andaban  sobre  ella,  poco  ma- 
yores que  avellanas;  porque  se  vea  cuan  altos  debíamos 5 
de  ir  entonces. 

Á  esto  dijo  la  Duquesa: 

— Sancho  amigo,  mirad  lo  que  decís;  que,  á  lo  que 
parece,  vos  no  vistes  la  tierra,  sino  los  hombres  que  an- 
daban sobre  ella;  y  está  claro  que  si  la  tierra  os  pareciólo 
como  un  grano  de  mostaza,  y  cada  hombre  como  una 
avellana,  un  hambre  solo  había  de  cubrir  toda  la  tierra. 

— Así  es  verdad — respondió  Sancho — ;  pero,  con  todo 
eso,  la  descubrí  por  un  ladito,  y  la  vi  toda. 

— Mirad,   Sancho — dijo  la  Duquesa — ,   que  por  un  <5 
ladito  no  se  ve  el  todo  de  lo  que  se  mira. 

— Yo  no  sé  esas  miradas — replicó  Sancho — ;  sólo  sé 
que  será  bien  que  vuestra  señoría  entienda  que,  pues  vo- 
lábamos por  encantamento,  por  encantamento  podía  yo 
ver  toda  la  tierra  y  todos  los  hombres  por  doquiera  que  20 
los  mirara ;  y  si  esto  no  se  me  cree,  tampoco  creerá  vuesa 
merced  como,  descubriéndome  por  junto  á  las  cejas,  me 
vi  tan  junto  al  cielo,  que  no  había  de  mí  á  él  palmo  y 
medio,  y  por  lo  que  puedo  jurar,  señora  mía,  que  es  muy 


I  Sobre  tanto  cuanto  quedaron  notas  en  los  capítulos  xv  y 
XLiii  de  la  primera  parte  (I,  444,  22  y  III,  295,  i). 

5  En  el  canto  xii  de  El  Crotalón,  el  gallo,  fingiendo  haber  su- 
bido al  cielo,  dice  á  Micilo:  "Penetramos  todos  los  ayres  y  esphera 
del  fuego  sin  alguna  lision,  y  no  paramos  hasta  el  gielo  de  la  luna, 
que  es  el  gielo  primero  y  más  inferior,  donde  me  asenté  y  comengé 
de  allí  a  mirar  y  contemplar  todas  las  cosas ;  y  lo  primero  que  miré 
fué  la  tierra,  que  me  pareció  muy  pequeña  y  muy  menor  sin  com- 
paración que  la  luna." 
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grande  además.  Y  sucedió  que  íbamos  por  parte  donde 
están  las  siete  cabrillas,  y  en  Dios  y  en  mi  ánima  que 
como  yo  en  mi  niñez  fui  en  mi  tierra  cabrerizo,  que  así 
como  las  vi,  ¡  me  dio  una  gana  de  entretenerme  con  ellas 
5  un  rato... !  Y  si  no  la  cumpliera,  me  parece  que  reventara. 
Vengo,  pues,  y  tomo,  y  ¿qué  hago?  Sin  decir  nada  á  na- 


1  Además,  por  excesivamente  ó  en  demasía,  como  en  otros 
lugares  (II,  40,  8;  61,  3;  IV,  83,  5,  etc.). 

2  Llaman  vulgarmente  las  siete  cabrillas  á  la  constelación  dicha 
las  pléyades,  del  nombre  de  su  madre  la  ninfa  Pleyone,  según  la 
fábula  mitológica.  Llamábanse  Alcione,  Celeno,  Electra,  Maya, 
Asterope,  Taigeta  y  Merope,  y  fray  Juan  de  Pineda  recuerda  en 
su  Agricultura  christiana,  dial,  xv,  §  ix,  lo  que  de  ellas  dice  Ovidio 
en  los  Fastos:  "que  porque  las  seis  como  mugeres  ayan  sido  aman- 
cebadas con  los  dioses,  muestran  su  cara  sin  empacho;  mas  la  séti- 
ma, llamada  Merope,  por  auerse  dado  al  famoso  ladrón  Sysipho, 
tiene  la  mano  delante  de  la  cara  por  no  ser  vista,  y  ansi  sabemos 
ser  siete,  y  nunca  contamos  más  de  seis." — Sancho,  en  el  pasaje 
del  texto,  dio  quince  y  raya  al  otro  embustero  de  quien  trata  Euge- 
nio de  Salazar  en  la  tercera  de  sus  sabrosas  Cartas  (apud  Sales 
españolas,  tomo  II,  pág.  236):  "...Y  también  lo  que  Vm.  dixo  el 
otro  antaño  en  Salamanca,  quando  oia  theorica  de  planetas,  que 
oyó  una  noche  balar  las  siete  cabrillas  del  gielo;  pudo  ser.  Decla- 
róme y  digo  que  todo  lo  susodicho  pudo  ser  grandíssima  mentira." 

5  En  la  edición  príncipe,  "y  si  no  le  cumpliera" ;  mas  creo 
que  el  verbo  se  refiere  á  la  gana  y  no  al  rato :  cumplir  vale  aquí 
satisfacer. 

6  Juan  de  Valdés,  tratando  en  su  Diálogo  de  la  Lengua  de  las 
muletillas  de  la  conversación  vulgar  de  su  tiempo,  dice:  "...Otros 
se  sirven  de  tomé  y  tomamos,  diciendo:  "tomé  y  víneme,  y  toma- 
"mos  y  venímonos" ;  y  si  les  preguntan  qué  es  lo  que  tomaron,  no 
os  podrán  decir  con  verdad  sino  que  aquel  vocablo  no  sirve  sino 
para  un  mal  arrimo  y  feo."  Como  se  ve  por  la  frase  de  Sancho, 
vengo,  pues,  y  tomo,  y  ¿qué  hago?,  el  mal  subió  de  punto  en  los  rei- 
nados del  segundo  y  tercero  de  los  Felipes,  pues  como  Sancho  lo 
decía  el  vulgo,  dando  lugar  á  la  burla  de  los  escritores.  Quevedo 
embutió  ese  modo  de  decir,  en  su  Cuento  de  cuentos:  "La  moza,  que 
vio  esto,  viene,  y  toma,  y  ¿qué  hace?  Sin  más  ni  más,  como  quien 
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die,  ni  á  mi  señor  tampoco,  bonita  y  pasitamente  me  apeé 
de  Clavileño,  y  me  entretuve  con  las  cabrillas,  que  son 
como  unos  alhelíes  y  como  unas  flores,  casi  tres  cuartos 
de  hora,  y  Clavileño  no  se  movió  de  un  lugar,  ni  pasó 
adelante.  5 

— Y  en  tanto  que  el  buen  Sancho  se  entretenía  con 
las  cabras — preguntó  el  Duque — ,  ¿en  qué  se  entretenía 
el  señor  don  Quijote? 

Á  lo  que  don  Quijote  respondió: 


no  quiere  la  cosa,  escribe  á  su  galán..."  Quiñones  de  Benavente  no 
se  descuidó  de  re^strar  tal  expresión  en  su  Entremés  de  las  Civi- 
lidades: 

"Levantóse   un   remusgo  I 

y  un   dime  y  un  direte, 
hasta    tente,    bonete, 

y  hétele   aquí   el   estrago.  1 

Vengo,  y   tomo,  y  ¿qué  hago? 
Digo   que  estar  no  quiero 
á  diente,  como  haca  de  buldero." 

3  Clemencín  reconviene  á  Cervantes  con  esta  pregunta :  "Pues 
¿qué?  ¿Los  alhelíes  no  son  flores?"  En  realidad  de  verdad,  á  quien 
reconviene  es  á  Sancho,  que  es  el  que  habla,  y  á  f e  que  habla  como 
quien  es :  como  un  rústico  aldeano.  El  vulgo,  para  ponderar  lo  linda 
que  una  cosa  le  parece,  suele  usar  esas  dos  comparaciones ;  y  como 
ambas  se  le  vienen  á  la  boca  á  Sancho,  las  dos  encaja  una  tras  otra, 
sin  dársele  un  comino  de  todos  los  Clemencines  del  mundo.  Y  aun 
los  poetas  no  populares  lo  dijeron  así  tal  cual  vez:  de  esta  manera 
comienza  uno  de  los  romances  del  Romancero  general  (fol.  17  vto.) : 

"Por  los  jardines  de   Chipre 
andaua    el   niño    Cupido 
entre  las  rosas  y  flores, 
jugando  con  otros  niños..." 

Igualmente  el  gran  Camoens,  en  el  canto  ix  de  Os  Lvsiadas  (fol.  156 
de  la  edición  príncipe) : 

"Comengao    de    enxergar   súbitamente 
Por  entre  verdes  ramos  varias  cores, 
Cores  de  quem  a  vista  julga  &   senté 
Que  nam  eráo  das  rosas,  ou  das  flores..." 

TOMO  V.— 22 
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— Como  todas  estas  cosas  y  estos  tales  sucesos  van 
fuera  del  orden  natural,  no  es  mucho  que  Sancho  diga 
lo  que  dice.  De  mí  sé  decir  que  ni  me  descubrí  por  alto 
ni  por  bajo,  ni  vi  el  cielo,  ni  la  tierra,  ni  la  mar,  ni  las 
5  arenas.  Bien  es  verdad  que  sentí  que  pasaba  por  la  región 
del  aire,  y  aun  que  tocaba  á  la  del  fuego ;  pero  que  pasá- 
semos de  allí  no  lo  puedo  creer,  pues  estando  la  región 
del  fuego  entre  el  cielo  de  la  luna  y  la  última  región  del 
aire,  no  podíamos  llegar  al  cielo  donde  están  las  siete 
10 cabrillas  que  Sancho  dice,  sin  abrasarnos;  y  pues  no  nos 
asuramos,  ó  Sancho  miente,  ó  Sancho  sueña. 

—Ni  miento  ni  sueño — respondió  Sancho — ;  si  no, 
pregúntenme  las  señas  de  las  tales  cabras,  y  por  ellas 
verán  si  digo  verdad  ó  no. 
1 5       — Dígalas,  pues,  Sancho — dijo  la  Duquesa. 

— Son — respondió   Sancho — las  dos  verdes,   las  dos 
encarnadas,  las  dos  azules,  y  la  una  de  mezcla. 

— Nueva  manera  de  cabras  es  ésa — dijo  el  Duque — , 
y  por  esta  nuestra  región  del  suelo  no  se  usan  tales  colo- 
20  res ;  digo,  cabras  de  tales  colores. 

— Bien  claro  está  eso — dijo  Sancho — ;  sí,  que  dife- 
rencia ha  de  haber  de  las  cabras  del  cielo  á  las  del  suelo. 

— Decidme,   Sancho — preguntó  el  Duque — :   ¿vistes 
allá  entre  esas  cabras  algún  cabrón? 
25       — No,  señor — respondió  Sancho — ;  pero  oí  decir  que 
ninguno  pasaba  de  los  cuernos  de  la  luna. 

No  quisieron  preguntarle  más  de  su  viaje,  porque  les 
pareció  que  llevaba  Sancho  hilo  de  pasearse  por  todos 
ios  cielos,  y  dar  nuevas  de  cuanto  allá  pasaba,  sin  haberse 
3o  movido  del  jardín. 

ly    Acerca  de  la  expresión  de  mezcla,  recuérdese  lo  dicho  en 
otra  nota  de  este  capítulo  (322,  2). 
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En  resolución,  éste  fué  el  fin  de  la  aventura  de  la 
Dueña  Dolorida,  que  dio  que  reir  á  los  Duques,  no  sólo 
aquel  tiempo,  sino  el  de  toda  su  vida,  y  que  contar  á  San- 
cho siglos,  si  los  viviera ;  y  llegándose  don  Quijote  á  San- 
cho, al  oído  le  dijo:  5 

— Sancho,  pues  vos  queréis  que  se  os  crea  lo  que  ha- 
béis visto  en  el  cielo,  yo  quiero  que  vos  me  creáis  á  mí  lo 
que  vi  en  la  cueva  de  Montesinos.  Y  no  os  digo  más. 


CAPÍTULO    XLII 


DE  LOS  CONSEJOS  QUE  DIO  DON  QUIJOTE  A  SANCHO  PANZA 
ANTES  QUE  FUESE  Á  GOBERNAR  LA  ÍNSULA,  CON  OTRAS 
COSAS  BIEN  CONSIDERADAS. 


CON  el  felice  y  gracioso  suceso  de  la  aventura  de  la  5 
Dolorida  quedaron  tan  contentos  los   Duques, 
que  determinaron  pasar  con  las  burlas  adelan- 
te, viendo  el  acomodado  sujeto  que  tenían  para  que  se 
tuviesen  por  veras;  y  así,  habiendo  dado  la  traza  y  ór- 
denes que  SUS  criados  y  sus  vasallos  habían  de  guardar  10 
con  Sancho  en  el  gobierno  de  la  ínsula  prometida,  otro 
día,  que  fué  el  que  sucedió  al  vuelo  de  Clavileño,  dijo  el 
Duque  á  Sancho  que  se  adeliñase  y  compusiese  para  ir 
á  ser  gobernador;  que  ya  sus  insulanos  le  estaban  espe- 
rando como  el  agua  de  mayo.  Sancho  se  le  humilló  yi5 
le  dijo: 


2  De  estos  consejos  ha  tratado,  entre  otros  amadores  de  Cer- 
vantes, mi  docto  y  querido  amigo  don  Manuel  de  Saralegui  y 
Medina  (Los  consejos  del  "Quijote",  Madrid,  1905). 

8     Sujeto,  significando  asunto,  como  otras  veces  (I,  309,  i,  etc.). 

13     Adeliñarse  aquí,  como  adeliñado  en  el  cap.  xxxii  (V,  180,  i). 

15     Como  el  agua  de  mayo,  es  decir,  como  se  espera  el  agua  de 

mayo,  de  la  cual,  entre  otros  adagios  que  el  lector  puede  ver  en 

mi  libro  intitulado  Los  refranes  del  Almanaque,  números  548-550, 
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— Después  que  bajé  del  cielo,  y  después  que  desde  su 
alta  cumbre  miré  la  tierra,  y  la  vi  tan  pequeña,  se  tem- 
pló en  parte  en  mí  la  gana  que  tenía  tan  grande  de  ser 
gobernador;  porque  ¿qué  grandeza  es  mandar  en  un  gra- 
5  no  de  mostaza,  ó  qué  dignidad  ó  imperio  el  gobernar  á 
media  docena  de  hombres  tamaños  como  avellanas,  que, 
á  mi  parecer,  no  había  más  en  toda  la  tierra?  Si  vuestra 
señoría  fuese  servido  de  darme  una  tantica  parte  del  cie- 
lo, aunque  no  fuese  más  de  media  legua,  la  tomaría  de 

10  mejor  gana  que  la  mayor  ínsula  del  mundo. 

— Mirad,  amigo  Sancho — respondió  el  Duque — :  yo 
no  puedo  dar  parte  del  cielo  á  nadie,  aunque  no  sea  ma- 
yor que  una  uña;  que  á  solo  Dios  están  reservadas  esas 
mercedes  y  gracias.  Lo  que  puedo  dar  os  doy,  que  es  una 

1 5  ínsula  hecha  y  derecha,  redonda  y  bien  proporcionada, 
y  sobremanera  fértil  y  abundosa,  donde  si  vos  os  sa- 
béis dar  maña,  podéis  con  las  riquezas  de  la  tierra  gran- 
jear las  del  cielo. 

— Ahora  bien — respondió  Sancho — ,  venga  esa  insu- 

20  la ;  que  yo  pugnaré  por  ser  tal  gobernador,  que,  á  pesar 
de  bellacos,  me  vaya  al  cielo ;  y  esto  no  es  por  codicia  que 
yo  tenga  de  salir  de  mis  casillas  ni  de  levantarme  á  ma- 
yores, sino  por  el  deseo  que  tengo  de  probar  á  qué  sabe 
el  ser  gobernador. 


se  dice,  encareciendo  lo  beneficiosas  que  son  las  lluvias  en  este  mes 
para  el  crecimiento  y  granazón  de  los  pegujares:  "Llueva  para  mí 
abril  y  mayo,  y  para  ti  todo  el  año." 

8     Sobre  tantico  hay  nota  en  el  prólogo  de  la  primera  parte 

(I,  33,  5). 

23  Como  dice  el  léxico  de  la  Academia,  alzarse,  levantarse  ó 
subirse,  á  mayores  equivale  á  "ensoberbecerse  uno,  elevándose 
más  de  lo  que  le  corresponde".  Franciosini  lo  definió  así :  "ribellarsi, 
e  non  riconoscer  piü  uno  per  superiore  o  per  padrone." 
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— Si  una  vez  lo  probáis,  Sancho — dijo  el  Duque — , 
comeros  heis  las  manos  tras  el  gobierno,  por  ser  dulcí- 
sima cosa  el  mandar  y  ser  obedecido.  Á  buen  seguro  que 
cuando  vuestro  dueño  llegue  á  ser  emperador,  que  lo  será 
sin  duda  según  van  encaminadas  sus  cosas,  que  no  se  lo  5 
arranquen  como  quiera,  y  que  le  duela  y  le  pese  en  la 
mitad  del  alma  del  tiempo  que  hubiere  dejado  de  serlo. 

— Señor — replicó  Sancho — ,  yo  imagino  que  es  bueno 
mandar,  aunque  sea  á  un  hato  de  ganado. 

— Con  vos  me  entierren,  Sancho,  que  sabéis  de  todo  lo 


2    Comerse  las  manos  tras  una  cosa,  como  en  el  cap.  xxxiii 

(V,  198,4). 

10  Con  vos,  contigo,  ó  con  tal  ó  tales  personas,  me  entierren, 
es,  como  dice  el  léxico  de  la  Academia,  "expresión  familiar  con 
que  uno  da  á  entender  que  es  del  mismo  gusto,  genio  ó  dictamen 
de  la  persona  ó  personas  á  quienes  se  dirige  ó  alude".  Véanse  algu- 
nos ejemplos  de  su  uso.  Torres  Naharro,  Comedia  Soldadesca, 
jorn.  IV: 

"Mendoza.     Podémonos   esgarrar 

En    tocando   la   moneda. 
GuzMÁN.         ¡  Voto   á   Dios  ! 

A  mí  me  entierren  con  vos, 

Y  no  con  gente  bestial, 

Y  acordémosnos  los  dos 
Para  bien  y  para   mal." 

En  un  romancillo  del  Romancero  general  (fol.  336  vto.) : 

"Vivan  mis  fregonas, 
mis   fregonas  vivan, 
con  sus  papos  de   oro 

y  sus   cofias  limpias.  ' 

Con  ellas  me  entierren; 
que  son  sin  malicia 
y  que  nunca  dicen 
palabras  fingidas." 

En  el  mismo  significado  que  con  vos  me  entierren  solían  decir  nues- 
tros rebisabuelos  estas  otras  frases :  Leído  has  donde  yo;  En  un 
libro  habernos  leído;  En  mi  corazón  estás. 
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— respondió  el  Duque — ,  y  yo  espero  que  seréis  tal  go- 
bernador como  vuestro  juicio  promete;  y  quédese  esto 
aquí,  y  advertid  que  mañana  en  ese  mesmo  día  habéis 
de  ir  al  gobierno  de  la  ínsula,  y  esta  tarde  os  acomodarán 
5  del  traje  conveniente  que  habéis  de  llevar,  y  de  todas  las 
cosas  necesarias  á  vuestra  partida. 

— Vístanme — dijo  Sancho — como  quisieren;  que   de 
cualquier  manera  que  vaya  vestido,  seré  Sancho  Panza. 
— Así  es  verdad — dijo  el  Duque — ;  pero  los  trajes  se 
10 han  de  acomodar  con  el  oficio  ó  dignidad  que  se  profesa; 
que  no  sería  bien  que  un  jurisperito  se  vistiese  como  sol- 
dado, ni  un  soldado  como  un  sacerdote.  Vos,  Sancho, 
iréis  vestido  parte  de  letrado  y  parte  de  capitán,  porque 
en  la  ínsula  que  os  doy  tanto  son  menester  las  armas  como 
1 5  las  letras,  y  las  letras  como  las  armas. 

— Letras — respondió  Sancho — ,  pocas  tengo,  porque 
aun  no  sé  el  A,  B,  C ;  pero  bástame  tener  el  Christus  en 


3  En  nota  del  cap.  iii  de  la  primera  parte  (I,  130,  i)  quedó 
dicho  que,  contra  lo  que  pensaron  Clemencín  y  algunos  otros,  no 
son  tan  sólo  frases  caballerescas  éstas  de  mañana,  ó  ayer^  en  aquel 
día,  y  hoy  en  este  día. 

16  Ocurre  aquí  una  expresión  parecida  á  porque  espuelas,  no 
las  tenía,  de  que  traté  en  nota  del  cap.  lii  de  la  primera  parte 
(III,  464,  16). 

17  De  llamarse  comúnmente  el  Christus  á  la  cruz  que  precede 
al  abecedario  ó  alfabeto  en  la  cartilla  se  dijo  no  saber  uno  el  Chri- 
stus, ó  ni  el  Christus,  para  ponderar  su  ignorancia.  "Sancho — como 
dice  Clemencín — aplica  ingeniosamente  esta  idea  á  la  máxima  de 
que  para  gobernar  bien  importa  más  tener  á  Dios  presente  que  el 
tener  muchas  letras."  Lope  de  Vega,  en  el  acto  II  de  San  Diego 
de  Alcalá: 

"Diego.     ...Miento;  que  del  A,  B,   C, 
Solamente  el  Christus  sé, 
.  Y  ése  en  el  alma  imprimí." 

Quevedo,  al  fin  del  papel  intitulado  Cosas  más  corrientes  de  Madrid, 
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la  memoria  para  ser  buen  gobernador.   De  las  armas 
manejaré  las  que  me  dieren,  hasta  caer,  y  Dios  delante. 

— Con  tan  buena  memoria — dijo  el  Duque — ,  no  po- 
drá Sancho  errar  en  nada. 

En  esto,  llegó  don  Quijote,  y  sabiendo  lo  que  pasaba  5 
y  la  celeridad  con  que  Sancho  se  había  de  partir  á  su 
gobierno,  con  licencia  del  Duque  le  tomó  por  la  mano  y 
se  fué  con  él  á  su  estancia,  con  intención  de  aconsejarle 
cómo  se  había  de  haber  en  su  oficio.  Entrados,  pues,  en 
su  aposento,  cerró  tras  sí  la  puerta,  y  hizo  casi  por  fuer-  lo 
za  que  Sancho  se  sentase  junto  á  él,  y  con  reposada  voz, 
le  dijo: 

— Infinitas  gracias  doy  al  cielo,  Sancho  amigo,  de  que 
antes  y  primero  que  yo  haya  encontrado  con  alguna  bue- 
na dicha,  te  haya  salido  á  ti  á  recebir  y  á  encontrar  la  i5 
buena  ventura.  Yo,  que  en  mi  buena  suerte  te  tenía  libra- 
da la  paga  de  tus  servicios,  me  veo  en  los  principios  de 
aventajarme,  y  tú,  antes  de  tiempo,  contra  la  ley  del  ra- 


y  que  más  se  usan:  por  alfabeto:  ">!•  El  Christus  se  nos  olvidó  al 
principio  del  A,  B,  C,  que  no  fuera  nuevo  estar  entre  ladrones." 

2  Según  el  Diccionario  de  la  Academia,  la  expresión  familiar 
Dios  delante  significa  con  la  ayuda  de  Dios.  Aquí  más  bien  parece 
significar  sea  lo  que  Dios  quisiere.  En  otros  casos,  Dios  querrá, 
ó  queriendo  Dios.  Cáceres,  Paraphrasis  de  los  Psalmos,  ps.  xv: 
"Prouidebam  Dominum  in  conspectu  meo  semper.  Dios  delante, 
dize  el  Español."  Rojas  Zorrilla,  en  la  jorn.  II  de  El  mejor  amigo, 
el  muerto: 

"Bonete.     ...Temiendo  estoy  cada  instante 
Que  nos  vienen  á  decir 
Que  presto  hemos  de  salir 
De  la  cárcel,  Dios  delante." 

14  Encontrar  con,  como  en  otros  lugares  (I,  382,  i ;  III,  217,  7 
y  IV,  377,  5)- 

18  De  aventajarme,  es  decir,  de  tener  ventaja,  de  medrar,  sin 
que,  como  presume  Clemencín,  sea  menester  acudir  á  la  acepción 
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zonable  discurso,  te  vees  premiado  de  tus  deseos.  Otros 
cohechan,  importunan,  soHcitan,  madrugan,  ruegan,  por- 
fían, y  no  alcanzan  lo  que  pretenden;  y  llega  otro,  y  sin 
saber  cómo  ni  cómo  no,  se  halla  con  el  cargo  y  oficio  que 
5 otros  muchos  pretendieron;  y  aquí  entra  y  encaja  bien  el 
decir  que  hay  buena  y  mala  fortuna  en  las  pretensiones. 
Tú,  que  para  mí,  sin  duda  alguna,  eres  un  porro,  sin 
madrugar  ni  trasnochar,  y  sin  hacer  diligencia  alguna, 
con  solo  el  aliento  que  te  ha  tocado  de  la  andante  caba- 
lo Hería,  sin  más  ni  más  te  vees  gobernador  de  una  ínsula, 
como  quien  no  dice  nada.  Todo  esto  digo  ¡oh  Sancho! 
para  que  no  atribuyas  á  tus  merecimientos  la  merced 
recebida,  sino  que  des  gracias  al  cielo,  que  dispone  sua- 
vemente las  cosas,  y  después  las  darás  á  la  grandeza  que 
1 5  en  sí  encierra  la  profesión  de  la  caballería  andante.  Dis- 
puesto, pues,  el  corazón  á  creer  lo  que  te  he  dicho,  está 
¡oh  hijo!  atento  á  este  tu  Catón,  que  quiere  aconsejarte 
y  ser  norte  y  guía  que  te  encamine  y  saque  á  seguro  puer- 
to deste  mar  proceloso  donde  vas  á  engolfarte;  que  los 
20  oficios  y  grandes  cargos  no  son  otra  cosa  sino  un  golfo 
profundo  de  confusiones. 

Primeramente  ¡oh  hijo!  has  de  temer  á  Dios;  porque 

militar  de  lograr  aumento  de  sueldo,  ó  ayuda  de  costa,  en  recom- 
pensa de  ihazaña  ó  servicio  señalado,  acepción  en  que  ocurrió  la  voz 
ventaja  en  el  cap.  xxiv  (V,  19,  17). 

2     Hoy  mejor  diríamos  Unos  cohechan...,  contraponiéndolo  al 
otro  que  sigue. 

17  Como  dijo  Pellicer,  "el  Catón  de  cuyo  oficio  paternal  se  re- 
viste aquí  don  Quijote  para  con  su  hijo  Sancho  Panza  es  Dionisio 
Catón,  autor  de  unos  dísticos  latinos  morales,  que  escribió  y  dirigió 
á  su  hijo,  con  este  título :  Dionysii  Catonis  Disticha  de  moribus  ád 
filium".  Se  han  reimpreso  infinidad  de  veces,  y  no  pocas  junta- 
mente con  los  de  Miguel  Verino,  citado  en  nota  del  cap.  xxxiii 
(V,  202,  14). 


PARTE  SEGUNDA. — CAP.    XLII  347 

en  el  temerle  está  la  sabiduría,  y  siendo  sabio  no  podrás 
errar  en  nada. 

Lo  segundo,  has  de  poner  los  ojos  en  quien  eres,  pro- 
curando conocerte  á  ti  mismo,  que  es  el  más  difícil  co- 
nocimiento que  puede  imaginarse.  Del  conocerte  saldrás 
el  no  hincharte  como  la  rana  que  quiso  igualarse  con  el 
buey ;  que  si  esto  haces,  vendrá  á  ser  feos  pies  de  la  rueda 


I  Ya  lo  había  dicho  en  otro  lugar  don  Quijote :  "...cómo  siendo 
el  principio  de  la  sabiduría  el  temor  de  Dios..."  (IV,  419,  9).  Allí 
advertí  que  es  sentencia  bíblica,  y  añado  ahora  que  nuestro  Rey 
Sabio  la  llevó  á  su  famoso  código  de  las  Partidas  (ley  ix,  tít.  vii, 
partida  II),  al  tratar  de  Quales  cosas  deuen  enseñar  los  Reyes  a 
sus  fijos,  donde  dice:  "Amor  e  temor  son  dos  cosas  que  ha  mucho 
menester  que  aya  aquel  que  ha  de  recebir  enseñamiento  de  otro... 
La  primera  es :  que  sepan  conoscer,  amar  e  temer  a  Dios.  Ca  esto 
les  deuen  mostrar  e  enseñar,  mostrándoles  el  bien  que  les  verná  por 
ende  en  este  mundo  e  en  el  otro..."  Y  este  de  temer  á  Dios  era  el 
primero  de  los  consejos  que,  ya  de  palabra,  ó  ya  por  escrito,  daban 
los  padres  y  superiores  á  sus  hijos  y  subordinados  cuando  habían 
de  separarse  de  aquéllos.  Don  Guillen  de  Castro,  en  su  comedia 
intitulada  El  perfecto  caballero: 

"D.  Juan.     ...Y  á  los  veinte  años,  el  día 
Del  santo  Patrón  de  España, 
Después    de   haber   comulgado, 
Le  ceñí   en  su  altar  la  espada,  , 

Y  á  una   parte   de   la   iglesia. 
Con   fiel  pecho   y  con  voz  baja 
Despidiendo   por  los  ojos 
Tierno   humor  de    las   entrañas, 
Estos   consejos   le   di. 


Dirélos,  pues  tú    lo    mandas : 
"Hijo,  pues   á  Dios  conoces, 
"Por   donde   quiera    que   vayas, 
"Acuérdate  de  que  hay   Dios 
"Y  que  es  causa  de  las  causas." 


4  Oportuna  reminiscencia  del  Nosce  te  ipsum  de  la  escuela 
socrática. 

7  Alude  don  Quijote  á  la  conocidísima  fábula  del  buey  y  la 
rana,  que  anda  en  las  colecciones  de  Esopo  y  Fedro,  y  que  recordó 
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de  tu  locura  la  consideración  de  haber  guardado  puercos 
en  tu  tierra. 

— Así  es  la  verdad — respondió  Sancho — ;  pero  fué 

cuando  muchacho;  pero  después,  algo  hombrecillo,  gan- 

5  sos  fueron  los  que  guardé,  que  no  puercos.  Pero  esto  pa- 

réceme  á  mi  que  no  hace  al  caso;  que  no  todos  los  que 

gobiernan  vienen  de  casta  de  reyes. 


Sebastián  Mey,  en  la  pág.  48  de  su  Fabvlario.  Un  cuentecillo  seme- 
jante corre  en  la  tradición  oral :  el  de  la  rana  que  imaginó  que  hin- 
chándose y  metiéndose  al  paso  debajo  de  una  rueda  de  carreta,  la 
haría  volcar,  vengándose  así  del  carretero,  que  había  tirado  algunas 
piedras  á  su  charca.  Al  estrujar  la  rueda  á  la  rana,  ésta  gritó :  "¡  La 
errrré!",  cuentecillo  que  se  aplica  al  que  acomete  empresas  supe- 
riores á  sus  fuerzas  y  de  las  cuales  no  puede  salir  sino  mal  parado. 
I  Refiérese  aquí  don  Quijote  al  refrán  que  dice :  "Mírate  á  los 
pies,  y  desharás  la  rueda",  aludiendo  á  la  ostentosa  rueda  que  hace 
el  pavón  ó  pavo  real  cuando  abre  su  cola,  la  cual  le  llena  de  orgullo ; 
mas  luego,  mirándose  á  los  pies,  que  son  muy  feos,  la  deshace,  lleno 
entonces  de  confusión  y  desengaño.  Es  imagen  usadísima,  en  es- 
pecial por  nuestros  escritores  místicos,  y  ya  el  Diccionario  de  auto- 
ridades citaba  este  consejo  de  fray  Luis  de  Granada:  "Mirando, 
como  el  pavón,  la  cosa  más  fea  que  en  ti  tienes,  luego  desharás  la 
rueda  de  tu  vanidad."  Así  también  Juan  González  de  la  Torre,  en 
el  Diálogo  llamado  Nvncio  Legato  Mortal,  en  metros  redondos  cas- 
tellanos (Madrid,  Francisco  Sánchez,  1580).  Dice  la  Muerte  en  la 
copla  205  (f ol.  43  vto.) : 

"El  pauon  quando  se  gira 
En  su  rueda  muy   contento 
Sus  plumas   tiende   y   estira ; 
Mas  como   los  pies  se  mira 
La  deshaze  con  tormento." 

Y  Damián  de  Vegas,  Poesía  christiana,  moral  y  divina: 

"Si  viesses,  como  debrias 
Los    pies    de    tu    imperfección, 
Harías  como  el  pavón, 
Y  la  rueda  desharías." 

5     Son  demasiados  tres  peros  en  tres  renglones. 
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— Así  es  verdad — replicó  don  Quijote — ;  por  lo  cual 
los  no  de  principios  nobles  deben  acompañar  la  gravedad 
del  cargo  que  ejercitan  con  una  blanda  suavidad  que, 
guiada  por  la  prudencia,  los  libre  de  la  murmuración  ma- 
liciosa, de  quien  no  hay  estado  que  se  escape.  5 

Haz  gala,  Sancho,  de  la  humildad  de  tu  linaje,  y  no 
te  desprecies  de  decir  que  vienes  de  labradores ;  porque 
viendo  que  no  te  corres,  ninguno  se  pondrá  á  correrte; 
y  préciate  más  de  ser  humilde  virtuoso  que  pecador  so- 
berbio. Inumerables  son  aquellos  que  de  baja  estirpe  na-  lo 
cidos,  han  subido  á  la  suma  dignidad  pontificia  é  impe- 


3  Y  aun  para  los  de  principios  nobles  fué  esa  blanda  suavidad 
muy  recomendable.  Castilla,  en  el  cap.  xxiv  de  El  perfecto  regidor 
(fol.  128) :  "Y  cierto  que  la  afabilidad  es  cosa  que  parece  muy  bien 
en  los  caualleros  y  gente  principal,  y  que  quanto  más  calidad  ilustre 
tienen  tanto  deuen  ser  más  afables  con  la  gente  ordinaria  que  con 
ellos  tractare.  Como  por  el  contrario  lo  suelen  muchas  vezes  hazer 
los  que  en  esto  de  la  caualleria  no  tienen  su  negocio  el  más  bien 
entablado  del  mundo,  porque  ponen  su  authoridad  en  la  mala  crian- 
ga,  y  la  estimación  de  sus  personas  en  el  menos  precio  de  las  agenas, 
y  que  por  ellos  se  podrá  dezir  aquello  que  generalmente  se  dize  de 
los  Españoles,  y  es  que  no  saben  tener  más  honra  de  la  que  pueden 
quitar  a  los  otros." 

7  Despreciarse,  por  desdeñarse,  hoy  poco  ó  nada  usado  en  esta 
acepción,  aunque  la  sinonimia  es  muy  natural,  por  ser  equivalentes 
desprecio  y  desdén.  Con  el  mismo  significado  vuelve  á  ocurrir  algu- 
nos renglones  después  (351,  4).  Lope  de  Vega,  en  Gusmán  el  Bravo: 
"...que  a  mi  me  ha  costado  algún  estudio,  como  a  hombre  que  no 
se  ha  despreciado  de  su  lengua..."  Don  Esteban  Manuel  de  Ville- 
gas, en  Las  Eróticas  ó  amatorias,  pág.  284  de  la  edición  doctamente 
anotada  por  don  Narciso  Alonso  Cortés  (Clásicos  Castellanos) : 

"No  te  desprecies,  niña, 
De   mí  porque  soy  cano, 
Ni  mi  gusto  desdeñes 
Con  tu  color   rosado..." 
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ratoria;  y  desta  verdad  te  pudiera  traer  tantos  ejemplos, 
que  te  cansaran. 

Mira,  vSancho:  si  tomas  por  medio  á  la  virtud  y  te 

precias  de  hacer  hechos  virtuosos,  no  hay  para  qué  tener 

5  envidia  á  los  que  los  tienen  príncipes  y  señores ;  porque 

la  sangre  se  hereda,  y  la  virtud  se  aquista,  y  la  virtud 

vale  por  sí  sola  lo  que  la  sangre  no  vale. 

Siendo  esto  así,  como  lo  es,  que  si  acaso  viniere  á 


5  Los  anotadores  de  Cervantes  no  han  entendido  estas  pala- 
bras del  texto,  con  ser  clarísimas.  Pellicer  las  explicó  así  en  una 
nota :  "Esto  es,  á  los  que  tienen  por  ascendientes  y  parientes  Prín- 
cipes y  Señores."  Para  Qemencín,  Cervantes  "quiso  decir  á  los 
que  tienen  padres  príncipes  y  señores,  ó  príncipes  y  señores  por 
padres."  Hartzenbusch,  en  sus  dos  ediciones,  y  Benjumea  en  la 
suya,  enmendaron  á  los  que  nacieron  príncipes  y  señores;  y,  por 
último,  á  juicio  de  Cortejón,  que  sigue,  aunque  no  lo  dice,  á  don 
Juan  Calderón  en  su  Cervantes  vindicado...,  "con  poner  una  coma 
antes  de  la  palabra  príncipes  se  da  al  inciso  príncipes  y  señores  la 
claridad  que  echa  de  menos  el  comentador,  porque  de  ese  modo  se 
declara  quiénes  son  las  personas  indicadas  por  los  términos  los  que 
los  tienen".  En  reaHdad,  parece  mentira  que  pasaje  tan  claro  como 
el  que  ha  originado  esta  nota  no  se  haya  entendido  bien  á  primera 
vista,  ni  aun  á  segunda,  por  varones  tan  doctos.  Lo  que  en  él  hay 
es  sencillamente  que  las  voces  príncipes  y  señores  están  usadas 
como  adjetivos,  calificando  á  hechos,  lo  mismo  que  si  dijera:  "no 
hay  para  qué  tener  envidia  á  los  [sujetos]  que  los  tienen  [que  tienen 
los  hechos]  principescos  y  señoriles" . 

6  Aquistar,  verbo  poco  usado  en  castellano,  que  significa  ad- 
quirir. Aquí  modificó  Cervantes  el  refrán  que  dice :  "La  sangre  se 
hereda,  y  el  vicio  se  pega",  amoldándolo  á  su  propósito. 

7  Sustancialmente  es  éste  el  mismo  pensamiento  que  vertió 
Dorotea  en  el  cap.  xxxvi  de  la  primera  parte  (III,  122,  i):  la  ver- 
dadera nobleza  consiste  en  la  virtud. 

8  Todos  los  editores  modernos,  excepto  Fitzmaurice-Kelly  y 
yo  en  mi  edición  de  Clásicos  Castellanos,  han  suprimido,  por  creer- 
lo redundante,  el  que  que  precede  á  si  acaso.  No  cayeron  en  la  cuenta 
de  que  la  expresión  es  elíptica,  y  quiere  decir:  "te  aconsejo,  ó  te  en- 
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verte  cuando  estés  en  tu  ínsula  alguno  de  tus  parientes, 
no  le  deseches  ni  le  afrentes ;  antes  le  has  de  acoger,  aga- 
sajar y  regalar;  que  con  esto  satisfarás  al  cielo,  que  gusta 
que  nadie  se  desprecie  de  lo  que  él  hizo,  y  corresponderás 
á  lo  que  debes  á  la  naturaleza  bien  concertada.  5 

Si  trujeres  á  tu  mujer  contigo  (porque  no  es  bien  que 
los  que  asisten  á  gobiernos  >de  mucho  tiempo  estén  sin  las 
propias),  enséñala,  doctrínala  y  desbástala  de  su  natural 
rudeza;  porque  todo  lo  que  suele  adquirir  un  gobernador 
discreto  suele  perder  y  derramar  una  mujer  rústica  y  lo 
tonta.  \ 

Si  acaso  enviudares  (cosa  que  puede  suceder),  y  con 
el  cargo  mejorares  de  consorte,  no  la  tomes  tal,  que  te 
sirva  de  anzuelo  y  de  caña  de  pescar,  y  del  no  quiero  de 
tu  capilla ;  porque  en  verdad  te  digo  que  de  todo  aquello  1 5 
que  la  mujer  del  juez  recibiere  ha  de  dar  cuenta  el  ma- 
rido en  la  residencia  universal,  donde  pagará  con  el  cua- 
tro tanto  en  la  muerte  las  partidas  de  que  no  se  hubiere 
hecho  cargo  en  la  vida. 


cargo,  que  si  acaso  viniere  á  verte..."  Es  elipsis  tan  popular,  que  á 
cada  paso  se  oye:  "Adiós;  que  no  se  te  olvide";  "Que  no  dejes 
de  hablarle". 

15  Alude  al  refrán  que  dice:  "No  quiero,  no  quiero;  pero  écha- 
melo en  la  cajiilla,  ó  en  el  sombrero. 

18  El  cuatro  tanto  es  el  cuadruplo. 

19  Del  sobornar  á  los  jueces  por  medio  de  dádivas  hechas  á  sus 
cónyuges  trataron  repetidamente  moralistas  y  jurisperitos.  Fray 
Hernando  de  Santiago,  Consideraciones  sobre  todos  los  Evange- 
lios..., pág.  312  de  la  edición  de  1606:  "pero  no  se  podrá  dexar 
de  tocar  vna  palabra,  rogando  a  Dios  que  sea  de  prouecho  para  las 
mugeres  de  juezes  y  gouernadores,  a  las  quales  acontece  que  lo  que 
sus  maridos  en  causas  propias,  por  Dios,  por  las  leyes,  por  su  repu- 
tación y  por  su  alma.no  se  atreuen  a  hazer,  ellas,  como  lezabel,  con 
vn  billete  abren  camino  para  todo  lo  que  quieren,  buscándole  color 
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Nunca  te  guíes  por  la  ley  del  encaje,  que  suele  tener 
mucha  cabida  con  los  ignorantes  que  presumen  de 
agudos. 


a  la  tiranía  para  que  parezca  justicia,  y  a  los  cohechos  para  que 
parezcan  derechos,  con  que  suelen  destruyr,  no  solo  las  pretensio- 
nes del  marido,  pero  las  almas  de  ambos..."  Castillo  de  Bobadilla, 
Política  para  corregidores  y  señores  de  vasallos  (1597),  libro  II, 
cap.  XI,  §  61 :  "A  proposito  de  lo  dicho  es  que  no  deue  consentir  el 
Corregidor  que  sus  oficiales,  hijos  o  muger  reciban  cosa  alguna, 
antes  tenga  gran  cuydado  en  saber  lo  que  en  esto  passa,  pues  está 
a  su  cargo  el  satisfazer  por  ellos  en  residencia,  aunque  digan  que 
no  lo  supieron :  y  véase  la  ley  del  lurisconsulto  Marcelo,  y  las  destos 
Reynos,  y  lo  que  trae  Cornelio  Tácito,  y  otros :  por  lo  qual  Seuero 
Cecina  insistió  en  hazer  ley  que  los  Corregidores  no  lleuassen  sus 
mugeres  a  los  oficios..." 

I  De  la  ley  del  encaje  traté  en  nota  del  cap.  xi  de  la  primera 
parte  (I,  346,  5).  Á  esta  caprichosa  ley,  nunca  escrita  en  código 
alguno,  se  refirió  Castillo  de  Bobadilla  en  más  de  un  lugar  de  su 
Política  para  corregidores...  Dijo  en  el  libro  II,  cap.  x,  §  9,  tra- 
tando del  juisio  de  aluedrío:  "Antiguamente  se  remirauan  los  Prin- 
cipes y  Senados  en  atar  las  manos  a  los  Magistrados  y  Gouernado- 
res  a  seguir  las  leyes,  las  instruciones,  la  forma  escrita,  y  las  penas, 
sin  añadir  ni  quitar  nada ;  aora  se  haze  todo  al  contrario,  porque 
no  ay  casi  República  donde  las  penas  no  estén  en  arbitrio  y  autori- 
dad de  los  jueseSj  y  en  todas  las  causas  ciuiles  los  intereses  son 
arbitrarios,  sin  atender  a  las  disposiciones  de  las  leyes."  Y  poco 
después,  §  12:  "El  dia  de  oy  es  mucho  de  doler  y  de  exclamar  lo 
mucho  que  se  vsa  el  aluedrio  en  los  juezes,  contra,  o  fuera  de  la 
disposición  de  las  leyes :  porque  aunque  es  verdad  que  los  negocios 
son  más  que  las  leyes,  y  son  los  casos  particulares  que  no  pueden 
decidirse  debaxo  de  ciertas  leyes,  en  especial  en  las  causas  crimina- 
les..., no  se  guarda  en  esto  el  derecho,  ni  la  razón  escrita,  y  casi 
vnos  negocios  y  otros,  y  en  vnos  y  otros  tribunales,  se  juzgan  por 
aluedrio." 

Contra  los  jueces  que  no  tenían  otro  código  que  el  así  lo  quiero 
y  yo  lo  mando  clamaron,  aunque  en  balde,  los  escritores  de  aquellas 
calendas.  "Líbrete  Dios  de  juez  con  leyes  de  encaje,  y  escribano 
enemigo,  y  de  cualquier  dellos  cohechado",  escribía  Mateo  Alemán 
en  su  Gusmán  de  Alfarache  (parte  I,  libro  I,  cap.  i) ;  y  Pedro  Espi- 
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Hallen  en  ti  más  compasión  las  lágrimas  del  pobre, 
pero  no  más  justicia,  que  las  informaciones  del  rico. 

Procura  descubrir  la  verdad  por  entre  las  promesas 
y  dádivas  del  rico  como  por  entre  los  sollozos  é  importu- 
nidades del  pobre.  5 

Cuando  pudiere  y  debiere  tener  lugar  la  equidad,  no 
cargues  todo  el  rigor  de  la  ley  al  delincuente;  que  no  es 
mejor  la  fama  del  juez  riguroso  que  la  del  compasivo. 

Si  acaso  doblares  la  vara  de  la  justicia,  no  sea  con  el 
peso  de  la  dádiva,  sino  con  el  de  la  misericordia.  k 


nosa,  en  su  Pronostico  iudiciario  de  los  svcesos  des  te  año  de  mil 
i  seiscientos  i  veinte  i  siete  hasta  la  fin  del  mundo  (apud  Obras  de..., 
pág.  344):  "Habrá  jueces  lagartos,  con  leyes  y  dientes  de  encaje, 
que  no  abrirán  la  boca  sino  con  pan  caliente."  Esto  último,  porque 
era  y  es  creencia  vulgar  que  el  lagarto,  cuando  muerde,  traspilla  los 
dientes  de  tal  manera,  que  sólo  abriendo  un  pan  caliente  y  cogién- 
dole en  medio  de  ambas  mitades  suelta  el  bocado. 

2  La  Instrucción  política  y  práctica  judicial  del  doctor  Alonso 
de  Villadiego  (Madrid,  Luis  Sánchez,  1612),  al  tratar  del  Corregi- 
dor en  el  cap.  v,  tiene  una  serie  de  consejos  tocantes  al  desempeño 
de  este  oficio,  que  hacen  recordar  á  menudo  los  de  don  Quijote  á 
Sancho.  Probablemente  los  habría  leído  Cervantes,  así  como  las 
máximas  que  voy  entresacando  de  la  Politica  para  Corregidores 
de  Castillo  de  Bobadilla.  Con  la  regla  referente  á  hacer  justicia  por 
igual  al  pobre  y  al  rico  concuerda  estotra  de  Villadiego  (fol.  iii 
vuelto):  "No  se  mueva  por  ruegos  ni  por  lagrimas;  mas  en  caso 
igual  y  dudoso  se  debe  inclinar  a  fauorecer  al  huérfano,  y  al  pobre, 
y  a  la  viuda,  y  al  peregrino,  y  a  las  personas  semejantes..." 

9  Doblar  la  vara  es  encorvarla;  hacer  que  deje  de  ser  derecha : 
cosa  que  figuradamente  significa  cometer  injusticia.  Cáceres,  Para- 
phrasis  de  los  Psalmos,  ps.  11 :  "Y  dezimos  en  Español :  gouiernalos 
sin  doblar  la  vara;  y  no  torcerá  ni  doblará  Dios  jamás  la  vara." 
En  el  Romancero  general,  fol.  54  vto. : 

"¡Qué  de   varas    ha    torcido 
amor,  interés  y  miedo, 
por  ser  ellas  tan  delgadas 
y  asir  de  la  punta  el  peso!" 

TOMO  V.— 23 


354  DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

Cuando  te  sucediere  juzgar  algún  pleito  de  algún  tu 
enemigo,  aparta  las  mientes  de  tu  injuria,  y  ponías  en  la 
verdad  del  caso. 

No  te  ciegue  la  pasión  propia  en  la  causa  ajena;  que 
5  los  yerros  que  en  ella  hicieres  las  más  veces  serán  sin 
remedio;  y  si  le  tuvieren,  será  á  costa  de  tu  crédito,  y 
aun  de  tu  hacienda. 

Si  alguna  mujer  hermosa  veniere  á  pedirte  justicia, 
quita  los  ojos  de  sus  lágrimas  y  tus  oídos  de  sus  gemi- 


lo  (pág.  353)  Es  enseñanza  contenida  en  la  ley  11,  tít.  x,  parti- 
da II:  "...Ca  como  quier  que  la  justicia  es  muy  buena  cosa  en  sí, 
e  de  que  deue  el  Rey  siempre  vsar,  con  todo  esso  fazese  muy  cruel 
quando  a  las  vegadas  non  es  templada  con  misericordia."  Y  en  la 
ley  XVII,  tít.  XXII,  partida  III:  "...porque  los  juezes  deuen  ser 
siempre  piadosos  e  mesurados :  e  más  les  deue  plazer  de  quitar  o 
aliuiar  el  demandado  qiue  condenarlo  o  agramarlo."  Cómo  en  el 
tiempo  de  Cervantes  no  era  caso  muy  raro  que  la  vara  de  la  jus- 
ticia se  doblase  con  el  peso  de  la  dádiva,  dícelo  claramente  Castillo 
de  Bobadilla  en  su  citada  obra,  libro  II,  cap.  xi :  "...y  son  como  los 
brauos  canes,  que  no  los  puede  nadie  amansar,  según  dice  Séneca, 
sino  es  echándoles  algo  en  las  bocas,  y  aun  quando  les  echáis  algún 
bocado,  luego  tienen  ojo  por  otro,  y  quando  a  alguno  le  cierran  la 
boca  con  el  dar,  luego  sale  y  se  abre  otra  garganta  de  otro  y  de 
otros  a  quien  conuiene  dar  también :  porque  si  dais  al  vno  y  no  al 
otro,  luego  los  otros  se  indignan  muy  mal,  y  le  estoruan  en  quanto 
pueden :  y  assi  conuiene  dar  a  todos,  o  no  alcanzar  lo  que  se  pre- 
tende: y  verdaderamente  assi  lo  hazen  algunos  juezes,  que  siempre 
están  ásperos  y  rostrituertos  hasta  que  les  dan  algo,  y  quando  se  lo 
dan,  luego  se  amansan :  y  por  estos  tales  se  dize  en  los  Prouerbios 
que  del  seno  ageno  sacan  los  dones  y  peruierten  la  justicia:  y  por 
ellos  dixo  lob  que  abundauan  los  tribunales  de  ladrones:  y  Paris 
de  Puteo,  que  se  cometen  en  las  audiencias  mayores  crimines  y 
latrocinios  que  en  los  montes  y  seluas." 

3  Lo  mismo  viene  á  decir  Villadiego  (fol.  1212  vto.):  "...el  ser 
vengativo  es  de  hombre  de  pequeño  ánimo:  porque  al  Corregidor 
no  se  le  dio  el  cargo  para  vengar  sus  injurias..." 

8     Veniere,  forma  popular,  todavía  en  usp,  de  viniere. 
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dos,  y  considera  de  espacio  la  sustancia  de  lo  que  pide, 
si  no  quieres  que  se  anegue  tu  razón  en  su  llanto  y  tu 
bondad  en  sus  suspiros. 

Al  que  has  de  castigar  con  obras  no  trates  mal  con 
palabras,  pues  le  basta  al  desdichado  la  pena  del  suplicio,  5 
sin  la  añadidura  de  las  malas  razones. 

Al  culpado  que  cayere  debajo  de  tu  juridición  consi- 
dérale hombre  miserable,  sujeto  á  las  condiciones  de  la  • 
depravada  naturaleza  nuestra,  y  en  todo  cuanto  fuere 
de  tu  parte,  sin  hacer  agravio  á  la  contraria,  muéstratele  lo 
piadoso  y  clemente;  porque  aunque  los  atributos  de  Dios 
todos  son  iguales,  más  resplandece  y  campea  á  nuestro 
ver  el  de  la  misericordia  que  el  de  la  justicia. 

Si  estos  preceptos  y  estas  reglas  sigues,  Sancho,  serán 

3  Lo  propio  había  dicho,  aunque  con  otras  palabras,  don  An- 
tonio de  Guevara  en  su  Auiso  de  priuados  y  doctrina  de  cortesanos 
(apud  Las  obras  del  {Ilustre  señor...,  1539) :  "A  mucho  se  obliga  el 
que  de  muger  negociante  se  prenda :  porque  a  la  hora  que  ella  le 
empeñó  su  persona,  ya  quedó  él  obligado  a  desmarañar  su  causa." 

6  También  había  asentado  este  consejo  en  su  dicha  obra  (li- 
bro III,  cap.  xi)  el  docto  y  concienzudo  Castillo  de  Bobadilla: 
"...aunque  se  muestre  el  juez  terrible,  sea  aborreciendo  el  delito, 
pero  no  injuriando  al  delinquente,  como  quiera  que  la  blandura  y 
modestia  de  las  palabras  no  estoma  a  la  seueridad  y  autoridad  del 
oficio  ni  al  castigo  de  los  delitos,  ni  es  incompatible  tratar  con  de- 
cencia al  que  ha  de  ser  castigado  con  aspereza." 

14  Algunos  de  estos  excelentes  consejos  de  don  Quijote  á  San- 
cho contienen  la  misma  doctrina  que  Cervantes  puso  en  boca  de 
Pedro  Rana  en  el  Entremés  de  La  elección  de  los  alcaldes  de  Da- 
ganzo  {Ocho  comedias...,  fol.  2^^  vto.)  : 

"Yo,  señores,  si  a  caso  fuesse  Alcalde, 
mi  vara  no  seria  tan  delgada 
como  las  que  se  vsan  de  ordinario : 
de  vna  encina  ó  de  vn  roble  la  haria, 
y  gruessa  de  dos   dedos,   temeroso 
que  no  me  la  encoruasse  el  dulce  peso 
de  \n  bolsón  de  ducados,  ni  otras  dadiuas. 


356  DON    QUIJOTE   DE    LA    MANCHA 

luengos  tus  días,  tu  fama  será  eterna,  tus  premios  col- 
mados, tu  felicidad  indecible,  casarás  tus  hijos  como  qui- 
sieres, títulos  tendrán  ellos  y  tus  nietos,  vivirás  en  paz  y 
beneplácito  de  las  gentes,  y  en  los  últimos  pasos  de  la 
5  vida  te  alcanzará  el  de  la  muerte  en  vejez  suave  y  ma- 
dura, y  cerrarán  tus  ojos  las  tiernas  y  delicadas  manos  de 
tus  terceros  netezuelos.  Esto  que  hasta  aquí  te  he  dicho 
son  documentos  que  han  de  adornar  tu  alma;  escucha 
ahora  los  que  han  de  servir  para  adorno  del  cuerpo. 


o  ruegos,  o  promessas,  o  fauores, 
que  pesan  como  plomo,  y  no  se  sienten 
hasta  que   os  han  brumado  las  costillas 
del  cuerpo  y  alma ;  y  junto  con  aquesto 
seria   bien    criado  y   comedido, 
parte  seuero,  y  nada  riguroso : 
nunca  deshonraría  al   miserable 
que  ante  mí  le  trujessen  sus  delitos ; 
que  suele   lastimar  vna  palabra 
de  vn  juez  arrojado,  de  afrentosa, 
mucho  más  que  lastima  su  sentencia 
aunque  en  ella  se  intime  cruel  castigo : 
no  es  bien  que  el  poder  quite  la  crianza, 
ni  que  la   sumission   de  vn   delinquente 
haga  al  juez  soberuio  y  arrogante." 

Mas,  á  lo  que  parece,  los  programas  de  los  que  aspiraban  á  mandar, 
entonces  como  ahora,  merecían  poca  fe.  Por  esto  dice  Humillos 
después  de  oír  al  candidato  á  la  alcaldía : 

"Essos   ofrecimientos  que  ha  hecho   Rana 
son  de  lejos.  A  fe  que  si  él  empuña 
[la]  vara,  que  él  se  trueque  y  sea  otro  hombre 
del  que   aora  parece." 

Y  añade  el  bachiller  Pezuña,  confirmando  esta  sospecha: 

"Está  de  molde 
lo  que  Humillos  ha  dicho." 

8  Documentos,  en  su  significado  de  instrucciones  ó  enseña- 
mientos, como  pide  su  etimología.  Vuelve  á  ocurrir  en  esta  acep- 
ción al  principio  del  capítulo  siguiente  (358,  4). 

8  Estos  documentos,  sobre  adornar  el  alma  del  gobernante  que 
los  practicase,  bastarían  para  gobernar  bien  el  mundo  entero. 


CAPÍTULO    XLIII 


DE  LOS   CONSEJOS  SEGUNDOS  QUE  DIO   DON  QUIJOTE 
Á  SANCHO  PANZA. 


QUIÉN  oyera  el  pasado  razonamiento  de  don  Qui- 
jote que  no  le  tuviera  por  persona  muy  cuerdas 
y  mejor  intencionada?  Pero,  como  muchas  ve- 
ces en  el  progreso  desta  grande  historia  queda  dicho, 
solamente  disparaba  en  tocándole  en  la  caballería,  y  en 


8  Disparaba  pareció  á  Clemencín  "error  de  ¡imprenta  ó  de 
pluma,  por  disparataba,  á  menos  que  Cervantes  no  hubiese  que- 
rido usar  el  verbo  disparar  como  recíproco,  omitiendo  por  descuido 
el  pronombre  personal  se";  y  esto  advertido,  Hartzenbusch  y  Ben- 
jumea,  sin  más  ni  más,  pusieron  disparataba  en  sus  textos,  cosa 
que  ya  había  hecho  Pedro  Pineda  en  la  edición  de  Tonson.  Muy 
de  otra  manera  habrían  pensado,  á  recordar  que  nuestros  escrito- 
res del  buen  tiempo  solían  decir  disparar  con  el  significado  que 
hoy  damos  á  disparatar,  y  que  así  lo  consignó  en  su  Vocabolario 
Franciosini:  "Disparar,  dir  deqli  spropositi..."  Y  Oudin  en  su 
Trésor:  "Disparar,  decir  disparates,  resuer,  diré  des  resueries,  ra- 
doter,  raffoler."  Y  así  lo  había  dicho  Cervantes  en  el  cap.  i  (IV, 
50,  8).  Véanse  otros  ejemplos.  En  el  acto  II,  esc.  v,  de  la  Comedia 
de  Eufrosina  (fol.  86  de  la  traducción)  dice  Silva  de  Sosa:  "Vos, 
primo,  no  veis  quién  es  Eufrosina,  tan  noble,  que  no  se  le  aventa- 
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los  demás  discursos  mostraba  tener  claro  y  desenfadado 
entendimiento,  de  manera,  que  á  cada  paso  desacredita- 
ban sus  obras  su  juicio,  y  su  juicio  sus  obras;  pero  en 
ésta  destos  segundos  documentos  que  dio  á  Sancho  mos- 
5  tro  tener  gran  donaire,  y  puso  su  discreción  y  su  locura 
en  un  levantado  punto.  Atentisimamente  le  escuchaba 
Sancho,  y  procuraba  conservar  en  la  memoria  sus  conse- 
jos, como  quien  pensaba  guardarlos  y  salir  por  ellos  á 
buen  parto  de  la  preñez  de  su  gobierno.  Prosiguió,  pues, 

10 don  Quijote,  y  dijo: 

— En  lo  que  toca  á  cómo  has  de  gobernar  tu  persona 
y  casa,  Sancho,  lo  primero  que  te  encargo  es  que  seas 
limpio,  y  que  te  cortes  las  uñas,  sin  dejarlas  crecer,  como 
algunos  hacen,  á  quien  su  ignorancia  les  ha  dado  á  en- 

1 5  tender  que  las  uñas  largas  les  hermosean  las  manos, 
como  si  aquel  escremento  y  añadidura  que  se  dejan  de 
cortar  fuese  uña,  siendo  antes  garras  de  cernícalo  lagar- 
tijero; puerco  y  extraordinario  abuso. 

No  andes,  Sancho,  desceñido  y  flojo;  que  el  vestido 


jan  los  principes,  tan  rica,  que  le  sobra  todo,  y  que  su  padre  trata 
de  casarla  muy  aprisa?  Pues  ¿qué  fundamento  es  el  vuestro,  o  a 
qué  propósito  emprendéis  ocupación  tan  disparada f" 

4    Quiere  decir  pero  en  esta  obra,  como  advirtió  don  Juan  Cal- 
derón en  su  Cervantes  vindicado...,  pág.  210. 

18  Llama  asi  á  tales  uñas,  más  por  lo  sucias  y  negras  que  por 
lo  largas.  Anastasio  Pantaleón  de  Ribera,  en  un  vejamen  que  dio 
en  cierta  academia  de  Madrid  (Obras,  edición  de  1634,  fol.  107  vto.)  : 
"Dizen  algunos  viéndole  las  uñas  negras  (porque  jamás  se  las  lim- 
pia), que  debe  de  ser  estudiante  cernícalo."  Que,  por  lo  común,  en 
el  tiempo  de  nuestros  tatarabuelos  no  se  llevaban  muy  limpias  las 
uñas  dícelo  la  frecuencia  con  que  nuestros  escritores  usaban  las 
expresiones  ni  un  negro  de  uña;  estuvo  en  lo  negro  de  una  uña,,  etc. 
En  este  mismo  capítulo  ocurre  de  nuevo  tal  locución  (375,  2),  de  la 
cual  traté  en  nota  del  cap.  xx  de  la  primera  parte  (II,  122,  i). 
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descompuesto  da  indicios  de  ánimo  desmazalado,  si  ya 
la  descompostura  y  flojedad  no  cae  debajo  de  socarro- 
nería, como  se  juzgó  en  la  de  Julio  César. 

Toma  con  discreción  el  pulso  á  lo  que  pudiere  valer 
tu  oficio,  y  si  sufriere  que  des  librea  á  tus  criados,  dásela  5 
honesta  y  provechosa  más  que  vistosa  y  bizarra,  y  re- 
pártela entre  tus  criados  y  los  pobres:  quiero  decir  que 
si  has  de  vestir  seis  pajes,  viste  tres  y  otros  tres  pobres, 
y  así  tendrás  pajes  para  el  cielo  y  para  el  suelo;  y  este 
nuevo  modo  de  dar  librea  no  le  alcanzan  los  vanaglo-  lo 
riosos. 

No  comas  ajos  ni  cebollas,  porque  no  saquen  por  el 
olor  tu  villanería. 


I  El  doctor  Villadiego,  en  su  Instrucción  política  y  práctica 
judicial  (fol.  lio  vtc):  "...traiga  bien  adornada  su  persona  y  fa- 
milia..." 

12  Ya  en  el  siglo  xv  se  decía  que  "el  vino  y  el  ajo,  atriaca  es 
de  los  villanos" ;  así,  este  último  estaba  vedado  á  los  caballeros,  y 
hasta  de  nombrarlo  se  rehuía,  como  vemos  por  la  siguiente  dispo- 
sición del  Ordenamiento  de  la  Banda  e  del  torneo  e  de  la  justa, 
que  fizo  el  Rey  don  alfonso  en  la  era  de  mili  e  trecientos  e  sesenta 
e  ocho  años  (Biblioteca  Nacional,  Ms.  5784,  fol  39):  "Mucho  debe 
estrañar  todo  cauallero  de  la  Vanda  de  comer  manjares  suzios,  ni 
de  los  buenos  aya  asaz  en  que  se  mantener  bien  puedan :  e  otrosí 
porque  ay  algunas  frutas  ortalizas  torpes  e  suzias,  que  goarden 
eso  mesmo  de  no  las  comer,  e  también  de  los  manjares  como  de 
las  frutas  no  las  quisimos  aqui  contar  por  menudo..."  El  obispo 
Guevara  en  su  Auiso  de  priuados  y  doctrina  de  cortesanos,  cap.  v, 
dice  tratando  "de  la  manera  que  ha  de  tener  y  de  las  cerimonias 
que  ha  de  hazer  el  cortesano  quando  al  rey  ha  de  hablar :  Si  vuiere 
de  yr  a  negociar  después  de  comer,  guárdese  de  comer  ajos  o  beuer 
el  vino  puro :  porque  sí  huele  a  vino,  tener  le  ha  di  rey  por  borra- 
cho: y  si  huele  a  ajos,  por  mal  comedido." 

13  Contó  Melchor  de  Santa  Cruz  en  la  segunda  parte  de  su 
Floresta  española  que  "á  la  reina  doña  Isabel  en  extremo  le  eran 
aborrecibles  los  ajos,  no  solamente  en  el  gusto,  mas  en  el  olor.  Por 
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Anda  despacio;  habla  con  reposo;  pero  no  de  mane- 
ra, que  parezca  que  te  escuchas  á  ti  mismo;  que  toda 
afectación  es  mala. 

Come  poco  y  cena  más  poco;  que  la  salud  de  todo  el 
5  cuerpo  se  fragua  en  la  oficina  del  estómago. 

descuydo  traxeronle  á  la  mesa  perexil  que  se  habia  hecho  donde 
hablan  puesto  ajos.  Como  lo  sintió,  sin  gustallo,  dixo:  "Dissimulado 
"venia  el  villano,  vestido  de  verde."  Y  así  el  maestro  Valdivielso, 
describiendo  un  almuerzo  pastoril,  en  el  canto  xv  de  su  poema  inti- 
tulado Vida,  excelencias  y  muerte  del  gloriosísimo  patriarca  San 
Josef: 

"La  trápala  y  la  grita  anda   derrota; 
Comen  cual  si  comieran  á  destajo ; 
Anda  la  rueda  la  liberal  bota 
Tras  el  chismoso  y  ■malnacido  ajo..." 

liámale  chismoso,  porque  su  olor  delata  á  quien  lo  ha  comido,  y 
malnacido,  por  villano. 

I  Ya  lo  encarecía  el  Rey  Sabio  en  la  ley  viii,  tít.  vii,  partida  II : 
"Contenente  bueno  es  cosa  que  faze  al  home  ser  noble  e  apuesto. 
E  por  ende  los  ayos  que  han  de  guardar  los  fijos  de  los  Reyes 
deuen  punar  en  mostrármelo,  e  fazerles  que  lo  vsen.  E  otrosí  que 
anden  apuestamente,  non  muy  enfiestos  ademas,  ni  otrosí  cornos, 
ni  mucho  apriessa,  ni  mucho  de  vagar."  La  misma  prevención  se 
hace  en  el  Ordenamiento  de  la  Banda,  antes  citado  (fol.  38  vto.) : 
"Conuiene  á  todo  cauallero  de  la  Vanda  tenga  vnos  paños  en  que 
aya  vanda,  avnque  los  no  pueda  traer  de  cada  vn  día,  que  les  vista 
vna  vez  en  la  semana  e  más  sí  más  podiere.  E  otrosí  el  su  andar, 
que  sea  el  más  sosegado  que  ser  pueda  e  que  nunca  calge  botas  ni 
gapatos  ni  traya  las  caigas  arrolladas,  e  otrosí  que  el  su  fablar  no 
sea  muy  aprisa  ni  muy  a  bozes,  e  que  pare  mientes  siempre  en  su 
lengoa,  e  que  nunca  diga  palabras  torpes,  e  señaladamente  que  nun- 
ca faga  ni  diga  agravio  ninguno  contra  ninguna  dueña  e  contra 
ninguna  donzella  fijadalgo,  e  avnque  lo  ella  sea  contra  el,  porque  ay 
algunas  dellas  a  las  vezes  ariscas..." 

3  Con  las  mismas  palabras  que  aquí  don  Quijote,  calificó  la 
afectación  maese  Pedro  en  el  cap.  xxvi  de  esta  segunda  parte 
(V,  61,  28). 

4  El  refrán  lo  dice  así:  "Come  poco  y  cena  más  [más  poco] ; 
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Sé  templado  en  el  beber,  considerando  que  el  vino 
demasiado  ni  guarda  secreto,  ni  cumple  palabra. 

Ten  cuenta,  Sancho,  de  no  mascar  á  dos  carrillos,  ni 
de  erutar  delante  de  nadie. 


duerme  en  alto,  y  vivirás"  Son  muchos  los  adag^ios  que  aconsejan 
la  frugalidad  y  los  que  señaladamente  proscriben  la  cena,  ó  reco- 
miendan que  sea  parva.  Véanse  algunos:  "De  hambre  á  nadie  vi 
morir;  de  mucho  comer,  á  cien  mil";  "Come  para  vivir,  y  no 
vivas  para  comer";  "Quien  quisiere  vivir  sano,  coma  poco  y  cene 
temprano";  "De  grandes  comidas  y  abundantes  cenas  están  las 
sepulturas  llenas";  "Más  mató  la  tajada  que  la  espada";  "Más 
mató  la  cena  que  sanó  Avicena." 

I  Así  lo  aconseja  la  ley  vi,  tít.  vii,  partida  II :  "Acostumbrar 
deuen  a  los  fijos  de  los  Reyes  a  beuer  el  vino  mesuradamente  e 
aguado...",  y  esta  moderación  encarecía  también,  entre  otras  cosas, 
el  Ordenamiento  de  la  Banda  (fol.  39):  "Otrosí  en  el  beuer,  que 
guarde  estas  tres  cosas :  la  primera  que  nunca  beua  en  pie  saluo  si 
beuiere  agoa;  la  segunda  que  nunca  beua  vino  en  cosa  de  barro  ni 
de  madero;  la  tergera  que  quando  beuiere  vino,  que  por  sed  que 
aya  que  goarde  que  no  se  santigüe  con  el  vaso  o  con  la  taga  que 
beuiere."  Castillo  de  Bobadilla  en  su  Política  para  corregidores..., 
libro  I,  cap.  11,  §  35 :  "Deue  assi  mismo  el  Corregidor  ser  muy  tem- 
plado y  sobrio  en  el  comer  y  beuer :  con  lo  qual  preseruará  el  alma 
de  vicios,  el  cuerpo  de  enfermedades,  y  la  República  de  muchos 
daños."  Y  Villadiego,  casi  con  las  mismas  palabras,  en  su  Instruc- 
ción política  y  práctica  judicial,  fol.  110  vto. :  "Sea  muy  templado 
y  sobrio  en  el  comer  y  beber,  con  que  se  preserua  el  alma  de  vicios 
y  el  cuerpo  de  enfermedades ;  pero  su  mesa  no  ha  de  ser  mezquina, 
ni  de  viles  manjares..."  Aún  perdura  entre  el  vulgo  la  costumbre, 
á  que  se  refiere  el  antedicho  Ordenamiento,  de  santiguarse,  festi- 
vamente las  más  veces,  con  el  vaso  en  que  se  ha  bebido  vino,  como 
en  señal  de  haberlo  apurado. 

3  "...E  otrosí  que  non  coman  feamente  con  toda  la  boca — pre- 
viene la  ley  v,  tít.  vii,  partida  II — ,  mas  con  la  vna  parte,  ca  mos- 
trarse yan  en  ello  por  glotones..."  De  la  propia  manera  lo  avisa  y 
aconseja  el  obispo  Guevara:  "Guárdese  el  curioso  cortesano  de 
poner  en  la  mesa  los  cobdos,  de  maxcar  con  dos  carrillos,  de  beuer 
con  dos  manos..." 
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— Eso  de  eriitar  no  entiendo — dijo  Sancho. 

Y  don  Quijote  le  dijo: 

— Erutar,  Sancho,  quiere  decir  regoldar,  y  éste  es 
uno  de  los  más  torpes  vocablos  que  tiene  la  lengua  caste- 
5  llana,  aunque  es  muy  sinificativo;  y  así,  la  gente  curiosa 
se  ha  acogido  al  latín,  y  al  regoldar  dice  erutar,  y  á  los 
regüeldos,  erutaciones ;  y  cuando  algunos  no  entienden 
estos  términos,  importa  poco;  que  el  uso  los  irá  introdu- 
ciendo con  el  tiempo,  que  con  facilidad  se  entiendan;  y 
10  esto  es  enriquecer  la  lengua,  sobre  quien  tiene  poder  el 
vulgo  y  el  uso. 

— En  verdad,  señor — dijo  Sancho — ,  que  uno  de  los 
consejos  y  avisos  que  pienso  llevar  en  la  memoria  ha  de 
ser  el  de  no.  regoldar,  porque  lo  suelo  hacer  muy  á 
1 5  menudo. 


5  Curiosa,  en  equivalencia  de  cuidadosa  y  entendida,  como  en 
el  cap.  XXI,  donde  quedó  nota  (IV,  435,  18). 

7  Covarrubias,  cuyo  Tesoro  de  la  lengua  castellana,  ó  espa- 
ñola, salió  á  luz  cuatro  años  antes  que  la  segunda  parte  del  Quijote, 
no  dijo  nada  contra  estos  vocablos  en  los  artículos  regoldar  y  re- 
gveldo,  ni  registró  las  voces  eructar  y  eructaciones,  con  c  ni  sin 
ella.  Más  aún :  todavía  al  mediar  el  siglo  xvii  era  de  buen  pasar  la 
voz  regüeldo  para  los  que  al  teatro  concurrían:  usábala,  verbigra- 
cia, Moreto  en  la  jorn.  I  de  El  mejor  amigo,  el  Rey: 

"Macarrón.  ...A  todo  está  tan  agudo 

Como    si   llevara   sueldo,  ' 

Y  te  saluda  un  regüeldo 
Como   si  fuera  estornudo." 

7  Cuando,  que  hoy  diríamos  aunque,  ó  aun  cuando,  como  indi- 
qué en  otras  partes  (I,  32,  i ;  II,  252,  10;  IV,  84,  i,  etc.). 

II  Es  reminiscencia  de  aquellos  sabidísimos  versos  de  Horacio, 
en  la  E pistola  ad  Pisones: 

"...si  volet  usus, 
Quem  penes  arbitrium  est,  et  jus,  et  norma  loquendi." 

15     Si  á  menudo  lo  hacía,  bien  que  se  oiría  llamar  ¡coche!  mu- 


PARTE  SEGUNDA. — CAP.  XLIIÍ  363 

— Erutar,  Sancho;  que  no  regoldar — dijo  don  Qui- 
jote. 

— Erutar  diré  de  aquí  adelante — respondió  Sancho — , 
y  á  fee  que  no  se  me  olvide. 

— También,  Sancho,  no  has  de  mezclar  en  tus  pláticas  5 
ja  muchedumbre  de  refranes  que  sueles;  que  puesto  que 
los   refranes   son   sentencias  breves,   muchas   veces    los 
traes  tan  por  los  cabellos,  que  más  parecen  disparates 
que  sentencias. 

— Eso  Dios  lo  puede  remediar — respondió  Sancho — ;  10 
porque  sé  más  refranes  que  un  libro,  y  viénenseme  tantos 


chas  veces,  en  especial  cuando  no  estuviese  entre  sus  iguales.  Ano- 
tando cierta  poesía  de  Quevedo  inserta  en  las  Flores  de  poetas  ilus- 
tres que  coligió  Pedro  Espinosa  (1605),  dije  en  la  pág.  373  de  la 
segunda  edición  (Sevilla,  Enrique  Rasco,  1896):  "Para  entender  los 
versos : 

^  Coche  de  grandeza  brava 
"Trae  con  suma  bizarría, 
"El  hombre  que  aun  no  lo  oía 
"Sino   cuando   regoldaba" , 

conviene  advertir  que  coche  (de  cochino)  es  interjección  que  se  usa 
para  llamar  á  los  cerdos,  y  que  comparando  con  éstos  á  las  perso- 
nas de  mala  crianza  que  regüeldan  delante  de  las  gentes,  se  les  suele 
decir  cuando  lo  hacen:  ¡Coche!  Y  en  Andalucía,  ampliando  la  ex- 
presión: ¡Coche,  al  tiesto;  que  se  errama  el  afrecho!"  El  mismo 
Quevedo,  en  un  soneto  con  hopalandas,  hace  decir  á  una  buscona, 
que  quiere  coche  prestado,  á  todo  trance : 

"Coche  ha  de  ser:  en  busca  de  uno  apeldo, 
Aunque  le  aguarde  al  paso  de  un  regüeldo." 

Del  uso  de  tal  interjección,  que  falta  en  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia, quedan  citados  otros  ejemplos  en  el  cap.  viii  (IV,  174,  4). 

I  En  la  edición  príncipe,  como  en  la  nuestra,  siempre  erutar, 
escrito  como  se  pronunciaba,  sin  la  c  del  latín  eructare. 

5  Sobre  este  también...  no...,  equivalente  á  tampoco,  quedó 
nota  en  el  cap.  xl  de  la  primera  parte  (III,  192,  i).  Ha  ocurrido 
algunas  otras  veces  (II,  19,  3  y  IV,  208,  3). 
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juntos  á  la  boca  cuando  hablo,  que  riñen,  por  salir,  unos 
con  oíros;  pero  la  lengua  va  arrojando  los  primeros  que 
encuentra,  aunque  no  vengan  á  pelo;  mas  yo  tendré  cuenta 
de  aquí  adelante  de  decir  los  que  convengan  á  la  grave- 
5 dad  de  mi  cargo;  que  en  casa  llena,  presto  se  guisa  la 
cena;  y  quien  destaja,  no  baraja;  y  á  buen  salvo  está  el 
que  repica ;  y  el  dar  y  el  tener,  seso  ha  menester. 

— ¡Eso  sí,  Sancho!  —  dijo  don  Quijote — .  ¡Encaja, 
ensarta,   enhila  refranes;  que  nadie  te  va  á  la  mano! 

10 ¡Castígame  mi  madre,  y  yo  trómpogelas!  Estóite  diciendo 
que  escuses  refranes,  y  en  un  instante  has  echado  aquí 
una  letanía  dellos,  que  así  cuadran  con  lo  que  vamos  tra- 
tando como  por  los  cerros  de  Úbeda.  Mira,  Sancho,  no 
te  digo  yo  que  parece  mal  un  refrán  traído  á  propósito ; 

1 5  pero  cargar  y  ensartar  refranes  á  troche  moche  hace  la 
plática  desmayada  y  baja. 

Cuando  subieres  á  caballo,  no  vayas  echando  el  cuerpo 
sobre  el  arzón  postrero,  ni  lleves  las  piernas  tiesas  y  tira- 
das y  desviadas  de  la  barriga  del  caballo,  ni  tampoco 


3  Como  de  los  refranes  Sancho,  dícelo  de  las  coplas  la  musa 
del  vulg^o  (núm.  6.908  de  mi  colección  de  Cantos  populares  espa- 
ñoles) : 

"Tengo  mi  cuerpo  de  coplas. 
Que   parece   un   avispero : 
Se  empujan  unas  á  otras,  ■ 

Por  ver  cuál  sale  primero." 

10  Trómpogelas,  con  el  pronombre  ge,  á  la  antigua,  que  luego 
dijimos  se.  El  señor  Fouldhé-Ddbosc  publicó  en  la  Reviie  Hispa- 
nique  (1899)  un  erudito  artículo  acerca  de  este  refrán,  y,  señalada- 
mente, acerca  de  esta  palabra.  Copiólo  Cortejón  en  sus  notas  al 
Quijote;  pero,  así  y  todo,  estampó  trómpogelas  en  el  texto. 

13  De  esta  comparación  vulgar  con  los  cerros  de  Úbeda  traté 
en  nota  del  cap.  xxxiii  (V,  189,  8). 

19    Tiradas,  equivaliendo  á  estiradas.  "  '. 
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vayas  tan  flojo,  que  parezca  que  vas  sobre  el  rucio;  que 
el  andar  á  caballo  á  unos  hace  caballeros;  á  otros,  caba- 
llerizos. 

Sea  moderado  tu  sueño;  que  el  que  no  madruga  con 
el  sol  no  goza  del  día ;  y  advierte  ¡  oh  Sancho !  que  la  dili-  5 
gencia  es  madre  de  la  buena  ventura;  y  la  pereza,  su 
contraria,    jamás    llegó   al   término   que   pide   un   buen 
deseo. 

Este  último  consejo  que  ahora  darte  quiero,  puesto 
que  no  sirva  para  adorno  del  cuerpo,  quiero  que  le  lleves  i o 
muy  en  la  memoria,  que  creo  que  no  te  será  de  menos 
provecho  que  los  que  hasta  aquí  te  he  dado;  y  es  que 
jamás  te  pongas  á  disputar  de  linajes,  á  lo  menos,  com- 
parándolos entre  sí,  pues,  por  fuerza,  en  los  que  se  com- 
paran uno  ha  de  ser  el  mejor,  y  del  que  abatieres  serás  1 3 
aborrecido,  y  del  que  levantares,  en  ninguna  manera  pre- 
miado. 

Tu  vestido  será  calza  entera,  ropilla  larga,  herreruelo 
un  poco  más  largo ;  gregüescos,  ni  por  pienso ;  que  no  les 
están  bien  ni  á  los  caballeros  ni  á  los  gobernadores.  20 

Por  ahora,  esto  se  me  ha  ofrecido,  Sancho,  que  acon- 


3  En  la  edición  príncipe,  caballerizas^  que  no  da  buen  sentido 
á  la  expresión.  Hartzenbusch  en  sus  dos  ediciones  y  Benjumea  en 
la  suya,  si^^uiendo  una  indicación  de  Clemencín,  leyeron  caballerías, 
que  tampoco  lo  hace.  Paréceme  que  caballerizas  fué  errata  por  caba- 
llerizos ó  mozos  de  cuadra. 

6  Ya  había  dicho  este  refrán  don  Quijote,  hablando  con  la 
princesa  Micomicona,  en  el  cap.  xlvi  de  la  primera  parte  (III,  345,  i). 

13  Fernández  de  Ribera,  en  los  Antoios  de  meior  vista:  "...y 
jamás,  repliqué  yo,  no  me  puse...  á  defender  las  calidades  de  los 
lugares,  por  ser  esto  y  el  tratar  de  años  y  linajes  cosa  arrojada  y 
sin  fruto." 

18  Calza  entera,  es  decir,  lo  que  llamaban  calzas  atacadas,  de 
las  cuales  trataré  en  nota  del  cap.  l. 
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sejarte;  andará  el  tiempo,  y  según  las  ocasiones,  asi  serán 
mis  documentos,  como  tú  tengas  cuidado  de  avisarme  el 
estado  en  que  te  hallares. 

— Señor — respondió  Sancho — ,  bien  veo  que  todo 
5  cuanto  vuesa  merced  me  ha  dicho  son  cosas  buenas,  san- 
tas y  provechosas;  pero  ¿de  qué  han  de  servir,  si  de 
ninguna  me  acuerdo?  Verdad  sea  que  aquello  de  no  de- 
jarme crecer  las  uñas  y  de  casarme  otra  vez,  si  se  ofre- 
ciere, no  se  me  pasará  del  magín;  pero  esotros  badula- 

loques  y  enredos  y  revoltillos,  no  se  me  acuerda  ni  acor- 
dará más  dellos  que  de  las  nubes  de  antaño,  y  así,  será 
menester  que  se  me  den  por  escrito;  que  puesto  que  no 
sé  leer  ni  escribir,  yo  se  los  daré  á  mi  confesor  para  que 
me  los  encaje  y  recapacite  cuando  fuere  menester. 

1 5  — ¡Ah,  pecador  de  mí — respondió  don  Quijote — ,  y 
qué  mal  parece  en  los  gobernadores  el  no  saber  leer  ni 
escribir!  Porque  has  de  saber  ¡oh  Sancho!  que  no  saber 
un  hombre  leer,  ó  ser  zurdo,  arguye  una  de  dos  cosas :  ó 
que  fué  hijo  de  padres  demasiado  de  humildes  y  bajos,  ó 

20  él  tan  travieso  y  malo,  que  no  pudo  entrar  en  él  el  buen 
uso  ni  la  buena  doctrina.  Gran  falta  es  la  que  llevas  con- 
tigo, y  así,  querría  que  aprendieses  á  firmar  siquiera. 


2  Documentos,  en  su  acepción  de  enseñamientos  ó  moniciones, 
como  en  el  capítulo  anterior  (356,  8)  y  como  á  los  comienzos  del 
presente  (358,  4). 

14  Recapacitar  está  empleado  como  equivalente  de  recordar, 
en  la  acepción  de  "excitar  y  mover  á  uno  á  que  tenga  presente  una 
cosa  de  que  se  hizo  cargo,  ó  que  tomó  á  su  cuidado",  ' 

20  En  la  edición  original,  no  pudo  entrar  en  el  buen  uso,  que 
dos  editores,  Bowle  y  Fitzmaurice-Kelly,  enmendaron,  acentuando 
como  pronombre  la  palabra  él,  y  los  más  la  repitieron,  haciéndola 
pronombre  y  artículo  sucesivamente.  Esto  es  lo  que  quiso  decir  y 
escribió  Cervantes,  y  esto  habría  dicho  la  edición  príncipe,  á  no 
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— Bien  sé  firmar  mi  nombre — respondió  Sancho — ; 
que  cuando  fui  prioste  en  mi  lugar,  aprendí  á  hacer  unas 
letras  como  de  marca  de  fardo,  que  decían  que  decía  mi 
nombre;  cuanto  más  que  fingiré  que  tengo  tullida  la  mano 
derecha,  y  haré  que  firme  otro  por  mí;  que  para  todo 5 
hay  remedio,  si  no  es  para  la  muerte;  y  teniendo  yo  el 
mando  y  el  palo,  haré  lo  que  quisiere ;  cuanto  más  que  el 


haber  omitido  mecánicamente  el  autor  al  escribir,  ó  el  cajista  al  com- 
poner, como  en  otros  muchos  lugares,  una  de  dos  sílabas  iguales  é 
inmediatas. 

I  Hoy  diríamos  firmar  de  mi  nombre,  ó  firmar,  á  secas ;  mas 
antaño  se  solía  decir  como  lo  dice  Sancho.  Pero  Barba  y  Gómez 
Arias,  jueces  del  paso  y  campo  de  Suero  de  Quiñones  (1434),  al  fin 
de  la  relación  que  de  esta  notable  empresa  caballeresca  escribió 
Pedro  Rodríguez  de  Lena  (Alenda,  Relaciones  de  solemnidades  y 
fiestas  públicas  de  España,  tomo  I,  pág.  4  a):  "...e  por  ende  firma- 
mos aquí  nuestros  nombres,  como  de  suso  es  recontado."  Lo  mismo 
el  maestro  Alejo  Venegas,  en  la  aprobación  que  va  al  fin  de  la  tra- 
ducción de  El  Momo  hecha  por  Almazán :  "...en  fe  de  lo  qual  firmé 
aqui  mi  nombre,  en  Madrid  a  seys  de  Junio.  MDLij. — El  maestro 
Venegas." 

7  Tener  el  mando  y  el  palo,  más  bien  que  "tener  absoluto  po- 
der y  dominio",  como  dice  el  léxico  de  la  Academia,  podría  quizás 
definirse:  "tener  derecho  á  hacer  una  cosa  y  los  medios  materiales 
necesarios  para  ejecutarla."  Gregorio  Silvestre,  Las  obras  del  fa- 
moso poeta...,  fol.  277  vto. : 

"¿No  paresce  desatino, 
teniendo  el  mando  y  el  palo, 
quexarme   quando   resbalo, 
y  si  entiendo  el  buen  camino 
yrme  adrede  por  el  malo?"  , 

Y  Quevedo,  en  una  de  sus  letrillas  satíricas  (Musa  V) : 

"Yo    he   visto   en  breve   intervalo 
Más   de   alguna   señoría 
Que  el  mando  y  palo  tenía, 
Y  ya  tiene  solo  el  palo." 

El  mando  y  el  palo  es  dicho  que  figura  entre  los  que  el  mismo  Que- 
vedo mandó  desterrar  por  su  Premática  de  1600. 
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que  tiene  el  padre  alcalde...  Y  siendo  yo  gobernador,  que 
es  más  que  ser  alcalde,  ¡llegaos,  que  la  dejan  ver!  No, 
sino  popen  y  calóñenme;  que  vendrán  por  lana,  y  volve- 
rán trasquilados;  y  á  quien  Dios  quiere  bien,  la  casa  le 


I  Calla  la  segunda  mitad  del  refrán,  según  el  cual  el  que  tiene 
el  padre  alcalde,  seguro  va  á  juicio.  De  este  refrán  se  originó  la 
frase  figurada  y  familiar  tener  el  padre  alcalde,  que  registra  la 
Academia  en  su  Diccionario.  Cáceres,  Paraphrasis  de  los  Psalmos..., 
ps.  Lxvii :  "ludicis  viduarum.  Van  las  biudas  seguras  a  juyzio, 
porque  tienen  el  Padre  alcalde."  Una  seguidilla  popular : 

"Como   tiene  la   niña 
El  padre  alcalde. 
Quiere  que   la   sirvamos  , 

Todos  de  balde." 

3  Ha  de  entenderse  pópenme,  por  el  enclítico  del  verbo  siguien- 
te. Popar  es  una  de  las  infinitas  voces  que  habiendo  caído  en  desuso 
ha  mucho  tiempo,  quedaron  como  fosilizadas  y  empotradas  en  un 
proverbio  ó  frase  proverbial.  Ya,  antes  de  mediar  el  siglo  xvi,  decía 
Juan  de  Valdés  en  su  Diálogo  de  la  Lengua :  "Popar  por  despreciar 
me  parece  que  usa  un  refrán  que  dice:  "Quien  su  enemigo  popa, 
"á  sus  manos  muere."  Agora  ya  no  lo  usamos  en  ninguna  signifi- 
cación." JPodría  haberse  objetado  á  Valdés  haciéndole  advertir  que 
si  no  lo  empleaban  las  personas  cultas,  sí  el  vulgo,  en  cuyo  uso  per- 
duran siglos  y  siglos  las  voces  y  modos  de  decir  de  remotísimos 
tiempos.  Téngase  en  cuenta  que  aquí  es  Sancho  quien  habla,  á  lo 
rústico,  en  los  términos  que  por  tradición  venían  diciéndose  en  su 
aldea  desde  la  formación  del  romance.  Por  lo  tocante  á  caloñar, 
este  verbo  arcaico  significaba,  entre  otras  cosas,  castigar,  especial- 
mente con  pena  pecuniaria,  como  se  echa  de  ver  por  la  siguiente 
disposición  del  Ordenamiento  de  las  Cortes  de  ValladoUd  del  año 
1258,  ley  35 :  "Otrosí  manda  el  Rey  que  ninguno  non  cage  desde 
las  carnes  tolliendas  fasta  sant  Miguel  si  non  fuere  con  aue.  Et 
qual  quier  que  ninguna  cosa  destos  cotos  de  la  caga  passare,  que 
peche  por  cada  uegada  que  cagare  xx  mr.  e  que  pierda  la  caga;  e 
el  que  non  ouiere  de  que  pechar  esta  calomnia,  que  yaga  en  prisión 
del  Rey  a  su  merced." 
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sabe;  y  las  necedades  del  rico  por  sentencias  pasan  en  el 
mundo;  y  siéndolo  yo,  siendo  gobernador  y  juntamente 
liberal,  como  lo  pienso  ser,  no  habrá  falta  que  se  me  pa- 
rezca. No,  sino  haceos  miel,  y  paparos  han  moscas ;  tanto 
vales  cuanto  tienes,  decía  una  mi  agüela;  y  del  hombre 5 
arraigado  no  te  verás  vengado. 

— ¡Oh,  maldito  seas  de  Dios,  Sancho! — dijo  á  esta 
sazón  don  Quijote — .  ¡  Sesenta  mil  satanases  te  lleven  á 
ti  y  á  tus  refranes!  Una  hora  ha  que  los  estás  ensartan- 
do, y  dándome  con  cada  uno  tragos  de  tormepto.  Yo  te  lo 
aseguro  que  estos  refranes  te  han  de  llevar  un  día  á  la 
horca;  por  ellos  te  han  de  quitar  el  gobierno  tus  vasa- 


I  La  casa  le  sale,  leyó  ílartzenbusch  en  la  primera  de  sus  edi- 
ciones, y  á  la  cara  le  sale,  en  la  segunda,  todo  ello  porque  no  cono- 
cía, ó,  lo  que  es  más  de  creer,  no  recordaba,  el  refrán,  ni  lo  que  de 
él  dice  Covarrubias :  "^  quien  Dios  quiere  bien,  la  casa  le  sabe:  por 
más  retirado  y  escondido  que  esté  el  bueno,  le  busca  Dios,  y  le  saca 
de  los  rincones  y  de  entre  las  breñas...,  para  ponerle  en  grandes 
lugares..."  Haberse  de  entender  así  su  texto,  y  no  significar  el 
le  sabe,  como  creyó  Cejador,  le  da  gusto,  sabor,  saberle  á  uno  un 
manjar,  patentízalo  otra  forma  del  refrán,  que  ocurre  en  la  esce- 
na XVI  de  la  Comedia  llamada  Florinea  (fol.  57) : 

"Marcelia.  o,  quán  rica  voy  para  mi  casa.  No  en  balde  dizen 
que  a  quien  Dios  ama,  que  la  casa  le  cata." 

4  Parecerse,  significando  verse,  como  en  muchas  otras  ocasio- 
nes (I,  141,  8;  II,  379,  14;  III,  250,  II ;  IV,  412,  15,  etc.). 

10  Alude  al  tormento  del  agua,  ó  de  la  toca,  de  que  traté  en 
nota  del  cap.  xxii  de  la  primera  parte  (II,  186,  4). 

12  Dice  muy  donosamente  don  Quijote  á  su  escudero  lo  que 
las  madres  y  las  abuelas  solían  decir  á  sus  hijuelos  y  nietecillos  re- 
prendiéndoles por  sus  travesuras:  "¡Condenado,  este  andar  siem- 
pre jugando  por  calles  y  plazas  ha  de  dar  contigo  en  la  horca!"  Por 
motivo  no  menos  fútil  dice  Ortiz  en  la  jorn.  II  de  Todo  es  enredos 
amor,  de  Moreto: 

'•Yo    apuesto    que    los    embustes 
De  mi  ama  y  esta  escalera 
Me    han    de   llevar    á   la   horca." 
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líos,  Ó  ha  de  haber  entre  ellos  comunidades.  Dime:  ¿dónde 
los  hallas,  ignorante,  ó  cómo  los  aplicas,  mentecato,  que 
para  decir  yo  uno  y  aplicarle  bien,  sudo  y  trabajo  como 
si  cavase? 


4  El  doctor  Luis  Galindo,  abogado  de  los  Reales  Consejos, 
puso  una  breve  introducción  á  su  colección  de  Sentencias  filosó- 
ficas, i  verdades  morales,  que  otros  llaman  proverbios  o  adagios 
castellanos,  colección  que  formó  por  los  años  de  1659  y  1660  y  que 
se  conserva  inédita  y  original  en  diez  volúmenes  en  4.°  en  la  Biblio- 
teca Nacional,  Ms.  9772-9781.  Uno  de  los  capítulos  de  la  dicha 
introducción  trata  De  el  vso  de  los  Refranes  y  del  abuso  de  ellos;  y 
como  es  breve  y  viene  á  cuento  en  este  lugar,  lo  copiaré,  contra- 
rrestando así  el  equivocado  juicio  que  de  ellos  ligeramente  ha  for- 
mado el  docto  escritor  don  Emilio  Cotarelo,  para  quien,  por 
lo  común,  los  refranes  encierran  pobre  y  grosera  filosofía,  y  al  fin 
y  al  cabo,  casi  todos  vienen  á  decir  lo  mismo  (Boletín  de  la  Real 
Academia  Española,  191 5,  pág.  647).  "Lo  que  en  los  metales  se 
experimenta — dice  el  muy  avisado  Galindo — de  que  el  uso  y  manejo 
los  haze  lustrosos  y  ocasiona  que  muestren  más  su  hermosura  y 
descubran  los  colores  de  su  fineza  más  vivos  y  subidos,  eso  mesmo 
se  nota  de  los  Proverbios,  que  mientras  más  y  más  repetidos  y 
trahidos  entre  manos,  manifiestan  más  brillantes  el  fondo  de  sus 
quilates.  Pero  así  como  no  es  fácil  el  embutir  las  piedras  y  ajustar 
los  diamantes  en  el  anillo  y  joyas,  ni  entretexer  el  oro  con  la  púrpu- 
pura,  así  es  difícil  acomodar  ajustado  en  los  escritos  y  colocar  con 
decencia  y  gala  un  Proverbio.  Ni  todos  los  ingenios  alcanzan  esta 
habilidad  feliz.  Y  así  se  deslizaron  al  uso  de  lo  jocoso  y  decir  libre 
y  cayéronse  al  gracejo  en  uso  poético  de  nuestros  tiempos,  en  que 
la  licencia  les  hizo  lugar  y  abrió  camino.  Lo  que  dize  Fabio  Quin- 
tiliano  de  la  risa,  que  es  la  acción  humana  más  peligrosa  de  affectar, 
diremos  de  los  Refranes.  Porque  en  estos,  como  en  la  música,  si  el 
que  la  exerze  no  es  diestro,  se  haze  ridículo,  y  el  arte  no  recibe 
medio,  como  ni  la  Pintura  ni  la  Poesía.  Y  queda  el  que  da  muestra, 
ó  alabado,  si  es  perfecto  artífice,  ó  burlado  con  moffa,  no  siendo 
con  excellencia.  Y  de  aquí  es  que,  menospreciando  al  que  usa  mal 
de  las  Artes,  vengan  ellas  en  desestima,  como  que  sea  suya  la  culpa, 
y  no  del  abuso. 

"Lo  que  Aristóteles  en  sus  Políticas  dice  de  los  epithetos,  eso 
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— Por  Dios,  señor  nuestro  amo — replicó  Sancho — , 
que  vuesa  merced  se  queja  de  bien  pocas  cosas.  ¿Á  qué 
diablos  se  pudre  de  que  yo  me  sirva  de  mi  hacienda,  que 
ninguna  otra  teng;o,  ni  otro  caudal  alguno,  sino  refranes 


se  debe  observar  en  el  uso  de  los  Proverbios.  Porque  así  como  no 
en  qualquier  sitio  de  la  joya  asienta  bien  una  piedra,  aunque  pre- 
ciosa y  hermosa,  y  ay  partes  en  ella  en  que  no  luze^  ni  haría  labor, 
aunque  fuese  un  rubí,  así  también  el  Proverbio,  aunque  elegante  y 
sentencioso,  quiere  ajuste  y  que  se  traya  tempestivo.  Y  lo  mesmo 
que  se  observa  en  las  sentencias  y  collocacion  de  ellas  (dize  Quin- 
tiliano)  se  debe  atender  en  los  Refranes.  Pues  así  como  el  diestro 
Pintor  que  de  muchas  figuras  dispone  una  tabla,  quiriendo  repre- 
sentar alguna  historia,  no  las  confunde,  sino  que  procura  distin- 
guirlas, de  forma  que  la  sombra  y  cuerpo  de  unas  no  oífusque  a 
las  otras,  y  da  lugar  a  que  todos  los  personajes  campeen,  así  en  el 
uso  de  las  sentencias  y  proverbios  no  es  bien  inculcar  unos  con 
otros,  ni  hazer  con  su  copia  y  abundancia  molesta  la  contextura. 
Antes  el  uso  dellos  debe  ser  raro,  y  en  tiempo,  porque  de  otra 
forma  la  oración  sería  enfadosa.  Demás  de  que  usando  de  multi- 
tud, habrían  forzosamente  de  traherse  violentos,  o  fríamente  y  sin 
su  grazia;  que  se  pierde  siempre  en  todo  por  lo  demasiado  como 
por  lo  intempestivo.  Sólo  en  las  cartas  misivas  y  en  las  conversa- 
ciones de  grazejo  ay  algo  más  de  licenzia.  Pero  la  vulgaridad  y 
demasía  en  todas  occasiones  los  hará  desestimados,  si  ya  no  se 
mudasse  el  modo  de  dezir  con  agudeza  y  presteza,  pronunciándose 
irónicamente,  o  ya  haziendoles  la  salva,  a  fin  de  que  no  desagraden 
los  oyentes,  o  usando  dellos  por  alusión,  tocándolos  como  cosa  sa- 
bida y  repetida,  o  no  repitiendo  sus  palabras  mesmas,  mudando  tal 
vez  los  términos." 

2  Pocas  cosas,  aquí  como  en  otros  lugares  (II,  137,  12  y  445,  6), 
equivale  á  cosas  menudas  ó  de  poco  momento. 

3  García  de  Arrieta  interpretó  el  comienzo  de  esta  pregunta 
por  " ¿A  quién  perjudica,  á  quién  se  le  sigue  daño..."  Y  Clemencín, 
echando  por  ese  camino  y  después  de  confesar  que  no  entendía  bien 
la  frase  del  texto,  apuntó:  "Acaso  sería  la  expresión  menos  obscura 
poniendo  á  quién  diablos  se  pudre,  como  si  dijera:  ¿á  quién  se  le 
echa  á  perder  nada,  á  quién  resulta  mal  de  que  yo  me  sirva  de  mi 
hacienda?"  Es  para  maravillarse  que  no  entendieran  á  derechas  cosa 


372  DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

y  más  refranes?  Y  ahora  se  me  ofrecen  cuatro,  que  ve- 
nían aquí  pintiparados,  ó  como  peras  en  tabaque;  pero 
no  los  diré,  porque  al  buen  callar  llaman  Sancho. 

tan  clara.  A  vale  por,  y  como  se  dice  ¿qué  diablo...  significando 
¿qué... — "¿Qué  diablo  de  venganza  hemos  de  tomar..."  (I,  440, 
21) — ,  así  también  ¿A  qué  diablos...,  ó  sea  "¿Por  qué  se  pudre 
vuesa  merced  de  que  yo  me  sirva  de  mi  hacienda..." 

I  Hartzenbusch  enmendó  en  sus  ediciones  este  cuatro,  al  re- 
parar en  que  luego  no  salen  más  que  tres.  No  tuvo  en  memoria 
que  cuatro  es  aquí,  como  en  otras  partes,  número  indeterminado 
(II,  286,  2;  302,  I ;  III,  391,  2  y  IV,  77,  i). 

3  En  mi  discurso  de  recepción  leído  ante  la  Academia  Sevilla- 
na de  Buenas  Letras  (1895),  en  que  traté  de  los  refranes  en  general, 
y  muy  especialmente  de  los  españoles,  dije  de  éste:  "Otras  veces, 
muchas,  al  saltar  el  refrán  de  boca  en  boca,  alteráronse  sus  palabras 
y  se  corrompió  su  sentido.  Al  buen  callar  llaman  Sancho,  se  viene 
diciendo,  y  aun  se  agrega:  y  al  bueno  bueno,  Sancho  Martines. 
Error  manifiesto;  que  lo  que  dijo  el  antiguo  retraire  fué:  Al  buen 
callar  llaman  sage  y  Al  buen  callar  llaman  santo;  pero  alguien  que 
lo  vio  escrito  á  la  antigua,  sancto,  leyó  equivocadamente  Sancho, 
así  lo  propaló,  y  Sancho,  y  no  santo,  ni  sage,  se  llamó  desde  entonces 
al  buen  callar."  Algo  añadí  á  esto  en  las  notas  del  mencionado  dis- 
curso, y  otras  noticias  curiosas  ha  aportado  mi  buen  amigo  don  Luis 
Montoto  en  su  interesante  colección  de  Personajes,  personas  y  per- 
sonillas que  corren  por  las  tierras  de  ambas  Castillas  (Sevilla, 
1911-1913),  tomo  III,  pág.  42.  Otras  cosas  agregué  en  la  nota 
acerca  de  este  refrán  para  mi  anterior  edición  del  Quijote  y  pude 
añadir  asimismo:  que  concuerda  con  el  "Res  magna  tacere",  de 
Marcial,  y  con  el  "Egregia  est  virtus  prcBStare  silentia  rebus", 
de  Ovidio;  que  en  otras  calendas  se  dijo:  "Buen  callar,  cient 
sueldos  val"  (copla  569  del  Arcipreste  de  Hita);  y  que  el  doctor 
Rosal,  copiando  el  adagio  que  ha  dado  lugar  á  esta  nota,  con 
la  coleta  3;  al  bueno  bueno  Sancho  Martines,  glosó:  "Muy  por 
la  corteza  entendió  este  refrán  el  Comendador  Hernán  Nuñez. 
Quiere,  pues,  decir:  "El  hombre  callado  será  respetado,  y  si  más 
callado,  más."  Pero  debí  agregar  principalmente  que  quien  estuvo 
en  lo  cierto  fué  Covarrubias,  al  decir  en  su  Tesoro,  artículo  San- 
chos :  "Al  buen  callar  llaman  Sancho,  conviene  á  saber,  Sancio  y 
Santo...",  porque  fué  usadísimo  entre  nosotros  llamar  Xantos  ó 
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— Ese  Sancho  no  eres  tú — dijo  don  Quijote — ;  por- 
que no  sólo  no  eres  buen  callar,  sino  mal  hablar  y  mal 
porfiar;  y,  con  todo  eso,  querría  saber  qué  cuatro  refra- 
nes te  ocurrían  ahora  á  la  memoria,  que  venían  aquí  á 
propósito;  que  yo  ando  recorriendo  la  mía,  que  la  tengo 5 
buena,  y  ninguno  se  me  ofrece. 

— ¿Qué  mejores — dijo  Sancho — que  "entre  dos  mue- 
las cordales  nunca  pongas  tus  pulgares",  y  "á  idos  de  mi 
casa,  y  qué  queréis  con  mi  mujer,  no  hay  responder",  y, 
"si  da  el  cántaro  en  la  piedra,  ó  la  piedra  en  el  cántaro,  10 
mal  para  el  cántaro",  todos  los  cuales  vienen  á  pelo? 
Que  nadie  se  tome  con  su  Gobernador,  ni  con  el  que 
manda,  porque  saldrá  lastimado,  como  el  que  pone  el 
dedo  entre  dos  muelas  cordales;  y  aunque  no  sean  cor- 
dales, como  sean  muelas,  no  importa;  y  á  lo  que  dijereis 
el  Gobernador,  no  hay  que  replicar,  como  al  "salios  de 
mi  casa,  y  qué  queréis  con  mi  mujer".  Pues  lo  de  la  pie- 
dra en  el  cántaro  un  ciego  lo  verá.  Así,  que  es  menester 
que  el  que  vee  la  mota  en  el  ojo  ajeno,  vea  la  viga  en  el 


Santos  á  nuestros  Sanchos :  Xanto,  verbigracia,  llamaron  á  Sancho 
de  Lebrija,  ó  de  Nebrija.  Bien  lo  ha  entendido,  por  tanto,  la  doctí- 
sima escritora  doña  Carolina  Michaelis  de  Vasconcellos,  en  sus  Es- 
tudos  sobre  o  Romanceiro  peninsular  (Madrid,  1907- 1909,  pág.  49), 
donde  al  tratar  de  los  versos  finales  del  romance 

"Morir  vos  queredes,  padre..." 

que  dicen : 

"todos  dicen  Amen  Amen, 
sino   den   Sancho   que   calla,^* 

nota  que,  lejos  de  dar  origen  este  verso  al  sobredicho  refrán,  "mais 
provavelmente,  modifica  todavía  apenas  o  sentido  e  a  forma  do 
adagio  preexistente  al  buen  callar  llaman  Sancho  (sanctius)  ou  sage 
(sapius)." 
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suyo,  porque  no  se  diga  por  él:  "espantóse  la  muerta  de 
la  degollada" ;  y  vuesa  merced  sabe  bien  que  más  sabe  el 
necio  en  su  casa  que  el  cuerdo  en  la  ajena. 

— Eso  no,  Sancho — respondió  don  Quijote — ;  que  el 
5  necio  en  su  casa  ni  en  la  ajena  sabe  nada,  á  causa  que 
sobre  el  cimiento  de  la  necedad  no  asienta  ningún  dis- 
creto edificio.  Y  dejemos  esto  aquí,  Sancho;  que  si  mal 
gobernares,  tuya  será  la  culpa,  y  mía  la  vergüenza;  mas 
consuélome  que  he  hecho  lo  que  debía  en  aconsejarte  con 

10  las  veras  y  con  la  discreción  á  mí  posible :  con  esto  salgo 
de  mi  obligación  y  de  mi  promesa.  Dios  te  guíe,  Sancho, 
y  te  gobierne  en  tu  gobierno,  y  á  mí  me  saque  del  escrú- 
pulo que  me  queda  que  has  de  dar  con  toda  la  ínsula 
patas  arriba,  cosa  que  pudiera  yo  escusar  con  descubrir 

1 5  al  Duque  quién  eres,  diciéndole  que  toda  esa  gordura  y 
esa  personilla  que  tienes  no  es  otra  cosa  que  un  costal 
lleno  de  refranes  y  de  malicias. 

— Señor — replicó  Sancho — ,  si  á  vuesa  merced  le  pa- 


I  Es  frase  del  Evangelio  de  San  Mateo,  vii,  3:  "Quid  autem 
vides  festucam  in  oculo  fratris  tui,  et  trabem  in  oculo  tuo  non 
vides  f" 

3  He  oído  contrahacer  festivamente  este  refrán,  dejándolo  de 
este  talle :  "Más  sabe  el  cuerdo  en  su  casa  que  el  necio  en  la  ajena." 

5  Con  todo,  el  padre  Baltasar  Gracián  reparó  en  El  Discreto: 
"Y  el  necio  más  sabe  de  la  casa  agena  que  de  la  suya;  que  ya  hasta 
los  refranes  andan  al  revés."  Advierte  Clemencín  que  "para  que 
constase  el  sentido  debió  decirse :  ni  en  su  casa  ni  en  la  ajena  sabe 
nada".  Y  añade:  "Pudo  corregirse  como  error  de  imprenta."  No 
hay  tal  error,  ni  faltaba  en  el  tiempo  de  Cervantes  ese  ni  que  el 
erudito  murciano  echaba  menos,  y  que  suplieron  Hartzenbusch  y 
Benjumea,  enmendando  innecesariamente  el  texto  cervantino.  De 
esta  aparente  falta  de  uno  de  dos  nies  he  tratado  más  de  una  vez 
(II,  17,  16;  III,  293,  3  y  IV,  131,  12). 

6  En  la  edición  príncipe,  por  evidente  errata,  aumento,  en 
lugar  de  cimiento. 
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rece  que  no  soy  de  pro  para  este  gobierno,  desde  aquí  le 
suelto;  que  más  quiero  un  solo  negro  de  la  uña  de  mi 
alma  que  á  todo  mi  cuerpo;  y  así  me  sustentaré  Sancho 
á  secas  con  pan  y  cebolla  como  gobernador  con  perdices 
y  capones;  y  más,  que  mientras  se  duerme,  todos  son 5 
iguales,  los  grandes  y  los  menores,  los  pobres  y  los  ricos ; 
y  si  vuesa  merced  mira  en  ello,  verá  que  sólo  vuesa  mer- 
ced me  ha  puesto  en  esto  de  gobernar :  que  yo  no  sé  más 
de  gobiernos  de  ínsulas  que  un  buitre ;  y  si  se  imagina  que 
por  ser  gobernador  me  ha  de  llevar  el  diablo,  más  me  10 
quiero  ir  Sancho  al  cielo  que  gobernador  al  infierno. 

— Por  Dios,  Sancho — dijo  don  Quijote — ,  que  por 
solas  estas  últimas  razones  que  has  dicho  juzgo  que  me- 
reces ser  gobernador  de  mil  ínsulas :  buen  natural  tienes, 
sin  el  cual  no  hay  ciencia  que  valga;  encomiéndate  á  i5 
Dios,  y  procura  no  errar  en  la  primera  intención :  quiero 
decir  que  siempre  tengas  intento  y  firme  propósito  de 
acertar  en  cuantos  negocios  te  ocurrieren,  porque  siem- 
pre favorece  el  cielo  los  buenos  deseos.  Y  vamonos  á  co- 
mer; que  creo  que  ya  estos  señores  nos  aguardan.  20 


14    Natural,  equivaliendo  á  disposición  nativa,  como  en  otros 
lugares  (III,  254,  5  y  IV,  419,  2). 
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CAPÍTULO    XLIV 

COMO  SANCHO  PANZA  FUÉ  LLEVADO  AL  GOBIERNO,  Y  DE  LA 
ESTRAÑA  AVENTURA  QUE  EN  EL  CASTILLO  SUCEDIÓ  Á 
DON   QUIJOTE. 

DICEN  que  en  el  propio  original  desta  historia  se  lee 5 
que  llegando  Cide  Hamete  á  escribir  este  capí- 
tulo, no  le  tradujo  su  intérprete  como  él  le  había 
escrito,  que  fué  un  modo  de  queja  que  tuvo  el  moro  de 
sí  mismo,  por  haber  tomado  entre  manos  una  historia 
tan  seca  y  tan  limitada  como  esta  de  don  Quijote,  por  lo 
parecerle  que  siempre  había  de  hablar  del  y  de  Sancho, 
sin  osar  estenderse  á  otras  digresiones  y  episodios  más 
graves  y  más  entretenidos;  y  decía  que  el  ir  siempre  ate- 
nido el  entendimiento,  la  mano  y  la  pluma  á  escribir  de 
un  solo  sujeto  y  hablar  por  las  bocas  de  pocas  personas  i5 
era  un  trabajo  incomportable,  cuyo  fruto  no  redundaba 
en  el  de  su  autor,  y  que  por  huir  deste  inconveniente  ha- 
bía usado  en  la  primera  parte  del  artificio  de  algunas  no- 


15     Sujeto,  significando  asunto,  como  en  otros  lugares  (I,  309,  i ; 
II,  310,  I ;  III,  385,  6;  IV,  69,  4,  etc.). 


SyS  DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

velas,  como  fueron  la  del  Curioso  impertinente  y  la  del 
Capitán  cautivo,  que  están  como  separadas  de  la  histo- 
ria, puesto  que  las  demás  que  allí  se  cuentan  son  casos 
sucedidos  al  mismo  don  Quijote,  que  no  podían  dejar  de 
5  escribirse.   También  pensó,  como  él   dice,  que  muchos, 
llevados  de  la  atención  que  piden  las  hazañas  de  don  Qui- 
jote, no  la  darían  á  las  novelas,  y  pasarían  por  ellas,  ó 
con  priesa,  ó  con  enfado,  sin  advertir  la  gala  y  artificio 
que  en  sí  contienen,  el  cual  se  mostrara  bien  al  descu- 
lo bierto  cuando  por  sí  solas,  sin  arrimarse  á  las  locuras 
de  -don  Quijote  ni  á  las  sandeces  de  Sancho,  salieran  á 
luz ;  y  así,  en  esta  segunda  parte  no  quiso  ingerir  novelas 
sueltas  ni  pegadizas,  sino  algunos  episodios  que  lo  pare- 
ciesen, nacidos  de  los  mesmos  sucesos  que  la  verdad  ofre- 
i5ce,  y  aun  éstos,  limitadamente  y  con  solas  las  palabras 
que  bastan  á  declararlos;  y  pues  se  contiene  y  cierra  en 
los  estrechos  límites  de  la  narración,  teniendo  habilidad, 
suficiencia  y  entendimiento  para  tratar  del  universo  todo, 
pide  no  se  desprecie  su  trabajo,  y  se  le  den  alabanzas,  no 
20  por  lo  que  escribe,  sino  por  lo  que  ha  dejado  de  escribir. 
Y  luego  prosigue  la  historia,  diciendo:  que  en  aca- 
bando de  comer  don  Quijote  el  día  que  dio  los  consejos 
á  Sancho,  aquella  tarde  se  los  dio  escritos,  para  que  él 
buscase  quien  se  los  leyese ;  pero  apenas  se  los  hubo  dado, 


10  Cuando,  equivaliendo  á  aun  cuando  ó  aunque,  como  otras 
veces  (I,  32,  I ;  II,  252,  10;  IV,  84,  i,  etc). 

16  En  la  edición  príncipe,  a  declarlos,  por  omisión  mecánica 
de  uno  de  dos  grupos  {ar)  iguales  é  inmediatos. 

16    Cerrar,  por  encerrar,  como  en  el  cap.  xi  de  la  primera  parte 

(1,348,4). 

19    Ocurren  aquí  ocasionalmente  dos  versos  endecasílabos: 

"...para   tratar    del    universo    todo, 
pide  no  se  desprecie  su  trabajo..." 
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cuando  se  le  cayeron  y  vinieron  á  manos  del  Duque,  que 
los  comunicó  con  la  Duquesa,  y  los  dos  se  admiraron 
de  nuevo  de  la  locura  y  del  ingenio  de  don  Quijote;  y  así, 
llevando  adelante  sus  burlas,  aquella  tarde  enviaron  á 
Sancho  con  mucho  acompañamiento  al  lugar  que  paras 
él  había  de  ser  ínsula.  Acaeció,  pues,  que  el  que  le  llevaba 
á  cargo  era  un  mayordomo  del  Duque,  muy  discreto  y 
muy  gracioso  (que  no  puede  haber  gracia  donde  no  hay 
discreción),  el  cual  había  hecho  la  persona  de  la  Condesa 
Trifaldi,  con  el  donaire  que  queda  referido;  y  con  esto,  lo 
y  con  ir  industriado  de  sus  señores  de  cómo  se  había  de 
haber  con  Sancho,  salió  con  su  intento  maravillosamen- 
te. Digo,  pues,  que  acaeció  que  así  como  Sancho  vio  al 
tal  mayordomo,  se  le  figuró  en  su  rostro  el  mesmo  de  la 
Trifaldi,  y  volviéndose  á  su  señor,  le  dijo:  i5 

— Señor,  ó  á  mí  me  ha  de  llevar  el  diablo  de  aquí 
de  donde  estoy  en  justo  y  encreyente,  ó  vuesa  merced  me 


17  Según  el  Diccionario  de  la  Academia,  en  justos  y  creyentes 
es  una  locución  adverbial  figurada  y  familiar,  "de  que  se  usa  para 
asegurar  que  una  cosa  es  cierta".  Sin  duda  alguna  hay  error  en 
ello:  en  justos  y  creyentes,  ó  encreyentes,  significa  de  súbito, 
repentinamente,  como  dice  Correas  {Vocabulario  de  refranes..., 
pág.  522  b).  Antes  que  Correas  lo  había  dicho  Covarrubias:  "En 
justo  y  encreyente  vale  al  punto,  súbitamente,  aceleradamente." 
Seijas  Patino,  al  anotar  el  Cuento  de  cuentos  de  Quevedo,  fió  de- 
masiado del  Dicionario  de  autoridades  y  entendió  mal  esta  locu- 
ción, pues  dijo:  "Es  frase  familiar  para  asegurar  que  una  cosa  es 
cierta:  "en  voz  de  verdad,  por  los  que  alcanzaron  ser  contados  entre 
"los  justos  y  por  los  creyentes,  afirmo  que  haré  esto."  En  cambio, 
Oudin  y  Franciosini,  tan  versados  en  nuestra  habla  popular  de  los 
siglos  XVI  y  XVII,  definieron  en  sus  léxicos  esta  expresión  como 
Covarrubias :  el  primero,  por  á  l'instant,  soudainement ,  hastiuement, 
y  el  segundo,  por  súbito,  in  un  istante.  Véanse  siquiera  dos  ejemplos 
de  su  uso.  En  la  Carta  de  las  setenta  y  dos  necedades  (Paz  y  Melia, 
Sales  españolas,  tomo  II,  pág.  83):  "El  año  de  1529,  estando  en  el 
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ha  de  confesar  que  el  rostro  deste  mayordomo  del  Du- 
que, que  aquí  está,  es  el  mesmo  de  la  Dolorida. 

Miró  don  Quijote  atentamente  al  Mayordomo,  y  ha- 
biéndole mirado,  dijo  á  Sancho: 
5  — No  hay  para  qué  te  lleve  el  diablo,  Sancho,  ni  en 
justo  ni  encreyente  (que  no  sé  lo  que  quieres  decir); 
que  el  rostro  de  la  Dolorida  es  el  del  Mayordomo,  pero 
no  por  eso  el  Mayordomo  es  la  Dolorida;  que  á  serlo, 
implicaría  contradición  muy  grande,  y  no  es  tiempo 
10  ahora  de  hacer  estas  averiguaciones,  que  sería  entrarnos 
en  intricados  laberintos.  Créeme,  amigo,  que  es  menester 
rogar  á  nuestro  Señor  muy  de  veras  que  nos  libre  á  los 
dos  de  malos  hechiceros  y  de  malos  encantadores. 

— No  es  burla,   señor — replicó   Sancho — ,   sino  que 


campo  del  Emperador  don  Carlos  sobre  Monopoli,  nos  llegó  en  justo 
é  increyente  la  historia  de  Pedro  Borreguero."  Quevedo,  en  el  ro- 
mance Lxxxvi  de  la  Musa  VI,  después  de  relatar  una  pendencia: 

"Acudieron    metedores, 
Como   le  vieron  con  pebre ; 
El  patio   llovió  alguaciles; 
Ellos   sobre   mí,   cachetes. 
Luego  chiflaron  mi  vida  , 

Una    manada    de    fuelles, 
Y  entre   injustos  descreídos 
Iba    enjustos    y    encreyentes." 

La  edición  príncipe,  aquí  y  poco  más  abajo,  lee  en  creyente,  y  así 
todos  los  editores,  ó  los  más ;  pero  tengo  por  indudable  que  debieron 
decir  encreyente,  forma  que,  aunque  anticuada  según  el  léxico  de 
la  Academia,  usaron  en  el  siglo  xvi  muchos  autores,  entre  ellos 
Lope  de  Rueda  y  el  bachiller  Juan  Rodríguez  Florián.  También 
Quevedo,  en  el  xvii  (romance  lxx  de  la  Musa  VI)  : 

"No   me  has  de  hacer  encreyente 
Que  pueden   volar  mis   zancas,  , 

Que   son   mis  juanetes   plumas, 
Que   son    mis   muletas   alas."  ; 
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denantes  le  oí  hablar,  y  no  pareció  sino  que  la  voz  de  la 
Trifaldi  me  sonaba  en  los  oídos.  Ahora  bien,  yo  callaré ; 
pero  no  dejaré  de  andar  advertido  de  aquí  adelante,  á 
ver  si  descubre  otra  señal  que  confirme  ó  desfaga  mi 
sospecha.  5 

— Así  lo  has  de  hacer,  Sancho — dijo  don  Quijote — , 
y  darásme  aviso  de  todo  lo  que  en  este  caso  descubrieres, 
y  de  todo  aquello  que  en  el  gobierno  te  sucediere. 

Salió,  en  fin,  Sancho,  acompañado  de  mucha  gente, 
vestido  á  lo  letrado,  y  encima,  un  gabán  muy  ancho  de  lo 
chamelote  de  aguas  leonado,  con  una  montera  de  lo  mes- 
mo,  sobre  un  macho  á  la  jineta,  y  detrás  del,  por  orden 
del  Duque,  iba  el  rucio  con  jaeces  y  ornamentos  jumen- 
tiles de  seda  y  flamantes.  Volvía  Sancho  la  cabeza  de 
cuando  en  cuando  á  mirar  á  su  asno,  en  cuya  compañía  1 5 
iba  tan  contento,  que  no  se  trocara  con  el  Emperador  de 
Alemana.  Al  despedirse  de  los  Duques,  les  besó  las  ma- 
nos, y  tomó  la  bendición  de  su  señor,  que  se  la  dio  con 
lágrimas,  y  Sancho  la  recibió  con  pucheritos. 


I     Sobre  denantes  quedó  nota  en  el  cap.  xix  de  la  primera  par- 
te (II,  78,  13)- ^ 

11  Clemencín  y  Cortejón,  entre  otros,  leen  camelote  en  lugar 
de  chamelote,  que  es  lo  que  dice  la  edición  original.  La  Academia 
tiene  en  su  léxico  las  dos  formas,  aunque  da  la  preferencia  á  came- 
lote; pero  en  el  tiempo  de  Cervantes,  chamelote,  y  no  camelote, 
escribían  todos.  Así,  Covarrubias,  en  el  artículo  agua:  "aguas,  los 
visos  del  chamelote  que  llamamos  con  aguas,  que  parecen  ondas 
del  mar."  Y  Quevedo,  en  su  papel  de  las  Cosas  más  corrientes  de 
Madrid,  y  que  más  se  usan...:  "Vinos  con  aguas,  como  chamelotes." 

12  Sobre  un  macho  á  la  jineta,  es  decir,  sobre  un  macho  adere- 
zado á  la  jineta.  Recuérdese  una  nota  del  cap.  xxxvi  de  la  primera 
parte  (III,  112,  3). 

19  Dice  Covarrubias:  "Haser  pucheritos  es  de  los  niños,  quan- 
do  quieren  llorar:  porque  hinchan  los  carrillejos,  a  modo  del  pu- 
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Deja,  lector  amable,  ir  en  paz  y  en  hora  buena  al  buen 
Sancho,  y  espera  dos  fanegas  de  risa,  que  te  ha  de  cau- 
sar el  saber  cómo  se  portó  en  su  cargo,  y  en  tanto,  atiende 
á  saber  lo  que  le  pasó  á  su  amo  aquella  noche ;  que  si  con 

Sello  no  rieres,  por  lo  menos,  desplegarás  los  labios  con 
risa  de  jimia,  porque  los  sucesos  de  don  Quijote,  ó  se  han 
de  celebrar  con  admiración,  ó  con  risa.  Cuéntase,  pues, 
que  apenas  se  hubo  partido  Sancho,  cuando  don  Quijote 
sintió  su  soledad;  y  si  le  fuera  posible  revocarle  la  co- 

10  misión  y  quitarle  el  gobierno,  lo  hiciera.  Conoció  la  Du- 


chero,  que  es  ventricoso."  Asimismo  parece  que  se  diría  por  el 
fruncir  la  boca,  que  se  asemeja  en  cierto  modo  á  la  estrecha  boca 
del  puchero. 

2  *'Y  también  se  muestra  su  andalucismo — dije  en  mi  discurso 
acerca  de  El  andalucismo  y  el  cordobesismo  de  Cervantes,  pág.  14 — 
en  lo  de  medir  festivamente  con  medidas  de  capacidad  las  cosas 
inmateriales,  verbigracia,  cuando  promete  al  lector  dos  fanegas  de 
risa  luego  que  sepa  cómo  se  portó  Sancho  en  el  gobierno  de  su 
ínsula,  expresión  que  hace  recordar  el  comienzo  de  un  romance  de 
nuestro  Góngora : 

"Dejad   los  libros  un  rato, 
"Señor  licenciado   Ortiz,  1 

"Porque   tengo   que   contaros 
"De   rosillas   un   cahi::." 

9  Sintió,  no  la  soledad  en  que  le  había  dejado  Sancho,  como 
entendió  malamente  Unamuno,  sino  la  soledad  de  él,  la  soledad  con 
que  lo  había  dejado;  que  aquí  soledad  no  significa  "falta  de  com- 
pañía", sino  "pesar  que  se  siente  por  la  ausencia  de  una  persona, 
y  deseo  de  volverla  á  ver".  Esta  soledad  es,  ni  más  ni  menos,  la 
saudade  portuguesa  que  en  todo  tiempo  han  pretendido  imponernos 
los  que  ignoraban  que  acá  la  teníamos  castellana,  tan  rancia,  á  lo 
menos,  como  la  de  nuestros  vecinos.  Véanse  algunos  ejemplos. 

De  sentir  soledad  de  una  persona,  ó  cosa,  como  en  el  lugar  que 
anoto:  Rivadeneyra,  Flos  sanctorum,  en  la  Ascensión  del  Señor: 
"...Los  apostóles  también  sentían  la  huerfanidad  de  tal  padre,  la 
soledad  de  tal  maestro,  de  tal  pastor  y  de  tal  capitán,  especialmente 
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qiiesa  su  melancolía  y  preguntóle  que  de  qué  estaba  tris- 
te ;  que  si  era  por  la  ausencia  de  Sancho,  que  escuderos, 
dueñas  y  doncellas  había  en  su  casa,  que  le  servirían  muy 
á  satisfación  de  su  deseo. 


viéndose  entre  tantos  y  tan  crueles  enemigos."  Lope  de  Vega,  en  el 
acto  I  de  El  Animal  de  Hungría: 

"Teodosia.     Rezien  casada,  y  venida 
a  Ungria  de  Ingalaterra, 
senti  soledad  notable 
de  mi  tierra  en  tierra   agena." 

Lo  mismo  tener  soledad  de.  Un  cantarcillo  del  siglo  xv : 

"Aldea  donde  nací, 
Soledad  tengo  de  ti.'' 

En  el  cap.  cxxvij  del  libro  primero  de  Don  Ciarían  de  Landanis 
fol.  clxxxiiij :  "Teniendo  [Gradamisa]  gran  soledad  de  su  buen 
amigo  don  ciarían,  dio  vn  sospiro  z  dixo  consigo..."  Felipe  II,  en 
carta  escrita  en  Lisboa,  á  i6  de  abril  de  1582  (Gachard,  Lettres  de 
Philíppe  II  á  ses  filies...) :  "Y  de  lo  que  más  soledad  he  tenido  es 
del  cantar  de  los  ruiseñores,  que  ogaño  no  les  he  oydo,  como  esta 
casa  es  lexos  del  campo." 

También  se  decía  hacer  soledad  una  persona  ó  cosa,  en  equi- 
valencia de  apesadumbrar  por  su  ausencia  ó  falta.  Santa  Teresa, 
en  carta  á  fray  Jerónimo  Gracián  (Avila,  10  de  junio  de  1579): 
"¡Oh,  qué  soledad  me  hace,  cada  día  más,  para  el  alma  estar  tan 
lexos  de  vuestra  paternidad... !"  En  carta  autógrafa  de  Margar eta 
(doña  Margarita  de  Austria)  al  rey  don  Felipe  III  (11  de  octubre 
de  1599)  decíale:  "^  Señor,  no  puedo  dejar  describir  a  V.  M.d 
para  pasar  con  algún  consuelo  la  soledat  q  me  ase,  q  con  aber  tan 
pocas  horas  q  se  fui  V.  M.d  me  parige  q  a  mil  años..."  Muchos  por- 
tugueses y  aun  algunos  españoles,  verbigracia,  don  Adolfo  de  Cas- 
tro en  su  Himno  á  una  palabra  (apud  Estudios  prácticos  de  buen 
decir  y  de  arcanídades  del  habla  española,  Cádiz,  1880,  pág.  293), 
han  querido  y  creído  que  nuestra  soledad  no  signifique  enteramente 
lo  que  la  saudade  lusitana,  ó,  por  lo  menos,  que  sea  mera  traducción 
de  ésta,  afirmaciones  contra  las  cuales  protestó  nuestro  españolísimo 
Menéndez  y  Pelayo  {Orígenes  de  la  Novela,  tomo  I,  pág.  ccxxi) 
en  estas  palabras :  "Soledad,  en  el  sentido  de  melancolía  que  se 
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— Verdad  es,  señora  mía — respondió  don  Quijote — , 
que  siento  la  ausencia  de  Sancho ;  pero  no  es  ésa  la  causa 
principal  que  me  hace  parecer  que  estoy  triste,  y  de  los 
muchos  ofrecimientos  que  vuestra  excelencia  me  hace 
5  solamente  acepto  y  escojo  el  de  la  voluntad  con  que  se 
me  hacen,  y  en  lo  demás,  suplico  á  vuestra  excelencia 


siente  por  la  ausencia  de  una  persona  amada  ó  por  el  recuerdo 
del  bien  perdido,  es  palabra  tan  legítimamente  castellana  como  es 
portuguesa  saudade;  se  ha  usado  en  todos  los  tiempos,  da  nombre 
á  un  género  especial  de  cantares  andaluces,  y  nuestro  Diccionario 
académico  consigna  esta  voz  como  de  uso  corriente."  Y  en  las  Adi- 
ciones y  rectificaciones  del  mismo  tomo  (pág.  dxxvi)  insertó  la 
notable  carta,  ya  publicada  en  la  Revue  Hispaniqut  (1901),  en  que 
don  Juan  de  Silva,  portugués  de  origen,  sostuvo  y  demostró  que 
nuestra  soledad  expresa  tanto  y  aun  más  que  la  saudade  de  nuestros 
vecinos. 

¿  Se  usa  aún  hoy  en  tal  acepción  la  palabra  soledad  f  En  España 
no  recuerdo  haberla  oído;  pero  en  Colombia  todavía  llaman  sole- 
dades á  los  pesares  amorosos  causados  por  la  ausencia.  Véase  una 
linda  copla  popular  de  Casanare,  publicada  por  fray  Pedro  Eabo 
del  Corazón  de  María,  cultísimo  agustino  recoleto,  en  su  interesante 
libro  intitulado  Idiomas  y  etnografía  de  la  región  oriental  de  Colom- 
bia (Barcelona,  191 1,  pág.  228): 

"Empréstame  tus  ojitos 
Para    completar   dos   pares: 
Que  con  los  míos  no  puedo 
Llorar  tantas  soledades." 

\  Cosa  de  maravilla  escucharse  hoy  en  un  remoto  rinconcito  colom- 
biano cantares  á  que,  invirtiendo  la  inflexible  sucesión  del  tiempo, 
parecen  responder,  en  boca  del  amador  ausente,  aquellos  versos  que 
ha  tres  siglos  sacaba  á  luz  el  Romancero  general  (fol.  237) : 

'"Hermosa    yedra    que    vn    tiempo 
de    verdes   lazos   el   muro 
de  la    esperanza   adornauas, 
de   que   agora  estoy  desnudo, 
si  te  duelen  soledades 
del  bien  que  alegre  te  estuvo, 
ayúdame  con  suspiros, 
del  alma  consejos  mudos!" 
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que  dentro  de  mi  aposento  consienta  y  permita  que  yo 
solo  sea  el  que  me  sirva. 

— En  verdad — dijo  la  Duquesa — ,  señor  don  Quijote, 
que  no  ha  de  ser  asi :  que  le  han  de  servir  cuatro  donce- 
llas de  las  mías,  hermosas  como  unas  flores.  5 

— Para  mí — respondió  don  Quijote — no  serán  ellas 
como  flores,  sino  como  espinas  que  me  puncen  el  alma. 
Así  entrarán  ellas  en  mi  aposento,  ni  cosa  que  lo  parez- 
ca, como  volar.  Si  es  que  vuestra  grandeza  quiere  llevar 
adelante  el  hacerme  merced  sin  yo  merecerla,  déjeme  que  lo 
yo  me  las  haya  conmigo,  y  que  yo  me  sirva  de  mis  puer- 
tas adentro ;  que  yo  ponga  una  muralla  en  medio  de  mis 
deseos  y  de  mi  honestidad;  y  no  quiero  perder  esta  cos- 
tumbre por  la  liberalidad  que  vuestra  alteza  quiere  mos- 
trar conmigo.  Y,  en  resolución,  antes  dormiré  vestido  i5 
que  consentir  que  nadie  me  desnude. 

— No  más,  no  más,  señor  don  Quijote — replicó  la 
Duquesa — .  Por  mí  digo  que  daré  orden  que  ni  aun  una 

9  Era  frecuente  esta  comparación,  así...  como  volar,  por  en- 
carecimiento de  la  imposibilidad  de  que  suceda  una  cosa.  En  el 
cap.  Liii  la  hallaremos  en  esta  forma:  "...como  volar  al  cielo  sin 
alas."  En  el  Coloquio  de  los  Perros:  "Así  le  daré  yo  mi  comedia 
como  volar." 

12  Leo  que  yo  ponga,  con  la  edición  príncipe  y  con  todas,  ex- 
cepto las  de  Hartzenbusch,  que  enmendó  que  yo  pongo,  ratificando 
su  enmienda  en  Las  ló^S  notas...  De  opinión  habría  cambiado  si 
viese  lo  que  observa  Bello  en  el  §  463  de  su  Gramática:  "A  esta 
influencia  de  las  emociones — dice — puede  referirse  el  uso  notabilí- 
simo que  hacemos  de  las  formas  subjuntivas  comunes  en  los  jura- 
mentos y  aseveraciones  enérgicas."  Y  después  de  citar  dos  ejemplos 
cervantinos,  el  uno  de  La  líustre  fregona  y  el  otro  de  Las  dos  don- 
cellas— "Por  Dios  que  no  se  lleven  el  asno..."  y  "Para  mi  santiguada 
que  ellos  nos  pongan  como  nuevos" — ,  añade:  "Lleven  y  pongan 
están  en  lugar  de  los  indicativos  llevarán  y  pondrán,  que  también 
pueden  usarse." 
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mosca  entre  en  su  estancia,  no  que  una  doncella;  no  soy 
yo  persona  que  por  mí  se  ha  de  descabalar  la  decencia 
del  señor  don  Quijote;  que,  según  se  me  ha  traslucido, 
la  que  más  campea  entre  sus  muchas  virtudes  es  la  de  la 
5  honestidad.  Desnúdese  vuesa  merced  y  vístase  á  sus  so- 
las y  á  su  modo,  como  y  cuando  quisiere;  que  no  habrá 
quien  lo  impida,  pues  dentro  de  su  aposento  hallará  los 
vasos  necesarios  al  menester  del  que  duerme  á  puerta 
cerrada,  porque  ninguna  natural  necesidad  le  obligue  á 

loque  la  abra.  Viva  mil  siglos  la  gran  Dulcinea  del  Toboso, 
y  sea  su  nombre  estendido  por  toda  la  redondez  de  la 
tierra,  pues  mereció  ser  amada  de  tan  valiente  y  tan  ho- 
nesto caballero,  y  los  benignos  cielos  infundan  en  el  co- 
razón de  Sancho  Panza,  nuestro  gobernador,  un  deseo  de 

1 5  acabar  presto  sus  diciplinas,  para  que  vuelva  á  gozar  el 
mundo  de  la  belleza  de  tan  gran  señora. 
Á  lo  cual  dijo  don  Quijote: 

— Vuestra  altitud  ha  hablado  como  quien  es;  que  en 
la  boca  de  las  buenas  señoras  no  ha  de  haber  ninguna 

20 que  sea  mala;  y  más  venturosa  y  más  conocida  será  en 
el  mundo  Dulcinea  por  haberla  alabado  vuestra  grandeza 
que  por  todas  las  alabanzas  que  puedan  darle  los  más 
elocuentes  de  la  tierra. 

— Agora  bien,  señor  don  Quijote — replicó  la  Duque- 

25  sa — ,  la  hora  de  cenar  se  llega,  y  el  Duque  debe  de  es- 


2  Repara  Clemencín  que  "en  rigor,  falta  aquí  algo  para  que 
la  frase  exprese  bien  la  idea.  Quiere  decir:  No  soy  persona  tal,  ó 
tan  inconsiderada^  que  por  mí  se  ha  de  descabalar..."  Pues  justa- 
mente es  eso  lo  que  dice,  porque  el  tal  va  implícito,  y  bien  lo  indica 
una  coma  que  en  la  edición  príncipe  sigue  á  la  palabra  persona,  y 
que  no  pusieron  en  sus  ediciones  Clemencín  ni  Cortejen,  entre  otros. 
Del  sobrentenderse  este  tal  quedan  vistos  y  notados  no  pocos  ejem- 
plos (II,  94,  14;  III,  13,  3;  IV,  150,  15,  etc.). 
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perar :  venga  vuesa  merced,  y  cenemos,  y  acostaráse  tem- 
prano; que  el  viaje  que  ayer  hizo  de  Gandaya  no  fué  tan 
corto,  que  no  haya  causado  algún  molimiento. 

— No  siento  ninguno,  señora — respondió  don  Quijo- 
te— ;  porque  osaré  jurar  á  vuestra  excelencia  que  en  mi  5 
vida  he  subido  sobre  bestia  más  reposada  ni  de  mejor 
paso  que  Clavileño,  y  no  sé  yo  qué  le  pudo  mover  á  Ma- 
lambruno  para  deshacerse  de  tan  ligera  y  tan  gentil  ca- 
balgadura, y  abrasarla  así,  sin  más  ni  más. 

— Á  eso  se  puede  imaginar — respondió  la  Duquesa —  lo 
que,  arrepentido  del  mal  que  había  hecho  á  la  Trifaldi  y 
compañía,  y  á  otras  personas,  y  de  las  maldades  que  como 
hechicero  y  encantador  debía  de  haber  cometido,  quiso 
concluir  con  todos  los  instrumentos  de  su  oficio,  y  como 
á  principal  y  que  más  le  traía  desasosegado,  vagando  de  1 5 
tierra  en  tierra,  abrasó  á  Clavileño ;  que  cotí  sus  abrasa- 
das cenizas  y  con  el  trofeo  del  cartel  queda  eterno  el  valor 
del  gran  don  Quijote  de  la  Mancha. 

De  nuevo  nuevas  gracias  dio  don  Quijote  á  la  Du- 
quesa, y  en  cenando,  don  Quijote  se  retiró  en  su  apo-ao 
sentó  solo,  sin  consentir  que  nadie  entrase  con  él  á  ser- 
virle: tanto  se  temía  de  encontrar  ocasiones  que  le  mo- 
viesen ó  forzasen  á  perder  el  honesto  decoro  que  á  su 
señora  Dulcinea  guardaba,  siempre  puesta  en  la  imagi- 
nación la  bondad  de  Amadís,  flor  y  espejo  de  los  andan-  25 
tes  caballeros.  Cerró  tras  sí  la  puerta,  y  á  la  luz  de  dos 
velas  de  cera  se  desnudó,  y  al  descalzarse  (¡oh  desgracia 
indigna  de  tal  persona!),  se  le  soltaron,  no  suspiros,  ni 
otra  cosa,  que  desacreditasen  la  limpieza  de  su  policía, 


29     Algunos  editores  han  leído  así  este  pasaje:  "...se  le  soltaron 
no  suspiros  ni  otra  cosa  que  desacreditase  la  limpieza...";  pero 
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sino  hasta  dos  docenas  de  puntos  de  una  media,  que  quedó 
hecha  celosía.  Afligióse  en  estremo  el  buen  señor,  y  diera 
él  por  tener  allí  un  adarme  de  seda  verde  una  onza  de 
plata;  digo  seda  verde  porque  las  medias  eran  verdes. 


puntuándolo  como  está  puntuado  en  la  edición  príncipe,  no  cabe 
emplear  sino  en  plural  el  verbo.  El  malicioso  y  reticente  inciso  ni 
otra  cosa  lo  mismo  podría  estar  entre  paréntesis  que  entre  comas. 
29  (pág.  387)  Policía,  en  la  acepción  de  buena  crianza  y  urba- 
nidad en  el  trato  y  costumbres.  Como  dice  Feyjoó  (Ilustración  apo- 
logética al  primero  y  segundo  tomo  del  "Teatro  crítico",  pág.  197 
de  la  edición  de  Madrid,  M.DCC.LXXVII),  la  voz  policía  tiene 
entre  nosotros  dos  significados,  que  en  francés  se  exprimen  por  dos 
distintas  voces,  pólice  y  politesse,  de  las  cuales  la  primera  significa 
reglamento  de  las  cosas  públicas  pertenecientes  á  una  ciudad  ó  villa, 
y  la  segunda,  cortesanía  ó  urbanidad. 

I  En  aquella  vieja  edad  en  que  lucían  al  par  medias  y  panto- 
rrillas,  soltarse  unos  puntos  de  una  media  era  contratiempo  para 
amedrentar  el  ánimo  más  valiente.  Por  eso  decía  el  famoso  repre- 
sentante Ganasa  que  esos  puntos  sueltos  eran  una  de  las  tres  cosas 
que  el  hombre  buscaba  con  gran  cuidado,  y  cuando  las  hallaba  le 
daban  mucho  pesar.  Análogamente  Ruiz  de  Alarcón,  en  el  acto  III 
de  Los  pechos  privilegiados : 

"Cuaresma.       Mas  supuesto  que  tú  eres 

El  más  noble  de  León, 

Te  probaré  que  aun  á  ti 

No  ha  perdonado  el  temor. 

¿  Nunca  á  una  vela,  señor. 

Quitaste   el    pabilo? 
Rey.  Sí. 

Cuaresma.     Luego  es  fuerza  confesar 

Que  á  tener  miedo  has  llegado ; 

Que  nadie  ha  despabilado 

Que  no  temiese  apagar. 
Rey.  ¡  Qué  desatino  ! 

Cuaresma.  Pregunto : 

¿  Nunca  medias  te  pusiste  ? 

Y  aunque  eres  rey,  ¿no  temiste 

Hallarles   suelto    algún   punto?" 

Y,  ciertamente,  este  miedo  de  hallar  en  las  medias  algún  punto  suelto, 
y  este  pesar  por  haberlo  hallado,  no  eran  sólo  por  el  daño  temido  ó 


i 
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Aquí  exclamó  Benengeli,  y  escribiendo,  dijo:  "¡Oh 
pobreza,  pobreza!  ¡No  sé  yo  con  qué  razón  se  movió 
aquel  gran  poeta  cordobés  á  llamarte 

"Dádiva  santa  desagradecida"! 

Yo,  aunque  moro,  bien  sé,  por  la  comunicación  que  he  5 
tenido  con  cristianos,  que  la  santidad  consiste  en  la  ca- 


visto,  sino  también  por  el  próximo  á  suceder,  pues,  como  reza  el 
refrán,  por  un  punto  se  va  una  media,  verdad  de  experiencia  que 
cristalizó  (como  ahora  dicen)  en  esta  seguidilla  popular : 

"La  mujer  y  las  medias 
Son  parecidas : 
Si  se  les  suelta  un  punto, 
Ya  están  perdidas." 

4  Alude  Cide  Hamete  al  insigne  cordobés  Juan  de  Mena,  se- 
cretario de  cartas  latinas  del  rey  don  Juan  II,  y  á  la  copla  ccxxvii 
de  sus  Trescientas: 

"¡Oh  vida  segura  la  mansa  pobreza, 
Dádiva  santa  desagradecida! 
Rica  se  llama,  no  pobre,  la  vida 
Del  que  se  contenta  vivir  sin  riqueza", 

versos  en  que  imitó  un  pasaje  de  La  Farsalia  del  también  cordobés 
Lucano:  aquel  en  que  César  exclama,  contemplando  la  humilde 
choza  del  barquero  Amidas : 

"O  vita  tuta  facultas 
Pauperis,  angustique  lares!  O  muñera  nondutn 
Intellecta    Divum !" 

que  tradujo  así  Quevedo  en  su  Virtud  militante:  ] 

"  i  Oh  privilegio  de  la  poca  hacienda, 
Y  del  pobre  seguro ! 
¡Oh  dádivas  de  Dios  no  conocidas!" 

Antes  que  Cervantes  habían  recordado  el  pasaje  de  Juan  de  Mena 
otros  autores,  entre  ellos,  Fernando  de  Rojas,  Cristóbal  de  Casti- 
llejo, Juan  Marti  y  don  Martín  del  Barco  Centenera.  Parecidamen- 
te lo  dice  Jacopone : 

"  Povertade  poverina, 

Ma  del  cielo  citadina..."  '    i    ,    ' 
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ridad,  humildad,  fee,  obediencia  y  pobreza;  pero,  con 
todo  eso,  digo  que  ha  de  tener  mucho  de  Dios  el  que  se 
viniere  á  contentar  con  ser  pobre,  si  no  es  de  aquel  modo 
de  pobreza  de  quien  dice  uno  de  sus  mayores  santos: 
5  "Tened  todas  las  cosas  como  si  no  las  tuviésedes",  y  á 
esto  llaman  pobreza  de  espíritu;  pero  tú,  segunda  po- 
breza (que  eres  de  la  que  yo  hablo),  ¿por  qué  quieres  es- 
trellarte con  los  hidalgos  y  bien  nacidos  más  que  con  la 
otra  gente  ?  ¿  Por  qué  los  obligas  á  dar  pantalla  á  los  za- 


3  Á  lo  que  presumo,  tuvo  en  memoria  estas  palabras  Francisco 
Moreno,  al  comentar  en  su  colección  paremiológica  el  refrán  Ave, 
ó  Hahe,  de  tuyo...,  pues  decía  de  la  pobreza:  "...pero  es  menester 
muy  grande  paciencia  para  sufrirla ;  y  ansí  dixo  Juan  de  Mena  que 
es  dadiva  santa,  y  desagradecida,  porque  son  tantas  las  fatigas  con 
que  oy  se  vive  en  el  mundo,  que  es  necesario  vn  espíritu  del  cielo 
para  agradecerla  a  nuestro  Señor..."  Y,  á  no  dudar,  en  sí  mismo, 
y  no  en  don  Quijote,  pensaría  Cervantes  cuando  escribió  este  her- 
moso apostrofe;  como  en  sí  mismo  habría  pensado  treinta  años 
antes,  al  decir  en  la  canción  de  Mireno  {La  Calatea,  libro  III) : 

"Abatida  pobreza,  cati3adora 
Deste  dolor  que  me  atormenta  el  alma, 
Aquel  te  loa  que  jamás  te  mira..." 

5  San  Pablo,  en  la  Epístola  á  los  Corintios:  "Et  qiii  utuntur 
hoc  mundo  tanquam  non  utantur." 

9  Como  advirtió  Pellicer,  "coincide  con  este  pensamiento  lo 
que  el  mismo  Cervantes  dijo  en  la  comedia  de  La  gran  sultana 
doña  Catalina  de  Oviedo,  jorn.  III : 

"Hidalgo,  pero  no  rico, 
"Maldición  del  siglo  nuestro; 
"Que  parece  que  el  ser  pobre 
"Al    ser   hidalgo   está    anexo." 

9  De  la  pantalia,  voz  que  no  se  halla  en  los  léxicos  antiguos 
ni  en  los  modernos,  no  dijeron  palabra  Bowle,  ni  Pellicer,  ni,  á  lo 
que  se  me  acuerda,  ninguno  de  los  anotadores  de  Cervantes,  salvo 
Clemencín,  á  cuyo  juicio  "parece  ser  el  cerote" ,  y  "parece  voz  ita- 
liana, ó  quizá  pertenece  á  la  lengua  franca  del  Mediterráneo".  En 
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patos,  y  á  que  los  botones  de  sus  ropillas  unos  sean  de 
seda,  otros  de  cerdas,  y  otros  de  vidro?  ¿Por  qué  sus  cue- 
llos, por  la  mayor  parte,  han  de  ser  siempre  escarolados, 
y  no  abiertos  con  molde?"  Y  en  esto  se  echará  de  ver  que 
es  antiguo  el  uso  del  almidón  y,  de  los  cuellos  abiertos.  5 
Y  prosiguió:  "¡Miserable  del  bien  nacido  que  va  dando 
pistos  á  su  honra,  comiendo  mal  y  á  puerta  cerrada,  ha- 
ciendo hipócrita  al  palillo  de  dientes  con  que  sale  á  la 
calle  después  de  no  haber  comido  cosa  que  le  obligue  á 
limpiárselos!    ¡Miserable    de    aquel,    digo,    que  tiene   la  lo 


el  cap.  II  de  esta  segunda  parte  (IV,  78,  i)  se  habló  de  los  "hidal- 
gos escuderiles  que  dan  humo  á  los  zapatos".  ¿Llama  ahora  pan- 
talia  á  este  humo?  Y,  si  tal  vocablo  pertenece  á  la  lengua  franca 
del  Mediterráneo,  ¿tendrá  algo  que  ver  con  la  palabra  griega 
r.a\>QT¡kr¡<;,  que  los  diccionarios  traducen  tout  verdoyantf  ¿Sería  la 
pantalia  una  especie  de  betún  verde  para  el  calzado?  Adviértase 
que  los  no  eclesiásticos  ni  letrados  llevaban,  tal  cual  vez,  los  zapa- 
tos del  mismo  color  que  las  medias,  y  que  las  de  don  Quijote  eran 
verdes,  como  el  autor  dijo  en  el  pasaje  antes  citado. 

4  De  lo  que  en  160 1  costaba  almidonar,  abrir  y  pegar  los  cue- 
llos de  lechuguilla,  quedó  nota  en  el  cap.  xxiv  de  esta  segunda 
parte  (V,  20,  4).  Aun  el  escarolar  las  lechuguillas  parecía  caro  á 
las  gentes  morigeradas,  cuanto  más  el  apanalar  los  cuellos,  abrién- 
dolos con  molde.  Así  decía  Pineda,  en  su  Agricultura  christiana, 
diálogo  IV,      v : 

"Philaletes.  Yo  salgo  por  fiador  que  el  escarolar  la  lechuguilla 
y  el  picar  del  jubón  y  del  muslo  y  del  pantuflo,  y  el  zarpar  de  la 
gualdrapa  passeando  las  calles  pauoneando  le  salga  por  tan  caro 
escote..." 

10  Si  algún  objeto  hubiera  de  buscarse  que  fuese  apropiado 
símbolo  de  la  hidalguía  famélica  de  antaño  (de  la  cual  aún  hogaño 
he  conocido  muy  curiosas  reliquias),  ninguno  se  podría  hallar  que 
llevase  ventaja  al  palillo  de  dientes.  Él,  con  las  aceitunas,  en  frase 
de  Luis  Vélez  de  Guevara,  hidalgo  que  siempre  anduvo  á  la  cuarta 
pregunta,  daba  en  El  Diablo  Cojuelo,  tranco  iv,  "carta  de  pago  de 
la  cena" ;  pero  á  las  veces,  muchas  veces,  no  había  cena,  ni  siquiera 
aceitunas...  Lo  que  nunca  faltaba,  en  habiendo  de  salir  á  la  calle 
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honra  espantadiza,  y  piensa  que  desde  una  legua  se  le 
descubre  el  remiendo  del  zapato,  el  trasudor  del  sombre- 
ro, la  hilaza  del  herreruelo  y  la  hambre  de  su  estó- 
mago!" 


el  hidalgo,  era  el  palillo.  Sobre  el  palillo  de  dientes  podría  escribirse, 
á  poco  trabajo,  una  interesante  monografía :  tantas  son  las  noticias 
que  de  él  y  de  su  ostentoso  empleo  nos  han  quedado :  él  graduaba 
de  hambriento  y  calificaba  de  mentiroso  á  aquel  hidalgo  á  quien 
sirvió  Lazarillo  de  Tormes  en  la  novela  de  este  título  (tratado  II) : 
"...y  por  lo  que  toca  á  su  negra,  que  dicen  honra,  tomaba  una  paja, 
de  las  que  aun  asaz  no  había  en  casa,  y  salía  á  la  puerta  escarbando 
los  dientes,  que  nada  entre  sí  tenían..."  Pasada  la  hora  que  en  otras 
casas  era  la  de  comer,  y  en  la  del  hidalgo  pobre  una  más  de  ayunar, 
éste,  después  de  rezar  una  corta  oración  á  San  Nicomedes,  íbase, 
si  vivía,  es  decir,  si  moría  en  Madrid,  hacia  el  mentidero  de  las 
gradas  de  San  Felipe,  á  dar  la  traza  de  cómo  había  de  destruirse 
al  Turco.  Ved  á  nuestro  hidalgo  pintado  en  dos  palotes  por  uno  de 
los  poetas  de  su  tiempo  (Romancero  general,  fol.  421): 

"Aquel  passear  senzillo, 
con  el  passo  corto  y  graue, 
y  sin  saber  á  qué  sabe 
el  comer,  traer  palillo, 
y  quando  se  ve  en  corrillo 
vn  mostrar  autoridad, 

¡Qué  necedad! 

Mas  no  haya  cuidado;  que  cuantos  le  veían  estaban  en  el  secreto 
y  tenían  para  sus  adentros  lo  que  para  sus  afueras  escribió  Jacinto 
Polo  de  Medina  (Floresta  de  Bohl  de  Faber,  núm.  636) : 

"Tú  piensas  que  nos  desmientes 
Con  el  palillo  pulido 
Con  que,  sin  haber  comido, 
Tristán,  te  limpias  los  dientes ; 

Pero  la  hambre  cruel 
Da  en  comerte  y  en  picarte 
De  suerte,  que  no  es  limpiarte, 
Sino  rascarte  con  él." 

En  consecuencia,  no  faltó  quien  desbautizase  el  palillo  quitándole 
este  nombre  y  poniéndole  otro  más  significativo  y  apropiado :  el  de 
falso  testimonio.  Así  se  le  llama  en  una  letrilla  anónima  que  comien- 
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Todo  esto  se  le  renovó  á  don  Quijote  en  la  soltura  de 
sus  puntos;  pero  consolóse  con  ver  que  Sancho  le  había 
dejado  unas  botas  de  camino,  que  pensó  ponerse  otro 
día.  Finalmente,  él  se  recostó  pensativo,  y  pesaroso,  así 
de  la  falta  que  Sancho  le  hacía,  como  de  la  inreparable  5 
desgracia  de  sus  medias,  á  quien  tomara  los  puntos  aun- 
que fuera  con  seda  de  otra  color,  que  es  una  de  las  ma- 
yores señales  de  miseria  que  un  hidalgo  puede  dar  en  el 
discurso  de  su  prolija  estrecheza.  Mató  las  velas;  hacía 
calor  y  no  podía  dormir;  levantóse  del  lecho  y  abrió  un  lo 
poco  la  ventana  de  una  reja  que  daba  sobre  un  hermoso 
jardín,  y  al  abrirla,  sintió  y  oyó  que  andaba  y  hablaba 
gente  en  el  jardín.  Púsose  á  escuchar  atentamente.  Le- 
vantaron la  voz  los  de  abajo,  tanto,  que  pudo  oír  estas 
razones:  i5 

— No  me   porfíes   ¡oh   Emerencia!  que   cante,   pues 
sabes  que  desde  el  punto  que  este  forastero  entró  en  este 


za:  "Si  sus  mercedes  me  escuchan..."  (Biblioteca  Nacional,  Ms.  nú- 
mero 4072,  fol.  90) : 

"Estáse  el  señor  don  tal 
desde  las  doze  a  las  treza 
rezando  aquella  oración 
de  la  mesa  sin  manteles, 
y  sálese  luego  al  barrio 
escarbándose  los  dientes 
con  vn  falso  testimonio, 
por  el  desir  de  las  gentes." 

4  Define  Clemencín,  á  lo  dómine:  "Recostarse  no  es  lo  mismo 
que  acostarse,  que  es  lo  que  se  debió  decir."  Y  ¿por  qué  esto,  y  no 
lo  otro?  Lo  que  Cervantes  dice  es  que  don  Quijote  no  se  acostó 
enteramente,  sino  que,  sentado  en  la  cama,  se  recostó  sobre  las 
almohadas. 

5  Inreparable,  que  ya  ha  ocurrido  en  algún  lugar  (V,  155,  3), 
como  en  otros  inremediable  (III,  73,  22  y  126,  29),  é  inresolutas 
(IV,  433,  5). 
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castillo  y  mis  ojos  le  miraron,  yo  no  sé  cantar,  sino  llo- 
rar; cuanto  más  que  el  sueño  de  mi  señora  tiene  más  de 
ligero  que  de  pesado,  y  no  querría  que  nos  hallase  aquí, 
por  todo  el  tesoro  del  mundo.  Y  puesto  caso  que  durmiese 
5  y  no  despertase,  en  vano  sería  mi  canto  si  duerme  y  no 
despierta  para  oirle  este  nuevo  Eneas,  que  ha  llegado  á 
mis  regiones  para  dejarme  escarnida. 

— No  des  en  eso,  Altisidora  amiga — respondieron — ; 
que  sin  duda  la  Duquesa  y  cuantos  hay  en  esa  casa  duer- 

lomen,  si  no  es  el  señor  de  tu  corazón  y  el  despertador  de 
tu  alma;  porque  ahora  sentí  que  abría  la  ventana  de  la 
reja  de  su  estancia,  y  sin  duda  debe  de  estar  despierto. 
Canta,  lastimada  mía,  en  tono  bajo  y  suave,  al  son  de  tu 
harpa,  y  cuando  la  Duquesa  nos  sienta,  le  echaremos  la 

i3  culpa  al  calor  que  hace. 

— No  está  en  eso  el  punto  ¡oh  Emerencia! — respondió 
la  Altisidora — ,  sino  en  que  no  querría  que  mi  canto  des- 
cubriese mi  corazón,  y  fuese  juzgada  de  los  que  no  tie- 
nen noticia  de  las  fuerzas  poderosas  de  amor  por  don- 

20 celia  antojadiza  y  liviana.  Pero  venga  lo  que  viniere;  que 
más  vale  vergüenza  en  cara  que  mancilla  en  corazón. 


4  Dice  Clemencín  que  "acaso  fué  error  de  imprenta  poner  te- 
soro por  oro".  No,  porque  tesoro  suele  significar  riqueza,  y  así  es- 
cribió fray  Luis  de  León : 

"¿Qué  vale  el  beber  en  oro, 
El   vestir  seda  y  brocado, 
El  techo  rico  labrado. 
Los  montones  de  tesoro?" 

7  Escarnida,  como  escarnidos  en  el  cap.  xxi_,  donde  quedó  nota 
(IV.  4.^6,  II). 

21  Otros  dicen:  "Más  vale  rostro  bermejo  que  corazón  negro", 
refrán  que,  lo  mismo  que  el  que  dice  Altisidora,  "pretende  deste- 
rrar— como  explica  el  doctor  Luis  Galindo  en  su  colección  inédita 
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Y  en  esto,  se  sintió  tocar  una  harpa  suavísimamente. 
Oyendo  lo  cual  quedó  don  Quijote  pasmado,  porque  en 
aquel  instante  se  le  vinieron  á  la  memoria  las  infinitas 
aventuras  semejantes  á  aquélla,  de  ventanas,  rejas  y  jar- 
dines, músicas,  requiebros  y  desvanecimientos  que  en  los  5 
sus  desvanecidos  libros  de  caballerías  había  leído.  Luego 
imaginó  que  alguna  doncella  de  la  Duquesa  estaba  del 
enamorada,  y  que  la  honestidad  la  forzaba  á  tener  secre- 
ta su  voluntad,  temió  no  le  rindiese,  y  propuso  en  su  pen- 
samiento el  no  dejarse  vencer;  y  encomendándose  de  todo  ¡o 
buen  ánimo  y  buen  talante  á  su  señora  Dulcinea  del  To- 
boso, determinó  de  escuchar  la  música,  y  para  dar  á  en- 
tender que  allí  estaba,  dio  un  fingido  estornudo,  de  que 
no  poco  se  alegraron  las  doncellas,  que  otra  cosa  no  de- 
seaban sino  que  don  Quijote  las  oyese.  Recorrida,  pues,  i5 
y  afinada  la  harpa,  Altisidora  dio  principio  á  este  ro- 
mance: 

— ¡  Oh  tú,  que  estás  en  tu  lecho, 
Entre  sábanas  de  holanda, 

Durmiendo  á  pierna  tendida  20 

De  la  noche  á  la  mañana, 

Caballero  el  más  valiente 
Que  ha  producido  la  Mancha, 


(tomo  VIII,  núm.  92  de  la  M) — la  vergüenza  que  Plutarcho  llama 
vigiosa  e  inútil,  y  otros  dañosa,  quando  por  ella  padezenios  la  falta 
que  honestamente  pudiéramos  evitar." 

9  Clemencín,  Cortejen  y  otros  ponen  punto  después  de  la  pa- 
labra voluntad,  indebidamente,  porque  la  cláusula  va  siguiendo: 
"Luego  imaginó...,  temió...  y  propuso..." 

9  Ocurre  aquí  una  vez  más  el  no,  hoy  redundante,  que,  como 
se  dijo  en  nota  del  cap.  xviii  de  la  primera  parte  (II,  41,  15),  suele 
acompañar  á  los  verbos  que  llevan  implícita  la  idea  de  temer,  y  sobre 
el  cual  hemos  llamado  la  atención  en  diversos  lugares  (II  132  y 
111,53.3;  IV,  84,  8,  etc.). 
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Más  honesto  y  más  bendito 
Que  el  oro  fino  de  Arabia! 

Oye  á  una  triste  doncella, 
Bien  crecida  y  mal  lograda, 
Que  en  la  luz  de  tus  dos  soles 
Se  siente  abrasar  el  alma. 

Tú  buscas  tus  aventuras, 

Y  ajenas  desdichas  hallas ; 
Das  las  feridas,  y  niegas 
El  remedio  de  sanarlas. 

Dime,  valeroso  joven, 
Que  Dios  prospere  tus  ansias, 
Si  te  criaste  en  la  Libia, 
Ó  en  las  montañas  de  Jaca; 

Si  sierpes  te  dieron  leche ; 
Si  á  dicha  fueron  tus  amas 
La  aspereza  de  las  selvas 

Y  el  horror  de  las  montañas. 


12     Acerca  de  este  que  recuérdese  lo  dicho  en  nota  del  cap.  ix 

(IV,  195.  I). 

15     Es  imitación  burlesca  (ya  que  jamás  dieron  leche  las  sier- 
pes) de  aquellas  palabras  del  libro  IV  de  la  Eneida: 

"...duris  genuit  te  cantibus  horrens 
Caucasus,  Hircanaque  admorunt  ubera  tigres^\ 

concepto  que  se  hizo  muy  común  en  nuestro  parnaso.  Así,  Fernan- 
do de  Herrera,  en  una  de  sus  elegías,  increpando  al  Amor: 

"Si  no  eres  en  las  rocas  engendrado 
Del  alto  yerto  Cáucaso  espantoso 
Y  de  la  armenia  tigre  alifnentado, 
Serás  á  mis  tormentos  piadoso..." 

Igualmente  uno  de  los  poetas  del  Romancero  general  (fol.  91  vto^) : 

"¿Qué  tigres  te  dieron  leche? 
que   esse  rigor  es   de  tigres..." 

Y  Camoens,  en  su  égloga  de  los  faunos  (Rimas  de...,  fol.  147  de 
la  edición  de  Lisboa,  Pedro  Crasbeeck,  M.D.XCVIII) : 

"Nem  vos  nacidas  sois  de  gentg  humana, 
Nem  foi  humano  o  leite  que  mamastes, 
Mas  d'algüa  disforme   fera  Hircana 
La  na  Caucaso  monte  vos  criastes..." 
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Muy  bien  puede  Dulcinea, 
Doncella  rolliza  y  sana. 
Preciarse  de  que  ha  rendido 
Á  una  tigre  y  fiera  brava. 

Por  esto  será   famosa  ^ 

Desde  Henares  á  Jarama, 
Desde  el  Tajo  á  Manzanares, 
Desde  Pisuerga  hasta  Arlanza. 

Trocárame  yo  por  ella, 

Y  diera  encima  una  saya  10 
De  las  más  gayadas  mías, 

Que  de  oro  la  adornan  franjas. 

¡  Oh,  quién  se  viera  en  tus  brazos, 
ó  si  no,  junto  á  tu  cama. 
Rascándote  la  cabeza  i5 

Y  matándote  la  caspa ! 
Mucho  pido,  y  no  soy  digna 

De  merced  tan  señalada : 

Los  pies  quisiera  traerte ; 

Que  á  una  humilde  esto  le  basta.  20 

¡  Oh,  qué  de  cofias  te  diera, 
Qué  de  escarpines  de  plata, 


8  "Señalando  ríos  que  se  unen — dice  Clemencín — ,  como  tér- 
minos de  extendidos  países,  se  dio  bien  á  entender,  á  quien  no  tu- 
viese los  cascos  vacíos  como  don  Quijote,  que  los  amores  de  Alti- 
sidora  eran  una  farsa  burlesca." 

19  En  estos  versos  hay  una  reminiscencia  del  Giismán  de  Alfa- 
rache  de  Mateo  Alemán  (parte  II,  libro  I,  cap.  viii) :  "Matábalo 
de  noche  la  caspa,  traíale  las  piernas,  hacíale  aire..."  Traer  las  pier- 
nas es  darles  friegas,  y  esto,  las  piernas  quisiera  traerte,  habría  dicho 
Altisidora ;  pero  en  el  verso  no  cupieron  sino  los  pies.  Nuestros  es- 
critores cómicos  jugaron  más  de  una  vez  del  vocablo  traer  usado 
en  esta  locución.  Quiñones  de  Benavente,  en  el  Entremés  del  En- 
fermo: 

"Médico.    El    fregamiento  que  mandé  de  piernas 

¿hízose  ayer? 
Enfermo.  Las  piernas  me  trajeron. 

Gracioso.  Holgárame  saber  dónde  se  fueron." 

Moreto,  en  la  jorn.  II  de  El  desdén  con  el  desdén: 
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Qué  de  calzas  de  damasco, 
Qué  de  herreruelos  de  holanda! 

¡  Qué  de  finísimas  perlas, 
Cada  cual  como  una  agalla. 
Que  á  no  tener  compañeras, 
Las  solas  fueran  llamadas! 

No  mires  de  tu  Tarpeya 
Este  incendio  que  me  abrasa, 
Nerón  manchego  del  mundo, 
Ni  le  avives  con  tu  saña. 

Niña  soy,  pulcela  tierna; 
Mi  edad  de  quince  no  pasa: 


"Diana.    Hame  dado  un  accidente. 
Polilla.  Si  es  cosa  de  la  cabeza, 

Dos  parches  de  tacamaca, 

Y  que  te  traigan  las  piernas. 
Diana.  No  tienen  piernas  las  damas. 
Folilla.  Pues  por  esta  razón  mesma 

Digo   yo  que  se  las  traigan." 

2  La  cantora,  doncellita  de  muy  regocijado  humor,  va  amon- 
tonando desatinos,  tales  como  el  de  ofrecer  cofias  á  un  hombre,  y 
escarpines  metálicos,  y  calzas  de  damasco,  y  herreruelos  de  holanda. 

6  Pellicer  sospechó  que  aquí  hubiese  aludido  Cervantes  "á  la 
perla  llamada  la  Peregrina,  la  Huérfana,  ó  la  Sola,  por  no  tener 
compañera,  que  tenían  los  Reyes  de  España  vinculada  en  la  Coro- 
na. "Fué  pescada  en  el  mar  del  Sur,  en  15 15 — añade — ,  y  en  el  in- 
"cendio  del  palacio  de  Madrid  se  consumió  con  otras  alhajas  pre- 
"ciosísimas,  el  año  de  1734." 

8     Clara  alusión  al  conocido  romance  que  empieza: 

"Mira  Ñero  de  Tarpeya 
A   Roma  como  se  ardía..." 

II  Pulcela  es  italianismo,  como  pucella  es  galicismo,  por  donce- 
lla. Lo  más  usual  era  decir  poucella,  ó  poncella,  y  así  el  libro  in- 
titulado Historia  de  la  Pousella  de  Francia. . .  (Sevilla,  Juan  Crom- 
berger,  1530).  En  un  pliego  de  cordel,  que  en  repetidas  ediciones 
anduvo  en  manos  del  vulgo,  poncella :  por  cierto  testimonio  incor- 
porado á  una  escritura  (Archivo  de  Protocolos  de  Estepa)  consta 
que  en  Sevilla,  á  4  de  marzo  de  1586,  ante  el  escribano  Juan  Ber- 
nal  de  Heredia,  otorgaron  escritura  de  obligación  Luis  de  Morales, 
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Catorce  tengo  y  tres  meses, 

Te  juro  en  Dios  y  en  mi  ánima. 

No  soy  renca,  ni  soy  coja, 
Ni  tengo  nada  de  manca; 
Los  cabellos,  como  lirios. 
Que,  en  pie,  por  el  suelo  arrastran. 


vecino  de  Estepa  y  morador  en  el  lugar  de  la  Sierra  de  las  Yeguas, 
y  Mencía  Martín  de  Carvajal,  su  mujer,  á  favor  de  Alonso  de  Ma- 
tas, mercader  de  libros,  por  29.051  mrs.,  en  razón  de  muchos  libros 
que  se  enumeran,  y  entre  los  cuales  figuran  ''cinquenta  tablantes 
y  partinuples  a  quinze  mrs.  cada  vno,  y  quinze  poncellas  a  cator- 
ze  mrs.  cada  vna,  y  veinte  y  cinco  rreynas  sebillas  a  treze  mrs..." 

4  Ahora  parodia  Cervantes  festivamente  el  "Nec  sum  adeo 
informis..."  de  la  segunda  égloga  de  Virgilio,  imitado  muchas  veces 
por  nuestros  poetas.  Garcilaso,  en  su  égloga  primera : 

"A/^o  soy,  pues,  bien  mirado, 
Tan  disforme  ni  feo..." 

Lomas  Cantoral  (Las  obras  de  Hieronimo  de...,  Madrid,  Fierres 
Cosin,  1578,  fol.  52  vto.): 

"Pues  bien  mirado,  no  soy 
tan  sin  gracia  ni  tan  feo, 
ni  es  tan  malo  mi  desseo, 
ni  de  bien  tan  falto  estoy, 
que  no  pueda  merecer 
algún  tanto  tu  afición, 
si  te  abriesse  la  razón 
los  ojos  del  conocer." 

Hasta  los  gatos,  así  como  lo  digo,  llegaron  á  imitar  el  "nec  sum 
adeo  informis",  gracias  á  Lope  de  Vega  {La  Gatomaquia,  silva  i), 
que  hizo  razonar  de  este  modo  á  Marramaquiz,  desdeñado  de  Za- 
paquilda : 

"Pues  no  soy  yo  tan  feo! 
Que  ayer  me  vi,  mas  no  como  me  veo. 
En  un  caldero  de  agua  que  de  un  pozo 
Sacó  para  regar  mi  casa  un  mozo, 
Y  dije:  "¿Esto  desprecia  Zapaquilda? 
"¡Oh    cielos!    ¡Oh  piedad!    ¡Oh   amor!    reñilda." 

5  Hartzenbusch  y  Benjumea,  por  no  hacerse  cargo  de  que  Alti- 
sidora  va  disparatando  adrede,  enmiendan  los  cabellos  como  el  oro, 
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Y  aunque  es  mi  boca  aguileña 

Y  la  nariz  algo  chata, 

Ser  mis  dientes  de  topacios 
Mi  belleza  al  cielo  ensalza. 
5  Mi  voz,  ya  ves,  si  me  escuchas, 

Que  á  la  que  es  más  dulce  iguala, 

Y  soy  de  disposición 
Algo  menos  que  mediana. 

Estas  y  otras  gracias  mías 
10  Son  despojos  de  tu  aljaba; 

Desta  casa  soy  doncella, 

Y  Altisidora  me  llaman. 

Aquí  dio  fin  el  canto  de  la  malferida  Altisidora,  y 
comenzó  el  asombro  del  requirido  don  Quijote,  el  cual, 

1 5  dando  un  gran  suspiro,  dijo  entre  sí:  " — ¡Que  tengo  de 
ser  tan  desdichado  andante,  que  no  ha  de  haber  doncella 
que  me  mire  que  de  mí  no  se  enamore... !  ¡Que  tenga  de 
ser  tan  corta  de  ventura  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso, 
que  no  la  han  de  dejar  á  solas  gozar  de  la  incomparable 

20 firmeza  mía... !  ¿Qué  la  queréis,  reinas?  ¿Á  qué  la  perse- 
guís, emperatrices?  ¿Para  qué  la  acosáis,  doncellas  de  á 
catorce  á  quince  años?  Dejad,  dejad  á  la  miserable  que 


y  aun  el  primero,  en  Las  1633  notas...,  se  inclinó  á  pensar  que  el 
texto  debió  decir  como  lino.  Para  ser  consecuentes,  los  dichos  edi- 
tores debieron  enmendar  muy  luego  lo  de  los  dientes  de  topacios. 
La  pintura  que  en  burlas  hace  de  sí  misma  Altisidora  no  le  va  en 
zaga  á  otra  que  hizo  Baltasar  del  Alcázar  en  un  soneto  ya  citado 
en  nota  del  cap.  xi  (IV,  229,  8). 

14  Requirido  aquí,  como  requiría,  vistiré,  quiriendo,  etc.,  en 
otros  lugares. 

20  Sobre  esta  locución  ¿qué  la  queréis?  y  otras  análogas  quedó 
nota  en  el  cap.  xxiv  de  la  primera  parte  (II,  258,  8), 

22  Hartzenbusch  y  Benjumea  leen  de  catorce,  enmendando  el 
texto  de  la  edición  príncipe,  que  dice  de  á  catorce  á  quince  años. 
No  hubo  errata  en  el  uso  de  esa  preposición,  como  no  la  hubo  en 
los  capítulos  XXV  y  xxviii,  en  donde  se  dice  respectivamente  de  en 
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triunfe,  se  goce  y  ufane  con  la  suerte  c[ue  Amor  quiso 
darle  en  rendirle  mi  corazón  y  entregarle  mi  alma.  Mi- 
rad, caterva  enamorada,  que  para  sola  Dulcinea  soy  de 
masa  y  de  alfeñique,  y  para  todas  las  demás  soy  de  pe- 
dernal ;  para  ella  soy  miel,  y  para  vosotras  acíbar ;  para  5 
mí  sola  Dulcinea  es  la  hermosa,  la  discreta,  la  honesta, 
la  gallarda  y  la  bien  nacida,  y  las  demás,  las  feas,  las 
necias,  las  livianas  y  las  de  peor  linaje;  para  ser  yo  suyo, 
y  no  de  otra  alguna,  me  arrojó  la  naturaleza  al  mundo. 
Llore,  ó  cante,  Altisidora;  desespérese  Madama  por  quien  lo 
me  aporrearon  en  el  castillo  del  moro  encantado;  c[ue  yo 
tengo  de  ser  de  Dulcinea,  cocido  ó  asado,  limpio,  bien 


tino  en  otro  (V,  33,  i)  y  de  en  hito  en  hito  (V,  100,  5).  Nuestro 
vulgo  dijo  y  dice  á  paso  á  paso,  á  poco  á  poco,  á  uno  á  uno.  Así 
Foulché-Delbosc,  Proverhes  judéo-espagnols,  núm.  2:  "A  grano  á 
grano,  hinche  el  papo  la  gallina."  Y  en  Italia,  aun  entre  los  escri- 
tores más  cultos.  Maquiavelo  L'Asino  d'oro,  cap.  v  (apud  Tutte  le 
opere  di  Nicolo  Machiavelli...,  s.  1.  ni  i.,  M.D.L,  pág.  19  de  las 
poesías) : 

"Veniva  giá  la  fredda  notte  manco. 
Fuggiunnsi  le  stelle  ad  vna  ad  vna 
£  d'ogni  parte  il  ciel  si  facea  bianco..." 

10  Madama,  como  dice  el  Diccionario  de  la  Academia,  es  voz 
francesa  y  título  de  honor  equivalente  á  señora".  Usábase  con  fre- 
cuencia festivamente,  en  especial  por  alusión  á  Venus.  Cervantes 
mismo,  en  el  cap.  v  del  Viage  del  Parnaso  (fol.  43),  aludiendo  á 
Venus  y  á  los  malos  poetas: 

"Primero  acabarás  que  los  acabes, 
Le  respondió  Madama,  la  que  tiene 
De  tantas  voluntades  puerta  y  llaues." 

11  Refiérese  á  aquella  empecatada  aventura  de  la  venta  (capí- 
tulo XVI  de  la  primera  parte),  en  que  Maritornes,  el  harriero  y  el 
cuadrillero  de  la  Santa  Hermandad  hicieron  de  las  suyas. 

12  Á  juicio  de  Clemencín,  estas  palabras  cocido  ó  asado  "ni 
aluden  á  ningún  antecedente,  ni  añaden  fuerza  ni  gracia  á  la  ex- 
presión, ni  vienen  al  caso  para  nada.  Probablemente — añade — se  le 

TOMO  V.— 26 
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criado  y  honesto,  á  pesar  de  todas  las  potestades  hechi- 
ceras de  la  tierra." 

Y  con  esto,  cerró  de  golpe  la  ventana,  y  despechado 

y  pesaroso  como  si  le  hubiera  acontecido  alguna  gran 

5  desgracia,  se  acostó  en  su  lecho,  dt>nde  le  dejaremos  por 

ahora,  porque  nos  está  llamando  el  gran  Sancho  Panza, 

que  quiere  dar  principio  á  su  famoso  gobierno. 


olvidó  á  Cervantes  el  borrarlas  en  el  manuscrito  original,  donde 
las  habría  puesto  pensando  decir  otra  cosa."  No  aconteció  esto: 
cocido  ó  asado  equivale  al  así  ó  asado  familiar,  que  significa  de 
cualquier  manera  que  sea.  Tampoco  lo  entendió  Hartzenbusch  al 
escribir  las  notas  para  la  primera  edición  de  Argamasilla,  y  en- 
mendó asado  y  limpio;  mas  después  hubo  de  reparar  en  su  inadver- 
tencia, pues  no  insistió  en  esta  lectura  en  la  segunda,  ni  dijo  palabra 
sobre  ello  en  Las  i6^^  notas.  Que,  contra  lo  que  apuntó  Clemencín, 
la  expresión  cocido  ó  asado  era  dicho  usual  demuéstralo  el  si- 
guiente pasaje  de  la  cena  iv  de  la  Comedia  llamada  Seraphina, 
fol.  124  a  de  la  edición  de  Sevilla,  1546: 

"Pinardo.  ...pero  pues  ya  yo  puedo  ser  intercessor  y  entrar  y 
salir  cada  hora  y  cada  rato,  deues,  señora,  pues  claramente  amas 
a  Euandro,  de  abreuiar  la  causa,  y,  como  dizen,  lo  que  se  auia  de 
comer  cosido  hagasse  asado,  y  más  se  podran  hazer  las  cosas  con 
la  breuedad..." 


CAPÍTULO    XLV 

DE   COMO    EL   GRAN   SANCHO    PANZA   TOMÓ    LA   POSESIÓN    DE 
SU  ÍNSULA,  Y  DEL  MODO  QUE  COMENZÓ  Á  GOBERNAR. 

OH  perpetuo  descubridor  de  las  antípodas,  hacha 
del  mundo,  ojo  del  cielo,  meneo  dulce  de  las  5 
cantimploras,  Timbrio  aquí,  Febo  allí,  tirador 
acá,  médico  acullá,  padre  de  la  Poesía,  inventor  de  la 
Música,  tú  que  siempre  sales,  y,  aunque  lo  parece,  nunca 
te  pones!  Á  ti  digo  ¡oh  sol,  con  cuya  ayuda  el  hombre 


6  La  cantimplora — definió  Covarrubias — "es  vna  garrafa  de 
cobre  con  el  cuello  muy  largo,  para  enfriar  en  ella  el  agua  ó  el 
vino,  metiéndola  y  enterrándola  en  la  nieve,  o  meneándola  dentro 
de  vn  cubo  con  la  dicha  nieve,  cosa  muy  conocida  y  vsada  en  Es- 
paña y  en  todas  partes".  Por  los  años  de  1599  se  prohibió  en  Ma- 
drid la  venta  callejera  del  agua  de  nieve  enfriada  en  cantimploras, 
"por  quanto  andan  en  esta  corte  muchos  honbres  y  mugeres  baga- 
bundos  vendiendo  agua  de  niebe  con  cantiploras  (sic),  de  que  re- 
sultan muchos  daños  e  incunbinientes"  (Archivo  Histórico  Nacio- 
nal, Libros  de  gobierno  de  la  Sala  de  Alcaldes,  tomo  II  (1594-1601), 
fol.  315). 

El  llamar  al  sol  estival  meneo  dulce  de  las  cantimploras  "quiere 
decir — como  Clemencín  advierte — que  el  calor  del  sol  excita  en  el 
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engendra  al  hombre!;  á  ti  digo  que  me  favorezcas,  y  alum- 
bres la  escuridad  de  mi  ingenio,  para  que  pueda  discurrir 
por  sus  puntos  en  la  narración  del  gobierno  del  gran 
Sancho  Panza ;  que  sin  ti,  yo  me  siento  tibio,  desmazalado 
5  y  confuso. 

Digo,  pues,  que  con  todo  su  acompañamiento  llegó 
Sancho  á  un  lugar  de  hasta  mil  vecinos,  que  era  de  los 
mejores  que  el  Duque  tenía.  Diéronle  á  entender  que  se 
llamaba  la  ínsula  Barataría,  ó  ya  porque  el  lugar  se  11a- 
lomaba  Barataría,  ó  ya  por  el  barato  con  que  se  le  había 
dado  el  gobierno.  Al  llegar  á  las  puertas  de  la  villa,  que 
era  cercada,  salió  el  regimiento  del  pueblo  á  recebirle; 
tocaron  las  campanas,  y  todos  los  vecinos  dieron  mues- 
tras de  general  alegría,  y  con  mucha  pompa  le  llevaron  á 


estío  á  menear  las  cantimploras  en  que  se  pone  á  enfriar  el  a^^a" ; 
pero  pues  la  frase  que  da  ocasión  á  esta  nota  es  más  risible  que 
festiva,  Hartzenbusch  tuvo  por  indudable  que  "ó  hay  aquí  una 
errata  grosera,  ó  es  ése  un  verso  de  otro  autor,  y  lo  puso  aquí  Cer- 
vantes para  ridiculizarlo".  Inclinóme  á  pensar  esto  último. 

I  Refiérese  aquí  Cervantes  á  la  antigua  y  común  creencia  de 
ser  el  sol  padre  universal  de  todos  los  vivientes,  de  donde  se  dijo 
y  corrió  como  axiomático  que  "Deus,  sol  et  homo  generant  homi- 
nem". 

11  Acerca  del  nombre  de  esta  supuesta  Ínsula  se  ha  fantaseado 
sobremanera  por  muchos  escritores,  y  aún  se  podrá  aducir  alguna 
nueva  conjetura  plausible,  tal  como  la  siguiente,  que  me  sugirió  el 
doctísimo  don  Eduardo  Saavedra  pocos  meses  antes  de  su  muerte: 
"Aquí  Cervantes  empleó  una  reminiscencia  de  su  cautiverio  en 
África.  Entonces  los  turcos  permitían  á  ciertos  cristianos  que  per- 
manecieran en  una  ciudad  musulmana  para  ejercer  el  comercio, 
mediante  un  diploma  que  se  llamaba  harat,  y  los  poseedores  de  ese 
diploma  se  llamaban  baratarlos.  De  ahí  la  idea  de  adoptar  ese  nom- 
bre para  la  ínsula  de  Sancho,  y  luego,  el  donaire  de  mezclar  la 
composición  material  de  ese  mismo  nombre  con  el  adjetivo  caste- 
llano barato." 

12  El  regimiento,  es  decir,  los  regidores  del  lugar. 
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la  iglesia  mayor  á  dar  gracias  á  Dios,  y  luego  con  algu- 
nas ridiculas  ceremonias  le  entregaron  las  llaves  del  pue- 
blo y  le  admitieron  por  perpetuo  gobernador  de  la  ínsula 
Baratarla.  El  traje,  las  barbas,  la  gordura  y  pequenez 
del  nuevo  Gobernador  tenía  admirada  á  toda  la  gente  que  5 
el  busilis  del  cuento  no  sabía,  y  aun  á  todos  los  que  lo  sa- 
bían, que  eran  muchos.  Finalmente,  en  sacándole  de  la 
iglesia  le  llevaron  á  la  silla  del  juzgado  y  le  sentaron  en 
ella,  y  el  Mayordomo  d'el  Duque  le  dijo: 

— Es  costumbre  antigua  en  esta  ínsula,  señor  Gober-  lo 


5  Algunos  editores,  Hartzenbusch,  Benjumea  y  Fitzmaurice- 
Kelly  entre  otros,  enmiendan  muy  gramaticalmente  tenían.  Re- 
cuérdese lo  dicho  acerca  de  un  caso  análogo  en  nota  del  cap.  ii  de 
la  primera  parte  (I,  T17,  4)  y  véanse  otros  que  ocurrieron  en  diver- 
sos pasajes  (II,  349,  6  y  III,  208,  17). 

6  Dice  Correas  (Vocabulario  de  refranes...,  pág.  23  a):  "Bien 
vulgar  es  el  busilis,  aunque  salió,  ó  se  fingió  salir,  de  uno  que  exa- 
minaban para  órdenes,  el  cual  dudó  en  declarar  In  diebus  illis,  y 
dijo:  "Indiae,  las  Indias;  el  busillis  no  entiendo..."  De  la  misma 
manera  se  explicó  el  origen  de  esta  palabra  en  el  Diccionario  vul- 
garmente llamado  de  autoridades.  El  señor  Morel-Fatio,  en  su  inte- 
resante artículo  intitulado  L'espagnol  de  Mansoni,  inserto  en  la 
tercera  serie  de  sus  Études  sur  l'Espagne  (París,  1904),  pág.  383, 
tiene  por  plaisanterie  el  tal  cuentecillo  y  cita  el  caso  de  que  Antón 
M.*  Salvini,  en  el  siglo  xvii,  al  recordar  estos  versos  de  un  soneto 
de  Burchiello : 

"Pirrattio  s'invagbí  d'un  fuseragnolo 
A  pié  del  moro  bianco  in  diebus  illis", 

advierte :  ''Di  qui  é  nato  il  diré  d'una  cosa  d' impártanla  o  d'un  punto 
forte:  "Questo  é  il  busillis?" 

9  En  esta  toma  de  posesión  faltan  todos  los  requisitos  y  cere- 
monias propios  de  tales  casos;  pero  ¡mucho  que  le  importaba  á 
Cervantes  dejar  de  sujetarse  á  lo  ritual !  Quien  quisiere  ver  á  qué 
tradicionales  reglas  se  ajustaban  esas  ceremonias,  consulte  á  Casti- 
llo de  Bobadilla,  Política  para  corregidores...,  libro  V,  cap,  i. 
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nador,  que  el  que  viene  á  tomar  posesión  desta  famosa 
ínsula  está  obligado  á  responder  á  una  pregunta  que  se 
le  hiciere,  que  sea  algo  intricada  y  dificultosa;  de  cuya 
respuesta  el  pueblo  toma  y  toca  el  pulso  del  ingenio  de  su 
5  nuevo  gobernador,  y  así,  ó  se  alegra  ó  se  entristece  con 
su  venida. 

En  tanto  que  el  Mayordomo  decía  esto  á  Sancho,  es- 
taba él  mirando  unas  grandes  y  muchas  letras  que  en  la 
pared  frontera  de  su  silla  estaban  escritas ;  y  como  él  no 
10  sabía  leer,  preguntó  que  qué  eran  aquellas  pinturas  que 
en  aquella  pared  estaban.  Fuéle  respondido: 

— Señor,  allí  está  escrito  y  notado  el  día  en  que  vuesa 
señoría  tomó  posesión  desta  ínsula,  y  dice  el  epitafio: 
"Hoy  día,  á  tantos  de  tal  mes  y  de  tal  año,  tomó  la  po- 
i5  sesión  desta  ínsula  el  señor  don  Sancho  Panza,  que  mu- 
chos años  la  goce." 

— Y  ¿á  quién  llaman  don  Sancho  Panza? — preguntó 
Sancho. 

— Á  vuesa  señoría — respondió  el  Mayordomo — ;  que 


2  Á  Clemencín  se  le  hizo  de  reparar  la  construcción  Es  cos- 
tumbre... que...  está  obligado  á  responder...;  y  Hartzenbusch,  en 
la  primera  edición  de  Argamasilla,  leyó  esté,  en  lugar  de  está,  todo 
ello  porque  no  tuvieron  presente  que  se  solía  usar  el  de  indicativo 
por  el  de  subjuntivo,  como  hemos  notado  en  muchos  lugares  (II, 
97,  6;  I02,  2;  308,  12,  etc.). 

3  Intricada  aquí,  como  intricar,  intricáble  é  intricado  en  otros 
lugares  (I,  41,  6;  II,  161,  5  y  III,  132,  3). 

13  Epitafio,  por  inscripción,  no  harto  insólito  en  el  tiempo  de 
Cervantes.  Tirso,  al  fol.  73  de  sus  Cigarrales  de  Toledo,  pintando 
el  teatral  artificio  preparado  en  uno  de  los  cigarrales:  "Y  en  el  lado 
derecho  estaua  otro  epitafio,  que  dezía:  "Por  esta  puerta  entren 
"los  que  con  zelos,  sospechas  y  temores  viuen  dudosos  del  fin  de 
"su  esperanga ;  que  en  las  calles  deste  bosque  conjeturarán  la  dicha 
"ó  aduersidad  de  su  suerte." 
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en  esta  ínsula  no  ha  entrado  otro  Panza  sino  el  que  está 
sentado  en  esa  silla. 

— Pues  advertid,  hermano — dijo  Sancho — ,  que  yo 
no  tengo  don,  ni  en  todo  mi  linaje  le  ha  habido:  Sancho 
Panza  me  llaman  á  secas,  y  Sancho  se  llamó  mi  padre,  5 
y  Sancho  mi  agüelo,  y  todos  fueron  Panzas  sin  añadidu- 
ras de  dones  ni  donas;  y  yo  imagino  que  en  esta  ínsula 
debe  de  haber  más  dones  que  piedras ;  pero  basta :  Dios  me 
entiende,  y  podrá  ser  que  si  el  gobierno  me  dura  cuatro 
días,  yo  escardaré  estos  dones,  que,  por  la  muchedum-io 
bre,  deben  de  enfadar  como  los  mosquitos.  Pase  ade- 
lante con  su  pregunta  el  señor  Mayordomo;  que  yo  res- 
ponderé lo  mejor  que  supiere,  ora  se  entristezca  ó  no  se 
entristezca  el  pueblo. 

Á  este  instante  entraron  en  el  juzgado  dos  hombres,  i5 
el  uno  vestido  de  labrador  y  el  otro  de  sastre,  porque  traía 
unas  tijeras  en  la  mano,  y  el  sastre  dijo: 

— Señor  Gobernador,  yo  y  este  hombre  labrador  veni- 
mos ante  vuesa  merced  en  razón  que  este  buen  hombre 
llegó  á  mi  tienda  ayer  (que  yo,  con  perdón  de  los  presen-  20 


7  Digno  marido  era  Sancho  de  la  Teresa  que  había  dicho,  casi 
con  estas  mismas  palabras,  en  el  cap.  v  de  esta  segunda  parte  (IV, 
130»  15):  "Teresa  me  pusieron  en  el  bautismo,  nombre  mondo  y 
escueto,  sin  añadiduras  ni  cortapisas,  ni  arrequives  de  dones 
ni  donas..." 

8  No  había  de  suceder  en  la  ínsula  Barataría  cosa  diferente  de 
lo  que  sucedía  en  España  toda,  en  donde  los  dones,  entrado  el 
siglo  XVII,  hiciéronse  comunes,  no  sólo  entre  las  mujeres  de  menos 
de  medio  pelo,  que  ya  se  endonaban  desde  medio  siglo  antes,  sino 
asimismo  entre  cuantos  hombres  vestían  ó  podían  vestir  á  lo  hidalgo. 

18  Yo  y  este  hombre,  nombrándose  primero  el  que  habla,  como 
en  el  cap.  xxiii  de  la  primera  parte,  donde  quedó  nota  (II,  245,  9). 

20  Del  pedir  perdón  á  los  oyentes  para  nombrar  cosa  sucia  ó  vil 
(I,  114,  18;  III,  348,  10;  407,  II  y  481,  3),  costumbre  puesta  en 
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tes,  soy  sastre  examinado,  que  Dios  sea  bendito),  y  po- 
niéndome un  pedazo  de  paño  en  las  manos,  me  preguntó : 
"Señor,  ¿habría  en  esto  paño  harto  para  hacerme  una 
caperuza?"  Yo,  tanteando  el  paño,  le  respondí  que  sí: 
5  él  debióse  d'e  imaginar,  á  lo  que  yo  imagino,  é  imaginé 
bien,  que  sin  duda  yo  le  quería  hurtar  alguna  parte  del 
paño,  fundándose  en  su  malicia  y  en  la  mala  opinión  de 
los  sastres,  y  replicóme  que  mirase  si  habría  para  dos: 


razón  y  muy  propia  de  la  buena  crianza,  se  pasó  á  pedirlo  aun  para 
lo  más  limpio  é  inocente  del  mundo.  Así,  Correas,  Vocabulario  de 
refranes...,  pág.  43  h:  "Aldonza,  con  perdón.  (Nota  la  rustiquez  de 
algunos,  que  piden  perdón  para  nombrar  algunos  vocablos,  sin  ser 
menester  salva  para  ellos.)"  Con  todo  esto,  en  el  lugar  á  que  se 
refiere  la  presente  nota  la  venia  con  perdón  puede  no  estar  traída 
á  humo  de  pajas  por  Cervantes,  dada  la  mala  opinión  que  de  los 
sastres  comúnmente  se  tenía  y  de  la  cual  el  sastre  mismo  del  texto 
habla  pocos  renglones  después.  Recuérdese  que,  aunque  festiva- 
mente, también  se  solía  emplear  la  misma  salva  para  nombrar  á  las 
dueñas,  como  queda  dicho  en  nota  del  cap.  xxxvii  (V,  262,  i). 

8  A  las  curiosas  noticias  que  acerca  de  la  mala  opinión  de  los 
sastres  dieron  mis  queridos  amigos  don  Joaquín  Hazañas,  en  sus 
notas  á  Los  Rufianes  de  Cervantes,  pág.  222,  y  don  R.  Monner  Sans, 
en  su  lindo  entretenimiento  paremiolóqico  intitulado  De  sastres 
(Buenos  Aires,  1909),  pueden  añadirse  las  siguientes  coplas  {Cantos 
populares  españoles,  números  7.226,  7.229  y  7.230) : 

"Un  sastre  y  un  zapatero 
Fueron  al  infierno  juntos ; 
El  uno  se  fué  por  varas, 

Y  el  otro  se  fué  por  puntos." 

"Soy  sastre,  y  tengo  conciencia, 

Y  tengo  temor  de  Dios; 
A  nadie  le  quito  nada..., 
Sino  de  tres  varas  dos." 

"Las  tijeras  de  los  sastres 
Van  diciendo  :  — Rapa,  rapa  : 
Con  este  pedazo  y  otro 
Tenemos  para  una  capa." 


PARTE   SEGUNDA. — CAP.    XLV  4O9 

adivínele  el  pensamiento,  y  díjele  que  si;  y  él,  caballero 
en  su  dañada  y  primera  intención,  fué  añadiendo  cape- 
ruzas, y  yo  añadiendo  síes,  hasta  que  llegamos  á  cinco 
caperuzas;  y  ahora  en  este  punto  acaba  de  venir  por 
ellas :  yo  se  las  doy,  y  no  me  quiere  pagar  la  hechura ;  5 
antes  me  pide  que  le  pague  ó  vuelva  su  paño. 

— ¿Es  todo  esto  así,  hermano? — preguntó  Sancho. 

— Sí,  señor — respondió  el  hombre — ;  pero  hágale 
vuesa  merced  que  muestre  las  cinco  caperuzas  que  me 
ha  hecho.  ,o 

— De  buena  gana — respondió  el  sastre. 

Y  sacando  encontinente  la  mano  debajo  del  herre- 
ruelo, mostró  en  ella  cinco  caperuzas  puestas  en  las  cinco 
cabezas  de  los  dedos  de  la  mano,  y  dijo : 

— He  aquí  las  cinco  caperuzas  que  este  buen  hombre  1 5 
me  pide,  y  en  Dios  y  en  mi  conciencia  que  no  me  ha  que- 
dado nada  del  paño,  y  yo  daré  la  obra  á  vista  de  veedo- 
res del  oficio.  i 


I  Los  que  como  Clemencín,  Fitzmaurice-Kelly  y  Cortejen  le- 
yeron, cual  nosotros,  3;  él,  caballero...,  apartándose  de  los  muchos 
que  estamparon  y  el  caballero...,  no  hicieron  sino  seguir  á  la  edición 
príncipe,  que  aunque  no  acentuó,  ni  aquí  ni  en  ningún  otro  lugar, 
la  palabra  él,  puso  coma  después  de  ella,  denotando  así  muy  á  las 
claras  que  es  pronombre  y  no  artículo. 

13  Sacando...  la  mano  debajo  del  herreruelo,  y  no  de  debajo. 
Casos  iguales  ocurrieron  en  él  cap.  xxviii  de  la  primera  parte  y 
en  el  iv  de  esta  segunda,  donde  quedaron  sendas  notas  (II,  378,  6 
y  IV,  108,  2). 

18  Dar  la  obra  á  vista  de  veedores  del  oficio  era  encomendar 
á  peritos  el  examen  de  su  calidad  ó  hechura  y  la  tasación  de  su 
precio.  El  licenciado  Juan  de  Cervantes,  abuelo  de  nuestro  autor, 
siendo  teniente  de  corregidor  en  Cuenca  (1524),  en  una  discordia 
que  tuvo  con  Diego  de  Lara,  sastre,  con  motivo  de  una  saya  que 
éste  había  hecho  para  doña  Leonor  de  Torreblanca,  mujer  de  aquél, 
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Todos  los  presentes  se  rieron  de  la  multitud  de  las 
caperuzas  y  del  nuevo  pleito.  Sancho  se  puso  á  consi- 
derar un  poco,  y  dijo: 

— Paréceme  que  en  este  pleito  no  ha  de  haber  largas 
5  dilaciones,  sino  juzgar  luego  á  juicio  de  buen  varón;  y 
así,  yo  doy  por  sentencia  que  el  sastre  pierda  las  hechu- 
ras, y  el  labrador  el  paño,  y  las  caperuzas  se  lleven  á  los 
presos  de  la  cárcel,  y  no  haya  más. 

Si  la  sentencia  pasada  de  la  bolsa  del  ganadero  movió 

10  á  admiración  á  los  circunstantes,  ésta  les  provocó  á  risa; 

pero,  en  fin,  se  hizo  lo  que  mandó  el  Gobernador.  Ante  el 


dio  la  tal  saya  á  vista  de  los  veedores  de  los  sastres,  quienes  "falla- 
ron la  falta  que  en  la  dicha  saya  avia".  (Véase  mi  Rebusco  de  do- 
cumentos cervantinos,  apud  Boletín  de  la  Real  Academia  Española, 
tomo  III,  cuaderno  correspondiente  á  junio  de  1916,  págs.  344-349.) 
También  se  solía  decir  á  vista  de  oficiales,  y  así  lo  hallo  en  un  soneto 
más  que  alegre,  de  incierto  autor  (Biblioteca  Nacional,  Ms.  3913, 
fol.  41  vto.) : 

"Real  y  medio  una  vez,  otras  dos  reales, 
La  pienso  dar,  señora  doña  Clara, 
Porque,  mirado  bien  su  gesto  y   cara. 
No  vale  más  á  vista  de  oficiales..." 

8  Advierte  candorosamente  Clemencín  que  "siendo  tan  peque- 
ñas las  caperuzas,  inútil  era  enviarlas  á  los  presos."  Á  mi  parecer, 
con  esta  disparatada  disposición  sanchesca  burló  Cervantes  de  la 
frecuencia  con  que  toda  suerte  de  comisos  en  materia  de  abastos, 
y  no  ya  por  faltas  de  peso,  sino  aun  por  pésima  calidad  de  los  ali- 
mentos, se  destinaban  para  los  presos  de  la  cárcel,  cosa  que  con 
sobrada  razón  censuraba  Castillo  de  Bobadilla  en  el  libro  III,  cap.  iv, 
de  su  Política  para  corregidores  y  señores  de  vassallos. 

9  Tal  sentencia  no  ha  pasado  todavía :  está  más  adelante. 
Nuestro  autor,  escritos  estos  casos  litigiosos,  de  los  cuales  el  del 
ganadero  estaría  antes  que  el  del  sastre,  hubo  de  alterar  su  orden, 
y  se  olvidó  de  rectificar  esta  indicación,  ya  equivocada.  Fitzmaurice- 
Kelly  lee  con  la  edición  de  Tonson:  "Si  la  sentencia  que  pasó  des- 
pués..." 
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cual  se  presentaron  dos  hombres  ancianos;  el  uno  traía 
una  cañaheja  por  báculo,  y  el  sin  báculo  dijo: 

— Señor,  á  este  buen  hombre  le  presté  días  ha  diez 
escudos  de  oro  en  oro,  por  hacerle  placer  y  buena  obra, 
con  condición  que  me  los  volviese  cuando  se  los  pidiese ;  5 
pasáronse  muchos  días  sin  pedírselos,  por  no  ponerle  en 
mayor  necesidad,   de  volvérmelos,  que  la  que  él  tenía 
cuando  yo  se  los  presté ;  pero  por  parecerme  que  se  des- 
cuidaba en  la  paga,  se  los  he  pedido  una  y  muchas  veces, 
y  no  solamente  no  me  los  vuelve,  pero  me  los  niega  y  dice  lo 
que  nunca  tales   diez  escudos  le  presté,  y  que  si  se  los 
presté,  que  ya  me  los  ha  vuelto.  Yo  no  tengo  testigos  ni 
del  prestado,  ni  de  la  vuelta,  porque  no  me  los  ha  vuelto ; 
querría  que  vuesa  merced  le  tomase  juramento,  y  si  ju- 
rare que  me  los  ha  vuelto,  yo  se  los  perdono  para  aquí  i3 
y  para  delante  de  Dios. 


4  También  en  el  Coloquio  de  los  Perros  se  habla  de  unos  escu- 
dos de  oro  en  oro  (pág.  320  de  la  edición  crítica  de  Amezúa).  "Les 
mots  écu,  ducat  d'or — dice  H.  Lonchay  en  sus  Recherches  sur  I' ori- 
gine et  le  valeur  des  ducats  et  des  écus  espagnols  (Bruselas,  1906, 
pág.  82) — n'impliquent  done  pas  toujours  une  monnaie  en  nature. 
Quand  on  voulait  éviter  toute  equivoque,  marquer  que  le  ducat  ou 
I' écu  était  d'or,  on  le  disait  expressément,  de  oro  in  oro." 

4  Por  hacerle  placer...,  como  por  hacerle  merced  y  buena  obra, 
frase  escribanil  acerca  de  la  cual  quedó  nota  en  el  cap.  xx  de  la  pri- 
mera parte  (II,  102,  6). 

7  Clemencín  repara  que  "no  se  trata  aquí  de  la  mayor  nece- 
sidad de  volver  los  escudos,  sino  de  la  mayor  necesidad  de  resultas 
de  volverlos,  ó  en  el  caso  de  volverlos" .  Á  mi  juicio,  la  locución  de 
volvérmelos  es  elíptica  y  está  dicha  por  en  el  caso  de  volvérmelos, 
ó  si  me  los  volviese.  Aún  nuestro  vulgo  construye  con  de,  y  no 
con  á,  frases  condicionales:  "De  tocarme  la  lotería,  haré  un  viaje 
á  Italia."  Así,  no  vacilo  en  añadir  una  coma,  que  falta  en  la  edición 
príncipe,  después  de  la  palabra  necesidad. 

15    Esto  es  lo  que  el  Derecho  civil  llama  juramento  decisorio, 
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— ¿Qué  decís  vos  á  esto,  buen  viejo  del  báculo? — dijo 
Sancho. 

A  lo  que  dijo  el  viejo: 

— Yo,  señor,  confieso  que  me  los  prestó,  y  baje  vuesa 
5  merced  esa  vara;  y  pues  él  lo  deja  en  mi  juramento,  yo 
juraré  como  se  los  he  vuelto  y  pagado  real  y  verdadera- 
mente. 

Bajó  el  Gobernador  la  vara,  y  en  tanto,  el  viejo  del 

báculo  dio  el  báculo  al  otro  viejo,  que  se  le  tuviese  en 

10  tanto  que  juraba,  como  si  le  embarazara  mucho,  y  luego 

puso  la  mano  en  la  cruz  de  la  vara,  diciendo  que  era 


porque  una  de  las  partes  se  obliga  á  pasar  por  lo  que  bajo  jura- 
mento confiese  la  otra.  "...E  la  tercera  manera  de  jura,  que  llaman 
de  juyzio — dice  la  ley  ii,  tít.  xi,  partida  III — ,  es  quando  están  los 
contendores  en  su  pleyto  ante  los  judgadores,  e  da  el  vno  dellos  la 
jura  al  otro,  diziendole  que  jure,  e  que  él  estará  por  lo  que  jurare." 

5  Cortejen,  como  Hartzenbusch  y  otros,  pone  entre  paréntesis 
las  palabras  y  baje  vuesa  merced  esa  vara,  dando  á  entender,  á  lo 
que  parece,  que  Sancho  amenazaba  con  ella  al  viejo  del  báculo.  No 
habia  tal  cosa :  el  otro  anciano  pedia  á  Sancho  que  tomase  juramento 
á  su  deudor,  y  éste,  para  prestarlo,  como  era  costumbre,  poniendo 
la  mano  sobre  la  cruz  de  la  vara  del  gobernador,  dice  á  Sancho  que 
la  baje,  esto  es,  que  la  incline  hacia  él,  pues  Sancho  estaba  en  la  silla 
del  juzgado,  colocada  sobre  una  plataforma  ó  cadalsillo. 

9  Clemencin  echa  aquí  menos  un  para:  para  que  se  le  tuviese. 
No  hace  falta  alguna,  como  he  indicado  en  otros  lugares  (II,  83,  5  ; 
129,  23;  210,  14  y  III,  41,  19).  Otra  cosa  sí  era  de  notar,  una  des- 
aliñada repetición,  y  no  reparó  en  ella  Clemencin:  "...y  en  tanto, 
el  viejo  del  báculo  dio  el  báculo  al  otro  viejo,  que  se  le  tuviese  en 
tanto  que  juraba..."  ¡Con  tanto  descuido  escribía 

"El  rey  de  los  escritores 

Del  que  es  rey  de  los  idiomas!" 

1 1  Los  anotadores  de  Cervantes  han  pasado  como  sobre  ascuas 
por  esto  de  la  cruz  de  la  vara,  sin  decir  cosa  alguna,  cuando  era 
muy  conveniente  explicar  al  lector  qué  cruz  fuera  ésta.  Y  á  fe  que 
cerca  tenían  la  explicación;  en  el  artículo  vara  del  Diccionario  de 
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verdad  que  se  le  habían  prestado  aquellos  diez  escudos 
que  se  le  pedían;  pero  que  él  se  los  había  vuelto  de  su 
mano  á  la  suya,  y  que  por  no  caer  en  ello  se  los  volvía  á 
pedir  por  momentos.  Viendo  lo  cual  el  gran  Gobernador, 
preguntó  al  acreedor  qué  respondía  á  lo  que  decía  su  con-  5 
trario,  y  dijo  que  sin  duda  alguna  su  deudor  debía  de 
decir  verdad,  porque  le  tenía  por  hombre  de  bien  y  buen 
cristiano,  y  que  á  él  se  le  debía  de  haber  olvidado  el  cómo 


autoridades:  "Significa  también — dice —  la  que  por  insignia  de  ju- 
risdicción traben  los  ministros  de  justicia  en  la  mano,  por  la  qual 
son  conocidos  y  respetados ;  3;  en  ella  está  señalada  una  cruz  en  la 
parte  superior,  para  tomar  en  ella  los  juramentos,  que  suelen  decir : 
Jurar  en  vara  de  justicia."  En  carta  escrita  en  Guadalajara  á  i.°  de 
septiembre  de  1534,  el  licenciado  Mejía  denunció  al  doctor  Vaguer, 
inquisidor  de  Toledo,  ciertas  blasfemias  del  licenciado  Carrillo  de 
Guzmán,  alcalde  de  aquella  ciudad,  y  entre  ellas,  lo  siguiente: 
"Otra  vez  este  dicho  licenciado  carrillo  yendo  por  la  calle  se  enlodó 
vn  poco  el  pie  y  boluio  la  vara  donde  tenía  la  cruz  y  alinpiose  el 
Qapato  con  la  parte  de  la  vara  donde  tenía  la  cruz..."  Nególo  el 
denunciado  (1538),  recordando  sólo  "que  vna  vez  traya  la  cruz  de 
la  vara  abaxo  siendo  alcalde,  y  que  otro  se  lo  dixo  y  que  luego  la 
boluio  arriba  la  cruz"  (Archivo  Histórico  Nacional,  Inquisición  de 
Toledo,  leg.  33,  núm.  106).  Y  en  una  escritura  de  obligación  de 
Hernando  de  Baeza  y  Juana  de  Cervantes,  vecinos  del  Arahal,  otor- 
gada allí  á  23  de  agosto  de  1542,  ante  el  escribano  Alfonso  Guisado, 
á  favor  del  Conde  de  Ureña,  dice  la  dicha  Juana:  "...e  para  mayor 
corroboración  e  firmeza  e  fuerga  de  lo  contenido  en  esta  escriptura 
juro  e  prometo  por  dios  e  por  santa  maria  e  por  las  palabras  de  los 
santos  evangelios  e  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  puse  mi  mano 
derecha,  de  la  vara  del  noble  señor  baltasar  nuñez  de  cortegana,  al- 
calde ordinario  desta  villa,  que  presente  está,  de  tener  e  guardar 
e  conplir  e  pagar  e  aver  por  firme  todo  lo  contenido  en  esta  escrip- 
tura..." (De  mi  librería.)  Todavía  en  algunas  partes,  como  en  el 
Arahal  mismo  y  en  Puebla  de  Cazalla,  á  hacer  rendimiento  y  sumi- 
sión á  otro  se  llama  figuradamente  besarle  la  porrilla,  por  alusión 
al  puño  de  la  antigua  vara  de  autoridad,  y  á  la  costumbre  de  dar  á 
besar  la  cruz  que  en  él  había. 
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y  cuándo  se  los  había  vuelto,  y  que  desde  allí  en  adelante 
jamás  le  pidiría  nada.  Tornó  á  tomar  su  báculo  el  deudor, 
y  bajando  la  cabeza,  se  salió  del  juzgado;  visto  lo  cual 
Sancho,  y  que  sin  más  ni  más  se  iba,  y  viendo  también 

5  la  paciencia  áéi  demandante,  inclinó  la  cabeza  sobre  el 
pecho,  y  poniéndose  el  índice  de  la  mano  derecha  sobre 
las  cejas  y  las  narices,  estuvo  como  pensativo  un  pequeño 
espacio,  y  luego  alzó  la  cabeza  y  mandó  que  le  llamasen 
al  viejo  del  báculo,  que  ya  se  había  ido.  Trujéronsele,  y  en 

10  viéndole  Sancho,  le  dijo: 


2    Pidiría,  forma  vulgar  de  pediría. 

4  Así  la  edición  príncipe  y  algunas  otras  de  las  antiguas.  Las 
modernas,  de  Pellicer  acá,  sin  otra  excepción  que  mi  edicioncita  de 
Clásicos  Castellanos,  dicen:  "Visto  lo  cual  por  Sancho..."  No  hacía 
falta  la  preposición,  pues,  como  advierte  Hartzenbusch  en  Las  1633 
notas...,  "en  aquel  tiempo  solía  omitirse  en  casos  como  el  presente 
el  gerundio  haTjiendo" .  Y  cita,  para  probarlo,  el  sumario  del  canto  v 
de  La  Araucana:  "Hecho  el  Marqués  de  Cañete  el  castigo  en  el 
Perú,  llegan  mensajeros  de  Chile."  De  esta  omisión  del  verbo  haber 
quedaron  notas  en  los  caps,  xvii  y  xxxvi  (IV,  345,  8  y  V,  255,  i). 
Véanse  algunos  ejemplos,  sobre  los  citados  allí.  Juan  de  la  Cueva, 
jorn.  II  de  la  Comedia  del  Tutor: 

"Licio.  ...Por  abreviar  razones, 
dixe  que  si  estava  en  mí 
hazerte  mover  a  ti 
a  remediar  sus  passiones, 
que  todo  lo  qu'  en  mi  fuesse 
haria  por  sul  remedio, 
y  que  pues  yo  estava  en  medio, 
que  descuidado  viviessc. 
Visto  el  viejo  este  seguro, 
la  mano  apretada  abrió 
y  veynte  escudos  me  dio..." 

Mateo  Alemán,  en  el  cap.  ix  del  libro  II  de  su  Gusmán  de  Alfa- 
rache:  "Subí  en  ella,  y  por  el  camino,  visto  las  desgracias  que  había 
tenido,  les  fui  contando  á  mis  criados  lo  de  la  burra..." 
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— Dadme,  buen  hombre,  ese  báculo,  que  le  he  me- 
nester. 

— De  muy  buena  gana — respondió  el  viejo — :  hele 
aquí,  señor. 

Y  púsosele  en  la  mano.  Tomóle  Sancho,  y  dándoseles 
al  otro  viejo,  le  dijo: 

— Andad  con  Dios,  que  ya  vais  pagado. 

— ¿Yo,  señor? — respondió  el  viejo — .  Pues  ¿vale  esta 
cañaheja  diez  escudos  de  oro? 

— Sí — dijo  el  Gobernador — ;  ó  si  no,  yo  soy  el  mayor  lo 
porro  del  mundo.  Y  ahora  se  verá  si  tengo  yo  caletre 
para  gobernar  todo  un  reino. 

Y  mandó  que  allí,  delante  de  todos,  se  rompiese  y 
abriese  la  caña.  Hízose  así,  y  en  el  corazón  della  hallaron 
diez  escudos  en  oro;  quedaron  todos  admirados,  y  tu-  i3 
vieron  á  su  Gobernador  por  un  nuevo  Salomón.  Pregun- 
táronle de  dónde  había  colegido  que  en  aquella  cañaheja 
estaban  aquellos  diez  escudos,  y  respondió  que  de  haberle 
visto  dar  el  viejo  que  juraba,  á  su  contrario,  aquel  bácu- 
lo, en  tanto  que  hacía  el  juramento,  y  jurar  que  se  los  20 
había  dado  real  y  verdaderamente,  y  que  en  acabando  de 
jurar  le  tornó  á  pedir  el  báculo,  le  vino  á  la  imaginación 
que  dentro  del  estaba  la  paga  de  lo  que  pedían.  De  donde 


23  Según  Clemencín,  "parece  errata  por  pedía,  se  pedía,  ó  le 
pedían".  Hartzenbusch,  Benjumea  y  Fitzmaurice-Kelly,  creyéndolo 
asimismo  yerro,  leyeron  de  lo  que  el  otro  pedía,  sin  caer  en  la  cuenta 
de  que  este  plural  está  usado  impersonalmente,  como  en  otros  luga- 
res (III,  212,  4;  290,  4  y  IV,  251,  14).  En  las  coplas  del  vulgo  es 
frecuentísimo:  "Me  aconsejan  que  te  olvide..."  (núm.  3.09S  de  mis 
Cantos  populares  españoles)  ;  "Me  dan  porque  te  olvide..."  (3.143)  ; 
"Me  dicen  que  no  te  quiera..."  (3.094);  "Me  llaman  el  celoso..." 
(3.595);  "Me  metieron  en  la  cárcel..."  (7751);  "Me  quieren  quitar 
ámí..."  (3.131).  etc. 
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se  podía  colegir  que  los  que  gobiernan,  aunque  sean  unos 
tontos,  tal  vez  los  encamina  Dios  en  sus  juicios;  y  más, 
que  él  había  oído  contar  otro  caso  como  aquél  al  cura 
de  su  lugar,  y  que  él  tenía  tan  gran  memoria,  que  á  no 
5  olvidársele  todo  aquello  de  que  quería  acordarse,  no  hu- 
biera tal  memoria  en  toda  la  ínsula.  Finalmente,  el  un 
viejo  corrido  y  el  otro  pagado,  se  fueron,  y  los  presentes 
quedaron  admirados,  y  el  que  escribía  las  palabras,  he- 
chos y  movimientos  de  Sancho  no  acababa  de  determi- 

lonarse  si  le  tendría  y  pondría  por  tonto,  ó  por  discreto. 

Luego,  acabado  este  pleito,  entró  en  el  juzgado  una 
mujer  asida  fuertemente  de  un  hombre  vestido  de  gana- 
dero rico,  la  cual  venía  dando  grandes  voces,  diciendo : 
— ¡Justicia,    señor   Gobernador,   justicia,   y  si    no  la 

1 5  hallo  en  la  tierra,  la  iré  á  buscar  al  cielo !  Señor  Gober- 
nador de  mi  ánima,  este  mal  hombre  me  ha  cogido  en  la 
mitad  dése  campo,  y  se  ha  aprovechado  de  mi  cuerpo 
como  si  fuera  trapo  mal  lavado,  y  ¡desdichada  de  mí! 
me  ha  llevado  lo  que  yo  tenía  guardado  más  de  veinte  y 

20  tres  años  ha,  defendiéndolo  de  moros  y  cristianos,  de 


I  Que  los,  por  que  á  los,  como  en  otras  ocasiones  el  por  al 
(II,  85,  4;  III,  47,  I ;  IV,  56,  II ;  334,  19  Y  37i,  i)- 

3  En  efecto,  como  se  ha  dicho  por  todos  los  anotadores,  desde 
Bowle  acá,  este  caso  está  tomado  de  la  vida  de  San  Nicolás  de  Bari, 
inserta  en  la  Legenda  áurea  de  Jacobo  de  Vorágine,  arzobispo  de 
Genova  en  el  siglo  xiii.  También  se  halla  en  El  Libro  de  los  en- 
X emplo s  compWzáo  por  Clemente  Sánchez  de  Vercial  (enxem- 
plo  CLXv).  Pero  si,  además  de  contarse  en  los  pulpitos  un  caso  pa- 
recido al  del  texto,  era  sabido,  como  veremos  en  el  cap.  liv,  que 
los  peregrinos  solían  esconder  el  dinero  que  allegaban,  trocado  en 
oro,  "ó  ya  en  el  hueco  de  los  bordones,  ó  entre  los  remiendos  de 
las  esclavinas",  no  tuvo  que  ser  grande  la  perspicacia  de  Sancho 
para  sospechar  que  este  deudor  hubiese  metido  en  su  báculo  de 
cañaheja  los  escudos  que  debía  al  otro  compareciente. 
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naturales  y  estranjeros,  y  yo,  siempre  dura  como  un  al- 
corno(|ue,  conservándome  entera  como  la  salamanquesa 
en  el  fuego,  ó  como  la  lana  entre  las  zarzas,  para  que  este . 
buen  hombre  llegase  ahora  con  sus  manos  limpias  á  ma- 
nosearme. 5 

— Aun  eso  está  por  averiguar:  si  tiene  limpias  ó  no 
las  manos  este  galán — dijo  Sancho. 

Y  volviéndose  al  hombre,  le  dijo  qué  decia  y  respon- 
día á  la  querella  de  aquella  mujer.  El  cual,  todo  turbado, 
respondió:  lo 

— Señores,  yo  soy  un  pobre  ganadero  de  ganado  de 
cerda,  y  esta  mañana  salía  deste  lugar  de  vender,  con 
perdón  sea  dicho,  cuatro  puercos,  que  me  llevaron  de  al- 
cabalas y  socaliñas  poco  menos  de  lo  que  ellos  valían; 
volvíame  á  mi  aldea,  topé  en  el  camino  á  esta  buena  1 5 
dueña,  y  el  diablo,  que  todo  lo  añasca  y  todo  lo  cuece, 
hizo  que  yogásemos  juntos;  pagúele  lo  soficiente,  y  ella, 
mal  contenta,  asió  de  mí,  y  no  me  ha  dejado  hasta  traer- 


2    Salamanquesa^  dicho  por  salamandra. 

4    A  manos  lavadas  había  dicho  Camila  en  el  cap.  xxxiv  de  la 
primera  parte,  donde  quedó  nota  (III,  79,  13). 

13  Aquí  está  muy  en  su  punto  la  venia  ó  salva  con  que  el  hom- 
bre habla  de  su  ganado,  conforme  á  lo  dicho  en  nota  de  este  capí- 
tulo (407,  20). 

17  Este  yogásemos  es  de  yogar,  á  diferencia  del  yoguieren  del 
cap.  XLVí  de  la  primera  parte  (III,  357,  15). 

17  Para  persuadirse  bien  de  que  soficiente  no  es  errata,  contra 
lo  que  algunos  imaginaron,  no  se  pierda  de  vista  que  quien  va  ha- 
blando es  un  rústico,  dueño  de  una  piara  de  cerdos,  que  asimismo 
diría  sospiro,  mochacho,  entomecer,  y  otras  cosas  á  este  tono.  Lope 
de  Vega,  en  el  acto  I  de  El  Animal  de  Hungría: 


do 


"Bartolo.  ¿Traeyslo  bien  aprendid( 
Selvagio.    Muy   bien   lo  traygo    estudiado... ' 
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me  á  este  puesto.  Dice  que  la  forcé,  y  miente,  para  el  jura- 
mento que  hago,  ó  pienso  hacer ;  y  ésta  es  toda  la  verdad, 
sin  faltar  meaja. 

Entonces  el  Gobernador  le  preguntó  si  traía  consigo 

5 algún  dinero  en  plata;  él  dijo  que  hasta  veinte  ducados 
tenia  en  el  seno,  en  una  bolsa  de  cuero.  Mandó  que  la  sa- 
case y  se  la  entregase,  así  como  estaba,  á  la  querellante; 
él  lo  hizo  temblando;  tomóla  la  mujer,  y  haciendo  mil 
zalemas  á  todos  y  rogando  á  Dios  por  la  vida  y  salud  del 

10  señor  Gobernador,  que  así  miraba  por  las  huérfanas  me- 
nesterosas y  doncellas,  con  esto  se  salió  del  juzgado,  lle- 
vando la  bolsa  asida  con  entrambas  manos;  aunque  pri- 
mero miró  si  era  de  plata  la  moneda  que  llevaba  dentro. 
Apenas  salió,  cuando  Sancho  dijo  al  ganadero,  que  ya 

1 5  se  le  saltaban  las  lágrimas,  y  los  ojos  y  el  corazón  se  iban 
tras  su  bolsa: 

— Buen  hombre,  id  tras  aquella  mujer,  y  quitadle  la 
bolsa,  aunque  no  quiera,  y  volved  aquí  con  ella. 

Y  no  lo  dijo  á  tonto  ni  á  sordo;  porque  luego  partió 


I  El  lector  no  habrá  olvidado  que  para  en  los  juramentos  equi- 
vale á  por  (I,  165,  4;  II,  40,  II ;  III.  366.  4,  etc.). 

8  En  la  edición  príncipe,  tomóla  muger,  por  omisión  mecá- 
nica de  un  la  inmediato  á  otro. 

8  Contra  lo  que  afirmó  Clemencín,  no  sobra  la  conjunción  que 
precede  á  haciendo,  sino  la  que  poco  después  antecede  en  la  edición 
príncipe  á  con  esto. 

II  "No  se  ve — dice  Clemencín — la  razón  de  aplicar  aquí  la  ca- 
lidad de  menesterosas  á  las  huérfanas  y  no  á  las  doncellas."  Huelga 
este  reparo  para  quien  se  cata  de  que  la  voz  doncellas  está  empleada 
como  adjetivo,  cual  si  dijese  solteras. 

19  No  hace  falta  alguna  el  ni  que  añaden  Hartzenbusch  y  otros 
editores,  diciendo  ni  á  tonto  ni  á  sordo.  Como  en  este  lugar  lo  había 
escrito  nuestro  autor  en  el  cap.  vi  de  la  primera  parte  (I,  222,  11): 
"No  se  dijo  á  tonta  ni  á  sorda,.," 
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como  un  rayo  y  fué  á  lo  que  se  le  mandaba.  Todos  los 
presentes  estaban  suspensos,  esperando  el  fin  de  aquel 
pleito,  y  de  allí  á  poco  volvieron  el  hombre  y  la  mujer, 
más  asidos  y  aferrados  que  la  vez  primera,  ella  la  saya 
levantada  y  en  el  regazo  puesta  la  bolsa,  y  el  hombre  5 
pugnando  por  quitársela;  mas  no  era  posible,  según  la 
mujer  la  defendía,  la  cual  daba  voces,  diciendo: 

— ¡  Justicia  de  Dios  y  del  mundo !  ;  Mire  vuesa  merced, 
señor  Gobernador,  la  poca  vergüenza  y  el  poco  temor 
deste  desalmado,  que  en  mitad  de  poblado  y  en  mitad  de  lo 
la  calle  me  ha  querido  quitar  la  bolsa  que  vuesa  merced 
mandó  darme ! 

— Y  ¿háosla  quitado? — preguntó  el  Gobernador. 

— ¿Cómo  quitar? — respondió  la  mujer — .  Antes  me 
dejara  yo  quitar  la  vida  que  me  quiten  la  bolsa.  ¡Bonita  i5 
es  la  niña!  ¡Otros  gatos  me  han  de  echar  á  las  barbas, 
que  no  este  desventurado  y  asqueroso!  ¡Tenazas  y  mar- 
tillos, mazos  y  escoplos  no  serán  bastantes  á  sacármela 
de  las  uñas,  ni  aun  garras  de  leones :  antes  el  ánima  de  en 
mitad  en  mitad  de  las  carnes!  20 

— Ella  tiene  razón — ^dijo  el  hombre — ,  y  yo  me  doy 
por  rendido  y  sin  fuerzas,  y  confieso  que  las  mías  no 
son  bastantes  para  quitársela,  y  dejóla. 

Entonces  el  Gobernador  dijo  á  la  mujer : 


16  ¡Bonita  es  la  niña!,  expresión  irónica,  como  aquella  otra  en 
que  don  Quijote  llamó  mancebo  á  Sancho,  y  de  que  traté  en  nota 
del  cap.  XXXII  (V,  181,  i). 

16  Sobre  la  frase  figurada  echar  á  uno  el  gato  á  las  barbas  quedó 
nota  en  el  cap.  xx  de  la  primera  parte  (II,  133,  14). 

2^  Pellicer,  Clem'encín,  Fitzmaurice-Kelly,  Cortejón  y,  en  ge- 
neral, todos  los  editores  modernos,  leen  y  dejóla,  como  narrado  por 
el  autor,  siendo  así  que  lo  que  dice  la  edición  príncipe  es  y  dejóla, 
puesto  en  boca  del  ganadero, 
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— Mostrad,  honrada  y  valiente,  esa  bolsa. 

Ella  se  la  dio  luego,  y  el  Gobernador  se  la  volvió  al 
hombre,  y  dijo  á  la  esforzada,  y  no  forzada : 

— Hermana  mía,  si  el  mismo  aliento  y  valor  que  ha- 

5  béis  mostrado  para  defender  esta  bolsa  le  mostrárades, 

y  aun  la  mitad  menos,  para  defender  vuestro  cuerpo,  las 

fuerzas  de  Hércules  no  os  hicieran  fuerza.  Andad  con 

Dios  y  mucho  de  enhoramala,  y  no  paréis  en  toda  esta 


I  El  título  de  honrado  era  tratamiento  que  los  superiores  solían 
dar  á  los  inferiores  á  quienes  no  correspondía  otro  mejor.  Así,  dice 
Godoy  en  el  capítulo  último  del  coloquio  ii  del  Diálogo  de  los  pajes, 
de  Diego  de  Hermosilla:  "...y  yo  os  digo  que  si  tuviese  tantos 
quentos  de  renta  como  de  sus  semejantes  [de  los  de  Lorza,  descen- 
diente de  judíos]  deben  de  haber  sacado  ejecutorias,  que  yo  pre- 
guntase al  Duque  mi  amo  si  quería  ser  mi  criado,  y  le  escribiría 
"honrado  y  pariente",  como  él  hace  á  mí,  que  no  me  amoyna  poco 
su  cortesía."  Y  en  el  cap.  ii  del  coloquio  iv  dice  asimismo  Godoy: 
"Porque  en  los  principios  la  nobleza  general  engendró  la  práctica 
hereditaria.  Estas  dos  juntas  formaron  la  perfecta  nobleza  del 
mundo.  Apartada  la  primera,  dice  hombre  bueno,  pero  no  libre ;  la 
segunda,  libre,  pero  no  bueno ;  y  ansí  al  que  solamente  tiene  la  na- 
tural llamamos  honrado,  mas  no  hidalgo." 

Pero  en  algunos  casos,  y  es  uno  de  ellos  el  que  ha  dado  lugar  á 
esta  nota,  tal  tratamiento,  por  ironía,  sonaba  una  cosa  y  significaba 
otra  bien  diferente,  y  hasta  contraria ;  y  si  oyésemos  hablar  á  Sancho, 
notaríamos  el  tonillo  propio  de  ella.  Por  esto  decía  el  Martín  del 
cuento:  "No  me  duele  que  me  digas  Martín,  sino  el  retintín."  Car- 
vallo, tratando  de  la  ironía  en  su  Cisne  de  Apolo  (1602),  fol.  180, 
hace  decir  á  sus  interlocutores : 

"Lectura.  ...como  para  llamar  a  vno  ruyn  le  suelen  dezir 
soys  vn  buen  hombre,  y  del  sonsonete  con  que  se  pronuncia  se  en- 
tiende lo  contrario  de  lo  que  la  voz  significa. 

ZoYLO.  Razón  teneys  ;  que  yo  vi  a  vna  muger  querellarse  de  otra, 
porque  con  esse  sentido  le  auia  llamado  muger  honrada." 

7  De  la  opinión  de  Sancho  fueron  muchos  de  nuestros  escri- 
tores. Véase  lo  dicho  por  algunos  de  ellos.  Lope  de  Vega,  en  la  jor- 
nada III  de  La  Infanta  desesperada: 
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ínsula,  ni  en  seis  leguas  á  la  redonda,  so  pena  de  docien- 


"  Relator.  El  preso  que  viene  aquí 

Ha  forzado  una  doncella. 
{Sacan  á  un  preso.) 
Príncipe.    ¿Cómo,   si  no  quiso  ella? 

¿No  es  esto  así? 
Preso.  Señor,  sí. 

Príncipe.    Denle  luego   libertad." 

Tirso  de  Molina,  en  el  acto  I  de  La  Villana  de  Vallecas: 

"Blas.      Rióme  yo  de  que  digan 

Que  ha  habido  mujer  forzada 

Desde  Elena  la  robada. 
Aguado.  A  mil  las  leyes  castigan 

Cada  día. 
Blas.  Es  papasal. 

Par  Dios  que   si  uno   no   quiere. 

Que  dos,  que  barajan  mal. 

La  reina  doña  Isabel 

Dejó  este  ejemplo  probado 

Con  el  del  puño  cerrado : 

Yo,  señor,  me  atengo  á  él." 

Y  Luis  Vélez  de  Guevara,  en  la  jorn.  I  de  El  amor  en  viscaino^  los 
zelos  en  francés  y  torneos  de  Navarra: 

"ViLHAN.       Si  la  Caua  huuiera  sido 
del  humor  que  le  acompaña 
a  Dominga,  nunca  España 
Rodrigo  huuiera  perdido. 
Y  catorze  vezes  miente, 
á  defender  con  la  espada, 
quien  dize  que  huuo  forjada 
muger,  si  ella  no  consiente. 
Que  lo  de  Lucrecia  fue 
gazapa  de  Colatino 
para  matar  a  Tarquino, 
y  a  los  bouos  que  den  fee 
que  ay  f uerga  sin  voluntad ; 
que  a  una  burra  si  no  aguarda 
no  le  echará  el  Cid  la  albarda, 
y  con  más  dificultad 
a  vna  muger  de  valor 
que  dientes  y  manos  tenga, 
si  acaso  no  la  derrienga 
el  interés  del  amor." 


4^^  bóÑ  QüijotÉ  DÉ  LA  Mancha 

tos  azotes.   ¡Andad  luego  digo,  churrillera,  desvergon- 
zada y  embaidora ! 


I  Pellicer  fué  el  primero  que  advirtió  que  "este  caso,  ó  ver- 
dadero, ó  inventado  para  despreciar  las  excusas  con  que  las  mujeres 
suelen  disculpar  las  voluntarias  violencias  de  su  fragilidad,  ya  se 
leía  impreso  el  año  1550,  al  fol.  xiii  del  Norte  de  los  estados...,  de 
fray  Francisco  de  Osuna,  de  donde  acaso  le  adoptó  Cervantes, 
aunque  variando  y  mejorando  notablemente  su  narración".  Al  re- 
cordarlo Clemencín,  hizo  notar  que  don  Nicolás  Antonio  "cita  otra 
edición  aún  más  antigua  de  este  libro,  á  saber,  la  de  1541",  que  es 
de  Burgos ;  pero  tampoco  fué  ésta  la  príncipe,  sino  otra  de  Sevilla, 
rarísima  hoy,  sacada  á  luz  en  153 1,  y  de  que  hay  ejemplar  en  la 
Biblioteca  Nacional.  Dice  Corte jón,  después  de  copiar  este  lance 
del  libro  del  padre  Osuna:  "Que  Cervantes  pudo  tener  presente 
el  pasaje  transcrito,  no  cabe  duda;  pero  ¿había  leído  este  libro?..." 
Bien  puede  conjeturarse  que  sí — respondo — ;  fray  Francisco  de 
Osuna  se  crió  en  Osuna,  su  patria,  y,  como  dice  él,  á  las  migajas 
de  la  casa  de  Ureña,  en  los  primeros  años  del  siglo  xvi;  algunos 
lustros  después  fué  allá,  como  gobernador  y  juez  de  la  audiencia 
del  Conde,  el  licenciado  Juan  de  Cervantes,  abuelo  paterno  de  nues- 
tro autor,  en  tiempo  en  que  ya  era  famoso,  por  sus  virtudes  y  por 
los  altos  puestos  que  ocupó  en  su  orden,  el  hoy  llamado  Crisólogo 
minorita,  al  par  que  por  sus  obras,  que  debieron  de  ser  muy  leídas 
y  celebradas  en  Osuna,  su  patria,  especialmente  en  las  casas  de  los 
más  allegados  á  los  Girones.  Así,  paréceme  muy  posible,  y  aun  pro- 
bable, que  El  norte  de  los  estados...  fuese  conocido  de  Cervantes, 
y  hasta  que  llegase  á  sus  manos  con  otras  humildes  preseas  de  la 
casa  cordobesa  de  su  abuelo. 

I  Pudiera  pensarse  que  churrillera  sea  errata  por  churrullera. 
A  lo  menos,  churrullero,  y  no  churrillero,  dice  Cervantes  en  el 
cap.  VII  del  Viaje  del  Parnaso,  en  El  licenciado  Vidriera,  en  el 
Coloquio  de  los  Perros  y  en  la  jorn.  I  de  Pedro  de  Urdemalas. 
Con  todo,  llamóse  churrilleros,  lo  mismo  que  churrulleros  y  cho- 
rilleros,  á  los  soldados  que  asentaban  su  plaza  hasta  cobrar  la  pri- 
mera paga  y  con  ella  se  volvían  luego  á  los  chorrillos  ó  bodegones, 
llamados  así  del  Chorillo  ó  Chorrillo  de  Ñapóles,  á  picardear  y 
echar  de  la  oseta,  narrando  estupendas  valentías  imaginarias,  y  ven- 
diendo por  debidas  á  Marte  cicatrices  de  que  en  justicia  sólo  po- 
día culparse  á  Venus.  Este  tal  Chorillo  ó  Chorrillo  tomó  su  nombre 
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Espantóse  la  mujer,  y  fuese  cabizbaja  y  mal  conten- 
ta, y  el  Gobernador  dijo  al  hombre : 

— Buen  hombre,  andad  con  Dios  á  vuestro  lugar,  con 
vuestro  dinero,  y  de  aquí  adelante,  si  no  le  queréis  per- 
der, procurad  que  no  os  venga  en  voluntad  de  yogar  con  5 
nadie. 

El  hombre  le  dio  las  gracias  lo  peor  que  supo,  y  fue- 
se, y  los  circunstantes  quedaron  admirados  de  nuevo  de 
los  juicios  y  sentencias  de  su  nuevo  gobernador.  Todo  lo 


de  Cerriglio,  como  recuerda  el  sabio  crítico  Benedetto  Croce  en  su 
libro  intitulado  La  Spagna  nella  vita  italiana  (Bari,  1917),  pág.  227: 
"Era  in  Napoli  un'osteria  assai  famosa  (e  ancora  una  via  ne  serba 
il  nome  e  ne  indica  il  posto)  detta  del  Cerriglio :  un  asteria  nella 
quale  (dice  il  Della  Porta)  "concorrevano  a  capitolo"  quanti  spende- 
vano  "il  giorno  insidiando  alie  borse  e  falsando  monete,  scritture, 
"processi,  e  la  notte  dando  cacia  alie  cappe  e  ai  ferraiuoli,  facendo 
"sentinelle  per  le  strade,  per  daré  assalti  alie  porte  de'palaszi  e 
"batterie  alie  botteghe:  che  sonó  le  loro  sette  arti  liberali..."  Ora  il 
nome  di  chorilleros  venne  dato  primamente  a  coloro  che  passavano 
il  tempo  in  quell'osteria  chiacchierando  di  milizia,  discutendo  coi 
capitani  circa  condisioni  e  patti,  e  trincando  e  gozzovigliando  per 
intanto,  senza  mai  murciare  olla  guerra  e  porre  la  vita  a  rischio, 
e  ben  vestiti  e  con  grandi  arie  sembravano  uomini  d'onore;  e  poi 
anche  al  fecciume  soldatesco,  ai  disertori  ed  altre  marm)aglia  simile : 
e  il  vocabolo,  cosí  originato  da  un  nome  lócale  di  Napoli,  passó,  in- 
fine,  nella  lingua  spagnuola  col  signifícalo  piü  genérico  di  chiac- 
chierone  e  insiene  d'imbroglione. "  Este  significado  de  charlatana 
y  embustera  tiene  el  churrillera  del  texto. 

7  Dice  lo  peor  que  supo,  por  lo  turbado  y  confuso  que  estaba. 
9  Del  pasaje  de  La  Angélica  de  Barahona  de  Soto  referente 
á  la  grandeza  y  á  las  justicias  de  Medoro  (canto  xi)  pudo  Cervan- 
tes tomar  pie  para  inventar  algunas  de  las  de  Sancho,  y  unas  y  otras 
son  parecidas  á  las  que  Lope  atribuye  á  don  Pedro  I  de  Castilla 
en  la  comedia  intitulada  Audiencias  del  rey  Don  Pedro  (Obras  de..., 
tomo  IX  de  la  edición  de  la  Academia),  todas,  ó  las  más  de  ellas, 
recogidas  de  la  tradición  oral.  Recuérdese  asimismo  aquel  otro  plei- 
to que  el  propio  Cervantes  hace  plantear  y  resolver  en  la  jorn.  I 
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cual,  notado  de  su  coronista,  fué  luego  escrito  al  Duque, 
que  con  gran  deseo  lo  estaba  esperando. 

Y  quédese  aquí  el  buen   Sancho;  que  es  mucha  la 
priesa  que  nos  da  su  amo,  alborotado  con  la  música  de 
5  Altisidora. 


de  Pedro  de  Urdemalas.  Se  le  propone  esta  cuestión  al  nuevo  al- 
calde Martín  Crespo  (Ocho  comedias...,  fol.  198): 

"HoRNACHUELOS.  Prestóme  Lagartija  tres  reales 

boluile  dos,  la  deuda  queda  en  vno, 

y  él  dice  que  le  deuo  quatro  justos: 

este  es  el  pleyto,  breuedad,  y  dixe. 
[Alcalde.]  ¿Es  aquesto  verdad,  buen  Lagartija? 

Lagartija.  Verdad,  pero  yo  hallo  por  mi  cuenta, 

o  que  yo  soy  vn  asno,  o  que  Hornachuelos 

me  queda  a  deuer  quatro..." 

Y  cae  en  el  quid,  como  asesor,  Pedro  de  Urdemalas:  Lagartija 
había  prestado  á  Hornachuelos  tres  reales  de  á  dos,  y  éste  le  había 
vuelto  dos  sencillos,  por  lo  cual  le  restaba  debiendo  cuatro,  y  no  uno. 
4  En  la  edición  príncipe,  alborogado,  seguramente  por  yerro 
de  la  imprenta.  Si  alborozo  es,  como  dice  Covarrubias,  "vn  sobre- 
salto del  coragon,  causado  de  alguna  cosa  buena  que  de  próximo 
se  espera:  especie  de  alboroto,  tomado  en  buena  parte",  no  se  pudo 
llamar  alborozo,  sino  despecho  y  pesar  lo  que  causó  á  don  Quijote 
la  música  de  Altisidora,  según  queda  declarado  al  fin  del  capítulo 
anterior  (402,  4). 


CAPÍTULO    XLVI 

DEL  TEMEROSO  ESPANTO  CENCERRIL  Y  GATUNO  QUE  RECIBIÓ 
DON  QUIJOTE  EN  EL  DISCURSO  DE  LOS  AMORES  DE  LA 
ENAMORADA   ALTISIDORA. 

DEJAMOS  al  gran  don  Quijote  envuelto  en  los  pen-5 
samientos  que  le  había  causado  la  música  de  la 
enamorada  doncella   Altisidora.    Acostóse   con 
ellos  y,  como  si  fueran  pulgas,  no  le  dejaron  dormir  ni 
sosegar  un  punto,  y  juntábansele  los  que  le  faltaban  de 
sus  medias;  pero  como  es  ligero  el  tiempo,  y  no  hay  ba-  lo 
rranco  que  le  detenga,  corrió  caballero  en  las  horas,  y  con 
mucha  presteza  llegó  la  de  la  mañana.  Lo  cual  visto  por 
don  Quijote,  dejó  las  blandas  plumas,  y  no  nada  perezoso, 
se  vistió  su  acamuzado  vestido  y  se  calzó  sus  botas  de 
camino,  por  encubrir  la  desgracia  de  sus  medias;  arro-  i5 
jóse  encima  su  mantón  de  escarlata  y  púsose  en  la  cabeza 
una  montera  de  terciopelo  verde,  guarnecida  de  pasa- 
manos de  plata;  colgó  el  tahelí  de  sus  hombros  con  su 


6     En  la  edición  príncipe,  por  yerro,  habían ;  y  antes,  Dexemos. 
13    Acerca  de  no  nada  quedó  nota  en  el  cap.  vi  (IV,  145,  11). 
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buena  y  tajadora  espada,  asió  un  gran  rosario  que  con- 
sigo contino  traía,  y  con  gran  prosopopeya  y  contoneo 
salió  á  la  antesala,  donde  el  Duque  y  la  Duquesa  estaban 
ya  vestidos  y  como  esperándole.  Y  al  pasar  por  una  gale- 
5  ría,  estaban  aposta  esperándole  Altisidora  y  la  otra  don- 
cella su  amiga,  y  así  como  Altisidora  vio  á  don  Quijote, 
fingió  desmayarse,  y  su  amiga  la  recogió  en  sus  faldas, 
y  con  gran  presteza  la  iba  á  desabrochar  el  pecho.  Don 
Quijote  que  lo  vio,  llegándose  á  ellas,  dijo: 

10       — Ya  sé  yo  de  qué  proceden  estos  accidentes. 

— No  sé  yo  de  qué — respondió  la  amiga — ,  porque 
Altisidora  es  la  doncella  más  sana  de  toda  esta  casa,  y  yo 
nunca  la  he  sentido  un  ¡  ay !  en  cuanto  ha  que  la  conozco ; 
que  mal  hayan  cuantos  caballeros  andantes  hay  en  el  mun- 

i3  do,  si  es  que  todos  son  desagradecidos.  Vayase  vuesa  mer- 
ced, señor  don  Quijote,  que  no  volverá  en  sí  esta  pobre 
niña  en  tanto  que  vuesa  merced  aquí  estuviere. 
Á  lo  que  respondió  don  Quijote: 
— Haga  vuesa  merced,  señora,  que  se  me  ponga  un 

2o  laúd  esta  noche  en  mi  aposento ;  que  yo  consolaré  lo  me- 
jor que  pudiere  á  esta  lastimada  doncella;  que  en  los 
principios  amorosos  los  desengaños  prestos  suelen  ser  re- 
medios calificados. 

Y  con  esto,  se  fué,  porque  no  fuese  notado  de  los  que 

25  alH  le  viesen.  No  se  hubo  bien  apartado,  cuando  volvien- 
do en  sí  la  desmayada  Altisidora,  dijo  á  su  compañera: 


i8  (pág.  425)  Tahalí  en  las  ediciones  modernas.  Sobre  la  for- 
ma tahelt,  usual  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  quedó  nota  en  otro  lugar 
(III,  142,  4). 

I  En  la  segunda  salida  no  llevaba  don  Quijote  tal  rosario.  Re- 
cuérdese que  dijo  en  el  cap.  xxvi  de  la  primera  parte:  "...pero 
¿qué  haré  de  rosario,  que  no  le  tengo?"  (II,  327,  18). 
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— Menester  será  que  se  le  ponga  el  laúd ;  que  sin  duda 
don  Quijote  quiere  darnos  música,  y  no  será  mala,  siendo 
suya. 

Fueron  luego  á  dar  cuenta  á  la  Duquesa  de  lo  que 
pasaba  y  del  laúd  que  pedia  don  Quijote,  y  ella,  alegre  5 
sobremodo,  concertó  con  el  Duque  y  con  sus  doncellas 
de  hacerle  una  burla  que  fuese  más  risueña  que  dañosa, 
y  con  mucho  contento  esperaban  la  noche,  que  se  vino 
tan  apriesa  como  se  había  venido  el  día,  el  cual  pasaron 
los  Duques  en  sabrosas  pláticas  con  don  Quijote.  Y  la  10 
Duquesa  aquel  día  real  y  verdaderamente  despachó  á  un 
paje  suyo  (que  había  hecho  en  la  selva  la  figura  encan- 
tada de  Dulcinea)  á  Teresa  Panza,  con  la  carta  de  su 
marido  Sancho  Panza,  y  con  el  lío  de  ropa  que  había 
dejado  para  que  se  le  enviase,  encargándole  le  trújese  1 5 
buena  relación  de  todo  lo  que  con  ella  pasase.  Hecho  esto, 
y  llegadas  las  once  horas  de  la  noche,  halló  don  Quijote 
una  vihuela  en  su  aposento;  templóla,  abrió  la  reja,  y 
sintió  que  andaba  gente  en  el  jardín;  y  habiendo  recorri- 
do los  trastes  de  la  vihuela  y  afinádola  lo  mejor  que  supo,  20 
escupió  y  remondóse  el  pecho,  y  luego,  con  una  voz  ron- 


6     Sobremodo,  por  sobremanera,  como  en  el  cap.  xxiii  (IV, 

465,  II). 

20  Leo  con  Hartzenbusch  afinádola,  y  no  afinándola,  como  dice 
la  edición  príncipe,  donde,  probablemente  por  yerro,  tiene  tilde, 
y  no  acento,  la  primera  a. 

21  Cervantes  mencionó  muy  puntualmente  en  sus  obras  los 
preliminares  del  canto.  En  el  cap.  xii  de  esta  segunda  parte  (IV, 
255,  i)  dijo  don  Quijote,  hablando  del  Caballero  del  Bosque:  "á.  lo 
que  parece,  templando  está  un  laúd  ó  vigüela,  y,  según  escupe  y 
se  desembaraza  el  pecho,  debe  de  prepararse  para  cantar  algo." 
En  el  borrador  del  Rinconete:  "Pues  escuchemos  las  letrillas;  que 
me  parece  que  ha  escombrado  la  Gananciosa" ;  palabras  que  reem- 
plazó en  el  t€xto  definitivo  por  estas  otras:  "...pero  escuchemos  lo 
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quilla,  aunque  entonada,  cantó  el  siguiente  romance,  que 
él  mismo  aquel  día  había  compuesto: 

— Suelen  las  fuerzas  de  amor 
Sacar  de  quicio  á  las  almas, 
Tomando  por  instrumento 
La  ociosidad  descuidada. 

Suele  el  coser  y  el  labrar, 
Y  el  estar  siempre  ocupada, 


que  quieren  cantar  nuestros  músicos ;  que  parece  que  la  Gananciosa 
ha  escupido,  señal  de  que  quiere  cantar."  Otras  veces  llamó  á  eso 
Cervantes  mondar  el  pecho,  como  en  La  Ilustre  fregona:  "Mondó 
el  pecho  Lope  escupiendo  dos  veces..."  El  remondar  empleado 
ahora  hállase  también  en  su  Entremés  del  Rufián  viudo  (Ocho  co- 
medias..., fol.  229  vto.): 

"Pues  falta  la  Coscolina, 
supla  agora  en  su  lugar 
la  Repulida,  olorosa 
más  que  la  flor  de  azahar : 
y  en  tanto  que  se  remonda 
la   Pizpita  sin  ygual, 
de  la  gallarda  el  passeo 
nos  muestre  aqui  Escarraman." 

6  Para  decirlo  así,  habría  recordado  don  Quijote  aquel  refrán 
según  el  cual,  "Del  ocio  nació  el  negocio".  Tirso  lo  dijo  de  esta 
manera  en  su  comedia  Palabras  y  plumas: 

"Amor,  de  ordinario  asiste 
En  el  próspero  y  ocioso." 

Lo  mismo  vino  á  decir  Rojas  Zorrilla  en  la  jorn.  III  de  La  trai- 
ción busca  el  castigo: 

'Mojicón.  ...Jamás  he  visto  querer 

Hombres   que  andan  ocupados; 
Los  que  están  enamorados 
Es  que  no  tienen  qué  hacer." 

7  De  labrar  dijo  Franciosini  en  su  Vocabolario  que  s'intende 
delle  donne  guando  fanno  i  suoi  lavori  con  ago  ed  altri  strumenti. 
Pronto,  en  el  cap.  xlviii,  veremos  como  doña  Rodríguez  dice  de 
sí  misma  que  tenía  fama  de  gran  labrandera. 
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Ser  antídoto  al  veneno 
De  las  amorosas  ansias. 

Las  doncellas  recogidas 
Que  aspiran  á  ser  casadas, 
La  honestidad  es  la  dote 

Y  voz  de  sus  alabanzas. 
Los  andantes  caballeros, 

Y  los  que  en  la  Corte  andan. 
Requiébranse  con  las  libres; 
Con  las  honestas  se  casan. 

Hay  amores  de  Levante, 
Que  entre  huéspedes  se  tratan, 
Que  llegan  presto  al  Poniente, 
Porque  en  el  partirse  acaban. 

El  amor  recién  venido, 
Que  hoy  llegó  y  se  va  mañana. 
Las  imagines  no  deja 
Bien  impresas  en  el  alma. 

Pintura  sobre  pintura, 
Ni  se  muestra,  ni  señala; 

Y  do  hay  primera  belleza. 
La  segunda  no  hace  baza. 


2  Tomando  casi  á  la  letra  estos  cuatro  versos,  vertió  al  caste- 
llano el  traductor  anónimo  de  la  Retórica  eclesiástica  de  fray  Luis 
de  Granada  aquel  ejemplo  que  dice: 

"...Finem  qui  (fuceñs  amori: 
Cedit  amor  rebus,  res  age,  tutus  eris", 

pues  tradujo  así  (Bibl.  de  Rivadeneyra,  tomo  XI,  pág.  598) : 

"¿Quieres  dar  fin  al  amor? 
Estáte  siempre  ocupada, 
Que  es  antídoto  al  veneno 
De  las  amorosas  ansias." 

14  Así,  en  el  partirse  acaban,  dice  la  edición  original,  y  no  en  el 
partir  se  acaban,  como  malamente  han  enmendado  todas  las  mo- 
dernas:  Cervantes  llamaba  al  irse  partirse,  y  no  partir  (I  17^  6- 
247,  2;  II.  18,  6,  etc.).  V  '    /^'     . 

17    Imagines,  como  en  otros  lugares  (III,  359,  2,  etc.). 

20    Alude  al  refrán  que  dice:  "Sobre  negro  no  íiay  pintura." 
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Dulcinea  del  Toboso 
Del  alma  en  la  tabla  rasa 
Tengo  pintada  de  modo, 
Que  es  imposible  borrarla. 
5  La  firmeza  en  los  amantes 

Es  la  parte  más  preciada, 
Por  quien  hace  Amor  milagros, 
Y  á  sí  mesmo  los  levanta. 

Aquí  llegaba  don  Quijote  de  su  canto,  á  quien  esta- 

'°ban  escuchando  el  Duque  y  la  Duquesa,  Altisidora  y  casi 
toda  la  gente  del  castillo,  cuando  de  improviso,  desde 
encima  de  un  corredor  que  sobre  la  reja  de  don  Quijote 
á  plomo  caía,  descolgaron  un  cordel  donde  venían  más 
de  cien  cencerros  asidos,  y  luego,  tras  ellos,  derramaron 

1 5  un  gran  saco  de  gatos,  que  asimismo  traían  cencerros 
menores  atados  á  las  colas.  Fué  tan  grande  el  ruido  de  los 
cencerros  y  el  mayar  de  los  gatos,  que  aunque  los  Du- 
ques habían  sido  inventores  de  la  burla,  todavía  les  sobre- 
saltó, y,  temeroso  don  Quijote,  quedó  pasmado;  y  quiso 

20  la  suerte  que  dos  ó  tres  gatos  se  entraron  por  la  reja  de 
su  estancia,  y  dando  de  una  parte  á  otra,  parecía  que  una 
región  de  diablos  andaba  en  ella.  Apagaron  las  velas  que 
en  el  aposento  ardían,  y  andaban  buscando  por  do  esca- 
parse. El  descolgar  y  subir  del  cordel  de  los  grandes  cen- 

25  cerros  no  cesaba;  la  mayor  parte  de  la  gente  del  castillo, 


8  Todas  las  ediciones  dicen  y  asimesmo^  salvo  las  de  Hartzen- 
busch  y  Benjumea,  que  enmendaron  y  hasta  el  cielo.  Leo  por  pri- 
mera vez  á  sí  mesmo,  que  es,  á  mi  juicio,  lo  que  quiso  decir  Cer- 
vantes: á,  significando  hasta  (III,  125,  23). 

14  En  la  edición  príncipe,  cien  cerros,  omitida  mecánicamente 
la  sílaba  cen,  casi  igual  á  la  anterior. 

22  En  el  tiempo  de  Cervantes  era  frecuente  decir  y  escribir 
región  por  legión,  cosa  que  aún  hoy  sucede  en  Honduras  y  otras 
repúblicas  americanas. 
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que  no  sabía  la  verdad  del  caso,  estaba  suspensa  y  ad- 
mirada. Levantóse  don  Quijote  en  pie,  y  poniendo  mano 
á  la  espada,  comenzó  á  tirar  estocadas  por  la  reja,  y  á 
decir  á  grandes  voces: 

— ¡Afuera,  malignos  encantadores!  ¡Afuera,  canallas 
hechiceresca;  que  yo  soy  don  Quijote  de  la  Mancha,  con- 
tra quien  no  valen  ni  tienen  fuerza  vuestras  malas  in- 
tenciones ! 

Y  volviéndose  á  los  gatos  que  andaban  por  el  aposen- 
to, les  tiró  muchas  cuchilladas;  ellos  acudieron  á  la  reja, lo 
y  por  allí  se  salieron,  aunque  uno,  viéndose  tan  acosado 
de  las  cuchilladas  de  don  Quijote,  le  saltó  al  rostro  y  le 
asió  de  las  narices  con  las  uñas  y  los  dientes,  por  cuyo 
dolor  don  Quijote  comenzó  á  dar  los  mayores  gritos  que 
pudo.  Oyendo  lo  cual  el  Duque  y  la  Duquesa,  y  conside-i5 
rando  lo  que  podía  ser,  con  mucha  presteza  acudieron  á 
su  estancia  y  abriendo  con  llave  maestra,  vieron  al  pobre 
caballero  pugnando  con  todas  sus  fuerzas  por  arrancar 
el  gato  de  su  rostro.  Entraron  con  luces  y  vieron  la  des- 
igual pelea ;  acudió  el  Duque  á  despartirla,  y  don  Quijote  20 
dijo  á  voces: 

— ¡No  me  le  quite  nadie!  ¡Déjenme  mano  á  mano  con 
este  demonio,  con  este  hechicero,  con  este  encantador; 
que  yo  le  daré  á  entender  de  mí  á  él  quién  es  don  Quijote 
de  la  Mancha!  25 

Pero  el  gato,  no  curándose  destas  amenazas,  gruñía 


20  "Pues  ¿cómo  sin  luces  la  habían  visto  antes?",  pregunta  Cle- 
mencín;  y  Hartzenbusch,  en  Las  1633  notas...,  reconstruye  á  su 
arbitrio  el  período.  No  cayeron  en  la  cuenta  de  que  Entraron  está 
dicho  por  Habían  entrado : 

22  Mano  á  mano,  es  decir,  sin  ventaja  de  uno  á  otro,  tal  como 
se  usa  este  modo  adverbial  entre  jugadores. 
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y  apretaba;  mas,  en  fin,  el  Duque  se  le  desarraigó  y  le 
echó  por  la  reja. 

Quedó  don  Quijote  acribado  el  rostro  y  no  muy  sa- 
nas las  narices,  aunque  muy  despechado  porque  no  le  ha- 

Sbían  dejado  fenecer  la  batalla  que  tan  trabada  tenía  con 
aquel  malandrín  encantador.  Hicieron  traer  aceite  de 
Aparicio,  y  la  misma  Altisidora  con  sus  blanquísimas 
manos  le  puso  unas  vendas  por  todo  lo  herido,  y  al  po- 
nérselas, con  voz  baja  le  dijo : 

10       — Todas  estas  malandanzas  te  suceden,  empedernido 


I    Hiperbólico  y  donosísimo  empleo  del  verbo  desarraigar. 

y  Bowle,  después  de  notar  que  el  Diccionario  llamado  de  auto- 
ridades define  el  aceite  de  Aparicio  por  oleum  quod  ab  inventore 
nominant  Aparitij,  añadió :  "Pero  puede  ser  corrompida  esta  palabra 
de  hipérico",  visto  que,  según  el  doctor  Laguna,  con  las  flores  del 
legítimo  hipérico,  se  prepara  "un  aceite  admirable  para  soldar  las 
heridas  frescas,  y  retificar  aquellas  de  la  cabeza,  y  guardarlas  de 
corrupción".  Son  ciertas  entrambas  cosas:  que  entraba  el  hipérico 
en  la  composición  de  este  aceite  medicinal,  y  que  su  inventor  se 
llamaba  Aparicio.  En  la  sesión  que  á  7  de  febrero  de  1566  celebra- 
ron las  Cortes  de  Madrid  se  vio  una  petición  de  Isabel  López  de 
Peromato,  viuda  de  Aparicio  de  Zubia,  "el  de  los  aceites  con  que 
se  curan  las  heridas",  en  que  prometía  decir  y  declarar  los  compo- 
nentes de  éste  y  el  método  de  la  operación,  si  por  ello  se  le  hacía 
alguna  merced.  En  4  de  abril  siguiente,  por  otra  petición,  solicitó 
que  se  le  otorgase  la  renta  de  50.000  maravedís  por  sus  días,  y  el 
Reino  acordó  que  se  le  diesen  sesenta  ducados  cada  año  mientras 
viviera.  Ordenóse  que  del  modo  de  hacer  y  usar  el  sobredicho  aceite 
se  imprimiesen  dos  mil  ejemplares,  para  que  los  procuradores  los 
distribuyeran  en  sus  provincias.  Quien  desee  conocer  con  todo 
pormenor  este  asunto  vea  el  tomo  II  de  las  Actas  de  las  Cortes  de 
Castilla,  y  evacué  las  citas  que  en  el  índice  de  él  se  apuntan  bajo 
el  nombre  de  López  de  Peromato.  En  la  pág.  408  del  mismo  tomo 
está  la  receta  del  mencionado  aceite  y  las  instrucciones  para  usarlo. 
Entraban  en  su  composición  las  siguientes  materias:  aceite  añejo, 
trementina  de  abeto,  vino  blanco  y  añejo,  incienso,  trigo  limpio, 
hipérico,  valeriana  y  cardo  bendito. 
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caballero,  por  el  pecado  de  tu  dureza  y  pertinacia ;  y  plega 
á  Dios  que  se  le  olvide  á  Sancho  tu  escudero  el  azotarse, 
porque  nunca  salga  de  su  encanto  esta  tan  amada  tuya 
Dulcinea,  ni  tú  la  goces,  ni  llegues  á  tálamo  con  ella,  á  lo 
menos,  viviendo  yo,  que  te  adoro.  5 

Á  todo  esto  no  respondió  don  Quijote  otra  palabra 
sino  fué  dar  un  profundo  suspiro,  y  luego  se  tendió  en  su 
lecho,  agradeciendo  á  los  Duques  la  merced,  no  porque 
él  tenia  temor  de  aquella  canalla  gatesca,  encantadora  y 
cencerruna,  sino  porque  había  conocido  la  buena  inten-io 
ción  con  que  habían  venido  á  socorrerle.  Los  Duques  le 
dejaron  sosegar,  y  se  fueron,  pesarosos  del  mal  suceso  de 
la  burla;  que  no  creyeron  que  tan  pesada  y  costosa  le 
saliera  á  don  Quijote  aquella  aventura,  que  le  costó  cin- 
co días  de  encerramiento  y  de  cama,  donde  le  sucedió  otra  1 5 
aventura  más  gustosa  que  la  pasada,  la  cual  no  quiere  su 
historiador  contar  ahora,  por  acudir  á  Sancho  Panza, 
que  andaba  muy  solícito  y  muy  gracioso  en  su  gobierno. 


4  La  edición  de  Bruselas  de  i6i6  (allí  primera  de  la  segunda 
parte  del  Quijote),  y  la  de  Tonson  (1738),  leyeron  al  tálamo.  Qui- 
zás debe  ser  así :  el  Licenciado  Burguillos  (Lope  de  Vega)  en  uno 
de  sus  sonetos : 

"¡Oh  justicia,  oh  verdad,  oh  virgen  bella! 
¿  Cómo  entre  tantas  manos  y  opiniones 
Puedes  llegar  al  tálamo  doncella?" 


TOMO  V.— 2 


CAPÍTULO   XLVII 


DONDE  SE  PROSIGUE  COMO  SE  PORTABA  SANCHO  PANZA 
EN    SU    GOBIERNO. 


C "Cuenta  la  historia  que  desde  el  juzgado  llevaron  á 
Sancho  Panza  á  un  suntuoso  palacio,  adonde  en  5 
-^  una  gran  sala  estaba  puesta  una  real  y  limpísima 
mesa;  y  así  como  Sancho  entró  en  la  sala,  sonaron  chi- 
rimías, y  salieron  cuatro  pajes  á  darle  aguamanos,  que 
Sancho   recibió  con  mucha  gravedad.   Cesó  la  música, 
sentóse  Sancho  á  la  cabecera  de  la  mesa,  porque  no  había  lo 
más  de  aquel  asiento,  y  no  otro  servicio  en  toda  ella.  Pú- 
sose á  su  lado  en  pie  un  personaje,  que  después  mostró 
ser  médico,  con  una  varilla  de  ballena  en  la  mano.  Levan- 
taron una  riquísima  y  blanca  toalla  con  que  estaban  cu- 
biertas las  frutas  y  mucha  diversidad  de  platos  de  di-  ^  ^ 
versos  manjares;   uno   que   parecía   estudiante   echó   la 
bendición,  y  un  paje  puso  un  babador  randado  á  Sancho; 


17  Dije  en  mi  conferencia  sobre  El  yantar  de  Alonso  Quijano 
el  Bueno  (Madrid,  1916),  y  paréceme  aplicable  al  del  flamante  go- 
bernador baratario:  "Ni  ¿quién  piensa  que  tomaría  el  primer  boca- 
do sin  decir  una  oración  de  las  que  estaban  en  uso  para  comenzar  á 
comer?  Pero  ¿cuál  sería  esa  oración?  De  seguro  alguna  de  las  po- 
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otro  que  hacia  el  oficio  de  maestresala  llegó  un  plato  de 
fruta  del  ante ;  pero  apenas  hubo  comido  un  bocado,  cuan- 


pulares  y  breves,  ya  que  la  oración  breve  sube  al  cielo  más  lige- 
ramente que  la  dilatada  y  prolija,  porque  se  parece  á  una  excla- 
mación y  á  un  suspiro.  Quizás  tal  oración  era  aquella  misma,  de 
solas  tres  palabras,  que  usaban  los  estudiantes  en  Alcalá  para  ben- 
decir la  mesa:  "Hoc  et  plus...",  que  quiere  decir,  supliendo  lo  que 
formalmente  falta:  "Esto  y  lo -demás  bendiga  Dios  Nuestro  Señor." 
Ó  acaso  acaso  se  reduciría  á  dos  palabras  tan  sólo :  "Domine,  bene- 
dicite",  que  dieron  lugar  á  un  refrancillo:  "Domine,  tomo;  hene- 
dicite,  y  como." 

1  Creo  que  falta  un  le,  le  llegó  un  plato,  como  lo  hay  poco  des- 
pués :  le  llegó  otro.  Hartzenbusoh  añadió  este  pronombre  en  la  pri- 
mera de  sus  ediciones. 

2  Hasta  ahora  todas  las  ediciones  han  leído  delante,  excepto 
Hartzenbusch,  que  en  la  segunda  de  las  suyas  enmendó  adelante; 
mas  háceme  notar  mi  amigo  don  José  de  Lamano,  excelente  escritor 
de  Salamanca,  que  lo  que  el  autor  quiso  decir  fué  del  ante,  "plato 
ó  principio  con  que  se  empezaba  la  comida  ó  cena",  como  define 
el  Diccionario  académico.  Por  tan  acertada  tengo  su  observación, 
que  separo  en  el  texto  las  que  hasta  ahora  pasaron  por  una  sola 
palabra.  Que  se  empezaba  á  comer  por  un  ante  de  fruta,  échase  de 
ver  en  ejemplos  como  los  siguientes.  Luis  Quijada,  en  carta  al  se- 
cretario Juan  Vázquez,  Jarandilla,  13  de  diciembre  de  1556  (Ga- 
chard.  Retraite  et  mort  de  Charles-Quint  au  monastére  de  Yuste, 
tomo  I,  pág.  70):  "El  arzobispo  de  Sevilla  dio  á  S.  M.  unas  gra- 
nadas, y  hanle  sabido  muy  bien:  no  las  hallamos  tales.  Vuestra 
merced  lo  avise,  que  si  puede  ser,  nos  envíe  algunas,  porque  S.  M. 
las  come  al  principio...''  Y  Yelgo,  Estilo  de  servir  á  principes, 
fol.  40:  "El  Maestresala  deue  mirar  que  la  comida  vaya  con  con- 
cierto, que  no  vaya  detras  lo  de  adelante,  sino  que  vaya  haziendo 
platos  como  vinieren  de  la  cozina  ordenados  del  veedor  y  cocinero, 
empegando  por  la  fruta,  dando  por  principios  las  frutas  acedas  y 
las  demás  que  arrojare  el  tiempo,  dando  por  postres  las  conseruas, 
dulces  y  frutas  de  sartén."  En  el  Romancero  general,  fol.  417: 

"Y  si  fue  buen  plato  el  ante 
y   el  post   no   saliese   malo, 
importa   poco  que   el   medio 
sea   nada   entre   dos  platos." 
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do  el  de  la  varilla  tocando  con  ella  en  el  plato,  se  le  quita- 
ron de  delante  con  grandísima  celeridad ;  pero  el  Maestre- 
sala le  llegó  otro,  de  otro  manjar.  Iba  á  probarle  Sancho; 
pero  antes  que  llegase  á  él  ni  le  gustase,  ya  la  varilla 
había  tocado  en  él,  y  un  paje  alzádole  con  tanta  presteza  5 
como  el  de  la  fruta.  Visto  lo  cual  por  Sancho,  quedó  sus- 
penso, y  mirando  á  todos,  preguntó  si  se  había  de  comer 
aquella  comida  como  juego  de  Maesecoral.  Á  lo  cual  res- 
pondió el  de  la  vara: 

— No  se  ha  de  comer,  señor  Grobernador,  sino  como  i  o 


I  Dice  Clemencín:  "El  de  la  varilla  empieza  un  sentido  que 
queda  pendiente  y  sin  verbo  que  le  corresponda.  No  sería  así  invir- 
tiendo  el  orden  y  diciendo :  cuando  tocando  el  de  la  varilla  con  ella 
en  el  plato..."  Tampoco  sería  así  á  no  haber  añadido  Clemencín 
después  de  varilla  una  coma  que  no  hay  en  la  edición  príncipe,  ni 
hace  falta  alguna,  como  no  sea  para  oscurecer  el  sentido  del  pasaje. 

8  "Juego  de  masecoral — dice  Covarrubias — ,  ó  de  passa  passa, 
y  de  masegicomar.  Todos  estos  nombres  tiene  el  emibaydor  que  nos 
haze  (como  dizen)  del  cielo  cebolla,  por  la  liberalidad  que  tiene  en 
trocar  las  cosas,  y  assi  el  juego  se  dize  también  juego  de  manos,  y 
entre  otros  traen  el  de  los  cubiletes,  adonde  meten  ciertas  pelotillas, 
que  a  nuestro  parecer  quedan  dentro,  y  al  assentar  el  cubilete  las 
saca,  y  las  pone  en  otro  que  nos  muestra  ponerle  cerca  del  vacío,  y 
con  vn  palillo  da  ciertos  golpes  y  dize  ciertas  palabras,  repitiendo 
el  passa  passa,  de  donde  tomó  el  nombre  el  juego,  y  aleando  muy 
despacio  el  cubilete,  no  se  halla  nada  en  él :  toma  luego  tres  cubile- 
tes, y  pone  a  nuestro  parecer  en  cada  vno  la  suya,  y  después  de- 
rruecalos todos  con  la  vara,  y  están  vacíos,  torna  a  ponellos,  y  há- 
llalos todos  tres  en  el  cubilete,  y  boluiendo  a  dexallos  todos  tres 
dentro,  los  halla  después  repartidos  cada  vno  en  su  cubilete."  Esto, 
en  el  artículo  juego;  que  en  el  correspondiente  á  coral  dice  que  al 
juego  de  maestree  oral  "diéronle  este  nombre  porque  los  charlatanes 
y  embusteros  que  traen  estos  juegos  se  desnudan  de  capa  y  sayo, 
y  quedan  en  vnas  jaquetas  ó  almillas  coloradas,  que  parecen  tron- 
cos de  coral".  También  llamaban  á  este  juego,  según  Correas,  de 
Maesecolar  ó  Maese  Escolar.  En  Francia  (Oudin,  Le  Tresor  des 
devx  langves...),  ieu  de  Maistre  Gonnin. 
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es  uso  y  costumbre  en  las  otras  ínsulas  donde  hay  go- 
bernadores. Yo,  señor,  soy  médico,  y  estoy  asalariado  en 
esta  ínsula  para  serlo  de  los  gobernadores  della,  y  miro 
por  su  salud  mucho  más  que  por  la  mía,  estudiando  de  no- 

3  che  y  de  día,  y  tanteando  la  complexión  del  gobernador, 
para  acertar  á  curarle  cuando  cayere  enfermo ;  y  lo  prin- 
cipal que  hago  es  asistir  á  sus  comidas  y  cenas,  y  á  dejarlle 
comer  de  lo  que  me  parece  que  le  conviene,  y  á  quitarle  lo 
que  imagino  que  le  ha  de  hacer  daño  y  ser  nocivo  al  es- 

lo  tómago ;  y  así,  mandé  quitar  el  plato  de  la  fruta,  por  ser 
demasiadamente  húmeda,  y  el  plato  del  otro  manjar  tam- 
bién le  mandé  quitar  por  ser  demasiadamente  caliente  y 
tener  muchas  especies,  que  acrecientan  la  sed;  y  el  que 
mucho  bebe,  mata  y  consume  el  húmedo  radical,  donde 

1 5  consiste  la  vida. 


14  Como  dice  Clemencín,  "los  médicos  de  antaño  daban  este 
nombre  á  un  cierto  humor  sutil  y  balsámico  que  pretendían  era  el 
que  daba  vigor  y  elasticidad  á  las  fibras  que  forman  la  textura  del 
cuerpo".  Fray  Juan  de  Pineda,  Agricultura  christiana,  dial,  xi, 
§  XXX  : 

"Philotimo.  ...y  porque  tanto  se  parece  la  vida  del  fuego,  con- 
sumidor de  lo  que  le  mantiene  biuo,  á  la  vida  del  hombre,  la  signi- 
ficaron en  el  palo  verde  y  encendido,  donde  por  la  verdura  se  en- 
tiende el  húmido  radical,  y  por  el  fuego  el  calor  natural:  y  luego 
se  nos  significa  que  como  el  fuego  consume  al  madero,  por  más 
verde  que  sea...,  ansi  el  calor  natural  consume  ordinariamente  al 
htímido  radical;  y  como  vn  contrario  se  ceue  de  su  contrario,  en 
faltando  el  húmido  falta  también  el  calor  y  muere  con  él ;  y  porque 
no  nos  falten  estos  dos  fundamentos  de  la  vida,  comemos  y  beue- 
mos,  y  aun  todo  no  basta  para  que  no  aya  de  llegar  la  muerte,  que 
vn  dia  que  otro..."  Y  Pedro  Espinosa,  Espejo  de  cristal  (apud 
Obras  de..,  pág.  157):  "Ya  con  un  dolor  inmenso  se  va  descarnan- 
do y  desarraigando  mi  ánima  de  cada  miembro  y,  toda  alborotada, 
se  retira  y  recoge  (en  acabándose  el  húmedo  radical)  al  corazón, 
donde  se  hace  fuerte,  rehusando  y  temiendo  la  salida..." 
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— Desa  manera,  aquel  plato  de  perdices  que  están  allí 
asadas  y,  á  mi  parecer,  bien  sazonadas,  no  me  harán  al- 
gún daño. 

Á  lo  que  el  Médico  respondió: 

— Ésas  no  comerá  el  señor  Gobernador  en  tanto  que  5 
yo  tuviere  vida. 

— Pues  ¿por  qué? — dijo  Sancho. 

Y  el  Médico  respondió: 

— Porque  nuestro  maestro  Hipócrates,  norte  y  luz  de 
la  Medicina,  en  un  aforismo  suyo  dice:  ^^Omnis  saturatio  lo 
mala,  perdicis  antem  pessima."  Quiere  decir:  "Toda  har- 
tazga  es  mala;  pero  la  de  las  perdices,  malísima," 

— Si  eso  es  así — dijo  Sancho — ,  vea  el  señor  Doctor 
de  cuantos  manjares  hay  en  esta  mesa  cuál  me  hará  más 
provecho  y  cuál  menos  daño,  y  déjeme  comer  del  sin  que  i5 
me  le  apalee ;  porque  por  vida  del  Gobernador,  y  así  Dios 
me  le  deje  gozar,  que  me  muero  de  hambre,  y  el  negarme 


3  Alguno,  antepuesto  con  significación  negativa,  como  vimos 
en  otros  lugares  (II,  368,  15;  III,  230,  13;  IV,  95,  i,  etc.). 

1 1  El  aforismo  no  dice  perdicis,  sino  pañis;  pero  el  buen  Pedro 
Recio  lo  arregló  á  su  apaño. 

17  Pellicer  creyó  que  en  el  original  del  autor  se  leería  por  vida 
del  gobierno,  "pues  el  relativo  le  debe  recaer  sobre  el  gobierno,,  y 
el  sentido  impide  que  recayga  sobre  el  gobernador".  La  Academia 
estampó  la  por  le,  refiriéndolo  á  vida,  cosa  que  pareció  de  perlas  á 
Clemencín,  quien  llevó  á  su  edición  esta  enmienda,  y  asimismo  des- 
pués á  las  suyas  Hartzenbusch,  Fitzmaurice-Kelly,  Cortejón  y  los 
demás  editores  modernos.  Disintiendo  de  todos  ellos,  afirmo  que  el 
texto  de  la  edición  príncipe  no  había  menester  ninguna  de  tales  alte- 
raciones: por  vida  del  gobernador  está  dicho  en  equivalencia  de 
por  vida  mía;  y  me  le  deje  gozar  se  refiere  al  gobierno,  sin  que  im- 
porte un  ardite  que  antes  no  salga  esta  palabra,  pues  la  voz  gober- 
nador suple  por  ella,  caso  igual  al  que  vimos  en  el  cap.  viii  de  la 
primera  parte  (I,  289,  8),  donde  aventurar  suplió  por  ventura,  y  á 
otros  que  señalé  en  diversos  lugares  (II,  142,  i ;  IV,  398,  6,  etc.). 
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la  comida,  aunque  le  pese  al  señor  Doctor  y  él  más  me 
diga,  antes  será  quitarme  la  vida  que  aumentármela. 

— Vuesa  merced  tiene  razón,  señor  Gobernador — res- 
pondió el  Médico — ;  y  así,  es  mi  parecer  que  vuesa  mer- 
5  ced  no  coma  de  aquellos  conejos  guisados  que  allí  están, 
porque  es  manjar  peliagudo.  De  aquella  ternera,  si  no 
fuera  asada  y  en  adobo,  aún  s€  pudiera  probar ;  pero  no 
hay  para  qué. 

Y  Sancho  dijo: 
10       — Aquel  platonazo  que  está  más  adelante  vahando  me 
parece  que  es  olla  podrida,  que,  por  la  diversidad  de  co- 
sas que  en  las  tales  ollas  podridas  hay,  no  podré  dejar  de 
topar  con  alguna  que  me  sea  de  gusto  y  de  provecho. 


II  Es  olla  podrida — dice  Covarrubias — "la  que  es  muy  grande, 
y  contiene  en  sí  varias  cosas,  como  carnero,  vaca,  gallinas,  capones, 
longaniza,  pies  de  puerco,  ajos,  cebollas,  &c.  Púdose  dezir  podrida, 
en  quanto  se  cueze  muy  despacio,  que  casi  lo  que  tiene  dentro  viene 
a  deshazerse,  y  por  esta  razón  se  pudo  dezir  podrida,  como  la  fruta 
que  se  madura  demasiado".  Para  los  canónigos  ó  para  los  retores 
de  colegios  dice  el  médico  insulano  que  era  el  tal  manjar,  y  se  quedó 
corto:  aun  en  mesas  reales  podía  ponerse,  á  juzgar  por  estas  pala- 
bras de  fray  Cristóbal  de  Fonseca,  en  La  Vida  de  Cristo:  "Verás 
el  Rey  cenando  la  olla  podrida  y  treinta  platos  encima,  y  luego 
cunde  la  música  y  el  truhán."  Fácil  me  sería  copiar  alguna  de  las 
recetas  que  para  preparar  la  olla  podrida  traen  los  antiguos  libros 
culinarios,  mas  ¿á  qué  buscar  en  ellos  lo  que  nos  dejó  dicho,  en 
verso  y  todo,  el  gran  Lope  de  Vega,  en  el  acto  II  de  £/  Hijo  de  los 
leones?  Véamoslo: 

•'Joaquín.       Es   menester   que   á   Lisardo 
Se   le   dé  una   cena  honrosa. 


Y  i  qué  tenéis  que  le  dar? 
Bato.  Una   reverenda   olla 

A  la  usanza  de  la  aldea, 

Que  no  habrá  cosa  que  coma 

Con  más  gusto   cuando  venga; 
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— Absit! — dijo  el  Médico — .  jVaya  lejos  de  nosotros 
tan  mal  pensamiento:  no  hay  cosa  en  el  mundo  de  peor 
mantenimiento  que  una  olla  podrida!  Allá  las  ollas  po- 
dridas para  los  canónigos,  ó  para  los  retores  de  colegios, 
ó  para  las  bodas  labradorescas,  y  déjennos  libres  las  me-  5 
sas  de  los  gobernadores,  donde  ha  de  asistir  todo  primor 
y  toda  atildadura;  y  la  razón  es  porque  siempre,  y  á  do- 


Que  por   ser   grosera  y   tosca, 

Tal    vez    la    estiman    los    reyes 

Más  que  en  sus  mesas  curiosas 

Los    delicados    manjares. 
Joaquín.      Me   conformo   con  la   olla. 

Píntame  el  alma  que  tiene. 
Bato.  Buen  carnero  y  vaca  gorda ; 

La  gallina  que  dormía  ' 

Junto   al   gallo,    más    sabrosa 

Que   las   demás,   según   dicen. 
Joaquín.     Me  conformo  con  la  olla. 
Bato.  Tiene  una   famosa   liebre, 

Que  en   esta   cuesta  arenosa 

Ayer    mató    mi    Barcina, 

Que    lleva    el    viento    en   la    cola. 

Tiene  un  pernil  de  tocino, 

Quitada    toda    la    escoria. 

Que    chamusqué    por    San    Lucas. 
Joaquín.      Me    conformo    con   la   olla. 
Bato.  Dos    varas    de    longaniza. 

Que    compiten    con    la    lonja 

Del   referido    pernil ; 

Un  chorizo  y   dos  palomas..., 

Y   sin   aquesto,   Joaquín,  , 

Ajos,    garbanzos,   cebollas 

Tiene,   y  otras   zarandajas. 
Joaquín.      Me    conformo    con   la    olla." 

Las  zarandajas  eran  las  verduras,  así  de  huerta,  acelgas,  verdola- 
gas, nabos,  berenjenas,  etc.,  como  silvestres :  tagarninas,  cardillos 
y  otras.  Nosotros,  como  reconoce  Aristide  Marre  en  su  Petit  voca- 
hulaire  des  mots  de  la  langue  frangaise  d'importation  hispano-por- 
tugaise,  dimos  á  los  franceses  nuestra  olla  podrida,  y  ellos  nos  la 
devolvieron  traducida  y  puesta  en  solfa,  así  como  lo  digo,  bajo  el 
nombre  de  pot  poiirri. 
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quiera,  y  de  quienquiera  son  más  estimadas  las  medicinas 
simples  que  las  compuestas,  porque  en  las  simples  no  se 
puede  errar,  y  en  las  compuestas  si,  alterando  la  cantidad 
de  las  cosas  de  que  son  compuestas ;  mas  lo  que  yo  sé  que 
5  ha  de  comer  el  señor  Gobernador  ahora  para  conservar 
su  salud  y  corroborarla,  es  un  ciento  de  cañutillos  de  su- 
plicaciones, y  unas  tajadicas  subtiles  de  carne  de  mem- 


7  De  un  artículo  mío  intitulado  Barquillos  y  barquilleros,  que 
vio  la  luz  pública  en  el  diario  A  B  C  de  i^  de  agosto  de  1910,  y 
reproduje  en  mi  libro  intitulado  Burla  burlando...,  pág.  382  de  la 
segunda  edición  (1914),  entresacaré  las  noticias  que  más  vienen  al 
caso  acerca  de  los  cañutillos  de  suplicaciones.  "El  origen  de  esta 
golosina  muchachil — dije — no  se  pierde  precisamente  en  la  noche 
de  los  tiempos;  pero  tampoco  es  cosa  de  ayer  mañana.  Data,  á  lo 
menos,  del  siglo  xv,  aunque  hasta  el  líltimo  tercio  del  xvi  no  hallo 
á  los  barquilleros  siendo  objeto  de  peticiones  y  acuerdos  oficiales. 
Pero  es  muy  de  advertir  que  todavía  en  aquellas  calendas  no  se 
llamaban  barquillos,  como  ahora,  sino  suplicaciones.  ¿Por  qué  este 
nombre  y  el  que  vino  á  sustituirlo?  Claramente  nos  lo  dijo  un  fraile, 
fray  Andrés  Pérez,  el  autor  de  La  Pícara  Justina,  á  principios  del 
siglo  XVII,  poniendo  en  boca  de  esta  buena  alhaja  la  siguiente  rela- 
ción: "Fué  mi  padre  hijo  de  un  suplicacionero,  el  cual  en  barajas 
"y  cestos  y  gastos  de  bergantines  cosarios  traía  más  de  cincuenta 
"escudos  en  trato...  En  su  tiempo  los  que  ahora  se  llaman  barqui- 
"llos  se  llamaban  suplicaciones,  porque  debajo  de  la  oblea  iban  otras 
"muchas  que  hacían  una  manera  de  doblez ;  mas  las  de  ahora,  como 
"no  tienen  doblez  debajo,  sino  una  oblea  desplegada  en  forma  de 
"barco,  llámanse  barquillos."  Y  después  de  copiar  una  petición  de 
las  Cortes  de  Madrid,  año  de  1573,  y  un  pregón  general  de  1585, 
en  los  cuales  aún  se  llamaba  suplicaciones  á  este  linaje  de  golosinas, 
dije:  "El  nombre  de  barquillos  no  aparece  en  los  acuerdos  de  la 
Sala  de  Alcaldes  hasta  el  año  de  1592,  en  que  los  nombran  junto 
á  las  suplicaciones.  Es  curioso  el  acuerdo,  porque,  como  el  anterior, 
enumera  las  chucherías  más  usuales  entonces:  "Mandan  los  señores 
"Alcaldes  de  la  Casa  y  Corte  de  su  Magestad  que  ninguna  persona 
"sea  osada  de  vender  por  las  calles  mantequillas,  ni  manjar  blanco, 
"ni  mermelada,  ni  melcochas,  ni  quajada,  ni  confituras,  ni  buñue- 
"los,  ni  empanadillas  de  aceyte,  ni  aguardiente,  ni  cascos  de  na- 
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brillo,  que  le  asienten  el  estómago  y  le  ayuden  á  la  di- 
gestión. 

Oyendo  esto  Sancho,  se  arrimó  sobre  el  espaldar  de 


"ranjas  ni  de  membrillos,  ni  nueces  moscadas,  ni  suplicaciones,  ni 
"barquillos,  ni  otra  ninguna  co&a  de  golosina,  ni  lo  envien  a  vender 
"por  sus  criados,  so  pena  de  cien  azotes  y  dos  años  de  destierro..." 
Por  una  referencia  de  Cervantes — añadí — se  viene  en  conoci- 
miento de  que,  si  no  en  Madrid,  en  otras  partes  de  España  se  solía 
dar  á  los  barquillos,  enrollándolos  de  otra  manera,  una  tercera  for- 
ma: indícalo  el  doctor  Pedro  Recio  de  Tirteafuera..." 

2  No  se  imagine  que  fué  invención  de  Cervantes  el  hacer 
asistir  en  la  mesa  del  gobernador  de  la  supuesta  ínsula  á  un  médico 
que  cuidase  de  su  salud,  vedándole  tales  ó  cuales  viandas :  en  el 
Libro  de  la  Cámara  real  del  Príncipe  don  Juan,  compuesto  por 
Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  y  publicado  por  la  Sociedad  de  Bi- 
bliófilos Españoles,  se  dice  que  "Al  tiempo  de  comer  están  presen- 
tes los  médicos  e  miran  lo  que  come  e  avísanle  de  qué  manjares  se 
debe  abstener  e  no  comer  mucho  dellos" ;  y  en  vista  de  esta  regla, 
D.  F.  C.  (don  Cesáreo  Fernández  Duro)  dijo  en  sus  artículos  inti- 
tulados La  cocina  del  Quijote  (La  Ilustración  Española  y  Ameri- 
cana, números  de  8,  i6  y  24  de  septiembre  de  1872)  que  "el  doctor 
Pedro  Recio  de  Tirteafuera  no  es  una  creación  fantástica,  y  que, 
gracias  á  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles..,,  es  fácil  dar  con 
los  originales  de  las  deliciosas  caricaturas  de  la  ínsula",  Y  no  sólo 
por  esto  se  echa  de  ver  que  los  Duques  hacían  que  Sancho,  como 
los  reyes  de  España,  se  sirviese  á  la  borgoñona,  sino  también  por- 
que se  ponían  á  un  tiempo  todos  los  platos  en  la  mesa,  de  lo  cual 
decía  Ambrosio  de  Salazar  en  su  Espexo  general  de  la  Gramática 
en  diálogos:  "Esto  tienen  los  franceses  de  bueno,  que  son  compli- 
dissimos  en  sus  mesas ;  al  contrario  en  España,  que  quando  ponen 
la  mesa  traen  cada  plato  aparte,  y  quando  han  comido  el  vno  traen 
el  otro,  y  me  parece  que  la  orden  de  Francia  es  mejor,  que  ponen 
todos  los  platos  de  vn  golpe,  y  cada  vno  come  lo  que  le  da  gusto, 
aunque  dizen  que  es  comer  siempre  fiambre,  porque  la  comida  se 
resfría  en  la  mesa." 

Ahora,  ¿quieren  saber  los  lectores  cuál  es  el  sentido  esotérico, 
recóndito,  quintaesenciado,  de  esta  tentativa  de  yantar  de  Sancho? 
Pues  sépanlo,  que  es  curioso.  Lo  explicó  don  Baldomero  Villegas  en 
su  delicioso  libro  intitulado  La  Revolución  Española :  estudio  en  que 
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la  silla  y  miró  de  hito  en  hito  al  tal  médico,  y  con  voz 
grave  le  preguntó  cómo  se  llamaba  y  dónde  había  estu- 
diado. Á  lo  que  él  respondió: 

— Yo,  señor  Gobernador,  me  llamo  el  doctor  Pedro 
5  Recio  de  Agüero,  y  soy  natural  de  un  lugar  llamado  Tir- 

se  descubre  cuál  y  cómo  fué  el  verdadero  ingenio  del  "D.  Quijote" 
y  el  pensamiento  del  simpar  Cervantes  (Madrid,  1903),  pág.  443 : 
"Y  lo  primero  que  quiere  comer  Sancho — dice —  es  la  fruta,  cosa 
en  sentido  literal  desusada  (ya  hemos  visto  que  no),  pero  en  sen- 
tido esotérico,  natural,  porque  es  alusión  á  la  del  Jardín  del  Pa- 
raíso, fruta  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal.  Mas  en  cuanto  el  mé- 
dico lo  ve,  toca  el  plato  con  su  varilla  mágica,  y  se  lo  quitan  con 
grandísima  celeridad,  descorriéndose  así  el  velo  de  la  alegoría  á 
los  modos  de  la  Iglesia.  Y  después  de  esto,  quiere  Sancho  comer 
cosas  á  su  parecer  sazonadas  y  provechosas;  pero  unas  por  dema- 
siado calientes,  otras  por  tener  muchas  especies,  otras  por  ser  peli- 
agudas, no  se  las  dejan  comer... ;  y  lo  único  que  le  consiente  comer 
el  doctor...  es  un  ciento  de  cañutillos  y  de  suplicaciones  (sic)  y  unas 
tajaditas  sutiles  de  carne  de  membrillo;  con  lo  que  se  desemboza 
completamente  la  alegoría,  pues  dado  que  eran  los  cañutillos  y  su- 
plicaciones {sic)  obleas,  hostias  rolladas,  y  que  la  carne  de  mem- 
brillo es  alimento  que  elaboran  las  monjas,  resulta  la  alusión  tan 
transparente,  que  no  hay  vista,  por  corta  que  sea,  que  no  la  pueda 
ver.  Y  relacionando  esto  con  lo  precedente,  aparece  perfectamente 
explicado  el  pensamiento  de  Cervantes  ;  que  dice  por  estos  medios, 
con  el  testimonio  de  los  actos  de  Sancho,  como,  en  efecto,  el  buen 
natural,  el  buen  sentido  y  el  proceder  caballeroso  bastan  para  go- 
bernar bien ;  pero  como  en  una  sociedad  clerical  no  hay  otro  modo 
de  nutrir  las  almas  que  el  alimento  eucarístico  y  lo  que  se  produce 
en  los  monasterios..."  (!!!)  ¿Á  qué  seguir  copiando? 

5  Dos  doctores  médicos  apellidados  Agüero  vivían  en  el  tiem- 
po de  Cervantes:  el  doctor  Pedro  Díaz  de  Agüero,  que  también 
coincide  por  el  nombre  de  pila  con  el  médico  de  la  ínsula  Barataría, 
y  es  autor  de  una  Demostración  clarisima...  de  la  inmaculada 
y  purísima  concepción  de  la  Virgen  (Madrid,  Diego  Flamenco,  1618) 
y  tiene  unos"  versos  latinos  laudatorios  en  el  Compendivm  totivs 
Medicince  ad  tyrones...  del  doctor  Cristóbal  Pérez  de  Herrera  (Ma- 
drid, Luis  Sánchez,  M.DC.XIIII).  y  el  doctor  Celedonio  Pardo  y 
Agüero,  médico  de  Felipe  III,  cuyo  testamento,  otorgado  en  Ma- 
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teafuera,  que  está  entre  Caracuel  y  Almodóvar  del  Cam- 
po, á  la  mano  derecha,  y  tengo  el  grado  de  doctor  por  la 
Universidad  de  Osuna. 

Á  lo  que  respondió  Sancho,  todo  encendido  en  cólera : 
— Pues,  señor  doctor  Pedro  Recio  de  Mal  Agüero,  5 
natural  de  Tirteafuera,  lugar  que  está  á  la  derecha  mano 
como  vamos  de  Caracuel  á  Almodóvar  del  Campo,  gra- 
duado en  Osuna,  quíteseme  luego  delante;'  si  no,  voto 
al  sol  que  tome  un  garrote,  y  que  á  garrotazos,  comen- 
zando por  él,  no  me  ha  de  quedar  médico  en  toda  la  ín-  lo 
sula,  á  lo  menos,  de  aquellos  que  yo  entienda  que  son  ig- 
norantes; que  á  los  médicos  sabios,  prudentes  y  discretos 
los  pondré  sobre  mi  cabeza  y  los  honraré  como  á  personas 
divinas.  Y  vuelvo  á  decir  que  se  me  vaya  Pedro  Recio  de 


drid  á  20  de  julio  de  1619,  fué  impreso  y  está  citado  por  Pérez 
Pastor  ea  su  Bibliografía  Madrileña,  tomo  II,  pág.  552.  Quizá 
Cervantes,  como  respecto  del  primero  indica  Cortejen,  aludió  á 
alguno  de  estos  doctores. 

3  Recuérdese,  á  propósito  de  la  Universidad  de  Osuna,  la  nota 
que  acerca  de  otra  alusión  á  ella  quedó  en  el  cap.  i  de  esta  segunda 
parte  (IV,  49.  7). 

8  Así,  quíteseme...  delante,  en  la  edición  original,  acaso  por 
omisión  mecánica  de  una  de  dos  sílabas  iguales  é  inmediatas :  de 
delante.  i  i 

9  Votar  al  sol  era  propio  de  gente  rústica,  como  advierte  el 
protagonista  de  El  valiente  Céspedes,  de  Lope  de  Vega,  en  el  acto  I, 
ya  recordado  por  Clemencín : 

"...Lo    que    te    quiero    decir 
Es  que  "voto  al  sol"  es  llano 
Que  es  juramento   villano, 
Y   se  puede   presumir 
Que  te  saqué  del  azada." 

13  De  la  frase  figurada  poner  uno  sobre  su  cabeza  alguna  cosa 
traté  en  nota  del  cap.  vi  de  la  primera  parte  (I,  216,  3). 

14  Recuerda  aquí  Cervantes,  con  reminiscencia  nada  propia 
de  la  minerva  de  Sancho,  el  versículo  primero  del  cap.  xxxviii  del 
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aquí;  si  no,  tomaré  esta  silla  donde  estoy  sentado  y  se  la 
estrellaré  en  la  cabeza,  y  pídanmelo  en  residencia;  que 
yo  me  descargaré  con  decir  que  hice  servicio  á  Dios  en 
matar  á  un  mal  médico,  verdugo  de  la  república.  Y  den- 
5  me  de  comer,  ó  si  no,  tómense  su  gobierno ;  que  oficio  que 
no  da  de  comer  á  su  dueño  no  vale  dos  habas. 

Alborotóse  el  Doctor  viendo  tan  colérico  al  Goberna- 
nador  y  quiso  hacer  tirteafuera  de  la  sala,  sino  que  en 


Eclesiástico:  ''Honora  medicum  propter  necessitatem...",  palabras 
que  trasladó  en  El  licenciado  Vidriera. 

2  En  residencia,  es  decir,  en  el  período  de  residencia,  en  que 
se  tomaba  cuenta  á  los  jueces  del  buen  ó  mal  proceder  con  que 
habían  ejercido  su  oficio,  y  se  oía  en  derecho  á  cuantos  tuviesen 
que  hacerles  cargos  y  exigirles  responsabilidades  {Nueva  Recopi- 
lación, tít.  vil,  libro  III). 

6  Lo  mismo  vino  á  decir,  según  Berganza,  en  el  Coloquio  de 
los  Perros,  aquel  arbitrista  que  se  curaba  con  otros  sujetos  en  el 
Hospital  de  la  Resurrección,  de  Valladolid:  "...y  reniego  yo  de 
oficios  y  ejercicios  que  ni  entretienen,  ni  dan  de  comer  á  sus  dueños." 

8  El  higar  de  Tirteafuera  (del  cual,  y  en  el  cual,  ha  hecho  para 
mí  unos  muy  curiosos  apuntes  mi  buen  amigo  el  habilísimo  dibu- 
jante don  Salvador  Azpiazu)  se  llamaba  antes  del  siglo  xvii  Tírate- 
afuera,  según  el  viejo  Lihro  de  la  Montería,  ó  Tíratafuera  (Archi- 
vo Histórico  Nacional,  Despachos  de  Calatrava  y  Alcántara,  1582- 
1596,  fol.  124  vto.).  Tenía,  pues,  el  nombre  de  una  exclamación 
rústica  muy  usual  antaño,  que  tanto  solía  equivaler  á  tírate,  ó  vete, 
afuera,  como  á  vade  retro,  ó  Dios  nos  libre.  Véase  tal  exclamación 
en  algunos  ejemplos.  Torres  Naharro,  en  la  jorn.  IV  de  la  Comedia 
Trophea: 

"Juan.     Noramala,  Caxcolucio, 

¿  Por  qué  habrás  tú  primero  ? 
Mingo.     ¡  Tómame   estotro   grosero  ! 

/  Tirte  ahuera ! 

i  No  sabes  tú  dondequiera, 

Si  se  adelanta  esta  craca. 

Que  '11  oveja  más  bellaca 

Siempre   bala   la  primera?" 

Y  Quiñones  de  Benavente,  en  el  Entremés  de  la  Capeadora: 
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aquel  instante  sonó  una  corneta  de  posta  en  la  calle,  y 
asomándose  el  Maestresala  á  la  ventana,  volvió  diciendo : 

— Correo  viene  del  Duque  mi  señor:  algún  despacho 
debe  de  traer  de  importancia.  5 

Entró  el  correo  sudando  y  asustado,  y  sacando  un 
pliego  del  seno,  le  puso  en  las  manos  del  Gobernador,  y 
Sancho  le  puso  en  las  del  Mayordomo,  á  quien  mandó  le- 
yese el  sobrescrito,  que  decía  así:  "Á  don  Sancho  Panza,  lo 
gobernador  de  la  ínsula  Barataría,  en  su  propia  mano,  ó 
en  las  de  su  secretario."  Oyendo  lo  cual  Sancho,  dijo: 

— ¿Quién  es  aquí  mi  secretario? 

Y  uno  de  los  que  presentes  estaban  respondió : 

— Yo,   señor,  porque  sé  leer  y  escribir,  y  soy  viz- 1 5 
caíno. 

— Con  esa  añadidura  —  dijo  Sancho — ,  bien  podéis 
ser  secretario  del  mismo  Emperador.  Abrid  ese  pliego,  y 
mirad  lo  que  dice. 


"GusARAPA.  Doña  Gusarapa  soy. 
Arrumaco.    ¡  Oxte,  puto!  ¡Tirte  afuera! 

¡Abrenuncio!    ¡Vade   retro! 

No    estoy    en    casa,    doncella." 

Preguntó  el  señor  Azpiazu  á  un  anciano  tirteafuereño  por  qué 
su  aldea  tenía  tan  raro  nombre,  y  éste  le  relató  la  conseja  con  que 
lo  explican  los  habitantes  de  toda  aquella  comarca  de  Almodóvar 
del  Campo.  Díjole  que  en  lo  antiguo  tuvo  el  lugar  cierto  nombre 
que  sonaba  á  escandaloso  (no  me  atrevo  á  escribirlo),  y  que  pa- 
sando cerca  de  allí  el  rey  y  preguntando  cómo  se  llamaba  el  tal 
pueblecito,  al  oirlo  decir,  respondió  "¡Tírate  afuera!"  y  echó  por 
otra  parte  con  su  séquito.  De  tal  exclamación  entendieron  los  al- 
deanos interrogados  que  era  voluntad  del  Rey  trocar  á  la  aldea  el 
feo  nombre  antiguo  por  el  que  había  pronunciado,  y  así,  en  cabildo 
abierto,  lo  acordaron  el  concejo,  justicia  y  regimiento. 

16  "En  sabiéndola  [la  lengua  castellana] — ^dice  Mateo  Lujan 
de  Sayavedra  (Juan  Martí)  en  su  Segunda  parte  de  Gusmán  de 
Alfarache — ,  no  hay  vizcaíno  que  no  pruebe  muy  bien  en  toda  cosa 
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Hízolo  así  el  recién  nacido  secretario,  y  habiendo  leí- 
do lo  que  decía,  dijo  que  era  negocio  para  tratarle  á  solas. 
Mandó  Sancho  despejar  la  sala,  y  que  no  quedasen  en 
ella  sino  el  Mayordomo  y  el  Maestresala,  y  los  demás  y  el 
5  Médico  se  fueron ;  y  luego  el  Secretario  leyó  la  carta,  que 
así  decía: 

"Á  mi  noticia  ha  llegado,  señor  don  Sancho  Panza, 
que  unos  enemigos  míos  y  desa  ínsula  la  han  de  dar  un 
asalto  furioso  no  sé  qué  noche:  conviene  velar  y  estar 

10  alerta,  porque  no  le  tomen  desapercebido.  Sé  también  por 
espías  verdaderas  que  han  entrado  en  ese  lugar  cuatro 
personas  disfrazadas  para  quitaros  la  vida,  porque  se  te- 
men de  vuestro  ingenio:  abrid  e'l  ojo,  y  mirad  quién  llega 
á  hablaros,  y  no  comáis  de  cosa  que  os  presentaren.  Yo 

í5  tendré  cuidado  de  socorreros  si  os  viéredes  en  trabajo,  y 


y,  sobre  todo,  en  gran  lealtad,  fidelidad  y  buena  ley.  Y  así  vemos 
que  muchos  son  secretarios  de  príncipes,  y  de  su  Majestad,  de  gran- 
de entereza  y  confianza,  y  otros,  contadores,  y  tienen  á  su  cargo  la 
administración  de  hacienda,  y  no  se  puede  negar  que  la  opinión  que 
dellos  se  tiene  es  de  muy  leales."  El  padre  Baltasar  Gracián,  en 
El  Criticón,  parte  I,  crisi  viii:  "...porque  la  vio  [Critilo  á  Arte- 
misa] conuertir  vn  villano  zafio  en  vn  cortesano  elegante,  cosa  que 
parecía  impossible;  de  vn  montañés  hizo  vn  gentilhombre,  que  fue 
también  gran  primor  de  el  Arte,  y  no  menos  hazer  de  vn  vizcayno 
vn  eloquente  secretario."  Vese,  pues,  que,  contra  lo  que  imaginó 
Clemencín,  no  es  satírico  el  rasgo  de  Sancho  Panza.  Más  bien  debió 
reparar  en  que  tal  frase  era  impropia  en  los  labios  del  improvisado 
gobernador,  que  no  podía  estar  enterado  de  lo  que  pasaba  en  esto 
de  las  secretarías. 

lo  Así,  desapercebido,  en  la  edición  príncipe.  Cortejón  no  acepta 
en  su  texto  esta  forma,  ni  siquiera  la  saca  como  variante. 

14  Cosa,  en  su  acepción  de  nada^  acerca  de  la  cual  quedó  nota 
en  el  cap.  xxvi  de  la  primera  parte  (II,  340,  12). 

14  Presentar,  en  su  acepción  de  regalar,  como  en  el  cap.  xiii 
(IV,  268,  13). 
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en  todo  haréis  como  se  espera  de  vuestro  entendimiento. 
Deste  lugar,  á  i6  de  agosto,  á  las  cuatro  de  la  mañana. 
Vuestro  amigo 

El  Duque." 

Quedó  atónito  Sancho,  y  mostraron  quedarlo  asimis-  5 
mo  los  circunstantes,  y  volviéndose  al   Mayordomo,  le 
dijo : 

— Lo  que  agora  se  ha  de  hacer,  y  ha  de  ser  luego,  es 
meter  en  un  calabozo  al  doctor  Recio;  porque  si  alguno 
me  ha  de  matar,  ha  de  ser  él,  y  de  muerte  adminicula  yio 
pésima,  como  es  la  de  la  hambre. 

— También — dijo  el  Maestresala — me  parece  a  mí  que 
vuesa  merced  no  coma  de  todo  lo  que  está  en  esta  mesa, 
porque  lo  han  presentado  unas  monjas,  y  como  suele  de- 
cirse, detrás  de  la  cruz  está  el  diablo.  i3 

— No  lo  niego  —  respondió  Sancho  —  ;  y  por  ahora, 
denme  un  pedazo  de  pan  y  obra  de  cuatro  libras  de  uvas, 
que  en  ellas  no  podrá  venir  veneno ;  porque,  en  efecto,  no 
puedo  pasar  sin  comer,  y  si  es  que  hemos  de  estar  prontos 
para  estas  batallas  que  nos  amenazan,  menester  será  es- 20 
tar  bien  mantenidos,  porque  tripas  llevan  corazón;  que 
no  corazón  tripas.  Y  vos,  Secretario,  responded  al  Duque 
mi  señor  y  decidle  que  se  cumplirá  lo  que  manda  como  lo 
manda,  sin  faltar  punto;  y  daréis  de  mi  parte  un  besama- 
nos á  mi  señora  la  Duquesa,  y  que  le  suplico  no  se  le  ol-  25 
vide  de  enviar  con  un  propio  mi  carta  y  mi  lío  á  mi  mujer 
Teresa  Panza,  que  en  ello  recibiré  mucha  merced,  y  tendré 


10  No  acierto  á  averiguar  qué  quiso  decir  Sancho  con  esto  de 
muerte  adminicula. 

25  Sobre  el  besar,  ó  el  mündar  besar,  las  manos,  hay  notas  en 
los  capítulos  XXXI  de  la  primera  parte  (II,  468,  11)  y  xxiii  de  esta 
segunda  (IV,  480,  10). 
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cuidado  de  servirla  con  todo  lo  que  mis  fuerzas  alcan- 
zaren; y  de  camino,  podéis  encajar  un  besamanos  á  mi 
señor  don  Quijote  de  la  Mancha,  porque  vea  que  soy  pan 
agradecido ;  y  vos,  como  buen  secretario  y  como  buen  viz- 
5  caíno,  podéis  añadir  todo  lo  que  quisiéredes  y  más  vinie- 
re á  cuento.  Y  álcense  estos  manteles,  y  denme  á  mí  de 
comer;  que  yo  me  avendré  con  cuantas  espías  y  matado- 
res y  encantadores  vinieren  sobre  mí  y  sobre  mi  ínsula. 
En  esto,  entró  un  paje,  y  dijo: 

10  — Aquí  está  un  labrador  negociante  que  quiere  hablar 
á  vuesa  señoría  en  un  negocio,  según  él  dice,  de  mucha 
importancia. 

— Estraño  caso  es  éste  — dijo  Sancho — destos  nego- 
ciantes. ¿Es  posible  que  sean  tan  necios,  que  no  echen  de 

1 5  ver  que  semejantes  horas  como  éstas  no  son  en  las  que 
han  de  venir  á  negociar?  ¿Por  ventura  los  que  goberna- 
mos, los  que  somos  jueces,  no  somos  hombres  de  carne  y 
de  hueso,  y  que  es  menester  que  nos  dejen  descansar  el 
tiempo  que  la  necesidad  pide,  sino  que  quieren  que  seamos 

20 hechos  de  piedra  mármol?  Por  Dios  y  en  mi  conciencia 


I  De  servirla  han  enmendado  con  buen  fundamento  algunos 
editores,  entre  ellos  Pellicer  y  Kartzenbusch.  En  efecto,  el  escri- 
birla de  la  edición  original  no  viene  bien  con  lo  que  sigue. 

4  Ser  pan  agradecido  es  lo  contrario  de  ser  pan  mal  conocido, 
frase  que  ocurrió  en  el  cap.  xxviii  (V,  99,  4),  donde  quedó  nota. 

10  Negociante,  es  decir,  que  tiene  algún  negocio  de  que  tratar, 
ó  que  viene  á  tratar  de  algún  negocio.  Hoy  se  usa  poco  el  verbo 
negociar  en  su  antigua  acepción  de  "tratar  asuntos  públicos  ó  pri- 
vados procurando  su  mejor  logro" ;  pero  entre  nuestros  abuelos 
fué  este  significado  muy  corriente,  y  en  él  lo  emplea  el  antiguo  re- 
frán que  dice :  "Hembra  para  parlar  y  fraile  para  negociar,  jamás  se 
vido  tal  par."  Y  así  poco  después  en  este  mismo  capítulo  (453,  17)- 

15  En  las  que,  por  las  en  que,  como  en  otros  lugares  (I,  404,  13 ; 
445,  i;  III,  135,  3;  IV,  56,  3,  etc.). 
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que  si  me  dura  el  gobierno  (que  no  durará,  según  se  me 
trasluce),  que  yo  ponga  en  pretina  á  más  de  un  negocian- 
te. Agora  decid  á  ese  buen  hombre  que  entre;  pero  ad- 
viértase primero  no  sea  alguno  de  los  espías,  ó  matador 
mío.  5 

— No,  señor — respondió  el  Paje — ,  porque  parece  una 
alma  de  cántaro,  y  yo  sé  poco,  ó  él  es  tan  bueno  como  el 
buen  pan. 


1  Que  no  me  durará,  diríamos  hoy.  Antaño,  en  casos  como  el 
presente,  al  repetir  el  verbo,  solían  omitir  el  pronombre  (II,  204,  15 ; 
IV,  163,  13,  etc.).  Fray  Luis  de  León,  De  los  nombres  de  Cristo, 
pág.  75  de  la  edición  de  Onís  (Clásicos  Castellanos) :  "Y  si  se  os 
ofFrecen  algunos  otros  lugares  que  pertenezcan  á  esto,  que  sí  offre- 
cerán,  mucho  holgaría  de  que  lo  dixessedes..." 

2  Que  yo  ponga,  equivaliendo  á  que  yo  pondré:  caso  igual  al 
que  ocurrió  en  el  cap.  xliv,  donde  quedó  nota  (V,  385,  12). 

4  Aquí  se  echa  de  ver  la  ambigüedad  del  género  de  la  voz 
espía :  ahora  ocurre  como  masculino,  habiendo  salido  poco  ha  (448, 
II  y  450,  7)  y  en  otro  lugar  (III,  345,  11),  como  femenino. 

7  Nota  muy  atinadamente  Cortejón  que  si  el  significado  que 
á  la  expresión  alma  de  cántaro  daba  el  Diccionario  de  autoridades 
dejaba  mucho  que  desear  definiéndola  por  "locución  y  apodo  que 
se  dice  y  apropia  al  que  es  de  cortísimo  talento,  casi  del  todo  inca- 
paz y  tonto",  no  deja  que  desear  menos  la  definición  que  ha  susti- 
tuido á  la  antigua:  "persona  falta  de  discreción  y  sensibilidad." 
Y  para  demostrarlo,  cita  los  tres  pasajes  del  Quijote,  en  que,  amén 
del  de  ahora,  ocurre  tal  locución : 

"...digo,  que  no  tiene  nada  de  bellaco  [don  Quijote] ;  antes  tie- 
ne un  alma  como  un  cántaro :  no  sabe  hacer  mal  á  nadie,  sino  bien 
á  todos,  ni  tiene  malicia  alguna..."  (IV,  272,  13). 

"Y  á  vos,  alma  de  cántaro,  ¿quién  os  ha  encajado  en  el  celebro 
que  sois  caballero  andante  y  que  vencéis  gigantes  y  prendéis  ma- 
landrines?" (V,  150,  2). 

"¡  Oh  malaventurado  escudero,  alma  de  cántaro,  corazón  de  al- 
cornoque, de  entrañas  guijeñas  y  apedernaladas!"  (V,  233,  14).     * 

Y  añade  Cortejón:  "I'or  estos  tres  ejemplos  y  el  que  se  co- 
menta se  ve  claramente  que  Cervantes  usó  esta  frase  en  tres  sig- 
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— No  hay  que  temer — dijo  el  Mayordomo — ;  que  aquí 
estamos  todos. 

— ;  Sería  posible — dijo  Sancho — ,  Aíaestresala,  que 
agora  que  no  está  aquí  el  doctor  Pedro  Recio,  que  comie- 
5  se  yo  alguna  cosa  de  peso  y  de  sustancia,  aunque  fuese 
un  pedazo  de  pan  y  una  cebolla  ? 

— Esta  noche,  á  la  cena,  se  satisfará  la  falta  de  la  co- 
mida, y  quedará  vuesa  señoría  satisfecho  y  pagado — diio 
el  Maestresala. 
10       — Dios  lo  haga — respondió  Sancho. 

Y  en  esto,  entró  el  Labrador,  que  era  de  muy  buena 
presencia,  y  de  mil  leguas  se  le  echaba  de  ver  que  era 
bueno  y  buena  alma.  Lo  primero  que  dijo  fué : 

— ¿Quién  es  aquí  el  señor  Gobernador? 
1 5       — ¿Quién  ha  de  ser — respondió  el  Secretario — sino  el 
que  está  sentado  en  la  silla? 

-—Humillóme,  pues,  á  su  presencia — dijo  el  Labrador. 

Y  poniéndose  de  rodillas,  le  pidió  la  mano  para  be- 
sársela. Negósela  Sancho,  y  mandó  que  se  levantase  y 

2o  dijese  lo  que  quisiese.  Hízolo  así  el  Labrador,  y  luego 
dijo : 

— Yo,  señor,  soy  labrador,  natural  de  Miguel  Turra, 
un  lugar  que  está  dos  leguas  de  Ciudad  Real. 

— ¡Otro  Tirteafuera  tenemos! — dijo  Sancho — .  De- 
25  cid  hermano ;  que  lo  que  yo  os  sé  decir  es  que  sé  muy  bien 
á  Miguel  Turra  y  no  está  muy  lejos  de  mi  pueblo. 


niñeados.  En  el  del  cap.  xiii  y  en  el  presente  nos  denota  á  la  persona 
de  alma  noble,  tierna,  bondadosa  y  sencilla;  en  el  cap.  xxxi,  á  la 
tonta  y  necia,  y  en  el  xxxv,  á  la  de  corazón  duro  é  insensible." 
Justo  será  concertar  estas  medidas,  poniendo  en  claro,  con  examen 
de  otras  autoridades  del  idioma,  cuántas  acepciones  tiene  la  locu- 
ción alma  de  cántaro,  y  llevándolas  al  léxico  oficial,  visto  que  no 
basta  una  sola  definición. 


PARTE    SEGUNDA.— CAP,    XLVIl  453 

— Es,  pues,  el  caso,  señor — prosiguió  el  Labrador — , 
que  yo,  por  la  misericordia  de  Dios,  soy  casado  en  paz  y 
en  haz  de  la  santa  Iglesia  católica  romana;  tengo  dos 
hijos  estudiantes,  que  el  menor  estudia  para  bachiller  y 
el  mayor  para  licenciado ;  soy  viudo,  porque  se  murió  mi  5 
mujer,  ó,  por  mejor  decir,  me  la  mató  un  mal  médico,  que 
la  purgó  estando  preñada,  y  si  Dios  fuera  servido  que 
saliera  á  luz  el  parto,  y  fuera  hijo,  yo  le  pusiera  á  estu- 
diar para  doctor,  porque  no  tuviera  invidia  á  sus  herma- 
nos el  bachiller  y  el  licenciado.  10 

— De  modo — ^dijo  Sancho — ,  que  si  vuestra  mujer  no 
se  hubiera  muerto,  ó  la  hubieran  muerto,  vos  no  fuérades 
agora  viudo. 

— No,  señor ;  en  ninguna  manera  —  respondió  el  La- 
brador. 5,         r        i5 

— ¡Medrados  estamos! — replicó  Sancho — .  Adelante, 
hermano ;  que  es  hora  de  dormir  más  que  de  negociar. 

— Digo,  pues  —  dijo  el  Labrador — ,  que  este  mi  hijo 
que  ha  de  ser  bachiller  se  enamoró  en  el  mesmo  pueblo  de 
una  doncella  llamada  Clara  Perlerina,  hija  de  Andrés  20 
Perlerino,  labrador  riquisimo;  y  este  nombre  de  Perle- 
rines  no  les  viene  de  abolengo  ni  otra  alcurnia,  sino  por- 
que todos  los  deste  linaje  son  perláticos,  y,  por  mejorar 
el  nombre,  los  llaman  Perlerines ;  aunque  si  va  á  decir  la 
verdad,  la  doncella  es  como  una  perla  oriental,  y  mirada  25 
por  el  lado  derecho,  parece  una  flor  del  campo;  por  el 
izquierdo,  no  tanto,  porque  le  falta  aquel  ojo,  que  se  le 
saltó  de  viruelas ;  y  aunque  los  hoyos  del  rostro  son  mu- 


3    Más  frecuentemente  se  decía  al  revés:  en  has  y  en  paz,  de 
lo  cual  tengo  á  la  vista  algunos  ejemplos. 

25    El  futuro  suegro  de  la  Perlerina  juega  socarronamente  del 
vocablo,  comparándola  con  una  perla  oriental. 
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chos  y  grandes,  dicen  los  que  la  quieren  bien  que  aquellos 
no  son  hoyos,  sino  sepulturas  donde  se  sepultan  las  almas 
de  sus  amantes.  Es  tan  limpia,  que  por  no  ensuciar  la 
cara,  trae  las  narices,  como  dicen,  arremangadas,  que  no 
5  parece  sino  que  van  huyendo  de  la  boca ;  y,  con  todo  esto, 
parece  bien  por  estremo,  porque  tiene  la  boca  grande,  y, 
á  no  faltarle  diez  ó  doce  dientes  y  muelas,  pudiera  pasar 
y  echar  raya  entre  las  más  bien  formadas.  De  los  labios 
no  tengo  que  decir;  porque  son  tan  sutiles  y  delicados, 

10  que  si  se  usaran  aspar  labios,  pudieran  hacer  dellos  una 
madeja;  pero  como  tienen  diferente  color  de  la  que  en 
los  labios  se  usa  comúnmente,  parecen  milagrosos,  porque 
son  jaspeados  de  azul  y  verde  y  aberenjenado;  y  perdó- 
neme el  señor  Gobernador  si  por  tan  menudo  voy  pintan- 

i5  do  las  partes  de  la  que  al  fin  al  fin  ha  de  ser  mi  hija;  que 
la  quiero  bien  y  no  me  parece  mal. 


3  Bien  se  dijo  que  "Quien  feo  ama,  hermoso  le  parece",  y  por 
eso  "El  escarabajo  llama  á  sus  hijos  granos  de  oro".  Los  amantes 
de  la  Perlerina  pensaban  de  sus  hoyos  de  viruelas  como  de  los  de 
sus  requebradas  los  galanes  que  compusieron  las  dos  coplas  si- 
guientes {Cantos  populares  españoles,  números  1.317  y  1.318): 

"Pecosita  de  viruelas, 
A  ti  no  te  dé  cuidado ; 
Que  con  estrellas  el  cielo 
Está  muy  bien  adornado." 

"Hoyos  tienes  en  la  cara. 
De  viruelas  que  te  han  dado, 

Y  en  cada  hoyo  una  rosa 

Y  un  clavel  disciplinado." 

8  Echar  raya  vale,  por  traslación,  según  el  Diccionario  de  auto- 
ridades, "aventajarse,  adelantarse  y  alcanzar  más  que  otro",  Y  aña- 
de: "Alude  este  modo  de  hablar  al  juego  en  que  el  que  raya,  ó 
forma  una  raya  más  alta  que  otros,  se  lleva  el  premio." 

10  Así  en  la  edición  príncipe :  si  se  vsarán  aspar  labios.  Paré- 
ceme  errata,  por  si  usaran  ó  si  se  usara. 

14    Si  tan  por  menudo,  diríamos  hoy. 
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— Pintad  lo  que  quisiéredes — dijo  Sancho — ;  que  yo 
me  voy  recreando  en  la  pintura,  y  si  hubiera  comido,  no 
hubiera  mejor  postre  para  mi  que  vuestro  retrato. 

— Eso  tengo  yo  por  servir — respondió  el  Labrador — ; 
pero  tiempo  vendrá  en  que  seamos,  si  ahora  no  somos.  5 
Y  digo,  señor,  que  si  pudiera  pintar  su  gentileza  y  la  al- 
tura de  su  cuerpo,  fuera  cosa  de  admiración ;  pero  no  pue- 
de ser,  á  causa  de  que  ella  está  agobiada  y  encogida,  y 
tiene  las  rodillas  con  la  boca,  y,  con  todo  eso,  se  echa  bien 
de  ver  que  si  se  pudiera  levantar,  diera  con  la  cabeza  en  lo 
el  techo;  y  ya  ella  hubiera  dado  la  mano  de  esposa  á  mi 
bachiller,  sino  que  no  la  puede  estender,  que  está  añu- 
dada ;  y,  con  todo,  en  las  uñas  largas  y  acanaladas  se 
muestra  su  bondad  y  buena  hechura. 

— Está  bien — dijo  Sancho — ,  y  haced  cuenta,  herma-  i5 
no,  que  ya  la  habéis  pintado  de  los  pies  á  la  cabeza.  ¿  Qué 
es  lo  que  queréis  ahora?  Y  venid  al  punto  sin  rodeos  ni 
callejuelas,  ni  retazos  ni  añadiduras. 

— Querría,  señor — respondió  el  Labrador — ,  que  vuesa 
merced  me  hiciese  merced  de  darme  una  carta  de  favor  20 
para  mi  consuegro,  suplicándole  sea  servido  de  que  este 
casamiento  se  haga,  pues  no  somos  desiguales  en  los  bie- 


4  Clemencín  imaginó  que  Eso  tengo  yo  por  servir  equivalía  en 
este  caso  á  Eso  tengo  que  agradecer;  mas  contradíjole  don  Juan 
Calderón  en  su  Cervantes  vindicado...,  objetando  que  la  preposición 
por  es  aquí  privativa,  equivalente  á  sin,  como  cuando  se  dice :  la  casa 
está  por  barrer,  en  vez  de  sin  barrer...  Y  añade:  "El  truhán  la- 
briego, con  bastante  dhiste,  por  cierto,  para  los  que  sabían  el  fin 
de  tantos  prccámbulos,  llama  postre  al  remate  de  su  relación,  que 
era  el  pedir  prestados  al  recién  llegado  gobernador,  que  no  tenía 
un  cuarto,  los  seiscientos  ducados  de  que  después  se  habla..." 

20     Carta  de  favor  equivale,  aunque  no  lo  dicen  nuestros  léxicos, 
á  carta  de  recomendación. 
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lies  de  fortuna,  ni  en  los  de  la  naturaleza;  porque,  para 
decir  la  verdad,  señor  Gobernador,  mi  hijo  es  endemonia- 
do, y  no  hay  día  que  tres  ó  cuatro  veces  no  le  atormenten 
los  malignos  espíritus;  y  de  haber  caído  una  vez  en  el 
5  fuego,  tiene  el  rostro  arrugado  como  pergamino,  y  los 
ojos  algo  llorosos  y  manantiales ;  pero  tiene  una  condición 
de  un  ángel,  y  si  no  es  que  se  aporrea  y  se  da  de  puñadas 
él  mesmo  á  sí  mesmo,  fuera  un  bendito. 

— ¿Queréis  otra  cosa,  buen  hombre? — replicó  Sancho. 
10  — Otra  cosa  querría — dijo  el  Labrador — ,  sino  que  no 
me  atrevo  á  decirlo ;  pero  ¡  vaya,  que,  en  fin,  no  se  me  ha 
de  podrir  en  el  pecho :  pegue  ó  no  pegue !  Digo,  señor,  que 
querría  que  vuesa  merced  me  diese  trecientos  ó  seiscien- 
tos ducados  para  ayuda  á  la  dote  de  mi  bachiller;  digo, 

8  Hoy  bastaría  con  decir  y  se  da  de  puñadas,  ó,  á  lo  sumo, 
añadiríamos  pleonásticamente  á  sí  mismo;  pero  antaño  se  solía 
decir  como  lo  dice  el  que  aspira  á  emparentar  con  los  Perlerines: 
en  el  cap.  li  leeremos :  "Este  tal  doctor  dice  él  mismo  de  sí  mismo..." 
É  igualmente  en  el  cap.  vi  del  Viage  del  Parnaso  (fol.  51): 

"Ella  misma  a  sí  misma  se  promete 
Triunfos,  y  gustos,   sin  tener  asida 
A  la  calua  ocasión  por  el  copete." 

8  A  los  encarecimientos  del  visitante  de  Sancho  se  parecen  no 
poco  los  que  hace  Sabañón  en  la  jorn.  II  de  la  comedia  de  Rojas 
Zorrilla  intitulada  Sin  honra  no  hay  amistad: 

"...Y   es   muy   honrada   Aguedilla ; 

Y  á  no  ser  porque  se  prenda 
De  todos  los  que  la  dicen 
Cualquiera  palabra  tierna, 

A  no  ser  un  poco   falsa, 

Y  dos  pocos  alcahueta, 
A  no  beber  algo  más 
De  lo  ordinario,  ser  fea. 
Ser  corta  de  talle  y  sucia, 

No  hubiera  mujer  como  ella." 

14    En  la  edición  príncipe,  para  ayuda  la  dote,  por  omisión  me- 
cánica de  una  de  dos  aes  inmediatas.  No  cayeron  en  esto  muchos 
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para  ayuda  de  poner  su  casa,  porque,  en  fin,  han  de  vivir 
por  sí,  sin  estar  sujetos  á  las  impertinencias  de  los  sue- 
gros. 

— Mirad  si  queréis  otra  cosa — dijo  Sancho — ,  y  no  la 
dejéis  de  decir  por  empacho  ni  por  vergüenza.  5 

— No,  por  cierto — respondió  el  Labrador. 

Y  apenas  dijo  esto,  cuando,  levantándose  en  pie  el  Go- 
bernador, asió  de  la  silla  en  que  estaba  sentado,  y  dijo : 

— ¡  Voto  á  tal,  don  patán  rústico  y  mal  mirado,  que  si 
no  os  apartáis  y  ascondéis  luego  de  mi  presencia,  que  con  lo 
esta  silla  os  rompa  y  abra  la  cabeza!  Hideputa  bellaco, 
pintor  del  mesmo  demonio,  ¿y  á  estas  horas  te  vienes  á 
pedirme  seiscientos  ducados?  Y  ¿dónde  los  tengo  yo,  he- 
diondo? Y  ¿por  qué  te  los  había  de  dar  aunque  los  tuvie- 
ra, socarrón  y  mentecato?  Y  ¿qué  se  me  da  á  mí  de  Mi- 15 
guel  Turra,  ni  de  todo  el  linaje  de  los  Perlerines?  ¡Va  de 


editores,  Clemencín,  Fitzmaurice-Kelly  y  Cortejón  entre  ellos,  y  en- 
mendaron arbitrariamente  de  la  dote,  "Para  ayuda  á  su  ajuar" 
leeremos  en  el  cap.  lii,  y  "...dándoles  algún  dote  para  ayuda  a  su 
mantenimiento",  había  escrito  el  licenciado  don  Jerónimo  de  Ma- 
drid en  su  Breue  suma  de  la  sancta  vida  de  fray  Fernando  de  Ta- 
layera (Biblioteca  Nacional,  Ms.  2878).  Lo  mismo  en  el  testamento 
de  doña  Isabel  de  Saavedra,  la  hija  de  Cervantes  (Pérez  Pastor, 
Documentos  cervantinos,  tomo  II,  pág.  336) :  "Y  para  ayuda  a  la 
conservación  de  los  Santos  Lugares...";  y  poco  después:  "Mando 
a  doña  Antonia  de  Gomara  mi  amiga  y  señora  quinientos  reales 
para  ayuda  a  libros  a  don  Gregorio  su  hixo". 

10  Asconder,  por  esconder,  de  que  hay  nota  en  el  cap.  xxviii 
de  la  primera  parte  (II,  391,  14). 

16  Va,  antigua  forma  del  imperativo  de  ir,  que  ahora  decimos 
ve.  Un  refrán  que  Delicado  pone  en  boca  de  la  tía  de  la  Lozana 
{La  Lozana  Andaluza,  mamotreto  iii)  :  "Va,  va,  que  en  tal  pararás." 
Salazar,  Espexo  general  de  la  Gramática...,  pág.  168:  "Hola,  cria- 
do, va  á  casa  y  dile  á  tu  ama..."  Y  más  adelante  (pág.  219) :  "Mu- 
chacho, va  á  fulano  que  me  embie  el  dinero..." 
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mí,  digo ;  si  no,  por  vida  del  Duque  mi  señor  que  haga  lo  que 
tengo  dicho !  Tú  no  debes  de  ser  de  Miguel  Turra,  sino  al- 
gún socarrón  que  para  tentarme  te  ha  enviado  aquí  el  in- 
fierno. Dim'e,  desalmado,  aún  no  ha  día  y  medio  que  tengo 

5  el  gobierno,  y  ¿ya  quieres  que  tenga  seiscientos  ducados? 
Hizo  de  señas  el  Maestresala  al  Labrador  que  se  sa- 
liese de  la  sala,  el  cual  lo  hizo  cabizbajo  y,  al  parecer,  te- 
meroso de  que  el  Gobernador  no  ejecutase  su  cólera;  que 
el  bellacón  supo  hacer  muy  bien  su  oficio. 

10  Pero  dejemos  con  su  cólera  á  Sancho,  y  ándese  la  paz 
en  el  corro,  y  volvamos  á  don  Quijote,  que  le  dejamos 
vendado  el  rostro  y  curado  de  las  gatescas  heridas  de  las 
cuales  no  sanó  en  ocho  días,  en  uno  de  los  cuales  le  su- 
cedió lo  que  Cide  Hamete  promete  de  contar  con  la  pun- 

iStualidad  y  verdad  que  suele  contar  las  cosas  desta  his- 
toria, por  mínimas  que  sean. 


8  No  ejecutase,  con  la  negación  que  hoy  omitiríamos  y  que 
solía  emplearse  con  los  verbos  y  frases  que  denotan  temor  (II,  41, 
i5;in,  53,  3;IV,  84,8,etc.). 

11  En  opinión  de  Clemencín,  debió  estamparse  coro,  y  no  corro. 
De  ambas  maneras  oí  decir  cien  veces  esta  frase  figurada.  En  las 
aldeas  se  daba  la  paz  en  la  misa  pro  populo  á  cuantos  querían  besar 
el  portapaz,  y  hacían  corro  para  ello.  Así,  aún  perduran,  á  lo  me- 
nos, en  el  habla  popular  andaluza,  la  frase;  rogar  á  uno  con  la  paz, 
que  no  era  otra  cosa  que  invitar  al  enemigo  á  que  besase  el  porta- 
paz  en  la  misa,  y  la  comparación  más  hesao  que  paz  de  aldea,  vul- 
garísima en  el  siglo  xvii  y  usada  por  Quevedo  en  las  Cartas  del 
Caballero  de  la  Tenaza :  "No  tienes,  refetorio  de  picaros,  vergüen- 
za en  esa  cara,  más  besada  que  paz  de  aldea." 

12  Reparó  García  de  Arrieta :  "Y  curando,  ó  curándose,  diría  el 
original;  pues  si,  según  éste  prosigue,  no  sanó  en  ocho  días  de  las 
gatescas  heridas,  y  le  dejamos  vendado  el  rostro,  seguramente  que 
no  le  dejamos  curado."  El  anotador  olvidaba  que  una  de  las  acepcio- 
nes de  curar  es  "aplicar  al  enfermo  los  remedios  correspondientes 
á  su  enfermedad". 


CAPÍTULO    XLVIII 

DE  LO  QUE  LE  SUCEDIÓ  Á  DON  QUIJOTE  CON  DOÑA  RODRÍ- 
GUEZ, LA  DUEÑA  DE  LA  DUQUESA,  CON  OTROS  ACONTE- 
CIMIENTOS DIGNOS  DE  ESCRITURA  Y  DE  MEMORIA 
ETERNA.  5 

ADEMÁS  estaba  mohíno  y  malencólico  el  mal  ferido 
don  Quijote,  vendado  ei  rostro  y  señalado,  no 
por  la  mano  de  Dios,  sino  por  las  uñas  de  un 
gato,  desdichas  anejas  á  la  andante  caballería.  Seis  días 
estuvo  sin  salir  en  público,  en  una  noche  de  los  cuales,  ¡o 
estando  despierto  y  desvelado,  pensando  en  sus  desgra- 
cias y  en  el  perseguimiento  de  Altisidora,  sintió  que  con 


6  Además,  en  equivalencia  de  por  demás,  en  demasía,  ó  exce- 
sivamente, como  en  otros  lugares  (II,  40,  8;  IV,  83,  5,  etc.).  Cor- 
tejón,  por  no  entenderlo  así,  puso  coma  después  de  tal  adverbio. 

8  Alude  á  la  expresión  familiar  señalado  de  la  mano  de  Dios, 
"con  que  se  suele  zaherir  al  que  tiene  un  defecto  corporal",  según 
el  léxico  de  la  Academia. 

10  Pe  los  cuales,  como  dice  la  edición  de  Tonson,  y  no  de  las 
cuales,  que  por  errata  estampó  la  príncipe,  é  inadvertidamente  han 
copiado  todas  las  demás.  Este  cuales  no  puede  referirse  sino  á  días. 
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una  llave  abrían  la  puerta  de  su  aposento,  y  luego  imagi- 
nó que  la  enamorada  doncella  venia  para  sobresaltar  su 
honestidad  y  ponerle  en  condición  de  faltar  á  la  fee  que 
guardar  debía  á  su  señora  Dulcinea  del  Toboso.  " — No 
5  — dijo  creyendo  á  su  imaginación,  y  esto,  con  voz  que  pu- 
diera ser  oída — ;  no  ha  de  ser  parte  la  mayor  hermosura 
de  la  tierra  para  que  yo  deje  de  adorar  la  que  tengo 
grabada  y  estampada  en  la  mitad  de  mi  corazón  y  en  lo 
más  escondido  de  mis  entrañas,  ora  estés,  señora  mía, 

I  o  transformada  en  cebolluda  labradora,  ora  en  ninfa  del 
dorado  Tajo,  tejiendo  telas  de  oro  y  sirgo  compuestas,  ora 
te  tenga  Merlín  ó  Montesinos  donde  ellos  quisieren;  que 
adondequiera  eres  mía,  y  á  doquiera  he  sido  yo,  y  he  de 
ser,  tuyo." 

1 5  El  acabar  estas  razones  y  el  abrir  de  la  puerta  fué 
todo  uno.  Púsose  en  pie  sobre  la  cama,  envuelto  de  arriba 
abajo  en  una  colcha  de  raso  amarillo,  una  galocha  en  la 
cabeza,  y  el  rostro  y  los  bigotes  vendados:  el  rostro,  por 
los  aruños ;  los  bigotes,  porque  no  se  le  desmayasen  y  ca- 

2oyesen;  en  el  cual  traje  parecía  la  más  extraordinaria  fan- 


8  Acerca  de  las  palabras  en  la  mitad  de  mi  corazón  repara 
Clemencín,  afirmando  que  "esta  expresión  no  es  sinónima  de  la 
otra,  en  el  medio  de  mi  corazón,  que  es  como  hubiera  estado  mejor 
dicho.  La  mitad — agrega — es  parte:  el  medio  es  lugar..."  Con  todo, 
recuérdese  lo  que  manifesté  sobre  la  expresión  en  la  mitad  del 
coraje,  en  nota  del  cap:  xxxviii  de  la  primera  parte  (III,  163,  i). 

II  Nueva  reminiscencia  de  un  pasaje  de  la  égloga  III  de  Gar- 
cilaso,  ya  recordado  en  el  cap.  viii  de  esta  segunda  parte  (IV, 

173.  3). 

20  Por  estas  palabras  se  colige  que  mientras  don  Quijote  estu- 
vo en  casa  de  los  Duques,  tuvo  más  cuidado  del  que  solía  con  el 
aliño  de  su  persona,  porque,  lejos  de  tener  caídos  los  negros  y 
grandes  bigotes,  como  le  había  pintado  el  Caballero  del  Bosque 
(IV,  286,  4),  con  señas  que  el  mismo  á  quien  se  referían  declaró 
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tasma  que  se  pudiera  pensar.  Clavó  los  ojos  en  la  puerta, 
Y  cuando  esperaba  ver  entrar  por  ella  á  la  rendida  y  las- 
timada Altisidora,  vio  entrar  á  una  reverendísima  dueña 
con  unas  tocas  blancas  repulgadas  y  luengas,  tanto,  que 
la  cubrían  y  enmantaban  desde  los  pies  á  la  cabeza.  Entre  5 
los  dedos  de  la  mano  izquierda  traía  una  media  vela  en- 
cendida y  con  la  derecha  se  hacía  sombra,  porque  no  le 
diese  la  luz  en  los  ojos,  á  quien  cubrían  unos  muy  gran- 
des antojos.  Venía  pisando  quedito,  y  movía  los  pies  blan- 
damente. 'O 

Miróla  don  Quijote  desde  su  atalaya,  y  cuando  vio  su 
adeliño  y  notó  su  silencio,  pensó  que  alguna  bruja  ó  maga 
venía  en  aquel  traje  á  hacer  en  él  alguna  mala  fechuría, 
y  comenzó  á  santiguarse  con  mucha  priesa.  Fuese  llegan- 
do la  visión,  y  cuando  llegó  á  la  mitad  del  aposento,  alzó  1 5 
los  ojos  y  vio  la  priesa  con  que  se  estaba  haciendo  cruces 
don  Quijote ;  y  si  él  quedó  medroso  en  ver  tal  figura,  ella 
quedó  espantada  en  ver  la  suya;  porque  así  como  le  vio 
tan  alto  y  tan  amarillo,  con  la  colcha  y  con  las  vendas, 
que  le  desfiguraban,  dio  una  gran  voz  diciendo:  20 


-¡  Jesús !  ¿  Qué  es  lo  que  veo 


Y  con  el  sobresalto  se  le  cayó  la  vela  de  las  manos;  y 


por  muy  puntuales  y  ciertas  (IV,  286,  20),  los  lleva  levantados,  y,  á 
falta  de  bigoteras,  se  los  venda,  estando  en  el  lecho,  porque  no  se 
le  desmayen  y  caigan. 

5  Máinez  enmendó  de,  en  lugar  de  desde.  Recuérdese  lo  dicho 
en  nota  del  cap.  xl  (V,  310,  11). 

9  Antojos,  por  anteojos,  que  decimos  hoy,  como  en  los  capí- 
tulos VIII  de  la  primera  parte  (I,  278,  3)  y  xix  de  la  segunda  (IV, 
386,  13). 

12  Adeliño,  que  hoy  decimos  aliño,  como  adeliñado  en  el  capí- 
tulo XXXII  (V,  180,  i)  y  adeliñar  en  el  xlii  (V,  341,  13). 

13  Jechuría,  por  fechoría,  dicen  los  campesinos  andaluces. 
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viéndose  á  escuras,  volvió  las  espaldas  para  irse,  y  con  el 
miedo  tropezó  en  sus  faldas  y  dio  consigo  una  gran  cai- 
da.  Don  Quijote,  temeroso,  comenzó  á  decir: 

— Conjuróte,  fantasma,  ó  lo  que  eres,  que  me  digas 
5  quién  eres,  y  que  me  digas  qué  es  lo  que  de  mi  quieres.  Si 
eres  alma  en  pena,  dímelo ;  que  yo  haré  por  ti  todo  cuanto 
mis  fuerzas  alcanzaren,  porque  soy  católico  cristiano  y 
amigo  de  hacer  bien  á  todo  el  mundo ;  que  para  esto  tomé 
la  orden  de  la  caballería  andante  que  profeso,  cuyo  ejer- 
10  cicio  aun  hasta  hacer  bien  á  las  ánimas  de  purgatorio  se 
estiende. 

La  brumada  dueña,  que  oyó  conjurarse,  por  su  temor 
coligió  el  de  don  Quijote,  y  con  voz  afligida  y  baja  le  res- 
pondió : 


3    Dar  consigo  una  caída,  como  en  algún  otro  lugar. 

5  A  lo  que  parece,  aquí  Cervantes  se  propuso  imitar  la  forma 
rimada  de  los  conjuros  populares.  Con  leve  modificación,  habríalo 
dicho  don  Quijote  en  limpios  versos  de  silva: 

"Conjuróte,  fantasma,   ó  lo  que  eres, 
que  me  digas  quién  eres, 
y  que  me  digas  si  algo  de  mí  quieres." 

lo  Así,  de  purgatorio,  en  la  edición  príncipe  y  en  casi  todas 
las  antiguas ;  pero  las  modernas,  sin  excepción,  leen  del  purgatorio. 
No  acierto  á  explicarme  por  qué  causa  lo  emnendaron,  pues  de 
purgatorio,  y  no  del  purgatorio,  solía  decirse  en  tiempo  de  Cer- 
vantes. Tal  en  el  testamento  autógrafo  del  maestro  Augustín  de 
Herrera,  preceptor  de  los  hijos  de  don  Pedro  Fernández  de  Cór- 
doba, marqués  de  Priego  (Montilla,  2y  de  octubre  de  1587),  refi- 
riéndose á  unas  misas:  "Esto  se  entiende  por  las  [ánimas]  de  mis 
padres  y  bienhechores  y  por  las  animas  de  purgatorio  "  Y  tal  Cer- 
vantes mismo,  en  la  jorn.  I  de  El  Rufián  dichoso  {Ocho  come- 
dias..., fol.  91  vto.): 

"Lugo.  Tomad  aqueste  real  y  diez  y  siete 
oraziones  dezid,  vna  tras  otra, 
por  las  almas  que  están  en  Purgatorio.''^ 
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— Señor  don  Quijote  (si  es  que  acaso  vuesa  merced 
es  don  Quijote),  yo  no  soy  fantasma,  ni  visión,  ni  alma 
de  purgatorio,  como  vuesa  merced  debe  de  haber  pensa- 
do, sino  doña  Rodríguez,  la  dueña  de  honor  de  mi  señora 
la  Duquesa,  que  con  una  necesidad  de  aquellas  que  vuesa  5 
merced  suele  remediar,  á  vuesa  merced  vengo. 

— Dígame,  señora  doña  Rodríguez — dijo  don  Quijo- 
te— :  ¿ por  ventura  viene  vuesa  merced  á  hacer  alguna  ter- 
cería ?  Porque  le  hago  saber  que  no  soy  de  provecho  para 
nadie,  merced  á  la  sin  par  belleza  de  mi  señora  Dulcinea  lo 
•del  Toboso.  Digo,  en  fin,  señora  doña  Rodríguez,  que  como 
vuesa  merced  salve  y  deje  á  una  parte  todo  recado  amo- 
roso, puede  volver  á  encender  su  vela,  y  vuelva,  y  departí  - 
remos  de  todo  lo  que  más  mandare  y  más  en  gusto  le  vi- 
niere, salvando,  como  id'igo,  todo  incitativo  melindre.        i5 

— ¿  Yo  recado  de  nadie,  señor  mío  ? — respondió  la  due- 
ña— .  Mal  me  conoce  vuesa  merced ;  sí,  que  aún  no  estoy 
en  edad  tan  prolongada,  que  me  acoja  á  semejantes  niñe- 
rías, pues,  Dios  loado,  mi  alma  me  tengo  en  las  carnes,  y 
todos  mis  dientes  y  muelas  en  la  boca,  amén  de  unos  po-20 
eos  que  me  han  usurpado  unos  catarros,  que  en  esta  tierra 
de  Aragón  son  tan  ordinarios.  Pero  espéreme  vuesa  mer- 
ced un  poco;  saldré  á  encender  mi  vela,  y  volveré  en  un 


3  Aquí  ¡cosa  rara!  todos  los  editores  modernos  dicen  de  y 
no  del,  excepto  Pellicer  y  Arrieta. 

9  Es  donosa  la  sospecha  de  don  Quijote.  De  seguro  compar- 
tía con  doña  Marina  de  Aragón  la  creencia  de  que  "nunca  se  hizo 
mal  recado  sino  con  dueña",  como  queda  dicho  en  nota  del  ca- 
pítulo XXXVII  (V,  262,  i). 

14  Mandar,  por  querer  ó  desear,  como  en  otros  lugares  (IV, 
235,  17  y  276,  15). 

20  Amén,  significando  á  menos,  ó  fuera  de,  como  en  el  cap.  11 
de  la  primera  parte,  donde  quedó  nota  (I,  119,  5). 
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instante  á  contar  mis  cuitas,  como  á  remediador  de  todas 
las  del  mundo. 

Y  sin  esperar  respuesta,  se  salió  del  aposento,  donde 
quedó   don"  Quijote   sosegado  y  pensativo   esperándola; 

5  pero  luego  le  sobrevinieron  mil  pensamientos  acerca  de 
aquella  nueva  aventura,  y  parecíale  ser  mal  hecho  y  peor 
pensado  ponerse  en  peligro  de  romper  á  su  señora  la  fee 
prometida,  y  decíase  á  sí  mismo:  " — ¿Quién  sabe  si  el 
diablo,  que  es  sutil  y  mañoso,  querrá  engañarme  agora 

10  con  una  dueña,  lo  que  no  ha  podido  con  emperatrices,  rei- 
nas, duquesas,  marquesas  ni  condesas?  Que  yo  he  oído 
decir  muchas  veces  y  á  muchos  discretos  que,  si  él  puede, 
antes  os  la  dará  roma  que  aguileña.  Y  ¿quién  sabe  si  esta 
soledad,  esta  ocasión  y  este  silencio  despertará  mis  deseos 

1 5  que  duermen,  y  harán  que  al  cabo  de  mis  años  venga  á 
caer  donde  nunca  he  tropezado?  Y  en  casos  semejantes, 
mejor  es  huir  que  esperar  la  batalla.  Pero  yo  no  debo  de 
estar  en  mi  juicio,  pues  tales  disparates  digo  y  pienso;  que 
no  es  posible  que  una  dueña  toquiblanca,  larga  y  antojuna 


13  Alude  al  antiguo  refrán  "Si  la  podemos  dar  roma,  no  la 
demos  aguileña",  dicho  de  ruines  de  alma  atravesada.  Probable- 
mente recondaría  Luis  Vélez  de  Guevara  este  pasaje  del  Quijote 
cuando  asimismo  atribuyó  á  los  diablos  la  acción  del  refrán  (El 
Diablo  Cojuelo,  tranco  11) :  ".-.y  es  muy  antigua  costumbre  de  nos- 
otros [de  los  diablos]  ser  muy  regatones  en  los  gustos,  y  como  dize 
nuestro  refrán,  si  la  podemos  dar  roma,  no  la  damos  aguileña." 

18  Y  diciéndolos  y  pensándolos,  va  versificando  don  Quijote, 
sin  darse  cata  de  que  lo  hace.  Dos  endecasílabos  involuntarios: 

"...yo  no  debo  de  estar  en  mi  juicio, 
pues  tales  disparates  digo  y  pienso." 

19  Este  era  el  ordinario  parecer  de  las  dueñas,  como  se  echa 
de  ver  en  una  acotación  de  la  comedia  intitulada  Lo  que  pasa  entre 
dueñas,  doncellas,  pajes...  (Biblioteca  Nacional,  Ms.  15010,  fol.  5): 
"Asomase  Alvarez  al  paño  con  sus  antojos,  toca  de  repulgo  y  larga, 
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pueda  mover  ni  levantar  pensamiento  lascivo  en  el  más 
desalmado  pecho  del  mundo.  ¿  Por  ventura  hay  dueña  en 
la  tierra  que  tenga  buenas  carnes?  ¿Por  ventura  hay 
dueña  en  el  orbe  que  deje  de  ser  ianpertinente,  fruncida  y 
melindrosa?  ¡Afuera,  pues,  caterva  dueñesca,  inútil  paras 
ningún  humano  regalo !  ¡  Oh,  cuan  bien  hacía  aquella  se- 
ñora de  quien  se  dice  que  tenía  dos  dueñas  de  bulto  con 
sus  antojos  y  almohadillas  al  cabo  de  su  estrado,  como 
que  estaban  labrando,  y  tanto  le  servían  para  la  autori- 
dad de  la  sala  aquellas  estatuas  como  las  dueñas  verda-  lo 
deras!"  Y  diciendo  esto,  se  arrojó  del  lecho,  con  intención 
•de  cerrar  la  puerta  y  no  dejar  entrar  á  la  señora  Rodrí- 
guez; mas  cuando  la  llegó  á  cerrar,  ya  la  señora  Rodrí- 
guez volvía,  encendida  una  vela  de  cera  blanca,  y  cuando 
ella  vio  á  don  Quijote  de  más  cerca,  envuelto  en  la  colcha,  1 5 
con  las  vendas,  galocha  ó  becoquín,  temió  de  nuevo,  y 
retirándose  atrás  como  dos  pasos,  dijo: 


y  si  licuare  su  aqiruelo  con  randas  o  puntas  de  red,  será  otro  tanto 
oro..."  Bien  puede  ser  toquiblanca  voz  festivamente  formada  por 
Cervantes,  como  creyó  Clemencín;  pero  bueno  será  notar  que  en 
lo  antiguo  se  dijo  t  o  quine  grada  á  la  mujer,  monja  ó  seglar,  que 
usaba  toca  negra.  En  el  Libro  de  Alexandre,  copla  390 : 

"Priso  tocas   e  QÍntas,   camisas  e  (¡apatas. 
Sorteias  e  espeijos  e  otras  tales  baratas: 
Enuolta  escudos  e  balestas  e  bastas, 
Diolas  en  donas  a  essas  toguinegradas." 

5  ¡Adentro!  había  de  decir,  ya  que  reconoce  no  haber  peligro 
en  dejar  entrar  en  su  habitación  á  toda  la  caterva  dueñesca.  Di- 
ciendo ¡Afuera!,  parece  que  las  rechaza  porque  el  ser  fruncidas 
y  melindrosas  y  no  tener  buenas  carnes  las  hace  inútiles  "para 
ningún  humano  regalo". 

16  Galocha,  además  de  ser  nombre  de  cierta  especie  de  calzado, 
se  llama  también,  dice  el  Diccionario  de  autoridades,  "el  birrete, 
solideo  ó  becoquín  con  que  se  cubre  la  cabeza".  Becoquín,  según 
el  mismo  léxico,  es  el  "birrete  ó  solideo  con  orejeras". 
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— ¿Estamos  seguras,  señor  caballero?  Porque  no  ten- 
go á  muy  honesta  señal  haberse  vuesa  merced  levantado 
de  su  lecho. 

— Eso  mesmo  es  bien  que  yo  pregunte,  señora — res- 
5  pondió  don  Quijote — :  y  así,  pregunto  si  estaré  yo  seguro 
de  ser  acometido  y  forzado. 

— ¿ De  quién,  ó  á  quién,  pedís,  señor  caballero,  esa  se- 
guridad?— respondió  la  dueña. 

— Á  vos  y  de  vos  la  pido — replicó  don  Quijote — ;  por- 
10  que  ni  yo  soy  de  mármol,  ni  vos  de  bronce,  ni  ahora  son 
las  diez  del  día,  sino  media  noche,  y  aun  un  poco  más, 
según  imagino,  y  en  una  estancia  más  cerrada  y  secreta 
que  lo  debió  de  ser  la  cueva  donde  el  traidor  y  atrevi- 
do Eneas  gozó  á  la  hermosa  y  piadosa  Dido.  Pero  dad- 
i5me,  señora,  la  mano;  que  yo  no  quiero  otra  seguridad 
mayor  que  la  de  mi  continencia  y  recato  y  la  que  ofrecen 
esas  reverendísimas  tocas. 

Y  diciendo  esto,  besó  su  derecha  mano,  y  la  asió  de 
la  suya,  que  ella  le  dio  con  las  mesmas  ceremonias. 
20  Aquí  hace  Cide  Hamete  un  paréntesis,  y  dice  que  por 
Mahonia  que  diera  por  ver  ir  á  los  dos  así  asidos  y  tra- 
bados desde  la  puerta  al  lecho  la  mejor  almalafa  de  dos 
que  tenía. 

Entróse,  en  fin,  don  Quijote  en  su  lecho,  y  quedóse 

25  doña  Rodríguez  sentada  en  una  silla,  algo  desviada  de  la 

cama,  no  quitándose  los  antojos  ni  la  vela.  Don  Quijote 

se  acorrucó  y  se  cubrió  todo,  no  dejando  más  de  el  rostro 


5  Seguro,  no  en  el  significado  de  cierto,  sino  en  la  acepción 
de  libre  ó  descuidado,  como  en  otros  lugares  (II,  356,  16;  III,  99,  2; 
356,  15,  etc.). 

22    Sobre  la  capa  ó  manto  llamado  almalafa  quedó  nota  en  el 
cap.  xxxvii  de  la  primera  parte  (III,  143,  i), 
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descubierto;  y  habiéndose  los  dos  sosegado,  el  primero 
que  rompió  el  silencio  fué  don  Quijote,  diciendo: 

— Puede  vuesa  merced  ahora,  mi  señora  doña  Rodrí- 
guez, descoserse  y  desbuchar  todo  aquello  que  tiene  den- 
tro de  su  cuitado  corazón  y  lastimadas  entrañas ;  que  será  5 
de  mí  escuchada  con  castos  oídos,  y  socorrida  con  pia- 
dosas obras. 

— Así  lo  creo  yo — respondió  la  dueña — ;  que  de  la 
gentil  y  agradable  presencia  de  vuesa  merced  no  se  podía 
esperar  sino  tan  cristiana  respuesta.  Es,  pues,  el  caso,  lo 
señor  don  Quijote,  que  aunque  vuesa  merced  me  vee  sen- 
tada en  esta  silla  y  en  la  mitad  del  reino  de  Aragón,  y 
en  hábito  de  dueña  aniquilada  y  asendereada,  soy  natu- 
ral de  las  Asturias  de  Oviedo,  y  de  linaje,  que  atraviesan 
por  él  muchos  de  los  mejores  de  aquella  provincia;  pero  1 5 
mi  corta  suerte  y  el  descuido  de  mis  padres,  que  empo- 
brecieron antes  de  tiempo,  sin  saber  cómo  ni  cómo  no, 
me  trujeron  á  la  Corte,  á  Madrid,  donde,  por  bien  de 


4  Desbuchar,  que  hoy  decimos  desembuchar.  Pero  desbuchar 
se  decía,  y  así  lo  dice  Estebanillo  González  en  su  Vida,  cap.  iii : 
"Vive  Dios  que  reviento  por  desbuchar  aquí  los  males..."  Y  así 
lo  había  dicho  Cervantes  en  el  cap.  ii  (IV,  72,  5):  "...temeroso 
que  Sancho  se  descosiese  y  desbuchase  al^n  montón  de  malicio- 
sas necedades..." 

14  "La  frase  Asturias  de  Oviedo — dice  don  Fermín  Caballero, 
Pericia  geográfica  de  Cervantes,  pág.  106 — ,  que  hoy  parece  un 
pleonasmo,  era  entonces  necesaria  para  distinguir  la  parte  occiden- 
tal del  Principado  de  la  más  oriental,  que  se  decía  Astuñas  de 
Santillana;  partición  que  se  subdividía  en  las  célebres  cuatro  sa- 
cadas." 

15  Clemencín  ve  aquí  una  transposición  que  no  hay,  y  cree  que 
debiera  decir:  y  de  linaje  por  el  que  atraviesan.  En  cambio,  no 
vio  lo  que  hay  en  realidad :  un  tal  sobrentendido,  como  en  tantas 
otras  ocasiones:  "y  de  linaje  tal,  que..."  En  el  cap.  xliv  notamos 
un  caso  igual  á  éste  (V,  386,  2). 
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paz  y  por  escusar  mayores  desventuras,  mis  padres  me 
acomodaron  á  servir  de  doncella  de  labor  á  una  prin- 
cipal señora ;  y  quiero  hacer  sabidor  á  vuesa  merced  que 
en  hacer  vainillas  y  labor  blanca  ninguna  me  ha  echa- 
5  do  el  pie  adelante  en  toda  la  vida.  Mis  padres  me  de- 
jaron sirviendo  y  se  volvieron  á  su  tierra,  y  de  allí  á 
pocos  años  se  debieron  de  ir  al  cielo,  porque  eran  ade- 
más buenos  y  católicos  cristianos.  Quedé  huérfana,  y  ate- 
nida al  miserable  salario  y  á  las  angustiadas  mercedes 
10 que  á  las  tales  criadas  se  suele  dar  en  palacio;  y  en  este 
tiempo,  sin  que  diese  yo  ocasión  á  ello,  se  enamoró  de 
mí  un  escudero  de  casa,  hombre  ya  en  días,  barbudo  y 
apersonado,  y,  sobre  todo,  hidalgo  como  el  Rey,  porque 


4  Vainilla,  ó  vainica,  como  dice  el  Diccionario  de  autoridades, 
"entre  las  costureras  significa  aquellos  menudos  y  sutiles  deshilados 
que  se  hacen  á  la  orilla  junto  á  los  dobladillos".  Era  ésta  una  de 
las  diversas  labores  que  se  hacía  aprender  á  las  niñas  (randas,  cade- 
netas, vainillas,  castañuelas,  trenzas  y  lomillos),  como  indican  aque- 
llos versos  del  Romancero  general  que  cité  en  nota  del  cap.  vi  (IV, 
141,8). 

8  Cortejen  entrecoma  este  además,  por  no  haber  caído  en  que 
no  sigfnifica  á  más,  sino  con  exceso  ó  en  demasía,  como  al  principio 
de  este  capítulo  (459,  6). 

12  Clemencín,  que,  en  paz  sea  dicho,  distaba  algo  de  conocer 
bien  el  habla  del  tiempo  de  Cervantes,  regaña  aquí  muy  á  lo  dó- 
mine: "Debió  decir  hombre  ya  de  días,  ó  ya  entrado  en  días,  que 
es  como  se  designa  á  un  hombre  de  edad  provecta.  Pudo  ser  des- 
cuido del  impresor. . . "  No  fué  sino  elipsis  frecuente,  y  poca  lectura, 
ó  poca  memoria,  del  que  lo  repara.  Véase  un  pasaje  de  fray  Fran- 
cisco de  Osuna  (Norte  de  los  estados...,  fol.  61  vto.) :  "Según  esto, 
me  acuerdo  yo  que  vino  á  mí  vn  casado...  A  este  dixe  yo,  aunque 
era  hombre  algo  en  dias,  que  cada  día  después  de  comer  burlasse 
vn  rato..."  Aquí,  con  la  elipsis;  y  tres  renglones  después,  sin  ella: 
"...y  aunque  era  viejo,  en  su  muger  entrada  en  dias  le  dio  nuestro 
señor  vn  hijo..."  Como  el  mismo  Cervantes,  en  el  capítulo  si- 
guiente: "...  unas  manos  cocidas  de  ternera  algo  entrada  en  días..." 
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era  montañés.  No  tratamos  tan  secretamente  nuestros 
amores,  que  no  viniesen  á  noticia  de  mi  señora;  la  cual, 
por  escusar  dimes  y  diretes,  nos  casó  en  paz  y  en  haz  de 
la  santa  madre  Iglesia  católica  romana,  de  cuyo  matri- 
monio nació  una  hija  para  rematar  con  mi  ventura,  si  5 
alguna  tenía,  no  porque  yo  muriese  del  parto,  que  le  tuve 
derecho  y  en  sazón,  sino  porque  desde  allí  á  poco  murió 
mi  esposo  de  un  cierto  espanto  que  tuvo,  que,  á  tener 
ahora  lugar  para  contarle,  yo  sé  que  vuesa  merced  se 
admirara.  lo 

Y  en  esto,  comenzó  á  llorar  tiernamente,  y  dijo: 
— Perdóneme  vuesa  merced,  señor  don  Quijote;  que 
no  va  más  en  mi  mano:  porque  todas  las  veces  que  me 
acuerdo  de  mi  mal  logrado  se  me  arrasan  los  ojos  de 
lágrimas.  ¡Válame  Dios,  y  con  qué  autoridad  llevaba  ái5 
mi  señora  á  las  ancas  de  una  poderosa  muía,  negra  como 
el  mismo  azabache!  Que  entonces  no  se  usaban  coches 
ni  sillas,  como  agora  dicen  que  se  usan,  y  las  señoras  iban 


I  Recuerda  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo  que  en  la 
Montaña 

"...guardada 
La  fe,  la  sangre  y  la  lealtad  estuvo, 
Que,  limpia  y  no  manchada, 
Más  pura  que   la  nieve  se   mantuvo." 

3  En  paz  y  en  has,  como  en  el  capítulo  anterior  (453,  3), 
donde  queda  nota. 

13  La  frase  figurada  y  familiar  no  ir  más  en  la  mano  de  uno 
falta  en  el  léxico  de  la  Academia.  En  ella  el  más  equivale  á  otra 
cosa,  como  en  las  locuciones  ¿Qué  más  quieres?  y  No  hubo  más. 

18  Se  refiere  á  las  sillas  de  manos.  Lo  mismo  había  venido  á 
decir  Mateo  Alemán  en  su  Gusmán  de  Alfarache,  parte  I,  libro  III, 
cap.  VII :  "Testigos  somos  todos  cuando  el  hermano  sardesco  era 
el  regalo  de  las  damas,  en  que  iban  á  sus  estaciones  y  visitas :  agora 
es  todo  sillas  las  que  antes  eran  albardas."  Ya,  algunos  lustros  antes, 
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á  las  ancas  de  sus  escuderos.  Esto,  á  lo  menos,  no  puedo 
dejar  de  contarlo,  porque  se  note  la  crianza  y  puntuali- 
dad de  mi  buen  marido.  Al  entrar  de  la  calle  de  Santiago, 


abundaban  de  tal  manera  las  sillas  de  manos,  que  por  uno  de  los 
capítulos  generales  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1583  á  1585  se 
suplicó  al  Rey  contra  el  uso  de  tales  sillas,  y  muy  especialmente 
contra  las  cortinas  que  solían  llevar  en  ellas.  "El  haber  quitado 
los  coches  si  no  es  con  cuatro  cauallos — decía  el  lxv  de  tales  capí- 
tulos {Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  tomo  VII,  pág.  834) — ha 
dado  ocasión  que  las  mugeres  anden  en  sillas  ide  manos  con  cortinas, 
y  demás  de  ser  desautoridad,  aunque  algunas  tengan  posibilidad 
para  lo  hazer,  dan  ocasión  á  que  otras  que  no  pueden  tanto  lo 
hagan,  quanto  más  que  esto  de  cortinas  por  las  calles  solo  está 
reservado  para  las  imágenes.  Suplicamos  á  vuestra  Magestad  lo 
mande  prohibir  y  vedar."  Andando  el  tiempo,  vedóse  el  uso  de  las 
sillas  de  manos,  pero  sólo  á  los  hombres,  por  pragmática  dada  en 
Ventosilla  á  2y  de  octubre  de  1604,  y  por  auto  de  la  Sala  de  Al- 
caldes de  20  de  febrero  de  1607  (Archivo  Histórico  Nacional,  Li- 
bros de  gobierno  de  la  dicha  Sala,  tomo  V,  fol.  143),  se  puso  coto 
al  abuso  de  los  mozos  de  sillas,  mandando  que  no  llevasen  "por 
persona,  ida  y  vuelta  á  cualquier  punto  de  la  corte,  más  de  real  y 
medio  cada  uno".  Nuestros  moralistas  y  nuestros  satíricos  clama- 
ron contra  el  uso  de  las  sillas  de  manos,  y  su  lujo,  y  sus  cortinillas ; 
mas  todo  fué  en  balde.  Recuérdese,  verbigracia,  este  excelente  so- 
neto de  Quevedo  (Musa  VI)  A  las  sillas  de  manos  cuando  van 
acompañadas  de  muchos  gentiles  hombres: 

"Ya  los  picaros  saben  en  Castilla 
Cuál  mujer  es  pesada  y  cuál  liviana, 
Y  los  bergantes  sirven  de  romana 
Al  cuerpo  que  con  más  diamantes  brilla. 

Ya  llegó  á  Tabernáculo  la  silla 
Y,  cristalina,  el  hábito  profana 
De  la   Custodia,   y  temo  que  mañana 
Añadirá   á  las  hachas  campanilla. 

Al  trono  en  correones  las  banderas 
Ceden  en  hacer  gente,  pues  que  toda 
La  juventud   ocupan   en    hileras. 

Una  silla  es  pobreza  de  una  boda. 
Pues,   empeñada  de  oro  y  vidrieras, 
Antes  la  honra  que  el  chapín  se  enloda." 
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en  Madrid,  que  es  algo  estrecha,  venía  á  salir  por  ella 
un  alcalde  de  Corte  con  dos  alguaciles  delante,  y  asi  como 
mi  buen  escudero  le  vio,  volvió  las  riendas  á  la  muía, 
dando  señal  de  volver  á  acompañarle.  Mi  señora,  que  iba 
á  las  ancas,  con  voz  baja  le  decía:  " — ¿Qué  hacéis,  des- 5 
venturado^  ¿No  veis  que  voy  acjuí?"  El  Alcalde,  de  co- 
medido, detuvo  la  rienda  al  caballo,  y  díjole:  " — Seguid, 
señor,  vuestro  camino;  que  yo  soy  el  que  debo  acompañar 
á  mi  señora  doña  Casilda"  (que  así  era  el  nombre  de  mi 
ama).  Todavía  porfiaba  mi  marido,  con  la  gorra  en  la  lo 
mano,  á  querer  ir  acompañando  al  Alcalde ;  viendo  lo  cual 
mi  señora,  llena  de  cólera  y  enojo,  sacó  un  alfiler  gordo, 
ó  creo  que  un  punzón,  del  estuche,  y  clavósele  por  los 
lomos,  de  manera,  que  mi  marido  dio  una  gran  voz,  y 
torció  el  cuerpo  de  suerte,  que  dio  con  su  señora  en  el  1 5 
suelo.  Acudieron  dos  lacayos  suyos  á  levantarla,  y  lo 
mismo  hizo  el  Alcalde  y  los  alguaciles;  alborotóse  la  Puer- 
ta de  Guadalajara,  digo,  la  gente  baldía  que  en  ella  esta- 


18  La  Puerta  de  Guadalajara,  una  de  las  más  famosas  de  Ma- 
drid, "estaba  situada — como  dice  Pellicer — en  la  calle  Mayor,  en- 
frente de  la  entrada  ó  embocadura  de  la  calle  de  los  Milaneses  y 
de  Santiago...  Quemóse  el  día  2  de  septiembre  del  año  de  1582, 
con  motivo  de  la  multitud  de  luces  con  que  la  mandó  iluminar  el 
corregidor  don  Luis  Gaytan  para  solemnizar  la  nueva  conquista 
del  rey  no  de  Portugal...,  y  poco  después  acabaron  de  derribarla 
enteramente".  Quedó  su  antiguo  nombre  al  sitio  en  que  tal  puerta 
estuvo,  como  pasa  hoy  día  con  la  Puerta  del  Sol,  de  la  cual,  por 
no  haber  allí  al  presente  más  puertas  que  las  de  las  casas,  dicen 
que  es  la  primera  de  las  mil  montiras  que  encuentran  en  Madrid 
los  forasteros.  Todo  esto  es  muy  sabido ;  pero  no  lo  es  tanto,  á 
buen  seguro,  lo  que  Felipe  II  pensó  y  dijo  dd  dicho  incendio  cuan- 
do lo  supo  en  Lisboa  por  una  carta  de  sus  hijas,  á  quienes  res- 
pondió así  en  17  de  septiembre  (Gachard,  Lettres  de  Philip  pe  II 
á  ses  filies...,  París,  1884,  núm.  xxv) :  "No  ha  sido  malo  quemarse 
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ba ;  vínose  á  pie  mi  ama,  y  mi  marido  acudió  en  casa  de 
un  barbero,  diciendo  que  llevaba  pasadas  de  parte  á  parte 
las  entrañas.  Divulgóse  la  cortesía  de  mi  esposo,  tanto, 
que  los  muchachos  le  corrían  por  las  calles;  y  por  esto, 
5  y  porque  él  era  algún  tanto  corto  de  vista,  mi  señora  le 
despidió,  de  cuyo  pesar,  sin  duda  alguna,  tengo  para  mí 
que  se  le  causó  el  mal  de  la  muerte.  Quedé  yo  viuda  y  des- 
amparada, y  con  hija  á  cuestas,  que  iba  creciendo  en  her- 
mosura como  la  espuma  de  la  mar.  Finalmente,  como  yo 
I  o  tuviese  fama  de  gran  labrandera,  mi  señora  la  Duquesa, 
que  estaba  recién  casada  con  el  Duque  mi  señor,  quiso 
traerme  consigo  á  este  reino  de  Aragón,  y  á  mi  hija  ni 


la  puerta  de  Guadalajara,  porque  antes  embaragava  alli  aquella 
torre,  y  estará  la  calle  muy  buena  sin  ella,  mucho  mejor  qu'estaba 
antes..." 

I  **E1  verbo  acudir  tiene  otro  régimen — repara  Clemencín — . 
Se  diría  mejor  acudió  á  casa,  etc."  Sobre  que  en  vale  á  muchas 
veces,  de  la  locución  en  casa  de  queda  hecho  mérito  en  otros  luga- 
res (II,  260,  15;  III,  9,  5  y  254,  10). 

5  En  la  edición  príncipe,  por  indudable  errata,  mi  señora  la 
Duquesa. 

7  Á  lo  que  creo,  este  caso  está  tomado  de  uno  que  entre  los 
de  cortesía  pone  Melchor  de  Santa  Cruz  en  su  Floresta  española, 
parte  VI,  cap.  iv,  núm.  i :  "Llevaba  un  escudero  á  las  ancas  de 
una  muía  á  su  madre,  y  topando  al  Duque  de  Nájera  don  N.,  de 
muy  bien  criado  porfiaba  de  yrle  [á]  acompañar.  La  madre,  que 
era  más  avisada,  dábale  pellizcos  para  que  no  lo  hiziese.  Parescien- 
dole  á  él  que  era  seña  para  no  dejar  de  yr,  mientras  más  le  pelliz- 
caba, más  porfiaba." 

12    Ocurren  aquí  seis  versos  octosílabos  ocasionales: 

"...fama  de  gran  labrandera, 
mi   señora  la  Duquesa, 
que  estaba   recién  casada 
con  el  Duque  mi  señor, 
quiso  traerme  consigo 
á  este  reino  de  Aragón..." 
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más  ni  menos,  adonde,  yendo;  d^as  y  viniendo  días,  cre- 
ció mi  hija,  y  con  ella  todo  el  donaire  del  mundo:  canta 
como  una  calandria,  danza  como  el  pensamiento,  baila 
icomo  una  perdida,  lee  y  escribe  como  un  maestro  de  es- 
cuela y  cuenta  como  un  avariento.  De  su  limpieza  no  digo  5 
nada :  que  el  agua  que  corre  no  es  más  limpia ;  y  debe  de 
tener  agora,  si  mal  no  me  acuerdo,  diez  y  seis  años,  cinco 
meses  y  tres  días,  uno  más  á  menos.  En  resolución,  desta 
mi  muchacha  se  enamoró  un  hijo  de  un  labrador  riquísi- 
mo que  está  en  una  aldea  del  Duque  mi  señor,  no  muy  lo 
lejos  de  aquí.  En  efecto,  no  sé  cómo  ni  cómo  no,  ellos  se 
juntaron,  y  debajo  de  la  palabra  de  ser  su  esposo,  burló 
á  mi  hija,  y  no  se  la  quiere  cumplir;  y  aunque  el  Duque 


3  Cantar  como  una  calandria^  frase  que  ya  ocurrió  en  otro 
lugar  (IV,  383,  16),  es  comparación  vulgar  que  aún  hoy  perdura 
y  que  registré  en  las  Mil  trescientas  comparaciones  populares  an- 
daluzas. 

3  Como  el  pensamiento,  es  decir,  tan  ligera  como  el  pensa- 
miento. 

4  Es  propia  la  comparación :  las  mujeres  perdidas  bailan  mu- 
cho mejor  que  las  halladas,  siempre  metidas  en  sus  casas,  de  es- 
paldas al  sol,  como  quiere  el  refrán. — Dice  Pellicer,  recuerda  Cle- 
mencín  y  es  cosa  bien  sabida,  que  ''en  tiempo  de  Cervantes  se 
distinguían  las  danzas  de  los  bailes;  que  danzas  se  llamaban  los  bai- 
les graves  y  autorizados...,  y  bailes,  los  populares  y  truhanescos." 

5  Contar,  en  su  acepción  de  saber  de  cuentas.  Pero  aún  fal- 
laba á  la  hija  de  doña  Rodríguez  (á  lo  menos,  la  omitió  su  madre) 
una  habilidad  muy  estimada :  la  de  saber  preparar  conservas.  Lope 
de  Vega,  en  el  acto  II  de  La  esclava  de  su  galán: 

"Alberto.   ...Canta,    baila,    cuenta,   escribe, 
Y  es,  con   notable  regalo. 
Milagrosa  conservera." 

13  Este  caso,  el  de  Dorotea  y  don  Fernando  (cap.  xxviii  de 
la  primera  parte)  y  el  de  la  infanta  Antonomasia  y  don  Clavijo 
(cap.  XXXVIII  de  la  segunda),  fueron  tres  de  los  innumerables  en 
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mi  señor  lo  sabe,  porque  yo  me  he  quejado  á  él,  no  una, 
sino  muchas  veces,  y  pedídole  mande  que  el  tal  labrador 
se  case  con  mi  hija,  hace  orejas  de  mercader  y  apenas 
quiere  oirme;  y  es  la  causa  que  como  el  padre  del  burla- 
5  dor  es  tan  rico,  y  le  presta  dineros,  y  le  sale  por  fiador  de 
sus  trampas  por  momentos,  no  le  quiere  descontentar  ni 


que  la  mera  palabra  de  casamiento  para  lo  futuro  llevaba  consigo 
la  posesión  de  la  doncella  á  quien  se  hacía  tal  promesa.  Nuestro 
teatro  antiguo  está  lleno  de  noticias  de  este  linaje  de  desposorios 
y  pecaminosos  disfrutes  consiguientes.  Ruiz  de  Alarcón,  El  des- 
dichado en  fingir,  acto  I : 

"Celia  (leyendo): 

"Dímonos   los   dos  palabras, 
"Que  son  no    costosas  prendas, 
"Y  para  engañar  las  bobas, 
"Industriosas   alcahuetas." 

Igualmente  en  el  acto  I  de  Quién  engaña  más  á  quién: 

"D.a  Lucrecia  (leyendo): 

"Hícele   promesa,  al  fin, 
"De  esposo;  que  las  promesas 
"Para    engañar    deseosos 
"Son   poderosas   terceras." 

6  Era  frecuente  que  los  de  sangre  colorada  saliesen  fiadores 
por  los  de  sangre  azul.  Así  dice  Juan  de  Lorza  en  el  Dialogo  de  los 
pajes,  de  Diego  de  Hermosilla,  refiriéndose  á  su  conocimiento  con 
el  Duque:  "...de  quatro  ó  cinco  meses  acá,  que  andaba  su  señoría 
con  harto  cuidado  de  hacer  una  moatra,  y  no  hallaba  donde  toma- 
lia  por  falta  de  fiador ;  y  sabiendo  yo  quién  era,  salí  por  ella,  y  aun 
le  presté  trescientos  ducados  más  para  cierta  necesidad..."  Y  un 
poco  más  adelante  (coloquio  iii,  cap.  ii) :  "Agora,  ¿veis  que  le 
sirven  al  Duque  de  pajes  sino  el  hijo  del  judío  ó  villano  que  le 
salió  por  el  censo,  y  del  platero  que  le  hizo  la  moatra,  y  del  mer- 
cader que  le  fió  el  paño  y  la  seda,  y  aun  del  sastre  que  le  esperó 
por  las  hechuras?  Ni  mandan  ni  medran  en  ella  sino  los  tales." 
En  un  capítulo  de  los  generales  presentados  en  las  Cortes  de  Ma- 
drid que  comenzaron  en  1579  y  acabaron  en  1582  se  recordó  que 
por  otros  de  las  de   1573  había  representado   el  Reino  la  nece- 
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dar  pesadumbre  en  ningún  modo.  Querría,  pues,  señor 
mío,  que  vuesa  merced  tomase  á  cargo  el  deshacer  este 
agravio,  ó  ya  por  ruegos,  ó  ya  por  armas,  pues  según  todo 
el  mundo  dice,  vuesa  merced  nació  en  él  para  deshacerlos, 
y  para  enderezar  los  tuertos  y  amparar  los  miserables ;  y  5 
póngasele  á  vuesa  merced  por  delante  la  orfandad  de  mi 
hija,  su  gentileza,  su  mocedad,  con  todas  las  buenas  par- 
tes que  he  dicho  que  tiene ;  que  en  Dios  y  en  mi  conciencia 
que  de  cuantas  doncellas  tiene  mi  señora,  que  no  hay  nin- 
guna que  llegue  á  la  suela  de  su  zapato,  y  que  una  que  10 
llaman  Altisidora,  que  es  la  que  tienen  por  más  desen- 
vuelta y  gallarda,  puesta  en  comparación  de  mi  hija,  no 
la  llega  con  dos  leguas.  Porque  quiero  que  sepa  vuesa 
merced,  señor  mío,  que  no  es  todo  oro  lo  que  reluce :  por- 
que esta  Altisidorilla  tiene  más  de  presunción  que  de  her-  ,5 
mosura,  y  más  de  desenvuelta  que  de  recogida,  además 
que  no  está  muy  sana:  que  tiene  un  cierto  aliento  can- 
sado, que  no  hay  sufrir  el  estar  junto  á  ella  un  momento. 


sidad  que  se  sentía  "de  poner  remedio  en  los  censos,  cambios  y 
mohatras  con  que  los  grandes,  señores,  caballeros  y  otras  personas 
consumen  sus  casas  y  mayorazgos,  debiéndoles  conservar  para 
poder  servir  á  V.  M....;  demás  de  las  haziendas  que  pierden  los 
fiadores  que  se  obligan  por  ellos,  y  de  otros  que  se  mueren  en 
las  cárceles  por  esta  causa,  siéndoles  forzoso  el  obligarse  por 
ser  sus  vasallos  ó  criados,  ó  tan  obligados,  que  no  les  pueden  per- 
der el  respeto".  Y  suplicaron  que  se  pusiese  remedio  á  esto;  á  lo 
cual  sólo  respondió  el  Rey  "que  se  guarden  las  leyes,  como  os  está 
respondido  en  las  Cortes  del  año  de  setenta  y  tres"  {Actas  de  las 
Cortes  de  Castilla,  tomo  VI,  pág.  819). 

6  Ponérsele  á  uno  por  delante  alguna  cosa  es  hacérsele  pre- 
sente por  medio  de  la  consideración;  representársele,  como  Cer- 
vantes lo  dice  en  más  de  un  lugar  (I,  114,  3 ;  304»  4>  etc.). 

10    Acerca  de  la  frase  figurada  no  llegarle  uno  á  otro  á  la  suela 
de  su  zapato  quedó  nota  en  el  cap.  iii  (IV,  91,  16). 
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Y  aun  mi  señora  la  Duquesa...   Quiero  callar;  que  se 
suele  decir  que  las  paredes  tienen  oídos. 

— ¿  Qué  tiene  mi  señora  la  Duquesa,  por  vida  mía,  se- 
ñora doña  Rodríguez? — preguntó  don  Quijote. 
5  — Con  ese  conjuro — respondió  la  dueña — ,  no  puedo 
dejar  de  responder  á  lo  que  se  me  pregunta  con  toda  ver- 
dad. ¿Vee  vuesa  merced,  señor  don  Quijote,  la  hermo- 
sura de  mi  señora  la  Duquesa,  aquella  tez  de  rostro,  que 
no  parece  sino  de  una  espada  acicalada  y  tersa,  aquellas 
iodos  mejillas  de  leche  y  de  carmín,  que  en  la  una  tiene  el 
sol  y  en  la  otra  la  luna,  y  aquella  gallardía  con  que  va 
pisando  y  aun  despreciando  el  suelo,  que  no  parece  sino 


9  No  era  nueva  la  comparación  del  rostro,  por  acicalado^  con 
la  hoja  de  la  espada.  Fray  Francisco  de  Osuna,  Norte  de  los  esta- 
dos..., fol.  126  vto. :  "O  muger  affeytada  y  endiablada:  acicalada 
como  espada  para  trauesar  el  coragon  desarmado  sin  honestidad: 
arreaste  de  barniz..."  Y  Eugenio  de  Salazar,  en  el  canto  iv  de  su 
poema  Navegación  del  alma...,  fol.  30  vto.: 

"Las  mogas  de  mil  galas  arreadas, 
con  muchas  inuenciones  y  tocados, 
las  caras  como  espada  acicaladas." 

11  Encarecimiento  vulgar  y  disparatado  de  la  hermosura  de 
un  rostro.  Ya  ocurrió  en  el  cap.  xii  de  la  primera  parte  (I,  367,  16), 
donde  quedó  nota. 

12  Á  ese  andar  llamábase,  muy  expresivamente,  pisar  de  ga- 
llardía. En  un  romance  de  Góngora : 

"Pensó  con  lo  dicho  el  hombre 
sujetar  la  mujercilla, 
torciendo  rubios  bigotes, 
ayudados  de  alquitira, 
habiéndola  con  los  ojos, 
pisando  de  gallardía, 
suspirando  por  la  calle 
y  apuntándose  á  su  esquina..." 

También  se  había  dicho  cabalgar  de  gallardía  {Cancionero  de  Ro- 
tnances  de  Amiberes,  fol.  92  vto.) : 
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que  va  derramando  salud  donde  pasa?  Pues  sepa  vuesa 
merced  que  lo  puede  agradecer,  primero,  á  Dios ;  y  luego, 
á  dos  fuentes  que  tiene  en  las  dos  piernas,  por  donde  se 
desagua  todo  el  mal  humor  de  quien  dicen  los  médicos 
que  está  llena.  5 

— ¡Santa  María! — ^dijo  don  Quijote — .  Y  ¿es  posible 
que  mi  señora  la  Duquesa  tenga  tales  desaguaderos?  No 
lo  creyera  si  me  lo  dijeran  frailes  descalzos ;  pero  pues  la 
señora  doña  Rodríguez  lo  dice,  debe  de  ser  así.  Pero  tales 
fuentes,  y  en  tales  lugares,  no  deben  de  manar  humor,  lo 
sino  ámbar  líquido.  Verdaderamente  que  ahora  acabo  de 
creer  que  esto  de  hacerse  fuentes  debe  de  ser  cosa  impor- 
tante para  salud. 

Apenas  acabó  don  Quijote  de  decir  esta  razón,  cuando 
con  un  gran  golpe  abrieron  las  puertas  del  aposento,  yi5 
del  sobresalto  del  golpe  se  le  cayó  á  doña  Rodríguez  la 
vela  de  la  mano,  y  quedó  la  estancia  como  boca  de  lobo. 


"Ya  caualga  Calaynos 
a  la  sombra  de  vna  oliua, 
el  pie  tiene  en  el  estribo, 
caualga  de  gallardía..." 

5  Como  dice  Clemencín,  "las  fuentes  y  los  sedales  en  brazos, 
muslos,  piernas,  y  hasta  en  el  colodrillo,  eran  muy  usados  en  tiem- 
po de  Cervantes,  y  lo  fueron  aún  más  en  los  años  siguientes". 
Ruiz  de  Alarcón,  en  el  acto  II  de  El  examen  de  maridos: 

"D.a  Blanca.       Tiene  el  Marqués  una  fuente, 
Remedio  que  muchos   toman, 
Pues   para  sanar  enferman, 
Y  curan  una  con  otra." 

8  Si,  conjunción  adversativa  equivalente  á  aunque,  como  en 
otros  lugares  (I,  361,  i ;  II,  206,  6;  334,  3,  etc.). 

8  Acerca  de  este  encarecimiento  quedó  nota  en  el  cap.  xxxii 
de  la  primera  parte  (II,  493,  3). 

13     Muchos  han  enmendado  para  la  salud.  Tomar,  ó  hacer,  tal 
ó  cual  cosa  para  salud  es  dicho  popular  corriente. 
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como  suele  decirse.  Luego  sintió  la  pobre  dueña  que  la 
asían  de  la  garganta  con  dos  manos,  tan  fuertemente,  que 
no  la  dejaban  gañir,  y  que  otra  persona,  con  mucha  pres- 
teza, sin  hablar  palabra,  le  alzaba  las  faldas,  y  con  una, 
5  al  parecer,  chinela,  le  comenzó  á  dar  tantos  azotes,  que 
era  una  compasión;  y  aunque  don  Quijote  se  la  tenía,  no 
se  meneaba  del  lecho,  y  no  sabía  qué  podía  ser  aquello,  y 
estábase  quedo  y  callando,  y  aun  temiendo  no  viniese  por 
él  la  tanda  y  tunda  azotesca.  Y  no  fué  vano  su  temor; 

I  o  porque  en  dejando  molida  á  la  dueña  los  callados  verdu- 
gos (la  cual  no  osaba  quejarse)^  acudieron  á  don  Quijote, 
y  desenvolviéndole  de  la  sábana  y  de  la  colcha,  le  pelliz- 
caron tan  á  menudo  y  tan  reciamente,  que  no  pudo  dejar 
de  defenderse  á  puñadas,  y  todo  esto,  en  silencio  admi- 

1 5  rabie.  Duró  la  batalla  casi  medía  hora ;  saliéronse  las  fan- 
tasmas, recogió  doña  Rodríguez  sus  faldas,  y  gimiendo 
su  desgracia,  se  salió  por  la  puerta  afuera,  sin  decir  pa- 
labra á  don  Quijote;  el  cual,  doloroso  y  pellizcado,  con- 
fuso y  pensativo,  se  quedó  solo,  donde  le  dejaremos  de- 

20  seoso  de  saber  quién  había  sido  el  perverso  encantador 
que  tal  le  había  puesto.  Pero  ello  se  dirá  á  su  tiempo ;  que 
Sancho  Panza  nos  llama  y  el  buen  concierto  de  la  historia 
lo  pide. 


4    Cuatro  hexasílabos  casuales: 

"...y  que  otra  persona, 
con  mucha   presteza, 
sin  hablar  palabra, 
le  alzaba  las  faldas..." 

15  Demasiado  tiempo  fué  casi  media  hora  para  semejante 
refriega.  Bien  se  le  conoce  al  autor  en  ésta  hipérbole,  como  en  mu- 
chas otras  (I,  157,  7),  su  oriundez  andaluza. 


CAPITULO   XLIX 

DE  LO  QUE  LE  SUCEDIÓ  Á  SANCHO  PANZA 
RONDANDO  SU  ÍNSULA. 

DEJAMOS  al  gran  Gobernador  enojado  y  mohíno  con 
el  labrador  pintor  y  socarrón,  el  cual  industriado  5 
del  Mayordomo,  y  el  Mayordomo  del  Duque,  se 
burlaban  de  Sancho;  pero  él  se  las  tenía  tiesas  á  todos, 
maguera  tonto,  bronco  y  rollizo,  y  dijo  á  los  que  con  él 
estaban,  y  al  doctor  Pedro  Recio,  que  como  se  acabó  el 


4  En  la  edición  príncipe,  Dexemos,  por  evidente  errata. 

5  Sobra  la  coma  que  Cortejen  pone  después  de  el  cual,  y  aun 
oscurece  el  sentido  de  la  cláusula. 

7  Tenérselas  tiesas  á  uno,  ó  á  todos,  es  frase  figurada  que  falta 
en  el  Diccionario  de  la  Academia,  el  cual  sólo  registra  tenerlas 
tiesas  uno  y  tenérselas  tiesas  uno.  Nuestro  vulgo  suele  decir :  se  las 
mantuvo  tiesas  con  fulano.  Cejador,  después  de  interpretar  la  frase 
del  texto  por  se  oponía  con  valor  y  firmeza,  advierte  que  "la  metá- 
fora parece  tomada  de  las  armas".  Correas,  Vocabulario  de  refra- 
nes..., pág.  6o8  h:  "Tenérselas  tiesas.  (Por  tenerse  contra  otro.)" 

8  Maguera,  como  en  el  cap.  xxxiii,  donde  quedó  nota  (V, 

191,  7)-  ^  ^ 

9  Como,  equivalente  á  luego  como,  ó  luego  que,  notado  ya  mu- 
chas veces  (I,  310,  II ;  II,  14,  3;  III,  233,  8;  IV,  210,  5,  etc.). 
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secreto  de  la  carta  del  Duque  había  vuelto  á  entrar  en 
la  sala: 

— Ahora  verdaderamente  que  entiendo  que  los  jueces 
y  gobernadores  deben  de  ser,  ó  han  de  ser,  de  bronce, 
3  para  no  sentir  las  importunidades  de  los  negociantes,  que 
á  todas  horas  y  á  todos  tiempos  quieren  que  los  escuchen 
y  despachen,  atendiendo  sólo  á  su  negocio,  venga  lo  que 
viniere;  y  si  el  pobre  del  juez  no  los  escucha  y  despacha, 
ó  porque  no  puede,  ó  porque  no  es  aquél  el  tiempo  diputado 

■O  para  darles  audiencia,  luego  le  maldicen  y  murmuran,  y 
le  roen  los  huesos,  y  aun  le  deslindan  los  linajes.  Nego- 
ciante necio,  negociante  mentecato,  no  te  apresures;  es- 
pera sazón  y  coyuntura  para  negociar:  no  vengas  á  la 
hora  del  comer,  ni  á  la  del  dormir ;  que  los  jueces  son  de 

1 3  carne  y  de  hueso,  y  han  de  dar  á  la  naturaleza  lo  que  na- 
turalmente les  pide,  si  no  es  yo,  que  no  le  doy  de  comer  á 
la  mía,  merced  al  señor  doctor  Pedro  Recio  Tirteafuera, 
que  está  delante,  que  quiere  que  muera  de  hambre,  y  afir- 
ma que  esta  muerte  es  vida,  que  así  se  la  dé  Dios  á  él  y 

20  á  todos  los  de  su  ralea :  digo,  á  la  de  los  malos  módicos ; 
que  la  de  los  buenos  palmas  y  lauros  merecen. 

Todos  los  que  conocían  á  Sancho  Panza  se  admiraban 
oyéndole  hablar  tan  elegantemente,  y  no  sabían  á  qué  atri- 
buirlo sino  á  que  los  oficios  y  cargos  graves,  ó  adoban,  ó 

25  entorpecen  los  entendimientos.  Finalmente,  el  doctor  Pe- 
dro Recio  Agüero  de  Tirteafuera  prometió  de  darle  de 


II  Repara  Clemendn  que  "hablándose,  como  aquí,  de  una  sola 
persona,  debió  decirse  el  linaje,  porque  una  persona  no  puede  tener 
muchos".  Muchos,  no;  pero  dos,  sí,  necesariamente:  el  paterno  y 
el  materno ;  y,  por  tanto,  está  muy  bien  usado  el  plural.  Clemencín 
olvidó  que  linaje  se  dijo  de  linea  y  que  cada  persona  viene  de  dos 
líneas  ó  ascendencias. 

21     Así  la  edición  príncipe ;  había  de  decir  las,  ó  merece. 
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cenar  aquella  noche,  aunque  excediese  de  todos  los  afo- 
rismos de  Hipócrates.  Con  esto  quedó  contento  el  Gober- 
nador, y  esperaba  con  grande  ansia  llegase  la  noche  y  la 
hora  de  cenar;  y  aunque  el  tiempo,  al  parecer  suyo,  se 
estaba  quedo,  sin  moverse  de  un  lugar,  todavía  se  llegó  5 
por  él  el  tanto  deseado,  donde  le  dieron  de  cenar  un  sal- 
picón de  vaca  con  cebolla,  y  unas  manos  cocidas  de  ter- 
nera algo  entrada  en  días.  Entregóse  en  todo,  con  más 
gusto  que  si  le  hubieran  dado  francolines  de  Milán,  fai- 
sanes de  Roma,  ternera  de  Sorrento,  perdices  de  Morón,  lo 
ó  gansos  de  Lavajos,  y  entre  la  cena,  volviéndose  al  Doc- 
tor, le  dijo: 

— Mirad,  señor  Doctor:  de  aquí  adelante  no  os  curéis 
de  darme  á  comer  cosas  regaladas  ni  manjares  esquisitos, 
porque  será  sacar  á  mi  estómago  de  sus  quicios,  el  cual  1 5 
está  acostumbrado  á  cabra,  á  vaca,  á  tocino,  á  cecina,  á 
nabos  y  á  cebollas,  y  si  acaso  le  dan  otros  manjares  de 
palacio,  los  recibe  con  melindre,  y  algunas  veces  con  asco. 
Lo  que  el  Maestresala  puede  hacer  es  traerme  estas  que 


6  En  la  edición  príncipe,  todavía  se  llegó  por  el  tanto  deseado; 
pero  como  esto  no  hace  buen  sentido,  muchos  editores,  entre  ellos 
Pellicer,  Clemenc'm  y  Cortejón,  hicieron  pronombre  el  artículo  el, 
acentuándolo,  si  bien  el  primero  puso  coma  después  de  llegó,  y  no 
la  pusieron  los  otros.  Fitzmaurice-Kelly  leyó  y  puntuó  como  Cle- 
mencín.  Ni  sin  la  coma  ni  con  ella  ganó  gran  cosa  la  claridad  de  este 
pasaje,  por  lo  cual,  Hartzenbusch  y  Benjumea  lo  enmendaron  le- 
yendo así :  "todavía  le  llegó  el  por  él  tanto  deseado..."  Lo  que  había 
en  este  lugar,  como  en  muchos  otros,  era  la  omisión  mecánica  de 
una  de  dos  sílabas  iguales  é  inmediatas :  "todavía  se  llegó  ^or 
él  el  [tiempo]  tanto  deseado."  Á  robustecer  tal  persuasión  ayudan 
otras  frases  del  Quijote;  éstas,  por  ejemplo:  "...y  que  se  llegue 
ya  el  tiempo  de  ganar  esta  ínsula..."  (I,  328,  11);  ''Llegúese,  pues, 
á  todo  esto,  el  día  y  la  hora..."  (III,  I57.  i);  "-"y  esta  mesma  re- 
gla corre  por  todos  los  más  oficios..."  (II,  281,  12). 
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llaman  ollas  podridas,  que  mientras  más  podridas  son, 
mejor  huelen,  y  en  ellas  puede  embaular  y  encerrar  todo 
lo  que  él  quisiere,  como  sea  de  comer,  que  yo  se  lo  agra- 
deceré, y  se  lo  pagaré  algún  día ;  y  no  se  burle  nadie  con- 
5  migo,  porque  ó  somos,  ó  no  somos :  vivamos  todos,  y  co- 
mamos, en  buena  paz  compaña,  pues  cuando  Dios  ama- 
nece, para  todos  amanece.  Yo  gobernaré  esta  ínsula  sin 
perdonar  derecho  ni  llevar  cohecho,  y  todo  el  mundo 
traiga  el  ojo  alerta  y  mire  por  el  virote;  porque  les  hago 
10  saber  que  el  diablo  está  en  Cantillana,  y  que  si  me  dan 


I     De  la  olla  podrida  traté  en  nota  del  cap.  xlvii  (V,  440,  13). 

6  Así  la  edición  príncipe:  en  buena  paz  compaña,  lección  que 
enmendaron  muchos  editores  antiguos  y  todos  los  modernos,  tanto 
aquí  como  en  el  cap.  lxvi,  añadiendo  una  conjunción:  en  buena 
paz  y  compaña.  Pero  todos  erramos  en  no  respetar  el  texto  original 
en  estos  parajes:  en  paz  compaña  solía  decirse,  y  lo  mismo  í-.e  decía 
en  amor  compaña,  á  la  vez  que  en  amor  y  compaña  como  hoy.  Suá- 
rez  de  Figueroa,  El  Passaqero,  alivio  vii  (fol.  343  vto.) :  "En  tanto, 
pues,  que  atendíamos  en  amor  compaña  [el  ventero  que  va  hablando 
y  su  mujer]  a  tan  prouechosa  profession,  yo,  que  soy  el  mismo 
pecado..."  Y  Calderón,  en  la  primera  parte  de  La  hija  del  aire: 

"Chato.  ...Si  es  que  á  mi  huésped  buscáis, 

Y  por  ahora  me  estáis 
Dando  con  la  entretenida, 

No  hay  para  qué :  entrad  los  dos 

Y  en  amor  compaña  acá 
Habraremos." 

8  Sancho  se  refiere  aquí  al  sabido  refrán:  "Ni  hagas  cohe- 
cho, ni  pierdas  derecho."  Ya  nos  dirá  más  adelante,  en  los  capítu- 
los Li  y  Lv,  que  no  llegó  á  hacer  el  uno  ni  á  cobrar  el  otro. 

9  Sobre  la  frase  mirar  por  el  virote  quedó  nota  en  el  cap.  xiv 
de  esta  segunda  parte  (IV,  292,  4). 

10  Entre  las  diversas  explicaciones  que  se  han  dado  acerca  del 
dicho  proverbial  el  diablo  está  en  Cantillana,  pueden  citarse  las  dos 
que  trae  Correas  {Vocabulario  de  refranes...,  págs.  84  &  y  85  a) : 
"El  diablo  anda  en  Cantillana,  y  el  obispo  en  Brenes.  (Dicen  algu- 
nos viejos  de  Sevilla  que  hubo  un  obispo  de  anillo  que  tenía  ha- 
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ocasión,  han  de  ver  maravillas.  No,  sino  haceos  miel,  y 
comeros  han  moscas. 

— Por  cierto,  señor  Gobernador  —  dijo  el  Maestresa- 
la— ,  que  vuesa  merced  tiene  mucha  razón  en  cuanto  ha 
dicho,  y  que  yo  ofrezco  en  nombre  de  todos  los  insulanos  5 
desta  ínsula  que  han  de  servir  á  vuesa  merced  con  toda 
puntualidad,  amor  y  benevolencia,  porque  el  suave  modo 
de  gobernar  que  en  estos  principios  vuesa  merced  ha  dado 


cienda  en  Brenes;  y  estando  él  allí,  unos  sobrinos  suyos  hicieron 
en  Cantillana  algunos  desafueros  y  ruidos  de  noche,  formando  es- 
tantiguas y  espantando  la  gente  para  fines  de  sus  amores.)"  "El 
diablo  está  en  Cantillana,  urdiendo  la  tela  y  tramando  la  lana.  (El 
rey  don  Pedro  dicen  que  pretendió  allí  el  amor  de  una  doncella  prin- 
cipal desposada,  y  el  esposo  venía  á  verla  de  noche,  hecho  fantasma 
por  miedo  del  Rey;  vino  á  espantarse  la  gente  y  hacer  este  refrán.)" 
De  esta  última  conseja  echó  mano  Luis  Vélez  de  Guevara  para  es- 
cribir su  comedia  El  diablo  está  en  Cantillana.  Paz  y  Melia,  en  sus 
notas  á  El  cronista  Alonso  de  Falencia  (Madrid,  1914),  pág.  448, 
recuerda  que  "Gonzalo  de  Oviedo,  en  sus  Quincuagenas,  cree  que 
se  dijo  por  un  capitán  del  Almirante  de  Castilla  Jofre  Tenorio  (épo- 
ca de  Alfonso  XI)  que  ejercía  depredaciones  en  la  barca  de  Canti- 
llana", y  que  "Bartolomé  de  Góngora,  en  la  lista  de  conquistadores 
de  Nueva  España  (1632),  tratando  de  Narváez,  dice:  "Hernando 
"de  Cantillana,  por  quien  se  dijo  el  refrán  de  el  Diablo  está  en 
"Cantillana".  Durante  mis  largas "  residencias  en  Sevilla  pregunté 
más  de  una  vez  á  personas  de  Cantillana  qué  explicación  corría  en 
aquel  pueblecito  ribereño  acerca  del  refrán  El  diablo  está  en  Canti- 
llana y  el  obispo  en  Brenes,  y,  amén  de  algunas  consejas  referentes 
á  don  Pedro  I  de  Castilla,  contáronme,  como  origen  del  dicho 
proverbial,  que  en  cierta  ocasión,  como  preguntasen  en  Sevilla  á 
un  trajinero  extremeño  acabado  de  llegar  qué  novedades  dejaba 
por  ahí,  respondió:  "Que  el  diablo  está  en  Cantillana  y  el  obispo 
en  Brenes",  refiriéndose  á  que,  al  pasar  por  el  primero  de  estos 
lugares,  toda  la  población  quedaba  agolpada  en  la  plaza  mirando 
á  cuatro  ó  cinco  hombres  que  procuraban  coger  á  una  mona  que 
andaba  por  los  tejados,  y  á  que  en  Brenes  estaba  un  obispo,  auxiliar 
del  Arzobispo  de  Sevilla,  confirmando  á  los  niños, 


484  DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 

no  les  da  lugar  de  hacer  ni  de  pensar  cosa  que  en  de- 
servicio de  vuesa  merced  redunde. 

— Yo  lo  creo  —  respondió    Sancho — ,  y  serian  ellos 
unos  necios  si  otra  cosa  hiciesen  ó  pensasen.  Y  vuelvo  á 

5  decir  que  se  tenga  cuenta  con  mi  sustento  y  con  el  de  mi 
rucio,  que  es  lo  que  en  este  negocio  importa  y  hace  más 
al  caso,  y  en  siendo  hora,  vamos  á  rondar ;  que  es  mi  in- 
tención limpiar  esta  ínsula  de  todo  género  de  inmundicia 
y  de  gente  vagamunda,  holgazana  y  mal  entretenida ;  por- 

10  que  quiero  que  sepáis,  amigos,  que  la  gente  baldía  y  pe- 
rezosa es  en  la  república  lo  mesmo  que  los  zánganos  en 
las  colmenas,  que  se  comen  la  miel  que  las  trabajadoras 
abejas  hacen.  Pienso  favorecer  á  los  labradores,  guardar 
sus  preeminencias  á  los  hidalgos,  premiar  los  virtuosos,  y, 

1 5  sobre  todo,  tener  respeto  á  la  religión  y  á  la  honra  de  los 
religiosos.  ¿Qué  os  parece  desto,  amigos?  ¿Digo  algo,  ó 
quiébrome  la  cabeza? 

— Dice  tanto  vuesa  merced,  señor  Gobernador  —  dijo 
el  Ma3^ordomo — ,  que  estoy  admirado  de  ver  que  un  hom  - 

20  bre  tan  sin  letras  como  vuesa  merced,  que,  á  lo  que  creo, 
no  tiene  ninguna,  diga  tales  y  tantas  cosas  llenas  de  sen- 
tencias y  de  avisos,  tan  fuera  de  todo  aquello  que  del  in- 
genio de  vuesa  merced  esperaban  los  que  nos  enviaron  y 
ios  que  aquí  venimos.  Cada  día  se  veen  cosas  nuevas  en 

25  el  mundo :  las  burlas  se  vuelven  en  veras  y  los  burladores 
se  hallan  burlados. 


9    Vagamundo,  por  vagabundo,  como  en  otros  lugares. 

16  He  aquí  un  excelente  programa  de  gobierno,  redactado  en 
solos  cuatro  renglones. 

21     Parece  que  debería  decir  ningunas. 

24  Venimos,  forma  que  tuvo  venir  en  el  pretérito  perfecto  de 
indicativo  y  que  ha  ocurrido  más  de  una  vez  (II,  264,  8 ;  III,  234, 
5,  etc.). 


IZARTE    SECUNDA. — CAP.    XLtX  48 S 

Llegó  la  noche,  y  cenó  el  Gobernador,  con  licencia  del 
señor  doctor  Recio.  Aderezáronse  de  ronda;  salió  con  el 
Mayordomo,  Secretario  y  Maestresala,  y  el  coronista  que 
tenía  cuidado  de  poner  en  memoria  sus  hechos,  y  alguaci- 
les y  escribanos,  tantos,  que  podían  formar  un  mediano  es-  5 
cuadrón.  Iba  Sancho  en  medio,  con  su  vara,  que  no  había 
más  que  ver,  y  pocas  calles  andadas  del  lugar,  sintierotí 
ruido  de  cuchilladas ;  acudieron  allá,  y  hallaron  que  eran 
dos  solos  hombres  los  que  reñían,  los  cuales,  viendo  venir 
á  la  justicia,  se  estuvieron  quedos,  y  el  uno  dellos  dijo:      10 

— ¡Aquí  de  Dios  y  del  Rey!  ¿Cómo  y  que  se  ha  de 
sufrir  que  roben  en  poblado  en  este  pueblo,  y  que  salgan 
á  saltear  en  él  en  la  mitad  de  las  calles  ? 

— Sosegaos,  hombre  de  bien — dijo  Sancho — ,  y  con- 
tadme  qué  es  la  causa  desta  pendencia ;  que  yo  soy  el  1 5 
Gobernador. 

El  otro  contrario  dijo: 

— Señor  Gobernador,  yo  la  diré  con  toda  brevedad. 
Vuesa  merced  sabrá  que  este  gentil  hombre  acaba  de  ga- 
nar ahora  en  esta  casa  de  juego  que  está  aquí  frontero  20 


4  Memoria,  por  memorial  ó  lista,  como  en  el  borrador  de  Rin- 
conete  y  Cortadillo  (pág.  317  de  mi  edición):  "Memoria  de  las  cu- 
chilladas que  se  han  de  dar  esta  semana."  Véase  allí  la  nota,  pág.  345. 

II  Clemencín  lee:  "Como,  ¿y  qué  se  ha  de  sufrir..."  Cortejen: 
"¿Cómo  y  qué  se  ha  de  sufrir..."  Es  el  Cómo  que  notado  en  diver- 
sos lugares  (I,  29,  6;  IV,  141,  7,  etc.),  y  añadida  la  y  sobre  que  lla- 
mé la  atención  en  algunos  otros  (IV,  270,  i;  319,  9,  etc.). 

20  Clemencín  se  inclinó  á  creer  que  frontero  no  es  adverbio 
aquí,  sino  errata  por  frontera,  pues  en  el  cap.  xlv  se  dijo  que  San- 
cho estaba  mirando  unas  letras  "que  en  la  pared  frontera  de  su 
silla  estaban  escritas".  Para  convencerse  de  que  no  hubo  tal  errata, 
pudo  traer  á  la  memoria  unas  palabras  del  mismo  Cervantes  (La 
Española  inglesa):  "...alquilaron  una  casa  principal  frontero  de 
Santa  Paula..." 
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más  de  mil  reales,  y  sabe  Dios  cómo;  y  hallándome  yo 
presente,  juzgué  más  de  una  suerte  dudosa  en  su  favor, 
contra  todo  aquello  que  me  dictaba  la  conciencia;  alzóse 
con  la  ganancia,  y  cuando  esperaba  que  me  había  de  dar 
5  algún  escudo,  por  lo  menos,  de  barato,  como  es  uso  y  cos- 
tumbre darle  á  los  hombres  principales,  como  yo,  que  es- 
tamos asistentes  para  bien  y  mal  pasar,  y  para  apoyar 
sinrazones  y  evitar  pendencias,  él  embolsó  su  dinero  y  se 
salió  de  la  casa.  Yo  vine  despechado  tras  él,  y  con  buenas 
10  y  corteses  palabras  le  he  pedido  que  me  diese  siquiera 
ocho  reales,  pues  sabe  que  yo  soy  hombre  honrado  y  que 
no  tengo  oíicio  ni  beneficio,  porque  mis  padres  no  me  le 
enseñaron  ni  me  le  dejaron;  y  el  socarrón,  que  no  es  más 
ladrón  Caco  ni  más  fullero  Andradilla,  no  quería  darme 


3  Á  sujetos  de  la  laya  de  éste  que  va  hablando  se  refirió  Luque 
Fajardo,  al  decir  en  su  Fiel  desengaño  contra  la  ociosidad  y  los 
juegos,  fol.  205:  "Otro  inconueniente  os  diré,  de  ciertos  juezes 
iniquos,  padres  de  la  mentira  y  defensores  de  toda  injusticia.  Estos 
son  los  que  andan  a  juzgar  las  suertes  en  casos  de  duda  en  el  juego, 
sentenciando  por  quien  mejor  se  lo  paga,  o  de  antemano  los  tiene 
sobornados.  Entre  muchos  títulos  en  que  estos  hombres  se  conocen, 
vno  es  aquella  voz  tan  desvergonzada  como  impia  con  que  ordina- 
riamente aperciben,  diziendo:  "¿ay  quien  dé  para  obligar?  Porque 
"juro  a  tal  que  quien  no  diere  puede  desde  luego  despedirse,  que 
"no  ha  de  tener  suerte  en  fauor." 

5  Dar  barato,  como  dice  Covarrubias,  es  "sacar  los  que  juegan 
del  montón  común,  ó  del  suyo,  para  dar  á  los  que  sirven,  ó  asisten 
al  juego".  Algunos  baratos  se  hicieron  proverbiales,  verbigracia, 
el  de  Juan  del  Carpió  y  el  de  Cordovilla.  (Véase  Montoto,  Persona- 
jes, personas  y  personillas...,  Sevilla,  1911-1913). 

14  En  la  edición  príncipe,  "que  no  es  más  ladrón  que  Caco,  ni 
más  fullero  que  Andradilla...";  pero  como  así  dice  lo  contrario  de 
lo  que  quiere  decir  el  que  habla,  los  editores  han  restituido  este 
pasaje  de  diversas  maneras.  Los  más  han  leído  suprimiendo  el  no 
y  el  ni,  "que  es  más  ladrón  que  Caco  y  más  fullero  que  Andradi- 
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más  de  cuatro  reales;  ¡porque  vea  vuesa  merced,  señor 
Gobernador,  qué  poca  vergüenza  y  qué  poca  concien- 
cia! Pero  á  fee  que  si  vuesa  merced  no  llegara,  que  yo 
le  hiciera  vomitar  la  ganancia,  y  que  había  de  saber  con 
cuántas  entraba  la  romana.  5 


lia".  Fitzmaurice-Kelly,  así:  "que  no  es  menos  ladrón  que  Caco, 
ni  menos  fullero  que  Andradilla."  A  mi  ver,  Cervantes  lo  escribi- 
ría tal  como  lo  pongo  en  el  texto,  y  el  cajista  ó  el  corrector,  por  no 
entenderlo  bien,  añadiría  los  dos  ques  con  que  al  cabo  salió  á  luz 
el  pasaje.  Andradilla,  como  conjetura  Clemencín,  debió  de  ser  algún 
fullero  célebre,  contemporáneo  de  Cervantes,  ó  poco  anterior  á 
su  tiempo.  Quizás  fuese  el  mismo  que  suena  Adrada  en  uno  de  los 
Romances  de  germanía  que  compuso  el  sevillano  Cristóbal  de  Cha- 
ves y  publicó  Juan  Hidalgo  en  1609  (edición  que  no  he  logrado  ver)  : 

"Juega  con  bola  cargada 
Más  que  Adrada  y  Guillencillo ; 
De  armadilla  y  tirangosto 
Palanco  se   le   ha  rendido." 

Otro  que  tal,  de  la  propia  taifa  de  los  fulleros,  fué  Angulillo,  men- 
cionado por  Espinel  en  su  desvergonzada  Sátira  contra  las  damas 
de  Sevilla: 

"La  ballestilla,  el  lápiz,  el  humillo, 
sin  otras  flores  mil  que  yo  no  entiendo, 
que  parte  dellas  les  dexó  Angulillo." 

4  El  que  se  ahitaba  en  el  mandracho  ó  garito  solía  encontrar 
en  la  calle  tal  emético  como  este  á  que  se  refiere  el  tahúr  baratero. 
Bien  lo  decía  Yelgo,  al  fol.  29  vto.  de  su  Estilo  de  servir  á  princi- 
pes: "Quando  por  el  juego,  sobre  si  pintó,  o  no,  le  dixistes  al  otro 
que  mentía:  y  quando  por  aver  perdido,  porque  no  os  quiso  dar  el 
otro  quatro  reales  de  barato,  le  sacastes  a  reñir,  y  os  dieron  vna 
estocada..."  Y  Francisco  Santos,  en  El  arca  de  Noé,  y  campana  de 
Belilla  (Zaragoza,  1697),  pág.  124:  "...al  que  gana  se  le  arriman 
quarenta  picaros  holgazanes,  y  aunque  diga  ladrones,  no  mentiré  ; 
que  estafadores  ya  lo  sabe  todo  el  mundo.  Vno  dize:  déme  vsted 
barato ;  otro,  a  mí  que  conté ;  otro,  a  mí  que  dixe  suerte  y  verdad ; 
otro,  a  mí  que  traxe  los  Naypes.  A  todos  precisamente  ha  de  dar; 
y  si  la  ganancia  ha  sido  considerable,  dos  que  han  estado  omissos 
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— ¿Qué  decís  vos  á  esto? — ^preguntó  Sancho. 
Y  el  otro  respondió  que  era  verdad  cuanto  su  contra- 
rio decía,  y  no  había  querido  darle  más  de  cuatro  reales, 
porque  se  los  daba  muchas  veces;  y  los  que  esperan  ba- 
5  rato  han  de  ser  comedidos  y  tomar  con  rostro  alegre  lo 
que  les  dieren,  sin  ponerse  en  cuentas  con  los  gananciosos, 
si  ya  no  supiesen  de  cierto  que  son  fulleros  y  que  lo  que 
ganan  es  mal  ganado ;  y  que  para  señal  que  él  era  hombre 
de  bien,  y  no  ladrón,  como  decía,  ninguna  había  mayor 
loque  el  no  haberle  querido  dar  nada;  que  siempre  los  fu- 
lleros son  tributarios  de  los  mirones  que  los  conocen. 

— Así  es — dijo  el  Mayordomo — .  Vea  vuesa  merced, 
señor  Gobernador,  qué  es  lo  que  se  ha  de  hacer  destos 
hombres. 
1 5  — Lo  que  se  ha  de  hacer  es  esto — respondió  Sancho — : 
vos,  ganancioso,  bueno  ó  malo,  ó  indiferente,  dad  luego 
á  este  vuestro  acuchillador  cien  reales,  y  más  habéis  de 
desembolsar  treinta  para  los  pobres  de  la  cárcel;  y  vos, 
que  no  tenéis  oficio  ni  beneficio,  y  andáis  de  nones  en  esta 

en  pedirle,  si  es  a  deshora,  con  que  son  sus  amigos  y  le  quieren 
acompañar  hasta  su  casa,  se  van  con  él,  y  el  vno  le  dize :  yo  no  he 
querido  delante  de  tantos  pedir  barato ;  aora  que  estamos  solos,  sepa 
vsted  que  necessitamos  de  tanta  cantidad,  y  ha  de  ser  antes  que 
lleguemos  a  su  casa.  Hállase  el  pobre  aturdido,  y  con  dos  contra- 
rios a  quien  tenia  por  amigos,  siéndole  fuerga  daries  lo  que  piden, 
aunque  vaya  con  los  demonios  la  ganancia ;  que  de  no  hazerlo,  sería 
por  fuerga,  hiriendo,  vltrajando,  o  matándole,  que  estos  tales  a  todo 
van  dispuestos." 

5  (pág.  487).  Hacer  saber  á  uno  con  cuántas  [libras]  entra  la 
romana  es  frase  figurada  y  familiar  que  falta  en  el  léxico  de  la 
Academia,  y  equivale  á  decir  á  uno  cuántas  son  cinco. 

19  Alguno  de  los  comentadores  del  Quijote  imaginó  que  andar 
de  nones  vale  aquí  sin  tener  nada.  Más  bien  ha  de  estimarse  como 
equivalente  á  andar,  ó  estar,  de  más,  que  es  lo  que  dijo  Porras  de 
la  Cámara,  ó  quien  fuere  en  definitiva  el  autor  de  La  Tía  fingida: 
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ínsula,  tomad  luego  esos  cien  reales,  y  mañana  en  todo 
el  día  salid  desta  ínsula  desterrado  por  diez  años,  so 
pena,  si  lo  quebrantáredes,  los  cumpláis  en  la  otra  vida, 
colgándoos  yo  de  una  picota,  ó,  á  lo  menos,  el  verdugo 
por  mi  mandado ;  y  ninguno  me  replique,  que  le  asentaré  5 
la  mano. 

Desembolsó  el  uno,  recibió  el  otro,  éste  se  salió  de 
la  ínsula,  y  aquél  se  fué  á  su  casa,  y  el  Gobernador  quedó 
diciendo : 

— Ahora,  yo  podré  poco,  ó  quitaré  estas  casas  de  jue- 10 
go ;  que  á  mí  se  me  trasluce  que  son  muy  perjudiciales. 

— Esta,  á  lo  menos — dijo  un  escribano — ,  no  la  podrá 
vuesa  merced  quitar,  porque  la  tiene  un  gran  personaje, 
y  más  es,  sin  comparación,  lo  que  él  pierde  al  año  que  lo 


"...gente  que  viven  como  de  nones  ó  de  más."  Y  es  que  de  decirse 
que  anda,  está  ó  queda  de  más  en  las  cosas  que  sirven  por  parejas, 
aquella  que  no  la  tiene,  porque,  en  realidad,  queda  baldía  y  sin 
aplicación,  se  pasó  á  decirlo  de  todo  lo  que  no  sirve  ni  es  de  pro- 
vecho para  nada  útil.  Así  el  Diccionario  de  la  Academia  define 
andar  de  nones  por  "no  tener  ocupación  ú  oficio,  ó  andar  desocu- 
pado y  libre". 

3  Las  palabras,  si  lo  quebrantáredes,  se  refieren  al  destierro, 
aunque  tal  voz  no  ha  ocurrido,  sino  el  participio  desterrado.  Es  caso 
parecido  á  los  de  que  traté  en  otros  lugares  (I,  289,  8 ;  II,  142,  i ; 
IV,  398,  6,  etc.). 

4  Era  la  picota,  dice  el  Tesoro  de  Covarrubias,  "horca  hecha 
de  piedra" ;  y  según  el  Diccionario  de  autoridades,  "el  rollo  ú  horca 
de  piedra  que  suele  haber  á  las  entradas  de  los  lugares,  adonde  po- 
nen las  cabezas  de  los  ajusticiados,  ó  los  reos  á  la  vergüenza.  Llá- 
mase así — añade — porque  es  una  coluna  con  su  basa,  que  remata 
en  punta".  Consérvanse  muchas  picotas  de  los  siglos  xvi  )'■  xvii, 
y  en  algunas  de  ellas  ha  sustituido  una  cruz  á  la  perinola  en  que 

remataban.  En  Marmalejo  (Jaén),  verbigracia,  llaman  la  Cruc  de 
los  Garabatos  al  antiguo  rollo,  por  la  que  tiene  como  remate  y  por 
los  garfios  que  tuvo  liasta  pocos  años  ha,  de  donde  en  tiempos  más 
remotos  colgaban  las  cabezas  de  los  ahorcados. 
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que  saca  de  los  naipes.  Contra  otros  garitos  de  menor 
cantía  podrá  vuesa  merced  mostrar  su  poder,  que  son  los 
que  más  daño  hacen  y  más  insolencias  encubren;  que  en 
las  casas  de  los  caballeros  principales  y  de  los  señores  no 
5  se  atreven  los  famosos  fulleros  á  usar  de  sus  tretas ;  y  pues 
el  vicio  del  juego  se  ha  vuelto  en  ejercicio  común,  mejor 
es  que  se  juegue  en  casas  principales  que  no  en  la  de  algún 
oficial,  donde  cogen  á  un  desdichado  de  media  noche 
abajo  y  le  desuellan  vivo. 
10  — Agora,  Escribano — dijo  Sancho — ,  yo  sé  que  hay 
mucho  que  decir  en  eso. 


2  Cantía,  por  cuantía,  como  en  el  cap.  xli,  donde  quedó  nota 
(V,  318,  4). 

7  De  análoga  manera  opinaba  Castillo  de  Bobadilla  en  su  Po- 
lítica para  corregidores...,  libro  II,  cap.  xiii :  "El  rigor  que  auemos 
dicho  en  el  visitar  y  castigar  los  jugadores  y  casas  de  juego  no  se 
entiende  con  algunas  casas  de  caualleros  o  personas  ciudadanas 
principales,  donde  suelen  juntarse  a  jugar,  más  por  via  de  entrete- 
nimiento y  conuersacion  que  a  juegos  rezios,  pues  alli  ni  se  sacan 
baratos  para  velas,  ni  ay  otros  desordenes  que  en  las  tablagerias 
cossarias  y  donde  se  juegan  juegos  prohibidos :  y  en  todas  las  cosas 
ay  consideración  y  epiqueya.  Y  quando  el  juego  es  para  tomar  vn 
poco  de  solaz  y  descanso,  no  solo  no  será  vicio,  teniendo  las  debidas 
circunstancias,  pero  aun  sería  virtud,  según  Aristóteles  y  santo 
Tomas." 

8  Oficial,  en  la  acepción,  todavía  usada  por  el  vulgo,  de  arte- 
sano. Una  copila  popular : 

"¿Cómo   quieres   que  te  quiera, 
Si  soy  un  pobre  oficial, 
Y  no  puedo  mantener 
Salero   con  tanta  sal?" 

9  De  media  noche  abajo,  es  decir,  desde  la  media  noche  en 
adelante.  Véase  la  nota  131  de  mi  edición  del  Rinconete,  en  donde 
expliqué  el  pasaje  de  esta  novela  en  que  se  dice:  "...y  sólo  sirven 
[las  flores  ó  fullerías  de  Rincón]  para  alguno  que  sea  tan  blanco, 
que  se  deje  matar  de  media  noche  abajo." 
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Y  en  esto,  llegó  un  corchete  que  traía  asido  á  un 
mozo,  y  dijo: 

— Señor  Gobernador,  este  mancebo  venía  hacia  nos- 
otros, y  así  como  columbró  la  justicia,  volvió  las  espaldas 
y  comenzó  á  correr  como  un  gamo :  señal  que  debe  de  ser  5 
algún  delincuente;  yo  partí  tras  él,  y  si  no  fuera  porque 
tropezó  y  cayó,  no  le  alcanzara  jamás. 

— ¿Por  qué  huías,  hombre? — preguntó  Sancho. 

Á  lo  que  el  mozo  respondió: 

— Señor,  por  escusar  de  responder  á  las  muchas  pre-  10 
guntas  que  las  justicias  hacen. 

— ¿Qué   oficio  tienes? 

— Tejedor.  ; 

— Y  ¿qué  tejes? 

— Hierros  de  lanzas,   con   licencia  buena   de  vuesai5 
merced. 

— ¿Graciosico  me  sois?   ¿De   chocarrero   os  picáis? 
¡Está  bien!  Y  ¿adonde  íbades  ahora? 

— Señor,  á  tomar  el  aire. 

— Y  ¿adonde  se  toma  el  aire  en  esta  ínsula?  20 

— Adonde  sopla. 

— j  Bueno :  respondéis  muy  á  propósito !  Discreto  sois, 
mancebo;  pero  haced  cuenta  que  yo  soy  el  aire,  y  que  os 
soplo  en  popa,  y  os  encamino  á  la  cárcel.  ¡Asilde,  hola, 
y  llevadle;  que  yo  haré  que  duerma  allí  sin  aire  esta 25 
noche ! 

— ¡  Par  Dios — dijo  el  mozo — ,  así  me  haga  vuesa  mer- 
ced dormir  en  la  cárcel  como  hacerme  rey! 

— Pues  ¿por  qué  no  te  haré  yo  dormir  en  la  cárcel? 
— respondió  Sancho — .  ¿  No  tengo  yo  poder  para  pren-  3o 
derte  y  soltarte  cada  y  cuando  que  quisiere? 

— Por  más  poder  que  vuesa  merced  tenga — dijo  eí 
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mozo — ,  no  será  bastante  para  hacerme  dormir  en  la 
cárcel. 

— ¿Cómo  que  no? — replicó  Sancho — .  Llevalde  luego 

donde  verá  por  sus  ojos  el  desengaño,  aunque  más  el  al- 

5  caide  quiera  usar  con  él  de  su  interesal  liberalidad ;  que 

yo  le  pondré  pena  de  dos  mil  ducados  si  te  deja  salir  un 

paso  de  la  cárcel. 

— Todo  eso  es  cosa  de  risa — respondió  el  mozo — .  El 
caso  es  que  no  me  harán  dormir  en  la  cárcel  cuantos  hoy 
10  viven. 

— Dime,  demonio — dijo  Sancho — ,  ¿tienes  algún  án- 
gel que  te  saque  y  que  te  quite  los  grillos  que  te  pienso 
mandar  echar? 

— Ahora,  señor  Gobernador — respondió  el  mozo  con 
1 5  muy  buen  donaire — ,  estemos  á  razón  y  vengamos  al  pun- 
to. Prosuponga  vuesa  merced  que  me  manda  llevar  á  la 
cárcel,  y  que  en  ella  me  echan  grillos  y  cadenas,  y  que  me 
meten  en  un  calabozo,  y  se  le  ponen  al  alcaide  graves 
penas  si  me  deja  salir,  y  que  él  lo  cumple  como  se  le  man- 
20  da ;  con  todo  esto,  si  yo  no  quiero  dormir,  y  estarme  des- 
pierto toda  la  noche,  sin  pegar  pestaña,  ¿será  vuesa  mer- 
ced bastante  con  todo  su  poder  para  hacerme  dormir,  si 
yo  no  quiero? 


5  Su  interesal  liberalidad,  en  significado  de  su  interesable  ó 
interesada  condescendencia.  Gregforio  Silvestre,  en  uno  de  sus  so- 
netos (Las  obras  del  famoso  poeta...,  fol.  365): 

"Rindiéronse  al  amor  de  tres  metales; 
con  oro  y  plata  tiran  las  mayores, 
y  tiran  con  el  cobre  las  menores ; 
que  todas  ellas  son  interesales." 

15  Estemos  á  razón,  como  en  el  cap.  xvi,  donde  quedó  nota 
(IV,  312,  13). 

21  Repara  Arrieta:  "Y  quiero  estarme  despierto  se  debe  añadir 
aquí,  para  no  hacer  decir  al  autor  lo  contrario  de  lo  que  quiso  decir." 
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— No  por  cierto — dijo  el  Secretario — ;  y  el  hombre 
ha  salido  con  su  intención. 

— De  modo — dijo  Sancho — ,  que  no  dejaréis  de  dor- 
mir por  otra  cosa  que  por  vuestra  voluntad,  y  no  por  con- 
travenir á  la  mía.  5 

— No,  señor — dijo  el  mozo — ,  ni  por  pienso. 

— Pues  andad  con  Dios — dijo  Sancho — :  idos  á  dor- 
mir á  vuestra  casa,  y  Dios  os  dé  buen  sueño,  que  yo  no 
quiero  quitárosle;  pero  aconsejóos  que  de  aquí  adelante 
no  os  burléis  con  la  justicia,  porque  toparéis  con  alguna  lo 
que  os  dé  con  la  burla  en  los  cascos. 

Fuese  el  mozo  y  el  Gobernador  prosiguió  con  su  ron- 
da, y  de  allí  á  poco  vinieron  dos  corchetes  que  traían  á 
un  hombre  asido,  y  dijeron: 

— Señor  Gobernador,  este  que  parece  hombre  no  lo  j  5 
es,  sino  mujer,  y  no  fea,  que  viene  vestida  en  hábito  de 
hombre. 

Llegáronle  á  los  ojos  dos  ó  tres  lanternas,  á  cuyas 
luces  descubrieron  un  rostro  de  una  mujer,  al  parecer, 
de  diez  y  seis  ó  pocos  más  años,  recogidos  los  cabellos  con  20 
una  redecilla  de  oro  y  seda  verde,  hermosa  como  mil  per- 
las. Miráronla  de  arriba  abajo,  y  vieron  que  venía  con 
unas  medias  de  seda  encarnada,  con  ligas  de  tafetán 
blanco  y  rapacejos  de  oro  y  aljófar ;  los  gregüescos  eran 
verdes,  de  tela  de  oro,  y  una  saltaembarca  ó  ropilla  de  lo  25 


2  Acerca  de  salir  uno  con  su  intención  quedó  nota  en  el  capí- 
tulo XXXIII  de  la  primera  parte  (III,  43,  15). 

5  Clemencín,  Cortejen  y  alg^ún  otro  hacen  interrogadas  estas 
palabras  de  Sancho;  pero  ni  lo  están  en  la  edición  príncipe,  ni  lo 
han  menester. 

25  Recuerda  Clemencín  que  "Luis  Peraza,  describiendo  los  tra- 
jes de  Sevilla  en  1552,  cuenta  entre  ellos  "ropetas  cerradas  que  se 
"visten  por  el  ruedo,  llamadas  saltaembarca,  tomadas  de  las  que 
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mesmo,  suelta,  debajo  de  la  cual  traía  un  jubón  de  tela 
finísima  de  oro  y  blanco,  y  los  zapatos  eran  blancos  y 
de  hombre;  no  traía  espada  ceñida,  sino  una  riquísima 
daga,  y  en  los  dedos,  muchos  y  muy  buenos  anillos.  Fi- 

5  nalmente,  la  moza  parecía  bien  á  todos,  y  ninguno  la 
conoció  de  cuantos  la  vieron,  y  los  naturales  del  lugar 
dijeron  que  no  podían  pensar  quién  fuese,  y  los  consabi- 
do res  de  las  burlas  que  se  habían  de  hacer  á  Sancho 
fueron  los  que  más  se  admiraron,  porque  aquel  suceso  y 

10  hallazgo  no  venía  ordenado  por  ellos,  y  así,  estaban  du- 
dosos, esperando  en  qué  pararía  el  caso.  Sancho  quedó 
pasmado  de  la  hermosura  de  la  moza,  y  preguntóle  quién 
era,  adonde  iba  y  qué  ocasión  le  había  movido  para  ves- 
tirse en  aquel  hábito.  Ella,  puestos  los  ojos  en  tierra  con 

1 5  honestísima  vergüenza,  respondió: 

— No  puedo,  señor,  decir  tan  en  público  lo  que  tanto 
me  importaba  fuera  secreto;  una  cosa  quiero  que  se  en- 
tienda :  que  no  soy  ladrón  ni  persona  f acinorosa,  sino  una 
doncella  desdichada  á  quien  la  fuerza  de  unos  celos  ha 

20  hecho  romper  el  decoro  que  á  la  honestidad  se  debe. 
Oyendo  esto  el  Mayordomo,  dijo  á  Sancho: 
— Haga,  señor  Gobernador,  apartar  la  gente,  porque 
esta  señora  con  menos  empacho  pueda  decir  lo  que  qui- 
siere. 

25        Mandólo  así  el  Gobernador;  apartáronse  todos,  si  no 


"se  traen  en  la  mar".  Covarrubias  no  registra  esta  voz,  pero  sí 
Franciosini  en  su  Vocaholario,  quien  la  define  por  saltamharco, 
sorte  di  casacca  aperta  da'  lati.  Lo  mismo  Oudin  en  Le  Trésor: 
" Saltambarca,  capotillo,  roupille,  casaque  ouuerte." 

i8  Casi  todos  los  editores  modernos  enmendaron,  á  lo  de  hoy, 
facinerosa,  siendo  así  que  la  edición  príncipe  estampa  f acinorosa, 
como  se  decía  y  escribía  en  tiempo  de  Cervantes,  y  como  queda 
impreso,  con  notas,  en  otros  lugares  (II,  354,  25  y  III,  372,  i). 
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fueron  el  Mayordomo,  Maestresala  y  el  Secretario.  Vién- 
dose, pues,  solos,  la  doncella  prosiguió  diciendo : 

— Yo,  señores,  soy  hija  de  Pedro  Pérez  Mazorca, 
arrendador  de  las  lanas  deste  lugar,  el  cual  suele  muchas 
veces  ir  en  casa  de  mi  padre.  5 

— Eso  no  lleva  camino — dijo  el  Mayordomo — ,  señora, 
porque  yo  conozco  muy  bien  á  Pedro  Pérez,  y  sé  que  no 
tiene  hijo  ninguno,  ni  varón  ni  hembra;  y  más,  que  decís 
que  es  vuestro  padre,  y  luego  añadís  que  suele  ir  muchas 
veces  en  casa  de  vuestro  padre.  lo 

— Ya  yo  había  dado  en  ello — dijo  Sancho. 

— Ahora,  señores,  yo  estoy  turbada,  y  no  sé  lo  que 
me  digo — respondió  la  doncella — ;  pero  la  verdad  es  que 
yo  soy  hija  de  Diego  de  la  Llana,  que  todos  vuesas  mer- 
cedes deben  de  conocer.  i5 

— Aun  eso  lleva  camino — respondió  el  Mayordomo — ; 
que  yo  conozco  á  Diego  -de  la  Llana,  y  sé  que  es  un  hi- 
dalgo principal  y  rico,  y  que  tiene  un  hijo  y  una  hija,  y 
que  después  que  enviudó  no  ha  habido  nadie  en  todo  este 
lugar  que  pueda  decir  que  ha  visto  el  rostro  de  su  hija; 20 
que  la  tiene  tan  encerrada,  que  no  da  lugar  al  sol  que  la 
vea;  y,  con  todo  esto,  la  fama  dice  que  es  en  estremo 
hermosa. 

— Así  es  la  verdad — respondió  la  doncella — ,  y  esa  hija 
soy  yo;  si  la  fama  miente,  ó  no,  en  mi  hermosura,  ya  os 25 
habréis,  señores,  desengañado,  pues  me  habéis  visto. 


4  Arrendador  de  las  lanas,  es  decir,  que  tenía  por  su  cuenta 
el  cobro  de  la  renta  impuesta  sobre  las  lanas  del  lugar  y  su  tér- 
mino, mediante  un  tanto  alzado  por  cada  año  de  los  que  duraba 
el  arriendo. 

5  En  casa  de,  que  vale  á  casa  de,  como  queda  dicho  en  nota 
del  cap.  XXIV  de  la  primera  parte  (II,  260,  15). 
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Y  en  esto,  comenzó  á  llorar  tiernamente;  viendo  lo 
cual  el  Secretario,  se  llegó  al  oído  del  Maestresala,  y  le 
dijo  muy  paso: 

— ^Sin  duda  alguna  que  á  esta  pobre  doncella  le  debe 
5  de  haber  sucedido  algo  de  importancia,  pues  en  tal  traje, 
y  á  tales  horas,  y  siend'o  tan  principal,  anda  fuera  de  su 
casa. 

— No  hay  dudar  en  eso — respondió  el  Maestresala — ; 
y  más,  que  esa  sospecha  la  confirman  sus  lágrimas. 
10  Sancho  la  consoló  con  las  mejores  razones  que  él 
supo,  y  le  pidió  que  sin  temor  alguno  les  dijese  lo  que  le 
había  sucediidb:  que  todos  procurarían  remediarlo  con 
muchas  veras  y  por  todas  las  vías  posibles. 

— Es  el  caso,  señores — respondió  ella — ,  que  mi  padre 

i5  me  ha  tenido  encerrada  diez  años  ha,  que  son  los  mismos 

que  ha  que  á  mi  madre  come  la  tierra.  En  casa  dicen  misa 

en  un  rico  oratorio,  y  yo  en  todo  ese  tiempo  no  he  visto 

que  el  sol  del  cielo  de  día,  y  la  luna  y  las  estrellas  de  no- 

3  Paso  significa  en  esta  ocasión,  como  en  otras,  pasito^  y  como 
pasitamente  en  el  cap.  xli  (V,  337,  i),  quedo,  callandito;  "metáfora 
— dice  Cejador — del  andar  despacio  á  pasos,  sin  meter  ruido", 

16  Faltan  en  la  edición  príncipe  las  palabras  que  ha,  ya  supli- 
das por  Hartzenbusch  en  la  primera  edición  de  Argamasilla.  Es  un 
caso  muy  curioso  de  omisión  mecánica  de  uno  de  dos  grupos  de  fo- 
nemas iguales  é  inmediatos :  "que  ha  que  á  mi  madre  come  la  tierra," 

18  De  este  que,  contrapuesto  á  palabras  ó  frases  negativas,  en 
lugar  de  más  que  ó  sino,  puede  afirmarse  que  no  tiene  nada  de 
castizo,  y  así,  en  burlas,  don  Tomás  de  Triarte  hizo  decir  en  una 
de  sus  fábulas: 

"Vos  no  sois  que  una  purista" 

á  aquel  loro,  parecido  á  muchos  escritores  españoles  de  hoy  día,  que 

"Llegó  á  pedir  en  francés 
Los  garbanzos  de  la  olla." 

Hartzenbusch,  en  Las  lójs  notas  á  la  edición  original,  observó  que 
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che,  ni  sé  qué  son  calles,  plazas  ni  templos,  ni  aun  hom- 
bres, fuera  de  mi  padre  y  de  un  hermano  mío,  y  de  Pedro 
Pérez  el  arrendador,  que  por  entrar  de  ordinario  en  mi 
casa,  se  me  antojó  decir  que  era  mi  padre,  por  no  declarar 
el  mío.  Este  encerramiento  y  este  negarme  el  salir  de  5 
casa,  siquiera  á  la  iglesia,  ha  muchos  días  y  meses  que 
me  trae  muy  desconsolada :  quisiera  yo  ver  el  mundo,  ó, 
á  lo  menos,  el  pueblo  donde  nací,  pareciéndome  que  este 
deseo  no  iba  contra  el  buen  decoro  que  las  doncellas  prin- 
cipales deben  guardar  á  sí  mesmas.  Cuando  oía  decir  que  lo 
corrían  toros,  y  jugaban  cañas,  y  se  representaban  come- 
dias, preguntaba  á  mi  hermano,  que  es  un  año  menor 
que  yo,  que  me  dijese  qué  cosas  eran  aquéllas,  y  otras 
muchas  que  yo  no  he  visto;  él  me  lo  declaraba  por  los 


\ 


"bien  se  puede  creer  fuese  olvido  del  autor  ó  de  la  imprenta  la  falta 
del  adverbio  más  delante  de  que".  Pudo  ser  así ;  mas,  con  todo,  nues- 
tro ordinario  trato  con  Italia  y  otros  países  nos  trajo  ese  que,  por 
sino,  entre  otros  muchos  vocablos  y  giros  exóticos.  Así  frecuente- 
mente Luis  Quijada,  el  ex  ayo  de  don  Juan  de  Austria  (Gachard, 
Retraite  et  mort  de  Charles-Quint...),  en  sus  cartas  á  Juan  Vázquez : 
"Viene  solissimo  [el  Emperador]  ;  no  trae  que  á  Laxao,  y  con  cuar- 
tana..." (tomo  I,  pág.  8);  "...y  dice  que  le  aprovechó  avelle  hurtado 
la  almohadilla,  porque,  como  no  tenía  que  una,  arrimóla  al  estóma- 
go..." (pág.  32) ;  y  refiriéndose  á  unas  granadas  de  que  gustaba  el  ad- 
mirable solitario  de  Yuste:  "...ya  no  hay  que  dos  ó  tres"  (pág.  70). 
El  doctor  Monardes,  por  oriundo  de  Italia,  usaba  alguna  vez  ese 
che  de  su  ascendencia  paterna  (Dialogo  del  hierro,  y  de  sus  gran- 
dezas..., á  continuación  de  las  Primera,  segunda  y  tercera  partes 
de  la  Historia  medicinal  de  las  cosas  que  se  traen  de  nuestras  Indias 
Occidentales...,  fol.  159  vto.  de  la  edición  de  1574)  :  "...de  los  quales 
[del  oro  y  de  la  plata]  dize  Sócrates  que  no  siruen  al  hombre  que 
para  embaragarle  el  animo,  como  las  vestiduras  largas  embaragan 
el  cuerpo..."  Y  don  José  Nicolás  de  Azara,  por  su  dilatada  residen- 
cia en  Italia,  en  una  de  sus  cartas,  autógrafas  é  inéditas,  á  don  Ma- 
nuel de  Roda  (Rema,  21  de  enero  de  1768) :  "El  Papa  con  sus  saté- 
lites no  hablan,  piensan  ni  sueñan  que  en  la  boda  del  Senador..." 
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mejores  modos  que  sabía;  pero  todo  era  encenderme  más 
el  deseo  de  verlo.  Finalmente,  por  abreviar  el  cuento  de 
mi  perdición,  digo  que  yo  rogué  y  pedí  á  mi  hermano, 
que  nunca  tal  pidiera  ni  tal  rogara... 
5        Y  tornó  á  renovar  el  llanto.  El  Mayordomo  le  dijo : 

— Prosiga  vuesa  merced,  señora,  y  acabe  de  decirnos 
lo  que  le  ha  sucedido;  que  nos  tienen  á  todos  suspensos 
sus  palabras  y  sus  lágrimas. 

— Pocas  me  quedan  por  decir — respondió  la  donce- 
10  lia — ,  aunque  muchas  lágrimas  sí  que  llorar,  porque  los 
mal  colocados  deseos  no  pueden  traer  consigo  otros  des- 
cuentos que  los  semejantes. 

Habíase  sentado  en  el  alma  del  Maestresala  la  belleza 
de  la  doncella,  y  llegó  otra  vez  su  lanterna  para  verla  de 
1 5  nuevo,  y  parecióle  que  no  eran  lágrimas  las  que  lloraba, 
sino  aljófar  ó  rocío  de  los  prados,  y  aún  las  subía  de 
punto,  y  las  llegaba  á  perlas  orientales,  y  estaba  deseando 
que  su  desgracia  no  fuese  tanta  como  daban  á  entender 
los  indicios  de  su  llanto  y  de  sus  suspiros.  Desesperábase  el 
20  Gobernador  de  la  tardanza  que  tenía  la  moza  en  relatar  su 
historia,  y  díjole  c[ue  acabase  de  tenerlos  más  suspensos; 
que  era  tarde  y  faltaba  mucho  que  andar  del  pueblo.  Ella, 
entre  interrotos  sollozos  y  mal  formados  suspiros,  dijo : 


2    Cuento,  en  su  acepción  de  relato,  como  en  otros  lugares  (I, 
84,  I ;  II,  254,  9;  III,  165,  12,  etc.). 

20  Leo  relatar,  como  Hartzenbusch  y  algún  otro,  en  vez  de 
dilatar,  que  dice  la  edición  príncipe. 

22  Quiere  decir  que  no  los  tuviese  suspensos  por  más  tiempo 
todavía. 

23  Contra  lo  que  afirma  Clemenc'm,  interrotos  no  es  italianís- 
mo,  sino  participio  pasivo  irregular  de  interromper,  forma  menos 
latina  y  más  romanzada  que  interrumpir.  Interromper  ocurrió  en 
el  cap.  XXIV  de  la  primera  parte  (II,  253,  27), 
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— No  es  otra  mi  desgracia,  ni  mi  infortunio  es  otro 
sino  que  yo  rogué  á  mi  hermano  que  me  vistiese  en  há- 
bitos de  hombre  con  uno  de  sus  vestidos,  y  que  me  sacase 
una  noche  á  ver  todo  el  pueblo,  cuando  nuestro  padre 
durmiese;  él,  importunado  de  mis  ruegos,  condecendió  5 
con  mi  deseo,  y  poniéndome  este  vestido,  y  él  vestiéndose 
de  otro  mío,  que  le  está  como  nacido,  porque  él  no  tiene 
pelo  de  barba  y  no  parece  sino  una  doncella  hermosísima, 
esta  noche,  debe  de  haber  una  hora,  poco  más  ó  menos, 
nos  salimos  de  casa,  y  guiados  de  nuestro  mozo  y  desba-  lo 
ratado  discurso,  hemos  rodeado  todo  el  pueblo,  y  cuando 
queríamos  volver  á  casa,  vimos  venir  un  gran  tropel  de 
gente,  y  mi  hermano  me  dijo:  " — Hermana,  ésta  debe 
de  ser  la  ronda:  aligera  los  pies  y  pon  alas  en  ellos,  y 
vente  tras  mí  corriendo,  porque  no  nos  conozcan ;  que  nos  j  5 
será  mal  contado."  Y  diciendo  esto,  volvió  las  espaldas 
y  comenzó,  no  digo  á  correr,  sino  á  volar;  yo,  á  menos 
de  seis  pasos,  caí,  con  el  sobresalto,  y  entonces  llegó  el 
ministro  de  la  justicia  que  me  trujo  ante  vuesas  merce- 
des, adonde  por  mala  y  antojadiza  me  veo  avergonzada  20 
ante  tanta  gente. 

— ¿En  efecto,  señora — dijo  Sancho — ,  no  os  ha  suce- 
dido otro  desmán  alguno,  ni  celos,  como  vos  al  princi- 


6  Vestiéndose,  como  venimos,  por  vinimos,  ha  poco  (484,  24), 
conservada  la  e  del  infinitivo,  cual  si  estos  verbos  no  tuviesen  irre- 
gularidad. 

7  Sobre  el  encarecimiento  le  está,  ó  le  parece,  como  nacido, 
quedó  nota  en  el  cap.  x  (IV,  223,  17). 

9  Aquí,  poco  más  ó  menos,  y  no  ó  menos  como  solía  escribirlo 
Cervantes. 

16  Recuérdese  lo  que  acerca  de  la  frase  no  ser  bien  contada, 
ó  ser  mal  contada,  á  uno  una  cosa,  queda  dicho  en  el  cap.  xxxiii 
(V,  190,  10). 
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pió  de  vuestro  cuento  dijistes,  no  os  sacaron  de  vuestra 
casa? 

— No  me  ha  sucedido  nada,  ni  me  sacaron  celos,  sino 
sólo  el  deseo  de  ver  mundo,  que  no  se  estendía  á  más  que 
5  á  ver  las  calles  de  este  lugar. 

Y  acabó  de  confirmar  ser  verdad  lo  que  la  doncella 
decía  llegar  los  corchetes  con  su  hermano  preso,  á  quien 
alcanzó  uno  dellos  cuando  se  huyó  de  su  hermana.  No 
traía  sino  un  faldellín  rico  y  una  mantellina  de  damasco 

10  azul  con  pasamanos  de  oro  fino,  la  cabeza,  sin  toca  ni 
con  otra  cosa  adornada  que  con  sus  mesmos  cabellos,  que 
eran  sortijas  de  oro,  según  eran  rubios  y  enrizados.  Apar- 
táronse con  él  el  Gobernador,  Mayordomo  y  Maestresala, 
y  sin  que  lo  oyese  su  hermana,  le  preguntaron  cómo  venía 

1 5  en  aquel  traje,  y  él,  con  no  menos  vergüenza  y  empacho, 
contó  lo  mesmo  que  su  hermana  había  contado,  de  que 
recibió  gran  gusto  el  enamorado  Maestresala.  Pero  el 
Gobernador  les  dijo: 

— Por  cierto,  señores,  que  ésta  ha  sido  una  gran  rapa- 

20  cería,  y  para  contar  esta  necedad  y  atrevimiento  no  eran 
menester  tantas  largas  ni  tantas  lágrimas  y  suspiros; 
que  con  decir:  "Somos  fulano  y  fulana,  que  nos  salimos 
á  espaciar  de  casa  de  nuestros  padres  con  esta  invención, 
sólo  por  curiosidad,  sin  otro  designio  alguno",  se  acaba- 

25  ra  el  cuento,  y  no  gemidicos,  y  lloramicos,  y  darle. 


13  En  la  edición  principe,  Apartáronse  con  el  Gouernador-.-, 
por  omisión  mecánica  de  un  el,  lo  mismo  que  había  sucedido  en 
el  cap.  xLiii  (V,  366,  20). 

20  Rapacería,  equivaliendo  á  niñería  ó  muchachada,  como  for- 
mado, no  del  adjetivo,  sino  del  sustantivo  rapas.  Falta  esta  acep- 
ción en  el  léxico  de  la  Academia. 

25  Lloramicos  es  voz  caprichosamente  formada  por  Cervan- 
tes, á  imitación  de  gemidicos. 
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— Asi  es  la  verdad — respondió  la  doncella — ;  pero 
í-:epan  vuesas  mercedes  que  la  turbación  que  he  tenido 
ha  sido  tanta,  que  no  me  ha  dejado  guardar  el  término 
que  debía. 

— No  se  ha  perdido  nada — respondió  Sancho — .  Va-  5 
mos,  y  dejaremos  á  vuesas  mercedes  en  casa  de  su  padre ; 
quizá  no  los  habrá  echado  míenos.  Y  de  aquí  adelante 
no  se  muestren  tan  niños,  ni  tan  deseosos  de  ver  mundo; 
que  la  doncella  honrada,  la  pierna  quebrada,  y  en  casa; 
y  la  mujer  y  la  gallina,  por  andar  se  pierden  aína;  y  la  lo 
que  es  deseosa  de  ver,  también  tiene  deseo  de  ser  vista. 
No  digo  más. 

El  mancebo  agradeció  al  Gobernador  la  merced  que 
quería  hacerles  de  volverlos  á  su  casa,  y  así,  se  encami- 
naron hacia  ella,  que  no  estaba  muy  lejos  de  allí.  Llega-  1 5 
ron,  pues,  y  tirando  el  hermano  una  china  á  una  reja,  al 
momento  bajó  una  criada,  que  los  estaba  esperando,  y  les 
abrió  la  puerta,  y  ellos  se  entraron,  dejando  á  todos  ad- 
mirados así  de  su  gentileza  y  hermosura  como  del  deseo 
que  tenían  de  ver  mundo,  de  noche  y  sin  salir  del  lugar; 20 
pero  todo  lo  atribuyeron  á  su  poca  edad.  Quedó  el  Maes- 
tresala traspasado  su  corazón,  y  propuso  de  luego  otro 
día  pedírsela  por  mujer  á  su  padre,  teniendo  por  cierto 


25  (pág-  500)  Y  darle  aquí,  como  y  dalle  en  el  cap.  xx  de  la 
primera  parte,  donde  quedó  nota  (II,  107,  12).  Franciosini  tradu- 
jo así  estas  últimas  palabras  de  Sancho:  "...sarebbe  finita  I' histo- 
ria, &  non  fare  tanti  piagni  sterucci,  e  tira  innanzi." 

23  No  luego  luego  (I,  no,  7),  ó  luego  al  punto  (I,  33,  4),  ó  luego 
al  instante  (III,  73,  20),  ó  luego  al  momento  (III,  204,  9),  que  todo 
ello  equivale  á  luego  en  seguida,  ó  en  continente  (II,  161,  i),  sino 
luego  otro  día,  es  decir,  al  día  siguiente;  que  esto  significa  otro  día, 
como  en  diversos  lugares  hemos  notado  (I,  202,  8;  II,  331,  9;  III, 
74,  I ;  IV,  395,  15,  etc.). 
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que  no  se  la  negaría,  por  ser  él  criado  del  Duque;  y  aun 
á  Sancho  le  vinieron  deseos  y  barruntos  de  casar  al  mozo 
con  Sanchica  su  hija,  y  determinó  de  ponerlo  en  plática  á 
su  tiempo,  dándose  á  entender  que  á  una  hija  de  un  Go- 
5  bernador  ningún  marido  se  le  podía  negar. 

Con  esto  se  acabó  la  ronda  de  aquella  noche,  y  de^allí 
á  dos  días  el  gobierno,  con  que  se  destroncaron  y  borra- 
ron todos  sus  designios,  como  se  verá  adelante. 


3  Plática,  por  práctica,  como  en  el  cap.  xxxiii  de  la  primera 
parte  (III,  37,  10),  y  como  platicar,  por  practicar  (III,  32,  8),  y 
platico,  por  práctico  (III,  66,  7). 

6  En  algunos  de  los  lances  de  Sancho  rondando  por  las  calles 
de  su  ínsula  debe  de  haber  tal  cual  reminiscencia  de  anécdotas  que 
Cervantes  oiría  referir  acá  y  allá.  Así,  verbigracia,  la  de  aquel 
sordo  de  quien  cuenta  Correas  {Vocabulario  de  refranes...,  pá- 
gina 333  a):  " — ¿Qué  armas? — Una  lima  y  dos  naranjas. — ¿De 
veras  ? — Y  de  sebo  las  velas. — Juro  á  tal  que  os  lleve  preso. — Acei- 
tunas y  queso.  (Habla  la  Justicia  con  un  pobre  escudero  sordo  que 
iba  de  noche  y  llevaba  compradas  de  la  tienda  las  dichas  cosas ; 
chiste  es,  aunque  dicen  que  sucedió  en  Salamanca  á  un  Paz.)" 
Rojas  Zorrilla,  en  la  jorn.  II  de  La  más  hidalga  hermosura,  des- 
cribe así  el  encuentro  de  un  juez  rondador  con  un  borracho : 

"Ñuño.   ...Y  cuando  veo  de  noche 
Rondando  por  el  lugar, 
Con  lodos  á  media   pierna, 
A  otro  juez  preguntar: 
" — ¿Quién  va  á  la  justicia? — Un  hombre. 
" — ¿Qué  oficio? — Soy  ganapán. 
" — ¿Adonde   carga? — En   el  vino. 
" — ¿Dónde  viene?— De   cargar. 
" — i  A  recoger  noramala ! " 
Señores,  ¿para  mandar 
Que  un  ganapán   no  se   moje, 
Se  va  un  juez  á  remojar?" 

7  Advertí  en  otros  lugares  (I,  196,  17;  IV,  330,  19,  etc.),  que 
este  con  que  equivale  á  con  lo  que,  ó  con  lo  cual. 
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